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Uno de los fenómenos de la religión de Fenicia y de Cartago, así como de sus 
colonias, que ha despertado mayor interés entre los investigadores, e incluso entre los 
escritores', es el sacrificio molk. 
La cuestión central gira en torno a la polémica sobre el carácter cruento o incruento 
de este rito religioso. Su demostración ha de ser argumentada partiendo de: 
- las fuentes literarias, ya sean clásicas o bi'blicas, 
- las evidencias epigráficas, 
- o los datos derivados de las investigaciones arqueológicas. Entre éstos los 
análisis paleopatológicos de importancia fundamental. 
No obstante, en el actual transcurso de la investigación, el conjunto de datos se 
somete sólo a la afirmación o negación sobre el carácter sacrificial. Por lo que resulta más 
difícil una investigación dentro del universo en el que se desarrolla. Debe señalarse que 
éste es de una amplitud extraordinaria no sólo espacial, sino también temporal. El marco 
espacial comprende desde la costa del Levante oriental hasta Cartago, en la costa 
norteafricana o Volubilis, al interior del actual Estado de Marruecos. Incluso si se quiere 
ser más audaz, y los hallazgos materiales algún día pueden ratificarlo, presumiblemente 
hasta las costas atlánticas de España. El período de duración del ritual se inicia en la edad 
del Hierro en el Próximo Oriente Asiático (en torno al año 1200, casi con el cambio del 
milenio) hasta la caída de Cartago a manos de Roma en el año 146. Sin embargo, según las 
noticias sobre el culto al denominado Saturno Africano en el norte de Africa, perduratía 
hasta el siglo 11 de nuestra era2. 
La presente investigación presentará los datos relativos al estudio del ritual molk, 
intentando ir más allá de una mera exposición sobre el fenómeno religioso. Por 
-- 
' No se deben de olvidar los comentarios o los relatos de Gustave Flaubert, Salammbd, Paris 1964; el 
poema de John Milton, P a r h e  Lost, Barcelona 1873; Charles Dickens, The Haunted Man, London 
1925; Isaac Asimov, The Dead Past, en Earth is Room Enough, Garden City, New York 1957, pp. 19- 
64; James A. Michener, The Source: a Novel, New York 1965; o Ronald E. Ritch, The Bones of Molech, 
Nashville 1987. 
M. Leglay, Saturne africain. Histoire, (Bibliothhue des Ecoles francaises d'Ath2nes et de Rome 205), 
Paris 1966; Idem, Saturne afncain. Monuments, 1-11, Paris 1961-1964. En relación a las referencias 






































































































































































































































































































La cuestión de los hallazgos arqueológicos
Los trabajos de prospección y excavación arqueológica en torno a la problemática
del molk vienen enmarcados por las actuaciones realizadas en las áreas sagradas
denominadas tofet. Este se resume en un recinto sagrado a cielo abierto, delimitado por
muros o aislado por las características particulares del terreno, y generalmente situado en la
periferia del núcleo habitado. Se trata de un campo de urnas que contienen los huesos
incinerados de niños o de pequeños animales, por lo general ovicápridos, aunque también
se hallan en ocasiones aves, peces y suinos. Junto a las urnas y en conexión con ellas, se
erigen estelas que pueden portar inscripciones, decoradas, o bien simplemente la piedra, es
decir, cipos o betilos anicónicos y anepigráficos. Las deposiciones de urnas y la erección
de estelas se sobreponen en estratos que corresponden a épocas de diversa actividad del
santuario, lo que significa que no se ampliaba la zona sino que se colmataba el terreno para
proseguir la actividad. Además, dentro de los hallazgos, se hallan objetos como máscaras
sonrientes, prótomos y figurillas en terracota, amuletos, lucernas y monedas. En el caso de
Mozia y Tharros, como se verá, hay restos de animales no combustionados con evidentes
signos de macelación. Configuran el paisaje altares, pequeños edificios o espacios vacíos
donde la tierra presenta signos de haberse realizado una combustión.
Cartago
Situado a 40 m. al oeste del puerto rectangular o comercial de la ciudad, siendo su
ubicación por lo tanto dentro de la muralla que rodea la ciudad.
Hallazgos antes de 1921
Antes del descubrimiento del tofet de Cartago en diciembre de 1921, los hallazgos,
o más bien, la aparición de una serie de estelas procedentes de este lugar, marcan la pauta
de la investigación en la metrópoli cartaginesa. Así en 1817 tuvo lugar el descubrimiento
de una serie de estelas en Cartago, que hacían presetir la existencia de un área sagrada1. La
historia de las mismas va ligada a la historia de la arqueología cartaginesa. En Agosto de
1875, E. de Sainte-Marie, “premier drogman du consulat général de France à Tunis”
                                                
1 J.E. Humbert, Notice sur quatre cippes sépulcraux et deux fragments découverts en 1817 sur le sol de
l’ancienne Carthage, La Haye 1821, p. 2.
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excavando cerca de Byrsa entre las colinas de Saint Louis y Juno, y el mar, halló 20
estelas2, siendo éstas junto a otras halladas en Diciembre del mismo año publicadas en el
Corpus Inscriptionum Semiticarum.
A partir de este año, comienza su actividad el Padre Blanco G. Delattre quien entre
su actividad arqueológica descubrió varias estelas fuera del tofet, pero que dejó en el
Museo de Cartago un álbum de fotografías de las estelas descubiertas durante sus
excavaciones o halladas por particulares.
En 1883 S. Reinach y E. Babelon inician su andadura arqueológica en Cartago,
tomando un proyecto diseñado por el cónsul francés Tissot en 1853. El Cardenal
Lavigerie les permitió excavar en el área donde Sainte-Marie había hallado muchas de las
estelas. Durantes sus trabajos arqueológicos descubrieron 330 estelas con inscripción y
250 estelas anepigráficas3.
El tofet entre 1921 y 1950
En 1921 el Conde Byron Khun de Prorok recibe permiso para excavar en Cartago.
Investigador con una fuerte inclinación romántica, quien en su posterior obra imaginaba
“the bones of little children, sacrificed to Tanit ... as plenteous as the straw on the
threshing floor”4.
En Diciembre de 1921, un oficial público, funcionario municipal de Cartago, Paul
Gielly adquiere una estela similar a las excavadas por Sainte-Marie, Delattre, Reinach y
Babelon, e informado por su vendedor árabe, quien afirmaba haberla hallado en la región
de La Marsa al norte de Cartago. Paul Gielly, François Icard, suboficial de fusileros,
inspector jefe de la policía de Túnez, y Prorok hallaron el verdadero lugar de origen de la
estela al seguir una noche al contacto de Gielly, ubicándose éste en Salammbô,
aproximadamente a unos 40 metros al oeste del centro del puerto rectangular. Con este
descubrimiento, aún no siendo el primero5, permitió iniciar los trabajos para el hallazgo in
situ de las estelas.
Esta estela, que dio origen al descubrimiento, tiene la forma de un obelisco6, con
una decoración grabada según las normas de la toréutica. Los motivos que se representan
están dispuestos en registros superpuestos. De arriba hacia abajo, se presenta una
                                                
2 E. Sainte-Marie, Mission à Carthage, Paris 1884, pp. 11, 39.
3 G.G. Lapeyre et A. Pellegrin, Carthage punique. 814-146 avant J.-C., Paris 1942, p. 31; M. Hours-
Miédan, Les representations figurées sur les stèles de Carthage, Cahiers de Byrsa, I (195o), p. 17.
4 B. Khun de Prorok, The excavations of the Sanctuary of Tanit at Carthage, Annual Report of the Board
of Regents of the Sithsonian Institution, Washington 1926, p. 573.
5 El tofet de Mozia había sido hallado en 1919, y a comienzos de 1921 J.I.S. Whitaker publicó una breve
relación de sus excavaciones: Motya. A Phoenician Colony in Sicily, London 1921.
6 C. Picard, Catalogue du Musée Alaoui. Nouvelle série (Collections Puniques), vol. I, Texte et Planches,
Tunis 1957, Cb 229.
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representación vegetal, un ideograma astral, dos delfines adosados y un personaje vestido
con una larga túnica de lino, ceñida en la cintura, con un sombrero cilíndrico tomado de los
persas aqueménidas por los fenicios de Oriente y adoptado por los cartagineses. Este
personaje porta en su lado izquierdo un niño en su brazo, la mano derecha, por su parte,
hace un gesto de bendición o adoración. Entre la imagen de los delfines y el personaje con
el niño, se ha grabado por parte del escultor un friso compuesto de ondas, de ovas, de
puntas de lanzas y de rosáceas. Debido a su decoración, la estela puede colocarse
cronológicamente entre el final del siglo IV a.n.e. e inicios del siglo III a.n.e. Tras este
descubrimiento se realizaron cinco campañas de excavación.
Los primeros trabajos se iniciaron en un área formada por un triángulo entre la
avenue Annibal, la rue de Numidie, y la rue des Suffetes. En Enero de 1922, Icard y Gielly
compraron el terreno. Junto a Prorok empezaron los trabajos con dinero del Service des
Antiquités7 excavando más de unas 80 urnas conteniendo huesos8. Icard al principio
pensó que los huesos pertenecían a animales, pero P. Pallary en su análisis halló que se
trataban de huesos humanos, en concreto de niños, observando en estos restos la
confirmación de la práctica del sacrificio de niños atestiguada en las fuentes clásicas9.
L. Poinssot y R. Lantier
Casi inmediatamente, L. Poinssot, creador de la Dirección de Antigüedades de
Túnez, y R. Lantier, inspector de antigüedades de Túnez, tomaron la dirección del lugar.
Tras una campaña de cinco meses, publicaron un informe preliminar en Junio de 1922,
cuyo levantamiento planimétrico del lugar se realizó a los dos meses de los trabajos de
excavación y no sobre el total de las investigaciones realizadas10, y establecieron la primera
cronología por medio de la cerámica a través de la comparación con Mozia, Lilibeo y las
necrópolis locales. Llegan a la conclusión que hay cuatro niveles superpuestos de
deposición: denominados de A a D siendo el más antiguo, y por tanto el más profundo, A
datado alrededor del s. VII y VI (700-500 a.n.e.). Intencionalmente están separados por un
nivel de relleno. En el nivel más arcaico, las urnas estaban depositadas en cavidades
                                                
7 F.W. Kelsey, Excavations at Carthage 1925 A Preliminary Report (Supplement to the American
Journal of Archaeology 1926), New York 1926, p. 33. Bajo la dirección de F. Icard, supone la 1ª campaña
realizada entre el 9 de enero y el 4 de noviembre de 1922 sobre la propiedad denominada Régulus-
Salammbô. H. Bénichou-Safar, Les fouilles du tophet de Salammbô à Carthage (1re partie), Antiquités
africaines, 31 (1995), pp. 96-106. La autora además señala que las graves disensiones entre el
copropietario del terreno, B. Kuhn de Prorok y el responsable del servicio oficial L. Poinssot.
8 F. Icard Découverte de l'aire du sanctuaire de Tanit á Carthage, Revue Tunisienne (1922a), pp. 195-205;
Idem, Stèles et champ d’urnes truvées à Carthage, Bulletin Archéologique du Comité des Travaux
Historiques et Scientifiques, (1922b), pp. XXIII-XXIV, XLII-XLV, 23-24.
9 P. Pallary, Note sur les urnes funéraires trouvées à Salammbô, Revue Tunisienne, (1922), pp. 206-211.
10 L. Poinssot et R. Lantier, Un sanctuaire de Tanit à Carthage, Revue de l’Histoire des Religions,
LXXVII (1923), p. 38, n. 2.
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realizadas directamente en el suelo, siendo marcadas por montones de piedras no
trabajadas en lugar de las posteriores estelas11. El suelo era oscuro y húmedo, y el estrato
era claramente colmatado por una capa de suelo amarillento dando paso a la siguiente fase
B. Esta es datada en el s. V (500-400 a.n.e.) y es caracterizada por urnas enterradas bajo
cipos de forma cúbica, generalmente anepigráficos, algunos con forma de altares o con
encorvados o triangulares perfiles12. La posterior fase C es establecida en el s. IV e inicios
del s. III (400-300 a.n.e.), correspondiendo, según sus excavadores, una serie de
monumentos de tipo mixto incluyendo los cipo-altares, obeliscos y los primeros ejemplos
de estelas inscritas de aproximadamente 60 cm. de altura13. El último nivel, denominado D,
duraría hasta la destrucción de Cartago (300-146 a.n.e.) hallándose bastante revuelto, con
la mayor parte de los monumentos lapidarios perdidos o tirados por el suelo. Las estelas
mejor conservadas son generalmente pequeñas, con un trabajo menor que en la anterior
fase, y con acroteras. Algunas solo se hallan inscritas y no están decoradas.
El doctor A. Henry estudió el contenido de las urnas determinando que la mayoría
pertenecían a niños humanos, recién nacidos a dos o tres años, y también, en los primeros
tres niveles, a pájaros y cuadrúpedos14. Lo cual llevó a L. Poinssot y R. Lantier a concluir
que los enterramientos representaban el sacrificio regular de niños aunque proponían que
eran los primeros nacidos varones mencionados en la Biblia. Además planteaban que las
urnas no ofrecían señal alguna en relación a enterramientos colectivos y que los
monumentos empleados no eran producidos en serie15, aunque se debe señalar que sus
métodos y conclusiones no precisaban de un gran aparato crítico anteriormente publicado.
Los altares y las estelas de final de la fase B y de los niveles C y D son
“régulièrement alignés dans une direction nord-sud, ordinairement pressés les uns contre
les autres, la face principale regardant tantôt vers l’est, tantôt vers l’ouest. Cette double
orientation s’explique par la présence dans les deux couches supérieures C et D d’une
allée (large 1,90 m et 1,50 m) empierrée de galets marins”16.
El 4 de noviembre de 1922 se suspendieron las excavaciones.
F.W. Kelsey
                                                
11 Ibidem, p. 39.
12 Ibidem, p. 41.
13 Ibidem, p. 48.
14 Ibidem, p. 55-57. Ciertos vasos contienen excepcionalmente “des restes d’oiseaux et de quadrupèdes,
mêlés aux ossements humains”. Ibidem, p. 57. Al principio los facultativos se negaban a reconocer los
restos como infantiles (animales: cabra, cordero, perro, mono) sin embargo mayor restos humanos junto a
minoritaria de ovicápridos.
15 Ibidem, p. 66.
16 Ibidem, p. 38.
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Las excavaciones continuaron a lo largo de 1924, removiéndose unos 32 metros
cuadrados a una profundidad de 5 metros, aunque sus resultados no fueron publicados.
Conde Byron Khun de Prorok17 consiguió implicar a Chabot, editor del Corpus
Inscriptionum Semiticartum, en los trabajos de excavación como codirector, siendo
supervisada por L. Poinssot del Service des Antiquités et Arts de Tunisie. En ella participó
D.B. Harden. Según Benichou-Safar18, la duración de la misma iba a ser de seis meses a
partir del 31 de marzo, aunque en realidad duró solo seis semanas. Los trabajos se centran
en la parte nord-oeste de la propiedad Régulus-Salammbô.
En 1925 era constituido el Comité Franco-Americano para la Excavación de
Cartago, a cuya cabeza se hallaba F.W. Kelsey, de la Universidad de Michigan, y Prorok.
F.W. Kelsey comenzó una campaña de prospección19 para determinar la potencialidad del
yacimiento20, comprándose el terreno al sudeste sobre el que construyeron los almacenes.
En el siguiente año publica su estudio que rebate las posiciones de Poinssot y Lantier,
identificando sobre el terreno solo tres niveles arqueológicos. La mayor parte de los
trabajos se efectuaron en el ángulo noroeste21. Respecto a la parte este no revelaba señales
de urnas o estelas, llegando a la conclusión que se hallaba fuera del recinto del tofet,
sucediendo lo mismo en la trinchera abierta al sur, creyendo el excavador haber hallado
por lo menos al sudeste los límites del tofet. Mucho más al sur, al oeste de la rue Jugurtha
donde posteriormente Lapeyre y Cintas excavarán, hizo una cata que indicaba que el tofet
se extendía con todos los estratos bien representados.
La estratigrafía intacta que Kelsey excavó se hallaba dentro de la bóveda romana en
el ángulo noroeste. Fuera de este lugar el nivel 3, el nivel superior, había sido removido,
dejando como nivel superficial el nivel 2, que se mantenía intacto. Los trabajos de Kelsey
en este lugar dejaron in situ las estelas halladas de este nivel. Al oeste, en el ángulo entre la
avenue Annibal y la bóveda romana, excavó una pequeña cata, denominada A, hasta la roca
original, excavando así el nivel 122. Con ello obtuvo la secuencia total de los tres estratos
del tofet. El nivel 1 es datado al s. IX o VIII a.n.e., estando representado por treinta y una
                                                
17 El 9 de julio de 1924, la totalidad de la propiedad denominada Régulus-Salammbô era vendida a B. Khun
de Prorok. Bénichou-Safar op. cit., (nota 7), p. 84, n. 10.
18 Bénichou-Safar, Ibidem, pp. 106-107. Sería la segunda campaña de excavaciones en el área del tofet.
19 Bénichou-Safar, Ibidem, pp. 107-118, siendo la 3ª campaña. Sondeos 1-5. Por un equipo esencialemnte
americano creado a instancias de B. Kuhn de Prorok, dirigido por F.W. Kelsey, profesor de la Universidad
de Michigan (Ann Arbor) y subordinado a un comité mixto entre los que se hallan: G. Delattre, J.B.
Chabot, S. Gsell, A. Merlin o D.B. Harden (Kelsey, op. cit., (nota 7), pp. 10-11). La campaña se realiza
a partir del 9 de marzo y duró dos meses
20 Kelsey, op. cit., (nota 7), p. 9. Con tres objetivos claros:
1. extender la investigación al terreno no explorado durante 1922 o 1924.
2. despejar, al interior de la bóveda romana, el sector nord-este.
3. delimitar el recinto.
21 Ibidem, p. 30, fig. 13; Harden, op. cit., (nota 10) (ed. 1980, 87, fig. 21).
22 Kelsey, ibidem, p. 35.
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urnas con una separación de un metro entre ellas, depositadas en una cavidad hecha en la
roca con un ‘cairn’ de piedras toscas encima de cada una de ellas. La tierra del estrato era
oscura, húmeda como habían descrito Poinssot y Lantier, estando colmatada por una capa
delgada de arcilla amarillenta de unos 5 a 7 cm. aproximadamente23.
Respecto al nivel 2, D.B. Harden quien revisa la cronología cerámica dada por
Kelsey, estaba dispuesto a subdividirlo en varias fases. Notaba un cambio de la arenisca de
los cipos a la piedra caliza de las estelas que probablemente tuvo lugar durante el s. V
a.n.e.24, datando los dos niveles desde el s. VIII a inicios del s. IV a.n.e. El tipo de suelo
era menos compacto que el del anterior nivel, de color gris o marrón. Las urnas se hallaron
en un número mayor (unas cuatro veces más, aproximadamente seis urnas por metro
cuadrado25), enterradas en agrupaciones de tres o cuatro coronadas por un monumento26.
El nivel superficial, nivel 3, comenzaría a principios del s. IV a.n.e. Harden hace
mención a una capa de ceniza hallada cerca de la parte superior de algunas de las estelas
del nivel 2 que podría indicar una pira en uso cuando el área nivelada todavía no era usada
por nuevas deposiciones27. Nuevas urnas eran enterradas entre las anteriores estelas,
nuevamente unas seis urnas por metro cuadrado, desde el s. III a.n.e. hasta la caída de
Cartago,
Harden denominó los estratos de Kelsey Tanit I, Tanit II y Tanit III. Entre 1927 y
1962 revisó la cronología de los estratos, llegando a la conclusión que Tanit I
aproximadamente se centra entre el 800 al 700 a.n.e. y no proporcionó cipos o estelas;
Tanit II desde el 700 al 300 a.n.e. con cipos y estelas, cambiando a estas últimas alrededor
del s. V; y Tanit III del 300 al 146 a.n.e. con el material bastante revuelto28.
En definitiva, unas 1.100 urnas fueron descubiertas por Kelsey. De éstas, por
medio de un estudio bastante somero de 36 urnas, apoyado en una revisión de los estudios
anteriores, llega a la conclusión que muchas de las urnas contendrían “the charred bones
of young children” junto a huesos de cordero, cabrito y pájaro29. A diferencia de sus
colegas, sin embargo, Kelsey estaba dispuesto a generalizar acerca de “this horrible
practice”30 sin más excavación y análisis, y sugería que solo un examen parcialmente de
los huesos quemados debería responder la cuestión de si los niños eran quemados vivos31.
                                                
23 Ibidem, pp. 43-45; D.B. Harden, Punic Urns from the Precinct of Tanit at Carthage, American Journal
of Archaeology, 21 (1927), p. 301.
24 Harden, op. cit., (nota 10), p. 88.
25 Harden, op. cit., (nota 13), p. 301.
26 Kelsey, op. cit., (nota 7), p. 45.
27 D.B. Harden, The Pottery from the Precinct of Tanit at Salammbo, Carthage, Iraq, 4 (1937), p. 62.
28 Harden, op. cit., (nota 7), pp. 297-310; Idem, op. cit., (nota 27), pp. 59-89; Idem, op. cit., (nota 10).
29 Kelsey, op. cit., (nota 7), p. 47.
30 Kelsey, Ibidem, p. 48.
31 Kelsey, Ibidem, p. 49.
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Como Kelsey, Harden era cauto: “That we have here burials of infants sacrificed alive to
Tanit is possible but by no means proved”32.
G.G. Lapeyre33
Tras esta serie de excavaciones en el área del tofet, L. Carton adquirió el terreno al
sur del área excavada por Kelsey lindando con la rue de Numidie y la avenue Annibal. Sin
embargo, murió antes de iniciar las excavaciones, tomando el curso de las investigaciones
G.G. Lapeyre, quien había sucedido a Delattre como capellán de los Padres Blancos. Su
trabajo se centró en la excavación de unos 200 metros cuadrados desde Junio a
Septiembre de 1934, en una cuadrícula de 13 por 8 metros colindante a la rue de Numidie,
volviendo a excavar en Noviembre debajo de la misma calle con la subvención por parte de
la Académie des Inscriptions et Belles-Lettres y con permiso del municipio de Cartago34.
En Mayo de 1935 con presupuesto primero de la Académie, y posteriormente del Comité
Franco-Americano, continuaron las excavaciones hasta Julio de 193635, aunque no hay
publicación alguna con planos del lugar.
En su primera cata, solo los niveles más bajos estaban intactos. En el primer nivel
halló tres urnas en cavidades hechas en la roca sin cipos o estelas sobre ellas. En el
segundo solo halló una urna in situ bajo un cipo altar36. La mayor parte del área excavada
era denominada por él como una favissa, donde miles de estelas que aparentemente habían
sido rotas intencionalmente se apilaban de una manera ordenada en dos o tres hileras de
norte a sur aproximadamente. Lapeyre conectó esta situación con aquella de las estelas
halladas fuera del área del tofet al este de la colina de Saint Louis por Sainte-Marie.
En Noviembre, cuando el área se extendió al norte bajo la rue de Numidie, halló
otros mil monumentos continuación de la favissa. En el nivel más bajo, quizás el 2 de
Kelsey, halló algunas urnas intactas y dos estelas de piedra caliza con una capa de
estuco37. Hasta el descubrimiento de la favissa, solo tres de las estelas halladas portaban
una dedicación a Tanit (CIS I 408, 419 y 3777).
En una cuadrícula diferente excavada entre 1935 y 1936, halló aproximadamente
unos quinientos monumentos y un millar de urnas en dos estratos38. En el segundo nivel
descubrió un amplio número de monumentos estucados, que interpretaba como evidencia
                                                
32 Harden, op. cit., (nota 13), p. 298.
33 Bénichou-Safar, op. cit., (nota 7), pp. 119-120. Sería la 4ª excavación.
34 G. Lapeyre, Fouilles récentes à Carthage, Comptes rendus de l’Academie des Inscriptions et Belles
Lettres, (1935), pp. 81-87.
35 G. Lapeyre, Les fouilles du Musée Lavigerie a Carthage de 1935 a 1939, Comptes rendus de l’Academie
des Inscriptions et Belles Lettres, (1939), pp. 294-299.
36 Lapeyre, op. cit., (nota 34), p. 83.
37 Ibidem, p. 84.
38 Lapeyre, op. cit., (nota 35), pp. 294-295.
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de enterramientos colectivos de una familia o varias familias aliadas. Mientras una o dos
urnas eran halladas bajo monumentos no estucados, dos o más urnas estaban
frecuentemente asociadas a uno estucado, colocado en la proximidad o encima de ellas, o
en cavidades en los propios monumentos39, sin embargo no muestra datos concretos o
ilustraciones para respaldar su interpretación. Cabe mencionar que Kelsey no halló ningún
ejemplo con este tipo de cavidades para contener las urnas40.
El Dr. Gobert analizó las urnas, especialmente aquellas bajo monumentos41. Casi
todas contenían huesos quemados de jóvenes niños, aunque alguna contenía huesos de
animales. Había uno o, más raramente, dos niños en cada urna, pero Gobert no señala la
diferencia entre un recién nacido y un niño de más edad. En algunas urnas los huesos
humanos estaban mezclados con aquellos de animales; una de las urnas contenía seis
cabezas de pájaro junto a los huesos de un niño. No se puede precisar si las urnas
conteniendo huesos mezclados pertenecían a contextos intactos. Dentro de las urnas
también pudo hallarse amuletos y joyería.
Curiosamente, Gobert reconoció un fragmento de cráneo humano no perteneciente
a un niño, y Lapeyre en el material de las urnas no estudiado por Gobert, halló dientes y
raíces. Para el excavador era la prueba evidente de que en ciertas ocasiones se sacrificaban
a adolescentes como señalaban las fuentes42. Además estaba seguro de haber hallado
indicios del sacrifico en época romana, como señalaba Tertuliano43, ya que en un área de la
exavación había hallado un busto de Saturno y fragmentos de estelas portando
dedicaciones a esta deidad44.
P. Cintas
En la década de los 40 P. Cintas, funcionario del cuerpo de aduanas, excavará al
sur de la rue Numidie cerca de las intervenciones de Lapeyre45. Retomando los trabajos
anteriores de P.G. Picard, quien había sucedido a Poinssot como Director de
Antigüedades, y quien publicó los resultados preliminares de la campaña llevada a cabo de
                                                
39 Ibidem, p. 297.
40 Kelsey, op. cit., (nota 7), p. 40.
41 Lapeyre, op. cit., (nota 35), pp. 297-298.
42 Ibidem, p. 298.
43 Tertuliano, Apologeticum, IX, 2-4.
44 Las urnas halladas en las proximidades se hallaban revueltas, aunque Lapeyre creyó que se trataba de
sacrificios a la deidad romana, op. cit., (nota 35), pp. 299-300.
45 P. Cintas, Mnanuel d’archéologie punique. II. La civilisation carthaginoise. Les réalisations
matérielles, Paris 1976, fig. 16. En la propiedad Hervé al sur de la rue de Numidie. Investigaciones,
sondeo 6-8, realizados entre julio de 1944 y octubre de 1947 con la ayuda de E.G. Gobert y L.G. Feuille.
Bénichou-Safar, op. cit., (nota 7), pp. 120-127 fouille V, sondages 6-8.
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Julio de 1944 a Agosto de 194546, no habiendo un plano y por tanto resultando difícil la
localización de los trabajos, aunque hay un dibujo del cuadrante este. Ambos, Picard y
Cintas, continúan con la división en tres estratos planteada por Kelsey: Tanit I de una
potencia de 40 a 75 cm. símil al nivel A de Poinssot y Lantier, pero cubierto por una capa
de 20 cm. de arcilla amarilla. Sobre la tierra nuevas urnas y cipos de tipo tripartito u
horadados cipos altares eran depositados de forma no sistemática y cubiertos con tierra
hasta que el área llegaba a estar salpicada con pequeñas colinas. Espacios libres eran
entonces llenados con nuevas deposiciones vertical y horizontalmente. Este segundo nivel
correspondía al B y C de Poinssot y Lantier, con una profundidad e 4,5 a 6 m.
El nivel superficial había sido dañado por los romanos. En él se hallaban estelas
con acróteras y obeliscos a veces puestas en huecos con una especie de cemento. Algunas
cavidades en el cemento contenían urnas, otras se hallaban vacías, probablemente para
realizar libaciones.
Picard data el final del primer nivel cerca del año 600 a.n.e., no especificando su
inicio. El segundo alrededor del 600 al 400 a.n.e. y, por último, el tercero del 400 al 146
a.n.e. Respecto a Cintas, muerto en 1974, da una somera descripción en su Manuel
d’archéologie punique, vol. I47 de Tanit I, principalmente, y Tanit II, mientras en su
póstumo segundo volumen48 no discute Tanit II y Tanit III.
Picard mencionaba que Cintas había descubierto uno de los muros del santuario,
aunque el excavador no muestra un plano del lugar o un dibujo del muro. Describe una
sección de muro hecha de piedras lisas puestas en hilera de norte a sur, aproximadamente
50 m. en paralelo al puerto rectangular al este del tofet. Realizó trabajos a ambos lados
observando que el más bajo nivel al oeste del muro correspondía al segundo nivel de la
otra parte del muro49, por lo que consideró que una vez el área inicial se hallaba repleta,
continuaron las deposiciones al oeste del muro. No obstante, este muro no delimita el área
del tofet sino que se trata de uno de los muros del santuario descubierto por Stager en
1970, lo que explicaría el apiñamiento de depósitos en el tofet y el hallazgo de estelas fuera
del mismo por Sainte-Marie y Lapeyre, ya que habían sido removidas para dar paso a
nuevas deposiciones.
Las urnas de Tanit I se hallaban normalmente en hoyos hechos en la roca, el suelo
era oscuro y húmedo, y el estrato era sellado por unos 5 cm. de tierra del mismo color que
la roca. Algunas urnas directamente se hallaban depositadas sobre la roca protegidas por
                                                
46 G. Picard, Le sanctuaire dit de Tanit à Carthage, Comptes Rendus de l'Academie des Inscriptions et
Belles-Lettres, (1945), pp. 443-452; C. Picard, Les représentations de sacrifice molk sur les ex-voto de
Carthage, Karthago, XVII 1973-1974 (1976), p. 67.
47 P. Cintas, Manuel d’archéologie punique I. Histoire et archéologie comparées. Chronologie des temps
archaïques de Carthage et des villes phéniciennes de l’ouest, Paris 1970, pp. 311ss.
48 Cintas, op. cit., (nota 45).
49 Cintas, op. cit., (nota 47), pp. 313-314.
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un pequeño cerco de piedras50, hallando también pequeñas cámaras de piedras
conteniendo objetos y no urnas. Junto a Cintas, G.-C. y C. Picard interpretan estas urnas y
cámaras como depósitos votivos formando parte de alguna suerte de culto funerario51.
Cintas aunque en un principio los relaciona con Tanit I, posteriormente pensó que
pertenecían a Tanit II. La capa amarillenta en ocasiones bastante delgada, había sido en
algunos lugares eliminada. Cuando una cámara correspondiente a Tanit II era construida
en tal lugar podría fácilmente confundirse con un depósito sobre la roca de Tanit I. Cintas
llamó a la primera cámara “sailor’s chapel” imaginando que era un monumento hecho a
los dioses por uno de los primeros colonos52. Cuando descubrió las siguientes, cambió su
hipótesis, y aunque no tenían relación directa con el sacrificio de niños, podrían representar
dedicaciones después de haber recibido el favor solicitado como gracias a los dioses53.
Cintas opinaba que el sacrificio de primogénitos tuvo lugar en Cartago durante una
primera fase, llegando a un estadio más civilizado con la evolución de la ciudad declinando
el sacrificio humano en favor del sacrificio animal54. A este punto llega tras el análisis del
Dr. Richard sobre el contenido de 180 urnas, procedentes de Hadrumentum y Cartago, de
las cuales solo 42 procedían del tofet de la metrópoli cartaginesa55, en el que observa que el
porcentaje de restos humanos en el primer periodo (s. VIII y VII a.n.e.) era del 55%,
pasando a un 48 % en el segundo periodo (s. VI y V a.n.e.) y a un 22% en el tercer
periodo (s. IV a II a.n.e.). Un total de 59 urnas de los dos lugares contenían restos óseos
de humanos y animales. Asimismo especulaba respecto a la noticia ofrecida por Justino,
XVIII, 5 en relación a que entre los primeros colonos solo había ocho mujeres, lo que
debió llevar a la población inicial a no sacrificar a sus primogénitos con el fin de la
supervivencia, restringiéndose el número de sacrificios en Tanit I por consideraciones
prácticas56.
En el nivel B / Tanit II, para Poinssot y Lantier y para Cintas es característico la
aparición de cipos en gres en forma de betilo con forma de prisma, de trono, de altar y de
naos, “parfois alignés à la manière de cellules de cloître le long du mur que j'ai découvert
et dont aucun (il s'agit des bétyles des courettes) ne surmontait une urne”57.
El tofet entre 1975 y 1979
                                                
50 Cintas, op. cit., (nota 47), p. 316.
51 C. Picard, op. cit., (nota 46), p. 72, nota 28.
52 Cintas, op. cit., (nota 47), p. 315, nota 238.
53 Ibidem, p. 320.
54 Ibidem, pp. 385-387.
55 J. Richard, Etude médico-légale des urnes sacrificielles punique et leur contenu, Lille 1961; citado en
Cintas, op. cit., (nota 47), p. 387, nota 449; dicho estudio también es recogido por de R. de Vaux, Les
sacrifices de l’Ancien Testament, Cahiers de la Revue Biblique, 1 (1964), pp. 74-75.
56 Cintas, op. cit., (nota 47), p. 388.
57 Ibidem, p. 319.
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Hasta 1975 no se reinician nuevamente los trabajos de excavación del tofet, fruto
de los esfuerzos en 1972 de una Campaña Internacional en pro de salvar Cartago,
promovida desde la United Nations Educational, Scientific and Cultural Organization
(UNESCO) y el Institut National d’Archéologie et d’Art de Túnez (INAA) con la
creación del Centre d’Etudes et de Documentation Archéologique de la Conservation du
site de Carthage (CEDAC Carthage) con el fin de centralizar los trabajos y promover su
difusión58. La American Schools of Oriental Research con dos equipos, en la parte púnica,
aquella que nos interesa, estaba dirigida por Lawrence E. Stager59 del Oriental Institute,
University of Chicago, el cual, por tanto, dirigió los trabajos en el tofet continuando las
excavaciones de Kelsey y un área del puerto rectangular.
Los primeros trabajos se centraron al este del área B de Kelsey, lugar que éste creía
fuera del recinto y donde había dejado al descubierto el estrato Tanit II. De 1975 a 1978
excava en 3 áreas (1, 2 y 3 denominadas CT, Carthage Tophet) y en 1977 en el área 460.
En el área 1 llega hasta el nivel Tanit I, correspondiendo su datación con la ofrecida por
D.B. Harden. Las áreas 2 y 3 aportaban urnas depositadas en hoyos realizados en la roca
pero que pertenecían al nivel Tanit II, por lo que el área con funcionalidad de tofet se
iniciaba en el s. IV a.n.e.61. No obstante, como Stager observa posteriormente, se trataba
en el caso de ambas áreas de una extensión del recinto hacia el este que tuvo lugar en la
fase Tanit II62.
Entre 1978 y 1979 el área de excavación se extendió al oeste del área B donde se
había dejado igualmente al descubierto Tanit II63, siendo las áreas 5 y 6 excavadas
parcialmente64. Parte del trabajo realizado fue inventariar los monumentos sacados a la luz
por Kelsey.
Aunque se mantiene la distinción en 3 niveles propuesta por Harden (Tanit I-III),
Stager establece 8 fases de deposición, de ahí que en Tanit I correspondan las fases 1 a 4,
y en Tanit II las fases 5 a 8, habiendo una 9ª fase que correspondería a Tanit III pero
                                                
58 C. Leblanc, Creation du Centre de doumentation et d’études de Carthage, UNESCO publication
FMR/SHC/OPS/75/142, 1975; L.E. Stager, Etats-Unis I (Punique), CEDAC Carthage Bulletin, 1
(1978), pp. 9-12; Idem, The Rite Sacrifice at Carthage, en J.G. Pedley (ed.), New Light on an Ancient
Carthage, Ann Arbor 1980, pp. 1-11, 131-133. Con equipos arqueológicos de Túnez, Inglaterra, Italia,
Bulgaria, Polonia, Dinamarca, Suecia, Holanda, Francia, Alemania, Canada y Estados Unidos.
59 Bénichou-Safar, op. cit., (nota 7), pp. 127-130. Fouille VI sondages 9.
60 Stager, op. cit., 1978, (nota 58).
61 H. Hurst and L.E. Stager, A Metropolitan Landscape: the Late Punic port of Carthage, World
Archaeology, 9, 3 (Landscape Archaeology) (1978), p. 334; L.E. Stager, Etats-Unis II (Punique), CEDAC
Carthage Bulletin, 2 (1979), pp. 31-33.
62 Stager, op. cit., 1980, (nota 58), p. 2, nota 10: Idem, Carthage: A View from the Tophet, en H.G.
Niemeyer (ed.), Phöenizier im Westen, (Madrider Beiträge 8), Mainz-am-Rhein 1982, p. 157, nota 12.
63 Hardem, 1980, fig. 21.
64 Stager, op. cit., (nota 61).
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difícilmente identificable debido al estado del terreno. La 1ª fase se caracterizaba por una
serie de deposiciones de tipo ritual que precedían al uso del área como tofet65,
correspondiendo prácticamente a la anterior denominación de Tanit I o nivel A, aunque
también se hallan depositadas urnas cinerarias en hoyos realizados en la roca a menudo
tapadas con piedras que podrían haber sido interpretados como ‘cairns’ si las urnas no
habían sido puestas a la luz.
Los primeros vestigios de señalización de las deposiciones lo configuran pequeños
cipos en forma de L, sobre las urnas de la fase 2ª y 3ª. En la 4ª de Tanit I hasta la fase 6ª
de Tanit II predominan los cipos con forma cúbica. Las estelas comienzan su aparición
junto a los cipos en las fases 7ª y 8ª, bastante estrechas de piedra caliza y sin acróteras
pasando en la fase 8ª a tener unas pequeñas acróteras. En Tanit III las estelas son anchas,
gruesas con o sin acróteras, o delgadas con acróteras, la mayor parte de ellas reutilizadas
en época romana. Parece que este último tipo sería el más reciente cronológicamente
hablando. Respecto a las urnas, L.E. Stager propone una datación del 750 o 700 al 146
a.n.e., como previamente habían propuesto Poinssot y Lantier, aunque no sigue las
subdivisiones aportadas por éstos. Así data el inicio de Tanit II en el 600 a.n.e. y su
finalización en el s. III a.n.e.66.
Respecto a la delimitación del tofet, Cintas había creído hallar al oeste el muro de
delimitación del tofet durante la fase Tanit II. Stager descubrió en su área 3 un muro
diferente al este bastante esquilmado de unos 2 m. de ancho67. En los trabajos del puerto
halló un nuevo muro que podría delimitar la parte noreste del tofet68, en ambos casos
parece que su uso como área de depósito de urnas giraba en torno al s. IV a.n.e. Lo que
llevó a estimar que el tofet tendría entre unos 54.000 a 64.000 pies cuadrados (5000-6000
m2), llegando incluso a hacer una estimación de las deposiciones en este espacio entre los
años 400 al 200 a.n.e. de unas 20.000 urnas (unas 100 urnas al año, poco menos de 1
cada 3 días)69.
Un total de 400 urnas fueron excavadas por Stager, la mayor parte procedentes de
Tanit II, cuando la densidad de deposiciones aumentó y el recinto tuvo que expandirse.
Generalmente aparecían en número de una o dos, siendo más raro tres o una cifra mayor.
Las urnas procedentes de Tanit I estaban selladas con arcilla roja, mientras que para Tanit
                                                
65 Se trata de las pequeñas cámaras de piedra con depósitos de Cintas. L.E. Stager, op. cit., (nota 62), p.
157.
66 L.E. Stager and S.R. Wolff, Child Sacrifice at Carthage: Religious Rite or Population Control?.
Archaeological Evidence Provides Basis for a New Analysis, Biblical Archaeology Review, 10/1 (1984),
p. 35.
67 Stager, op. cit., (nota 62), p. 158. Evidenciado por un largo corte de más de 2 metros sobre la base de la
roca, que resulta desmantelado sucesivamente.
68 L.E. Stager, Excavations at Carthage 1975. Punic Project: First Interim Report, Annual of the
American Schools of Oriental Research, 43 (1978), p. 170.
69 Stager and Wolff op. cit., (nota 66), p. 32.
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II predominaba la arcilla de color amarillo. No hay indicios para deposiciones en masa, y
se observa un cuidado en la recogida de restos incinerados para su deposición en urnas70.
La urna o urnas se señalizaban por medio de un monumento, aunque en ocasiones no hay
este tipo de indicación, o bien se ha reutilizado un monumento anterior71.
J. Schwartz se encargó del análisis de los restos óseos, habiéndose publicado hasta
el momento el resultado de solo 36 urnas como parte del informe preliminar de 1976-
197772. Stager ha avanzado sobre las notas de campo parte de los resultados de 130
urnas73. Según Shelby Brown: “His final publication (Schwartz, in preparation a, b) will
include approximately 400 urns, of which he has to date evaluated roughly 250 (oral
communication, 1988)”74.
De las 180 urnas estudiadas en 198075, 80 (grupo A) son datadas entre el s. VII y
VI a.n.e., es decir, Tanit I y primer Tanit II, y 50 (grupo B) al s. IV a.n.e. (final Tanit II).
Dentro del grupo A, 50 urnas contenían restos humanos, 24 restos animales y 6 restos de
humano y animal. Dentro del grupo B, 44 urnas con restos humanos, 5 restos animales y
solamente 1 con restos de ambos. Respecto a la edad de los restos, no se precisa aquella
de los animales, aunque según Schwartz parecen muy jóvenes; mientras que en relación a
los humanos en el grupo A suele tratarse de individuos prematuros o recién nacidos
generalmente depositados en unidad, subiendo la edad en el grupo B, en cuanto a
deposiciones simples (el 68% total del grupo) llegando a un individuo de uno a tres años,
en cuanto al resto (32%) contenían dos o más individuos por deposición con la
característica de un individuo joven junto a otro de mayor edad76. En cuanto a la teoría de
la substitución los datos son evidentes: de un 30% inicial, es decir, el grupo A, se pasa a un
10% de restos animales en el grupo B, datos que encajan con los ofrecidos en 1922 por
Pallary, pero que echan por tierra las conclusiones de Richard en 1961, por lo que la vieja
idea de la substitución de víctimas humanas por víctimas animales en el tiempo como
muestra de una moral civilizadora no se mantiene. Aunque evidentemente nos hallamos
ante ejemplos de tipo representativo y no del 100% del análisis de los restos, ni siquiera
los excavados.
                                                
70 Stager, op. cit., (nota 62), p. 159.
71 Ibidem, p. 160.
72 J. Schwartz, What the Bones Tell Us, New York 1993.
73 Stager, op. cit., (nota 61); Idem, op. cit., 1980, (nota 58); Idem, op. cit., (nota 62); Stager and Wolf,
op. cit., (nota 66).
74 S. Brown, Late Carthaginian Child Sacrifice and Sacrificial Monuments in their Mediterranean
Contexts, (JSOT/ASOR monograph series 3), Sheffield 1991, p. 52.
75 Stager, op. cit., 1980, (nota 58); Idem, op. cit., (nota 62).
76 Como veremos el caso de un niño de 2 a 4 años junto a un prematuro o recién nacido que hizo suponer
a Stager que el individuo de mayor edad debía haber sido sacrificado porque el primero había muerto antes
del ritual. Stager, op. cit., (nota 62), p. 162; Stager and Wolff, op. cit., (nota 66), pp. 47-48. Lo que
evidentemente demuestra estas deposiciones múltiples es que la víctima sacrificial no era el primogénito.
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M. Fantar propone una revisión de los planteamientos de Stager ofreciendo un
paralelo de tipo etnológico en el mundo musulmán, donde en los cementerios un niño
muerto era enterrado junto a un muerto de mayor edad, proponiendo que los restos
depositados en los tofet habían muerto de causa natural77. Básicamente una propuesta
similar era realizada por G.-C. Picard durante la presentación de los resultados de los
trabajos de Stager78.
La fase más antigua es la denominada “capilla Cintas”79: un vano de cerca de un
metro de lado, con un pequeño sancta sanctorum excavado en la roca, en el cual fueron
depositados vasos y terracotas datables en el s. VIII a.n.e. Delante del vano descrito se
halla un patio apenas más grande con un altar. Antes todavía, tres muros curvos
concéntricos constituyen una especie de laberinto, a través del cual debía pasar el fiel para
llegar al sancta sanctorum. Esto aparecía como el punto inicial del santuario, la sede del
depósito de fundación. No obstante su relación con el recinto sacrificial del tofet es todavía
mera conjetura.
En resumen, el inicio de la actividad en el tofet de Cartago viene reflejado sobre el
terreno por un primer estrato de urnas colocadas sobre el terreno en fisuras o depresiones
poco profundas de la roca madre y cubiertas por pequeñas piedras apiladas. Cuando el
nivel de ocupación es total, se procede a una nivelación que se advierte por un estrato de
arcilla amarilla de unos 5 cm. de espesor. A partir de este momento, se suceden los
estratos con ampliaciones del área debido a la profusión en el tiempo de las deposiciones,
hasta llegar al inicio del estrato final, con un comienzo ca. 300 a.n.e., que se conservó
hasta la caída de la ciudad a manos romanas, y por lo tanto sufrió las consecuencias de la
actividad de los vencedores. Salta en ocasiones la duda de la ubicación del lugar donde se
incineraban los restos, sobre todo ante las descripciones de niveles de ceniza sobre la tierra
como el que se describe para este último estrato final80.
                                                
77 M.H. Fantar, Les études puniques en Tunisie, Atti del I Congresso Internazionale di Studi Fenici e
Punici (Roma, 5-10 Novembre 1979), vol. I, (Collezione di Studi Fenici 16), Roma 1983, p. 182.
78 Stager, op. cit., (nota 62), p. 165.
79 P. Cintas, Un sanctuaire pré-carthaginois sur la grève de Salammbô, Revue Tunisienne (1948), pp. 1-
31; Idem, Céramique punique, Tunis 1950, pp. 490ss.; G.-C. Picard, Installations cultuelles retrouvées au
tophet de Salammbo, Rivista degli Studi Orientali, 42 (1967), pp. 189-199. Una nueva descripción: H.
Bénichou-Safar, Le tophet de Salammbô à Carthage. Essai de reconstitution, (Collection de l’école
française de Rome 342), Rome 2004, pp. 58-66.
80 “It is separated from the earlier level by an uneven layer of burnt debris some 10-12 cm. thick” que D.
Harden interpreta como que “may represent the remains of funeral pyres in parts of the precinct
temporarely abandoned for burials, rather than a uniform levelling up”. D. Harden, The Phoenicians,
London 1963, p. 101. En este sentido, en algunos casos, la aparición de carbones de tipo vegetal pueden
señalarnos la presencia de las piras donde se llevaba a cabo el ritual. En el caso de Cartago, estos carbones
corresponden a madera de olivo (L.E. Stager, An Odyssey Debate: Were Living Children Sacrificed to the
Gods?, Archaeology Odyssey Nov/Dec (2000), p. 31).
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publicó un croquis o mapa del lugar, sin embargo, si presenta el dibujo de una secuencia
estratigráfica que ofrece seis niveles del tofet datados desde el s. VI a.n.e. al s. I n.e.89. En
1964, L. Foucher publicó un sumario de información actualizada sobre Hadrumentum,
incluyendo un plano esquemático mostrando la localización de los restos púnicos y
romanos90, y volvió a publicar la sección de Cintas. Su descripción de los niveles I-VI del
tofet cuenta no solo con la publicación de Cintas sino con los comentarios del excavador.
La datación de los niveles se había realizado siguiendo por parte de P. Cintas la
cronología propuesta en 1937 por D.B. Harden para el tofet de Cartago. Así el primer nivel
(I) era datado entre principios del s. VI a.n.e. y principios del s. IV a.n.e. J.L. Ferron91, no
obstante, argumentó posteriormente en 1963 que los inicios del nivel I debían situarse a
comienzos del s. V, cuestión con la que A.M. Bisi estaba totalmente de acuerdo92. Las
urnas se hallaban en nichos alineados (en cistas de piedra) sobre la dura arcilla virgen y
cubiertas por montones de piedras pequeñas, no estando rematadas por monumentos. Las
urnas contenían huesos de niños incinerados93, no de ovejas como había propuesto
Leynaud, siendo depositados junto amuletos y abalorios. Los largos huesos no quemados
y el esqueleto de un adulto hallado con talle, junto a fragmentos de urnas rotas en este
nivel llevó a Foucher a imaginar un gran sacerdote enterrado en el santuario, pero
cuestionaba su propia interpretación porque el creía que tales huesos habrían sido
purificados por el fuego94.
A un nivel levemente por encima en el mismo estrato, las urnas eran enterradas en
agujeros circulares (ca. 30 cm. de diámetro) vaciados en la arcilla menos compacta,
rellenos, más bien que cubiertos, de piedras apiladas. El primer estrato es sellado por un
verdadero suelo de artificial con concreto, es decir, arena mezclada con limo y otros restos
de un grosor no específico, aunque no se detectan cambios en relación a éste y el siguiente
nivel.
La primera estela aparecida en el nivel II fue datada por Cintas entre el s. IV y
comienzos del s. III a.n.e. En este nivel las urnas estaban colocadas en una tierra compacta
de color negro, y encima de ellas se hallaron las estelas, de bloque rectangular, ejecutadas
sobre piedra arenisca conchífera. De seis gruesos monumentos realizados en piedra caliza
que pueden definitivamente ser asignados a este nivel, dos representan tres betilos sobre
un altar, y tres contienen representaciones humanas o divinas distintas a aquellas de
Cartago, la sexta se halla rota por encima de la representación de un par de pies humanos.
Las urnas en alguna ocasión contienen huesos de ovejas. Donde no ha habido destrucción
                                                
89 Ibidem, figuras 1 y 2.
90 L. Foucher, Hadrumentum, Paris 1964, plano 1, respecto al santuario véase, pp. 33-57.
91 J. Ferron, La Byzacène à l’époque punique. Etat actuel des connaissances, Cahiers de Tunisie, XI, 44
(1963), pp. 42ss.
92 A.M. Bisi, Le stele puniche, (Studi Semitici 27), Roma 1967, pp. 91-92, nota 193.
93 Cintas, op. cit., (nota 82), p. 9.
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A 53 km al Sur de Sicca Veneria. Fragmento de estela púnica con busto femenino.
Templo de Saturno, basílica cristiana, un betilo. Estelas adornadas con el símbolo de
Tanit192.
Uzappa
A 20 km de Maktar, Ksour Abd-el-Melek, cinco inscripciones neopúnicas193.
Zaghouan
Latina Ziqua, al pie de Djebel Zaghouan, una treintena de estelas votivas
rudimentarias, s. I n.e. RES 598 y 5 latinas. Santuario probablemente por recinto a cielo
abierto194.
Al igual en realción a la probabilidad de un área sacra, pero en este caso en el
territorio del actual país de Argel:
El-Kheneg
Tiddis, el romano castellum Tidditanorum. Ha proporcionado una serie de estelas.
Las más antiguas de forma rectangular con remate agudo, según la vieja tradición púnica,
las romanas están ante todo coronadas por un pequeño frontón flanqueado por acróteras,
después llegan a ser uniformemente rectangulares, con un encuadramiento arquitectónico
con nicho que, con posterioridad al s. I n.e., se enriquece de pilastras, de columnas, de
arquitrabes con línea recta y a arco moldurado. Lo mismo sucede con la decoración. En las
estelas neopúnicas prevalece constantemente el signo de Tanit como en los ejemplares de
Cirta, es decir, anicónico. En época romana, el motivo más frecuente es una escalera con
seis a nueve escalones y se coloca en la parte inferior de la estela junto al dedicante,
mientras la parte superior es reservada a los emblemas divinos195.
Skikda
                                                
192 Leglay, op. cit., (nota 106), pp. 299-306.
193 Chabot, Punica X, JJournal Asiatique ser. 11, 8 (1915), pp. 951-955; Février, op. cit., (nota 122), pp.
223-226.
194 G. Hannezo, Stèles votives découvertes à Zaghouan, Bulletin Archéologique du Comité des Travaux
Historiques et Scientifiques, (1904), pp. 478-482; Leglay, op. cit., (nota 106), pp. 106-108.
195 A. Berthier et M. Leglay, Le sanctuaire du sommet et les stèles à Baal-Saturne de Tiddis, Libyca, VI
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replacing the more abstract symbols that adorned the steles of the Punic tradition”212, es
decir, el tofet se ve rápidamente reemplazado por una serie de templos dedicados a Saturno
hacia el s. II n.e. Anteriormente Picad había apuntado esta transformación: “Au IIe siècle
et au début du IIIe, les grands temples à Saturne sont construits par les notables
municipaux, ou aux frais des villes, pour le salut des empereurs”213.
Mozia
Desde 1919 Mozia había sido identificada con la pequeña isla de San Pantaleo al
norte de Lillibeum en la costa occidental de Sicilia. La isla tiene aproximadamente 2,5 km
de circunferencia. El área del tofet se halla en la costa septentrional de la isla. El lugar
primigenio lo constituye una colina rocosa natural de ca. 2 m de altura.
J.I.S. Whitaker compró la isla a inicios del s. XX y excavó allí entre 1906 y
1919214. En la primavera de 1919 descubrió un cementerio a lo largo de la costa norte de
la isla “unlike any previously recorded burial-ground”, describiéndolo como “devotes
chiefly to the interment of the remains of domestic animals, though also, to a certain extent,
of human infants, which if an opinion may be hazared, had been victims of sacrificial
offerings to the pagan deities”215. Siendo por lo tanto el primer investigador que halló y
reconoció la evidencia física de la práctica fenicia del sacrificio de niños, admitiendo, como
posteriormente harían los excavadores del tofet de Cartago que a medida que la práctica
avanzaba en el tiempo eran mayor el incremento de niños sustituidos.
Los trabajos de Whitaker solo se centraron en dos catas. Descubrió restos
quemados de animales y humanos en 150 urnas, ninguna rematada por una estela, puesto
que éstas habían sido derribadas por las labores agrícolas. Una tercera parte de los
contenidos fueron estudiados y se hallaron restos de huesos humanos y de animales:
cordero, cabrito, ternero, perro, gato, y los restos de un mono. Unas pocas monedas eran
halladas en las urnas, ninguna datables antes del s. V a.n.e. Whitaker las usó para datar el
santuario en el último periodo de la historia de Mozia antes de la destrucción en el 397
a.n.e. llevada a cabo por Dionisio de Siracusa.
En 1961, bajo la dirección de las excavaciones de Mozia por B.S.J. Isserlin216, P.
Cintas trabajó en la zona occidental del tofet217. En 1964 el Istituto di Studi del Vicino
                                                
212 Ibidem, p. 148.
213 Picard, op. cit., (nota 128), pp. 94-95.
214 Whitaker, op. cit., (nota 5). Aunque algunos resultados eran anticipados por B. Pace, Mozia. Prime
note sugli scavi eseguiti negli anni 1906-1914, Notizie degli scavi di antichità, 1915, pp. 440-442, fig. 9.
La isla ya había sido anteriormente identificada con San Pantaleo en el Stagnone de Marsala, I. Coglitore,
Mozia. Studi storico-archeologici, Archivio storico siciliano, 8-9 (1884), pp. 1-180.
215 Whitaker, ibidem, p. 257.
216 B.S.J. Isserlin, W. Cullican, W.L. Brown and A. Tusa Cutroni, Motya 1955, Papers of the British
School at Rome, 26 (1958), pp. 1-29.
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Oriente dell’Università di Roma “La Sapienza” comienza una década de excavaciones en
Mozia en colaboración con la Sopraintendenza alle Antichità della Sicilia Occidentale, con
S. Moscati a cargo del tofet. En el año 1969, entra en el curso de las investigaciones el
Centro di Studio per la Civiltà Fenicia e Punica del Consiglio Nazionale delle Ricerche.
Sus resultados se publican anualmente en la colección Studi Semitici218 y la Rivista di
Studi Fenici. El número de estelas halladas llegan a unas mil. De éstas, aproximadamente
400 son descubiertas en 1969219, muchas con figuración humana, femenina con sus
brazos sobre el pecho o portando un disco220. Al comienzo de las excavaciones solo dos
fases eran propuestas: fase 1 desde la segunda mitad del s. VI a comienzos del s. V. a.n.e.
y la fase 2 del s. V a.n.e. 221. En 1970 Sabatino Moscati reconoció siete fases del tofet:
niveles VII-V datados desde el s. VII a la mitad del s. VI a.n.e. y existentes en el oeste;
niveles IV-III datados en la mitad del s. VI al s. V a.n.e. y representando una extensión del
santuario al este222; y niveles II y I que fueron descubiertos en 1966 en la zona oriental223
y que irían desde el s. IV a.n.e. hasta la finalización de la ciudad. Ultimas excavaciones
confirman esta estratigrafía224. Una serie de aterrazamientos y muros de contención
forman sus límites restantes y ayudan a trazar la expansión secundaria del recinto al este.
                                                                                                                                              
217 Publicó una breve nota: P. Cintas, Trouvailles anciennes et récentes à Motye, entrepôt de Carthage en
Sicilie, Bulletin Archéologique du Comité des Travaux Historiques et Scientifiques, (1961-1962), pp.
150-151.
218 A. Ciasca, M. Forte, G. Garbini, S. Moscati, B. Pugliese e V. TUSA, Mozia-I. Rapporto preliminare
della Missione archeologica della Sopraintendenza alle Antichità della Sicilia Occidentale e dell’Università
di Roma, (Studi Semitici 12), Roma 1964, p. 17, nota 1.
219 A. Ciasca, M.G. Guzzo Amadasi, S. Moscati, e V. Tusa, Mozia-VI. Rapporto preliminare della
Missione congiunta con la Sopraintendenza alle Antichità della Sicilia Occidentale, (Studi Semitici 37),
Roma 1970, p. 84; S. Moscati, Le stele di Mozia. Nuove scoperte sull’arte punica in Sicilia, Rendiconti
dell’Accademia Nazionale dei Lincei, s. 8ª, 25 (1970), p. 367.
220 S. Moscati, Per una storia delle stele puniche, Rendiconti della Pontificia Accademia Romana di
Archeologia, 50 (1977-1978), pp. 57-62; S. Moscati e M.L. Uberti, Scavi a Mozia – Le stele, I-II, (Serie
Archeologica, 25), Roma 1981, pp. 31-56; Idem, Scavi al Tofet di Tharros. I monumenti lapidei,
(Collezione di Studi Fenici, 21), Roma 1985, p. 76.
221 A. Ciasca, M. Forte, G. Garbini, V. Tusa, A. Tusa Cutroni ed A. Verger, Mozia-II. Rapporto
preliminare della Missione archeologica della Sopraintendenza alle Antichità della Sicilia Occidentale e
dell’Università di Roma, (Studi Semitici 19), Roma 1966, 1966, pp. 46-47.
222 Ciasca et alii, op. cit., (nota 217), p. 4.
223 Ciasca et alii, op. cit., (nota 219), pp. 52-53; A. Ciasca, Note moziesi, Atti del I Congresso
Internazionale di Studi Fenici e Punici. Roma, 5-10 Novembre 1979, (Collezione di Studi Fenici 16),
Roma 1983, vol. III, plano p. 622.
224 F. Bevilacqua, A. Ciasca, G. Matthiae Scandone, S. Moscati, V. Tusa ed A. Tusa Cutroni, Mozia-VII.
Rapporto preliminare della Missione congiunta con la Sopraintendenza alle Antichità della Sicilia
Occidentale, (Studi Semitici 40), Roma 1972, p. 109; A. Ciasca, V. Tusa e M.L. Uberti, Mozia-VIII.
Rapporto preliminare della Missione congiunta con la Sopraintendenza alle Antichità della Sicilia
Occidentale, (Studi Semitici 45), Roma 1973, pp. 85, 91; Moscati e Uberti, op, cit., 1981, (nota 220).
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Los niveles más tempranos del tofet no tienen monumentos. En cuanto a los cipos
se asemejan a aquellos de Cartago225, mientras que del final del s. V y el s. IV a.n.e. hay
una pequeña helenización en la iconografía de las estelas aunque no cambian de forma
hacia una forma triangular, si bien varias portan figuraciones humanas aparentemente
influenciadas por la iconografía griega226.
Al igual que los otros santuarios se halla ubicado en una zona periférica del núcleo
urbano. Cerrado completamente por muros altos en su última fase ocupa una superficie de
cerca de 800 metros cuadrados (una superficie aproximadamente con forma triangular,
larga de cerca 60 m, a lo largo, como se ha señalado, de la costa septentrional de la isla).
Delimitado al norte y al este por muros de delimitación y de aterrazamiento en contacto
con las fortificaciones a lo largo del mar, y hacia el interior por otros muros. Su duración
abarca desde inicios s. VI a.n.e., quizás fin del s. VIII, al s. IV-III a.n.e.227. La mayor parte
de la zona se halla destinada a la deposición de urnas cinerarias, excepto una pequeña área
reservada a los servicios colegados al culto.
Se pueden observar tres fases principales que se corresponden con modificaciones
sobre el terreno228:
- Fase A (fin s. VIII - mitad del s. VI a.n.e.). Ocupa cerca de 400-450 m2. Esta
primera superficie ocupa las pendientes y el llano rocoso de un pequeño promontorio.
Representa el centro del área sacra y se articula en tres estratos sobrepuestos. Con forma
trapezoidal viene delimitada por un temenos cuya parte alta debía ser de ladrillos crudos.
En el lado occidental se construye un ambiente, estrecho y alargado, de función
desconocida y bajo el ángulo noreste, un pequeño edificio cuadrado, utilizado quizás como
capilla. La mayor parte está libre de estructuras para la deposición de urnas cinerarias
dispuestas en los tres estratos.
Las del estrato VII, más antiguo, apoyan directamente sobre la roca, cubiertas por
montículos de piedras o tierra, y están distribuidas por la parte superior del montículo y a
lo largo de sus pendientes, hallándose distanciadas unas de otras. El estrato VI se inicia
con el realce del terreno por medio de tierra con el fin de crear el nuevo espacio. El estrato
V es el primer estrato en el que aparecen pequeños monumentos votivos, cipos o estelas,
que acompañan las deposiciones. Algunas urnas vienen encastradas junto a los cipos
dentro de cistas cuadrangulares, constituidas por tres lastras de piedra, fijadas
verticalmente en el terreno, abiertas sobre un lado. Al final de este periodo el tofet sufre
                                                
225 S. Moscati, New Light on Punic Art, en W.A. Ward, The Role of the Phoenicians in the Interaction
of Mediterranean Civilizations, Beirut 1968, p. 70.
226 S. Moscati, Italia archaeologica. Centri greci, punici, etruschi, italici, I, Novarra 1973, p. 165.
227 A. Ciasca, Tofet, en AA.VV., Mozia, (Itinerari 4), Roma 1989, pp. 44-47.
228 Para una comprensión de las fases cronológicas del tofet: Ciasca, op. cit., (nota 221), pp. 617-622;
Eadem, Mozia, Kokalos, XXVIII-XXIX, 1982-1983 (1984), pp. 150-151; Eadem, op. cit., (nota 225), p.
44-47.
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diversas resistematizaciones principalmente la eliminación de estelas que se hallaban en el
sector central y occidental. Son reagrupadas y colocadas ordenadamente, cara contra cara,
en la zona más occidental.
- Fase B (mitad s. VI - inicios del s. IV a.n.e. - 397 conquista de Dionisio de
Siracusa). El tofet viene cerrado sobre tres de sus lados por la cinta muraria urbana
(reestructuración del s. VI a.n.e.). El santuario duplica su extensión a lo largo, al este con
la ampliación del área destinada a las deposiciones y al oeste se construye un pequeño
edificio de uso templar. El antiguo campo de urnas es abandonado y queda en la zona
central. Se detecta un alargamiento de la zona con muros de aterrazamiento y colmados
artificialmente, rectificada la línea de las fortificaciones sobre la costa, construidos los
muros sur y este, junto a un templete al oeste. Las estelas del estrato V son removidas y
amontonadas todas juntas en un área estrecha.
En cuanto al estrato IV ocupa todo el espacio disponible sobre el borde meridional
de la roca, pero principalmente se extiende al este, a cota muy baja, correspondiendo con el
nivel de la playa, cerca de 2 m. respecto a aquellos del estrato precedente. Pocas estelas
han sido halladas in situ, debido a que la muralla sufre varios daños a causa de los
episodios bélicos, por lo que parte de la misma cae al suelo y las estelas son empleadas en
la parte oriental de su reconstrucción.
En el estrato III las estelas sufren la misma suerte que las precedentes, utilizándose
para realzar el muro de contención (T2) con una altura de 50-60 cm., igualmente se añaden
a la parte oriental de la muralla para elevrla.
En estos dos estratos desaparece el uso de las lastras de piedra para preservar las
urnas, se generaliza aquel de las estelas y cipos, de grandes dimensiones, halladas
reempleadas en los muros de aterrazamiento al este y noreste.
En el estrato II, en el sector oriental desaparece el hábito de dedicar estelas o
señales de otro tipo. Al fin de este periodo se observa un notable cambio, rehaciéndose
completamente la muralla que lo circunda. Concluye con la conquista siracusana del 397
a.n.e..
- Fase C (s. IV - inicios del s. III a.n.e.). El estrato Ia se caracteriza por una mayor
densidad de las deposiciones. La elevación original ha desaparecido por las
sobreposiciones.
Como se ha visto, el área se localiza en la zona septentrional de la isla y se halla
constituida por dos áreas contiguas: una occidental frecuentada en la fase más antigua del
santuario (estratos VII-V), y una oriental utilizada en las fase sucesivas (estratos IV-I). Los
estratos más antiguos, VII y VI, datables en el siglo VII a.n.e.229, se caracterizan
                                                
229 A. Ciasca, G. Coacci Polselli, N. Cuomo di Caprio, M.G. Guzzo Amadasi, G. Matthiae Scandone, V.
Tusa, A. Tusa Cutroni e M.L. Uberti, Mozia-IX. Rapporto preliminare della Missione congiunta con la
Sopraintendenza alle Antichità della Sicilia Occidentale, (Studi Semitici 50), Roma 1978, pp. 134-135.
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únicamente por la deposición de urnas230. En el estrato V, primera mitad del siglo VI
a.n.e., aparecen junto a las urnas las primeras estelas. La mayor densidad de empleo de
estelas se halla en los estratos IV-III, de la segunda mitad del siglo VI y gran parte del
siglo siguiente. Desapareciendo de las fases siguientes.
En cuanto a su relación con las urnas, Antonia Ciasca señala que: “Nella colinetta
occidentale, le stele sono state rinvenute in alcuni casi in situ; tuttora nella trincea 35/36
alcune stele rimangono sul terreno insieme ale urne cinerarie”231.
De 1000 estelas halladas en el área sacra solo una mínima parte, un total de 40,
porta alguna inscripción.
Para su excavadora: “I molti tofet occidentali presentano alcune costanti fisse: la
parte più ampia è sempre il campo sonsacrato – separato dal terreno circostante di uso
profano – dove venivano raccolti e deposti ritualmente i resti combusti dei sacrifici; gli
edifici adibiti allo svolgimento di parte del culto o ai servizi, quando ci sono, hanno di
solito dimensioni molto ridotte”232 en referencia al templete en la parte oeste del área
sagrada, denominado en las relaciones de excavación como “sacello A”. Su edificación
data de mediados del siglo VI a.n.e. como parte del proyecto de reestructuración del área
del tofet, siendo su uso durante más o menos un siglo. Tiene planta rectagular (10 x 5 m.)
con orientamiento este-oeste, en su interior un podio de piedra adosado a la pared este (2 x
2,5 m.) destinado a recoger cualquier elemento del culto233. Solo permanece in situ un
único bloque de fundación, los otros bloques han sido removidos234. Probablemente su
destrucción se debió a la conquista siracusana del 397 a.n.e. de la isla de Mozia. Tal vez
haya que ponerlo en conexión con la problemática de Tharros235.
                                                
230 “I vasi dello strato VI non sono abitualemnte accompagnati da stele, benché possano essere, raramente,
segnalati o coperti da piccole pietre”, si bien hay presencia de algún monumento votivo, MT 72/221 (nº
222), que se corresponde con la urna MT 72/210, MT 72/239 (nº 255) o MT 72/248 (nº 222), “Si noti,
tuttavia, che tutti i pezzi citati sono a quota molto alta; gli ultimi due sono praticamente adagiati ssul
tetto dello strato, al punto di contatto con quello cronologicamente successico, il V” (Ibidem, p. 128)
231 A. Ciasca, Mozia (Sicilia): il tofet. Campagne 1971-72, Rivista di Studi Fenici, 1 (1973), p. 96.
232 Ciasca, op. cit., (nota 225), p. 44.
233 Ciasca, op. cit., (nota 105), p. 43: parece que la investigadora halló entre los restos del sacello un
pequeño trono con esfinges aladas, datado entre el siglo VI y el siglo V, que formaría parte de los objetos
cultuales del edificio templar como “sostegno di un oggetto reale, ancorchè simbolico tipo betilo, o anche
di una statua, più probabilmente antropomorfa, di dimensioni medio-piccole, compatibilmente alle sue
mesure”. En este sentido el hallazgo de una pieza similar, una base rectangular, en el templo bipartito de
Bitia, que serviría para una estatua (C. Perra, L’architettura templare fenicia e punica di Sardegna: il
problema delle origini orientali, Oristano 1998, p. 161).
234 Ciasca, op. cit., (nota 222), pp. 65-66, fig. 10, tav. XLIV-XLV: Eadem, Sul tofet di Mozia, Atti del
III Congresso Internazionale di Studi sulla Sicilia Antica, Kokalos, 18-19 (1972-1973), pp. 412-413.
235 M.T. Francisi, Tharros – XVII. Un’edicola votiva a Tharros?, Rivista di Studdi Fenici, 19 (1991), pp.
233-237.
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Lillibeum
Cuando Mozia es destruida, sus supervivientes establecen una nueva colonia en
Lillibeum, la actual Marsala, hasta el final de la I Guerra Púnica. No se ha descubierto
ningún tofet pero se han hallado cuatro estelas de tipo helenizado y dos púnicas con
superficie a dos aguas que permiten suponer que la práctica continuaba, como acontecía en
el viejo santuario de la propia Mozia. Las estelas se datan entre el final del s. IV y el s. III
a.n.e.236 en base a su iconografía.
Nora
En 1889 las olas dañaban una parte de la costa sarda próxima a la iglesia de San
Efisio en Pula, la antigua Nora, y ponían al descubierto estelas y urnas pertenecientes a un
tofet que fueron interpretadas como un cementerio237. Tras el descubrimiento a finales del
siglo XIX, se iniciaron las primeras excavaciones sistemáticas. F. Vivanet excavó durante
un mes, del 19 de Mayo al 21 de Junio, en 1890 y pensó en una necrópolis, la más antigua
de la península238. Este investigador239, señala un vano cuadrangular (7,50 x 6,80 m.)
formado por piedras gruesas, a una distancia de unos 15 m. de un área de forma
semicircular, con señales que indican la acción del fuego, que el excavador entendía como
un ustrinum. Respecto al resultado, el excavador señala que, “si può dire, uniforme,
poichè in generalenon restituiva che urne fittili, a ventre rigonfio, con piccolo collo
leggermente inclinato, con due anse a foggia di mezzi anelli, di forma identica e dello
stesso impasto (terra ordinaria rossastra); e di esse alcune più grandi altre più piccole. [...]
Erano sistematicamente chiuse col coperchio rovesciato, e nell’interno erano le
ossa calcinate dal fuoco, commiste a finissima sabbia penetratavi nonostante l’otturazione.
Le olle poste le une accanto alle altre, occupavano un breve spazio, ove stavano al di sotto
di numerose stele alquanto inclinate tra l’arena che da ogni parte le circondava. Il numero
delle urne, tenuto conto di quelle che probabilmente vennero raccolte dai doganieri al
momento della scoperta, essendo stato di circa 220, molte delle quali in frantumi, e le stele
di 153, ne segue, che la maggior parte delle urne aveva la propria stela, e che solo piccola
                                                
236 Bisi, op. cit., (nota 92), p. 151; Moscati, op. cit. (nota 226), p. 168.
237 Cf. C. Tronchetti, Nora, (Sardegna Archeologica. Guide e Itinerari 1), Sassari 1986, p. 12. G. Chiera,
Testimonianze su Nora, (Collezione di Studi Fenici 11), Roma 1978, p. 53: “solo in un secondo periodo
ci si rese conto di avere portato alla luce non una semplice area a incinerazione, bensì un vero e proprio
impianto sacrificiale”.
238 F. Vivanet, Nora. - Scavi nella necropoli dell’antica Nora nel comune di Paula, Notizie delle scavi
d’antichità (1891), p. 299.
239 Ibidem, pp. 301-302. Sobre el lugar de los hallazgos: Chiera, op. cit., (nota 237), pp. 53-54.
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parte ne andava senza, perchè in vari punti la posizione delle olle cinerarie pareva accennare
alla formazione di gruppo, sotto lo stesso cippo”240
G. Patroni continuó su trabajo en 1901241, fruto de estos trabajos son unos cientos
de urnas y estelas242. Patroni llegó a la conclusión que los monumentos eran funerarios,
erigidos en conmemoración de los enterramientos de cremación. Sugería que otras estelas
halladas en Sulcis y Cagliari indicaban la existencia de enterramientos de cremación y que
los monumentos de Cartago hasta el momento considerados votivos, podrían considerarse
como funerarios también243. Sin embargo se conocía en Nora el hallazgo de una
necrópolis, cuya continuación cronológica, a partir del siglo IV a.n.e., con un hipogeo
fúnebre, descubierto en los mismos años, con una sepultura de inhumación del siglo VII-
VI a.n.e.244. Sin embargo, G. Patroni “ritenne cioè che a un certo momento la necropoli a
inumazione non fosse stata più sufficiente e che, non rinvenendosi un altro luogo roccioso,
si fosse stati costretti a sostituirla in una zona diversa e con un nuovo rito di
seppellimento”245. Esta tesis no se sostuvo al hallarse inhumados en la arena y la ausencia
de relación cronológica entre ajuares funerarios y las sepulturas de las dos necrópolis,
admitiendo Patroni246 la autonomía funcional de los lugares de deposición y por contra su
coexistencia cronológica.
Patroni excavó un total de 157 estelas de las que 58 eran publicadas por Sabatino
Moscati y Maria Luisa Uberti en 1970, de las que solo 57 portan decoración247. No hay
una planimetría publicada. Tanto Patroni como Moscati datan la aparición de monumentos
en la mitad del s. VI a.n.e. basándose en cuestiones iconográficas y epigráficas. Moscati e
Uberti consideran que el tofet dataría desde esta fecha inicial hasta comienzos del s. IV
                                                
240 IIbidem, p. 300.
241 G. Patroni, Nora, colonia fenicia in Sardegna, Monumenti Antichi dell’Accademia Nazionale dei Lincei
14 (1904), col. 158; S. Moscati e M.L. Uberti, Le stele puniche di Nora nel Museo Nazionale di Cagliari,
(Studi Semitici 35), Roma 1970, pp. 13-17.
242 “Le stele avevano una parte greggia per la quale venivano infisse nel terreno. Una di esse aveva una
base in cui s’incastrava. Ne furono trovate 157, delle quali molte in frammenti e 5 sole con iscrizioni o
tracce d’iscrizioni puniche ...; 77 stele figurate anepigrafi, le 5 scritte e la base furono trasportate al R.
Museo Archeologico di Cagliari; le altre 75, lasciate sul posto, finirono nel modo che ho già narrato nella
mia prima relazione.
Le urne di terracotta furono invece 209, sicché par chiaro che non tutte rispondevano ad una
stela”. Patroni, op. cit., (nota 241), coll. 159-161.
243 Ibidem, col. 164.
244 Ibidem, col. 162
245 Chiera, op. cit., (nota 237), p. 53.
246 Patroni, op. cit., (nota 241), col. 163. “Ancora per molto tempo la vera natura del tofet rimase
sconosciuta e difficil fu giustificare la presenza di alcuni reperti inconsueti tra le stele e gli avanzi dei
cinerari”, hiera, 1978, p. 53.
247 Moscati e Uberti, op. cit., (nota 241), p. 159; Moscati, op. cit., (nota 220), p. 62.
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a.n.e.248, mientras que Ferrucio Barreca amplia la datación en cuatro monumentos al s. III
o II a.n.e. basándose en la epigrafía249. No obstante es de mencionar que el estilo
egiptizante y la falta de formas triangulares y los nuevos motivos que aparecen en Cartago
hacen pensar en un mayor localismo que en una influencia de tipo púnico.
El tofet se emplaza en el Noreste de la ciudad con una actividad durante los s. VI al
s. III-II a.n.e. Giovanni Tore250 hipotetiza acerca de la existencia de otras partes no
descubiertas en el momento de la excavación, en base a las estelas.
Un graffiti dedicado a la diosa Tanit hallado sobre el borde de un vaso
campaniense de barniz negro251 da pie a F. Barreca252, debido al carácter votivo del texto
que no contrasta en un área consagrada a la diosa de los sacrificios humanos, a identificar
el lugar sagrado con un tofet. Patroni253 supone que el fragmento cayó accidentalmente en
la arena donde se deponían las incineraciones.
Según G. Chiera: “Il tofet di Nora doveva essere uno dei più ricchi: lo scavo,
avvenuto come si è già detto dal 19 maggio al 21 giugno del 1890, mise allo scoperto oltre
duecentoventi urne, molte delle quali frantumate, e centocinquantasette stele, la metà delle
quali andò distrutto”254.
El panorama hallado por F. Vivanet255 era aquel de ollas y estelas, tumbadas sobre
el terreno virgen formado por arena compacta tendente al color rojizo, hallándose a una
profundidad comprendida entre 1,30 m. y 1,80 m. Las primeras, próximas entre sí, yacían
bajo las segundas, lo que confirma los datos de los otros tofet, la presencia de estelas solo
acaece a partir de una determinada fase de la vida del santuario. Además de urnas y estelas,
se halló abundante material: lucernas, objetos de plomo depuestos en adecuados
recipientes, una estatuilla campaniforme, otras de figurillas helenísticas y los restos de
algunas estructuras arquitectónicas.
Cerca de 40 m. en dirección este, F. Vivanet256 halló un área semicircular, rodeada
por un muro (p. 301). La presencia de trazas de fuego sugirió la identificación con un
lugar de cremación. No se puede identificar directamente con el lugar de los sacrificios.
Aunque una situación similar es atestiguada, como veremos, en Monte Sirai. Los ritos se
realizarían al exterior del tofet.
                                                
248 Moscati e Uberti, ibidem, pp. 43, nota 1; 45, 74.
249 Bisi, op. cit., (nota 92), p. 159, nota 6.
250 G. Tore, Le stele del Tophet, en  AA.VV., Nora, recenti studi e scoperte. Mostra Antiquarium di Pula
(Pula 1983), Pula 1985, pp. 49-51.
251 M.G. Amadasi Guzzo, Le iscrizioni fenicie e puniche delle colonie in Occidente, Roma 1967, p. 104,
Sard. 25, tav. XXXVII.
252 F. Barreca, Su alcune epigrafi puniche di Nora, Rendiconti dell’Accademia Nazionale dei Lincei 16
(1961), p. 304.
253 Patroni, op. cit., (nota 241), col. 162, fig. 14.
254 Chiera, op. cit., (nota 237), pp. 53-54.
255 Vivanet, op. cit., (nota 238), p. 300
256 Ibidem, p. 300.
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Monte Sirai
Fundación de Sulcis en torno al 750 a.n.e. Su topónimo hace referencia a la
morfología del terreno del lugar marcado por un ambiente norafricano bereber junto a un
sustrato lingüístico pre-mediterráneo de época neolítica271. En el s. IV (ca. 370-360 a.n.e.),
se instala un tofet, debido a la fortificación cartaginesa del asentamiento, con un área de
unos 200 m. al noroeste de la acrópolis, en la parte superior de un declive rocoso, en un
aterrrazamiento de tufo separado del habitat por un valle en la cual está situada la
necrópolis272. Se compone de dos niveles sostenidos por un muro de aterrazamiento con
un templo en el de arriba, y en el de abajo las urnas. Unas 400 urnas y 100 estelas en 70
m2. Las más antiguas directamente en la roca, las más recientes en un estrato de terreno
sostenido y contenido por muretes, que dan lugar a un verdadero recinto. Se observan tres
estratos que abarcan desde el s. IV al II a.n.e. En el 238 a.n.e. pasa el asentamiento urbano
a manos de Roma.
Una serie de estelas fueron descubiertas en Monte Sirai en 1962273. La excavación
en el área de estos hallazgos en 1963 fue realizada por el Istituto di Studi del Vicino
Oriente dell’Università di Roma y la Sopraintendenza alle antichità di Cagliari e Oristano.
Los resultados de las primeras campañas fueron publicados en Studi Semitici 274.
Posteriores trabajos como aquellos en el tofet de 1977 fueron publicados en la Rivista di
Studi Fenici275. En 1972 S.F. Bondì publicó todos los monumentos que el pudo encontrar,
                                                
271 G. Garbini, Magomadas, Rivista di Studi Fenici, 20 (1992), pp. 186-187, nota 15.
272 P. Bartoloni, Le necropoli di Monte Sirai – I, (Collezione di Studi Fenici 41), Roma 2000, pp. 79-80.
Véase: Idem, La civiltà fenicia e punica. La cultura materiale e l’epigrafia, en G. Lilliu (ed,), Il Museo
Archeologico di Cagliari, Sassari 1990, pp. 153-178; S.F. Bondì, Il tofet di Monte Sirai - Carbonia, en
G. Lilliu (ed.), L’Antiquarium arborense e i civici musei archeologici della Sardegna, Sassari 1988, pp.
231-234; Idem, Il tofet, Monte Sirai, (Itinerari, 9), Roma 1992, pp. 55-60; Idem, Il tofet di Monte Sirai,
en V. Santoni (ed.), Carbonia e il Sulcis. Archeologia e territorio, Oristano 1995, 223-238.
273 Moscati, op. cit., (nota 226), p. 202.
274 Amadasi et alii, 1965; 1966; F. Barreca y G. Garbini, Monte Sirai-I. Rapporto preliminare della
Missione Archeologica dell’Università di Roma e della Sopraintendenza alle Antichità di Cagliari, (Studi
Semitici, 11), Roma 1964.
275 1979-1985: F. Barreca e S.F. Bondì, Scavi nel tofet di Monte Sirai, campagna 1979, Rivista di Studi
Fenici, 8 (1980), pp. 143-145; S.F. Bondì, Monte Sirai 1980. Lo scavo nel tofet, Rivista di Studi Fenici,
9 (1981), pp. 217-222; Idem, Monte Sirai 1981. Lo scavo nel tofet, Rivista di Studi Fenici, 10 (1982),
pp. 273-281; Idem, Monte Sirai 1982. Lo scavo nel tofet, Rivista di Studi Fenici, 11 (1983), pp. 193-
203; Idem, Monte Sirai 1983. Lo scavo nel tofet, Rivista di Studi Fenici, 12 (1984), pp. 185-198; Idem,
Monte Sirai 1985. Lo scavo nel Tofet (Campagne 1984 e 1985), Rivista di Studi Fenici, 15 (1987), pp.
179-190.
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algunos de las primeras excavaciones estaban perdidos, y en 1980 hizo un posterior
estudio de 13 nuevos276.
Para datar las estelas los investigadores no se hallaban a menudo ayudados por la
evidencia estratigráfica, ya que el nivel de profundidad de todo el tofet es de 50 cm. y las
estelas no fueron halladas en un contexto estratificado277. Dos estratos se datan uno del s.
V al IV, y el otro del s. III al I a.n.e. por medio de a la cerámica278. Como en Sulcis los
monumentos son anepigráficos, prevaleciendo las imágenes antropomorfas, incluyendo
mujeres con el disco en su pecho279.
Sandro Filippo Bondì sugiere que el tofet no fue fundado hasta que la nueva
ciudad hubo crecido lo suficiente, siendo Sulcis el centro de las necesidades cultuales de
este tipo280. Nuevos trabajos sobre el tofet se centran en la relación del santuario y sus
inmediaciones281. Aunque las estelas de uno u otro lugar tienen muchas características en
común, Bondì observó que una progresiva autonomía en la iconografía, especialmente
desde el s. III a.n.e.282. Hay una escasa influencia helenizante sobre las formas o la
iconografía de las estelas283.
Ocupa cerca de 100 x 70 m., siendo cerrado por rocas traquíticas en pendiente
desde el NO a SE. Comprende tres partes distintas: un primer patio, un segundo y la
capilla. Los dos cortiles debían estar destinados a recoger las estelas y las urnas con los
restos quemados, pero la mayor parte de las deposiciones estaban en el segundo patio, es
decir, más al interior quizás porque se hallaban más cerca de la capilla o templete,
considerado un lugar más sagrado.
Los dos cortiles están separados por un grueso muro rectilíneo hecho de piedras
toscas o apenas talladas. Del primero al segundo se accedía por una breve rampa de pocos
escalones cavada en la roca, mientras a la capilla se llegaba por medio de una escalera de
tres escalones, que en un principio se consideraron en número de siete, hechos de bloques
traquíticos. El templete se data en torno al s. VII a.n.e., con dos fases de uso, y es de
modestas dimensiones, 6 x 8,80 m. La altura debía ser de cerca de 4 m. construido de
piedra, debía estar cubierto (pilastra central) por tablas embadurnadas, dado que ni se han
hallado restos de tejas o de cubrimiento en muro. Está dividido en dos vanos, un vestíbulo
y un espacio rectangular accesorio, que permiten el ingreso a un pequeño penetral (6 x
2,50 m.) donde en el ángulo septentrional aparece un banco de piedra que se fue hallado
                                                
276 S.F. Bondì, Nuove stele da Monte Sirai, Rivista di Studi Fenici, 8 (1980), pp. 51-70.
277 Bondì, op. cit., (nota 260), p. 38.
278 Bisi, op. cit., (nota 92), p. 181; Bondì, op. cit., (nota 260), pp. 38-41; Moscati, op. cit., (nota 226),
p. 204.
279 Moscati e Uberti, op. cit., 1985, (nota 220), p. 81.
280 Bondì, op. cit., (nota 260), pp. 141-142.
281 Bondì, op. cit., 1984, (nota 275).
282 Bondì, op. cit., (nota 260), pp. 39, 89-90; Idem, op. cit., (nota 276), pp. 68-69.
283 Moscati e Uberti, op. cit., 1985, (nota 241), p. 81.
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cubierto de cenizas y huesos calcinados, con algún fragmento de estatuilla rota en el rito.
El altar situado en el ángulo norte debía tener inicialmente una forma rectangular, después
sustituida con una sección circular. Los materiales le dan una cronología entre el siglo VI y
el siglo IV respecto al tofet, y del siglo III para su construcción, es decir, prácticamente con
la puesta en funcionamiento del área del tofet, primera mitad del siglo IV, y coetáneo a las
labores de reestructuración de la plataforma, lugar más alto del área, donde se asienta284.
El otro área se hallaba libre de construcción, 120 estelas entre los s. V-III a.n.e.
han sido descubiertas, pero hay muy pocas urnas cinerarias, datadas entre los s. V-I a.n.e.,
que presentan dos estratos diferentes, cuya diferencia morfológica se señala en un primer
momento hasta el primer cuarto del s. III a.n.e. con borde vertical, dos asas laminadas
horizontales y panza globular. El segundo momento se caracteriza por el borde oblicuo,
resalte en el apoyo de la tapadera y dos asas cilíndricas horizontales. El mayor número de
deposiciones, 238, se halla depositado adosado a la escalera del templo.
Aunque estructuras tal vez de tipo templar se detectan en Mozia y, como se verá, en
Tharros, éste es el único caso de asociación de un templo con un recinto.
Tharros
El tofet de Tharros, nombre de la ciudad fenicia, en la costa oeste de Cerdeña se
encuentra, como en Mozia, dentro de los muros de fortificación de la antigua ciudad.
Aunque su extensión no está totalmente delimitada, ocupa un área de más de 30 x 80 m. en
el margen septentrional de la ciudad sobre la cima de la colina Su Murru mannu, con una
extensión cercana de 1000m2. Reutiliza las cabañas de un antiguo villa nurágica. En torno
al s. IV se ve afectado por la transformación monumental que se ejecuta en la ciudad.
G. Pesce condujo las excavaciones desde 1956 a 1964, hallando aproximadamente
quinientas urnas, publicando un breve sumario en 1966. En 1973 las excavaciones se
inician por parte de la Sopraintendenza archaeologica di Cagliari e di Oristano y el Centro
di Studio per la Civiltà Fenicia e Punica del Consiglio Nazionale delle Ricerche. Sus
resultados se publican regularmente en la Rivista di Studi Fenici285, aunque la sexta
campaña, 1979, era publicada por E. Acquaro en las Atti delI Congresso Internazionale di
Studi Fenici e Punici, vol III en 1983.
Cuatro estratos han sido identificados siendo datados desde el s. VIII al s. II y I
a.n.e., durando en tiempos de la ocupación romana de la isla286. Las estelas no son
                                                
284 Bondì, op. cit., 1995, (nota 272), pp. 223-238. Posteriormente Perra, op. cit., (nota 233), pp. 165-
167, distingue entre una primera fase en el siglo IV y una segunda fase correspondiente a los siglos III-II.
285 E.Acquaro et alii, Tharros VII, Rivista di Studi Fenici, 9 (1981), pp. 29-119; Idem, Tharros X, Rivista
di Studi Fenici, 12 (1984), pp. 47-101.
286 E. Acquaro, Tharros à la lumière des nouvelles recherches, en M. Galley (ed.), Actes du deuxième
Congrès International d’Etude des Cultures de la Méditerranée Occidentale, vol. II, Algier 1982, p. 85; S.
Moscati, Tharros VII. Tharros: primo bilancio, Rivista di Studi Fenici, 9 (1981), pp. 31-32; F. Barreca,
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introducidas hasta el s. VI a.n.e.287. Las iniciales deposiciones se hicieron aprovechando
las estructuras circulares de un asentamiento del periodo nuragico. Cuando el área se valló
al norte y al este, las estelas fueron usadas como material de construcción. Las urnas más
antiguas fueron también recogidas y depositadas dentro y fuera de las estructuras288. Las
excavaciones han producido varios cientos de monumentos, ninguno hallado en su
posición original. Carecen de las formas helenizantes de las estelas cartaginesas. Muchos
de los monumentos son anicónicos o portan decoración geométrica289. Elementos egipcios
están representados como el ureus, al igual que sucede en Cartago290. El símbolo de Tanit
y el ídolo botella también están representados291. Una curiosa forma consiste en tres
pilastras triangulares unidos por la base, siendo la pilastra central más alta que las otras
dos292. A veces son representados en una estela tres pilares no triangulares293. Hay
también cipos de gran tamaño, alrededor de 1,8 m. que Moscati y Uberti consideran que
representan a personajes importantes y conmemoran algo más que un sacrificio294. En
cuanto a las representaciones humanas hay mujeres con tambor295, danzantes y escenas
mitológicas296. Una estela representa dos cabezas una frente a otra, quizás un adulto y un
niño297 siendo inevitable su comparación con aquella cartaginesa donde un niño es llevado
en un brazo298. Hay también una serie de representaciones de altares, en uno de los cuales
un hombre, al igual que en una figuración de Cartago, alza sus brazos en ritual de
                                                                                                                                              
L’archeologia fenicio-punica in Sardegna. Un decennio di attività, Atti del I Congresso Internazionale di
Studi Fenici e Punici (Roma, 5-10 Novembre 1979), vol II, (Collezione di Studi Fenici 16), Roma 1983,
p. 291.
287 Moscati e Uberti, op. cit., 1985, (nota 220), pp. 52 y 57.
288 M.T. Francisi, Fasi edilizie e ristrutturazioni nell'area del tofet di Tharros, Atti del I Congresso
Internazionale di Studi Fenici e Punici (Roma, 5-10 Novembre 1979), vol II, (Collezione di Studi Fenici
16), Roma 1983, pp. 475-489.
289 M.L. Uberti, Tharros III. Le Stele, Rivista di Studi Fenici, 4 (1976), p. 211; Eadem, Tharros VII.
Stele e botteghe lapidee, Rivista di Studi Fenici, 9 (1981), pp. 69-81; Moscati e Uberti, op. cit., 1985,
(nota 220), plates XLV-L.
290 M.L. Uberti, Tharros IX. Le Stele, Rivista di Studi Fenici, 11 (1983), pp. 71-75.
291 S. Moscati, Stele monumentali puniche scoperte a Tharros, Rendiconti dell’Accademia Nazionale dei
Lincei, s. 8ª, 35 (1980), plate VIII:b; Moscati e Uberti, op. cit., 1985, (nota 220), plates XXXVI-LII.
292 Moscati, op. cit., (nota 226), p. 215 y 217; Moscati e Uberti, op. cit., 1985, (nota 220), figura 46.
293 Moscati e Uberti, op. cit., 1985, (nota 220), plates XXXIII-XXXV.
294 Moscati, op. cit., (nota 291), p. 557; Moscati e Uberti, op. cit., 1985, (nota 220), p. 83.
295 Uberti, op. cit., (nota 289), p. 211; Moscati e Uberti, op. cit., 1985, (nota 220), p. 69.
296 Moscati, op. cit., (nota 226), pp. 155 y 215.
297 Moscati e Uberti, op. cit., 1985, (nota 220), pp. 69, figura 23, 142.
298 Uberti, op. cit., (nota 289), pp. 212-213; S. Moscati, L’arte fenicia di Tharros, Rendiconti. Atti della
Pontificia Accademis Romana d’Archaeologia, ser. 3, 50 (1976-1977), p. 58.
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agradecimiento299. Todos los ejemplos de este tipo habían sido reusados como piedra de
construcción.
Hasta 1977 en ningún tofet se había llevado a cabo un estudio multidisciplinar,
siendo el estudio piloto en Tharros300 cuyas líneas programáticas y metodológicas son
expuestas en F. Fedele.
En 1978 un equipo antropológico comienza su investigación sobre el campo
osteológio y paleoecológico, después de hacer un primer estudio de los contenidos de las
urnas en 1976301. Ha examinado unas seiscientas urnas en total, 170 urnas en 1983, y 363
inspeccionadas “on a preliminary basis”302. Los niños quemados eran identificados
como recien nacidos o infantes de uno a seis meses de edad. Los animales eran jóvenes,
generalmente ovejas o cabras, enterrados con los infantes en un 35-40% de las urnas, y
recibían el mismo tratamiento crematoria que aquellos cuerpos humanos. Animales con
una función de sustitutos no han sido hallados todavía303. La mezcla de animales y
humanos puede ser debida a una mala preservación o quizás a una práctica común. Mas
confusa es sin embargo esta aparente falta de sustitución animal. Moscati sugiere que la
discrepancia entre el número de urnas, miles, y el número de estela, cientos, puede ser
explicada por la inclusión de niños debidos a una muerte natural entre aquellos que eran
sacrificados, por lo que solo las deposiciones de víctimas sacrificiales eran conmemoradas
con estelas304. Los análisis antropológicos concluyen que humanos y animales eran
quemados con su carne intacta y probablemente con vida, estando o bien inconscientes o
muertos antes de ser quemados en una pira al aire libre sobre el suelo de madera de olivo o
lentisco, cuya grasa animal indica que el ritual se celebraba al final del verano305.
Como se ha mencionado, hay indicios de la presencia de una posible capilla
votiva306
Su Cardulinu - Bithia
Isla del sur de Cerdeña, próxima a Bithia, cuyo tofet no pasa el s. VI a.n.e. 307 y no
ha restituido ninguna estela308. El lugar, Su Cardulinu, es un islote separado de la playa
                                                
299 Moscati e Uberti, op. cit., 1985, (nota 220), pp. 69, 83, figuras 34-45 y plates LXXI-LXXXVIII: altar
números 167-207.
300 F. Fedele, Tharros V. Antropologia e paleocologia di Tharros. Ricerche sul Tofet (1978) e prima
campagna territoriale nel Sinis, Rivista di Studi Fenici, 7 (1979), pp. 67-77
301 Idem, Tharros: Anthropology of the Tophet and Paleoecology of a Punic Town, en Atti del I
Congresso Internazionale di Studi Fenici e Punici (Roma, 5-10 Novembre 1979), vol. III, (Collezione di
Studi Fenici 16), Roma 1983, p. 637.
302 Ibidem, p. 639.
303 Ibidem, p. 641.
304 Moscati, op. cit., (nota 286), pp. 31-35.
305 Fedele, op. cit., (nota 301), pp. 641-643.
306 Francisi, op. cit., (nota 235), pp. 233-237.
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por un muro púnico. El lugar consistía en una amplia platea rodeada por las urnas
depuestas en las grietas de la roca o en cistas. Su funcionamiento como área se iniciaría
entre el último cuarto del s. VII y segunda mitad del s. VI a.n.e. En el siglo IV a.n.e. se
dataan dos basamentos para sostener capillas sagradas, como en Nora, pertenecientes a un
edificio sacro “nel quale era procrastinato il ricordo del precedente luogo sacro”309.
Los basamentos de dos edificios templares fueron individualizados en el tofet,
además de un altar de época arcaica, datado en el último cuarto del siglo VII y el siglo VI
a.n.e., con unas dimensiones de 7 x 6 m.. Próximo a este lugar fueron halladas una serie
de urnas algunas veces depositadas bajo montones de piedra. Los dos edificios son de
época tardo-púnica, no anteriores al siglo IV a.n.e., tratándose de una capilla cuadrada de
1,70 x 1,70, y otro más grande, un templete bipartito de 5,85 x 3,70, constituido por dos
vanos sucesivos sobre una planta rectangular310.
Cagliari
El tofet, se halla no alejado de la iglesia de San Paolo. “Nell febbraio 1940, in
seguito a lavori di sterro, furono casualmente scoperti i primi ossuari di una necropoli a
incinerazione, la quale si stende fra il colle detto di Tuvixeddu, ove sono scavate le tombe
ipogeiche di Predio Ibba, e lo stagno a occidente della città”311.
Urnas cinerarias eran recuperadas intactas asociadas a estelas “generalmente in
frantumi o ridotte alla sola base”312. Ferrucio Barreca: define el área como “(dagli
archeologi che l’hanno visto) di un ‘campo di urne’ con cippi e pilastrini che sembra non
fossero decorati, se non in un caso con un ‘segno di Tanit’”313.
El área es datada por los materiales en torno al s. V-IV a.n.e. “Anche se il tophet
cagliaritano è forse assegnabile più al IV che al V secolo a.C., possiamo essere certi,
comunque, che il tessuto urbano di V secolo non si estendeva molto più a sud dell’area
scavata”314.
                                                                                                                                              
307 Moscati, op. cit., (nota 225), p. 66; S.F. Bondì, Per una riconsiderazione del tofet, Egitto e Vicino
Oriente, 2 (1979), p. 142.
308 S. Moscati, Il sacrificio dei fanciulli, Rendiconti della Pontificia Accademia Romana di Archeologia 38
(1965-1966), p. 66.
309 P. Bartoloni, Le necropoli di Bithia – I, (Collezione di Studi Fenici 38), Roma 1996, p. 39.
310 Perra, op. cit., (nota 233), pp. 157-161.
311 S. Pugliesi, Cagliari. Necropoli punica a incinerazioni, Notizie degli Scavi nell’Antichità VIII, III
(1942), pp. 105-106
312 G. Tore, Cippi, altarini e stele funerarie nella Sardegna fenicio-punica (Nota preliminare), Riti funerari
e di olocausto nella Sardegna fenicia e punica. Atti dell’incontro di studio San Antioco, 3-4 ottobre 1986,
(Quaderni della Sopraintendenza archeologica per le provincie di Cagliari e Oristano 6, Suppl.), Cagliari
1989, p. 114 nota 2, auspica el análisis de las urnas.
313 F. Barreca, La civiltà fenicio-punica in Sardegna, Sassari 1986, p. 289.
314 C. Tronchetti, Cagliari fenicia e punica, (Sardò 5), Sassari 1990, p. 53.
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pequeña. Respecto a la instalación de las estelas, la anterior inscripción mencionada, CIS I
3778, precisa: Adversus occasum solis et contra ortum solis, frente al poniente y contra el
levante.
En cuanto a la relación entre el tofet y la ciudad, las áreas ubicadas en las islas
italianas muestran que la colocación del santuario siempre se sitúa al norte del centro
habitado, al abrigo de la muralla o no lejano de ella. En el tiempo no sufre cambios de
lugar ni alteraciones, aunque si sobreposiciones o, en caso de necesidad, limitadas
ampliaciones.
La situación del tofet de Cartago es totalmente diferente en relación a su ubicación
espacial, bajo la cinta meridional de la muralla, es decir, deriva verosímilmente de un
momento posterior a las mismas murallas.
Incluso si se da la ampliación del centro urbano, debe tener en cuenta este espacio
sin modificarlo, cuestión que no sucede con otras partes de los componentes urbanos.
Sirva de ejemplo el caso de Mozia cuya muralla pliega hacia el norte para no perjudicar las
estructuras del tofet, o aquel de Tharros donde la muralla del siglo V aprovecha el área
sacrificial. Como señala Moscati319: “Una tale stabilità non trova riscontro, va detto, in
nessun’altra costruzione sacra”.
El tofet es por tanto un santuario de tipo urbano, en el sentido que es un elemento
constitutivo de una comunidad urbana bien afirmada y estructurada320.
Parece que debido a la expansión, el tofet de Cartago fue nivelado dos o tres veces,
para hacer sitio a nuevas deposiciones. En otros recintos las estelas más viejas también han
sido desplazadas y enterradas en zanjas o recicladas como componentes de muros.
En cuanto a su relación con el territorio dado el carácter urbano y por tanto
aglutinador de la población, como se verá, la epigrafía de Cartago nos muestra como
habitantes de núcleos vecinos ejecutan sus ritos en el tofet. Caso paradigmático es Monte
Sirai, asentamiento surgido alrededor del siglo VII en pro del avance territorial de Sulcis
hacia el interior, donde el tofet surge a partir del siglo IV, cuando hay un desarrollo urbano
pleno.
Respecto a la problemática de la falta de tofet en algunos centros fenicios de
importancia no solo en la zona del Próximo Oriente y del resto del Mediterráneo o la costa
atlántica, M.E. Aubet comenta que se da cuando hay un desarrollo urbanístico, es decir, un
crecimiento demográfico. No aparece en los enclaves tirios que según la tradición escrita
aparecen inicialmente vinculados a una economía de tipo templar321.
                                                
319 S. Moscati, Gli adoratori di Moloch. Indagine su un celebre rito cartaginese, Milano 1991, p. 168.
320 E. Acquaro, Il tofet: un santuario cittadino, en L. Serra (ed.), La città mediterranea, Napoli 1993, pp.
97-101; Id., Il tofet santuario comunitario, en C.G. Wagner y L.A. Ruiz Cabrero, Otto Eissfeldt: El Molk
como concepto del sacrificio púnico y hebreo y el final del dios Moloch, Madrid 2002, pp. 86-92. Bondì,
op. cit., (nota 307), pp. 139-149, realiza un estudio dedicado a la naturaleza del área sagrada, “visto nella
sua unità religiosa, architettonica, urbanistica e artegianale” (p. 139).
321 M.E. Aubet, Tiro y las colonias fenicias de Occidente, Barcelona 1987, p. 223.
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descubierta por P. Cintas326, o como en Tharros directamente sobre el suelo327. En Mozia
no se han hallado restos de combustión ni al interior del templete ni en el área a cielo
abierto, aunque los análisis osteológicos parecen indicar una temperatura de combustión
en torno a 660º-700º328 (la temperatura alcanzada en Tharros, entre 200º-900º329. Parece
que excepto en Monte Sirai, la función de estos lugares no es aquella de la cremación de
los cuerpos.
Curiosamente la aparición de estructuras en los tofet norteafricanos viene en
monumentos posteriores a la utilización del área como santuarios dedicados a Saturno330.
Aunque no se puede asegurar la presencia de instalaciones de uso cultual anexas a
todos los tofet, la posible presencia de un edificio templar acompañando a estos lugares
sacros parece poder hipotizarse331. En este sentido, la lectura de las fuentes clásicas, no
ayuda, como hemos visto, a resolver el problema, por contra, las representaciones
arquitectónicas sobre las estelas apuntan hacia una pequeña capilla332.
La epigrafía aporta una serie de datos respecto a la posible configuración de la
superficie del área sacra. CIS I 5510 con una fórmula de datación en el que se recoge la
erección en el tofet de un don por un grupo de personas, tal vez una asociación, que según
G. Garbuini se trataría “di una capella o qualcosa di simile”333, en la cual se pondría la
estela con la dedicatoria.
Por su parte CIS I 5775 menciona el santuario o alguna de sus partes en referencia
a la erección de un monumento votivo, la inscripción finaliza con la palabra bt que CIS
                                                
326 P. Cintas, op. cit., (nota 82), pp. 34-35.
327 Fedele, op. cit., (nota 301), p. 643.
328 A. Ciasca, R. Di Salvo, M. Catellino, e C. Di Patti, Saggio preliminare sugli incinerati del tofet di
Mozia, Vicino Oriente, 10 (1996), pp. 321 y 330
329 F.C. Fedele et G.V. Foster, Tharros: ovicaprini sacrificiali e rituali del Tofet, Rivista di Studi Fenici,
16 (1988), pp. 35-36.
330 Leglay, op. cit., (nota 108). Aunque en Cartago se susscitó el debate en torno a la denominada
«chapelle Carton» (P. Xella, Baal Hammon. Recherches sur l’identité et histoire d’un dieu phénico-
punique, (Collezione di Studi Fenici, 32), Roma 1991, pp. 135-136) y sobre aquella considerada «chapelle
Cintas» (C. Briese, Die Chapelle Cintas. Das Gründungsdepots Karthagos oder eine Bestattung der
Gründergeneration?, en R. Rolle und K. Schmidt (eds.), Archäologische Studien in Kontaktzonen der
antiken Welt, Göttingen 1998, pp. 419-452). Respecto a El-Hofra, como se ha señalado, una descripción
de los restos monumentales sobre la colina: Berthier et R. Charlier, op. cit., (nota 108), pp. 221-224. En
cuanto al otro gran tofet de Túnez, en Susa, Cintas, op. cit., (nota 82), pp. 1-80.
331 En este sentido G. Garbini, La religione dei Fenici in Occidente, (Studi Semitici n.s. 12), Roma 1994,
pp. 77 y 80.
332 Ambientes que como se verá presenta a seres humanos o figuras de tipo cultual dentro de edicolas,
sobre todo la representacion recogida de una edicola dentro de otra edicola por Hours-Miedan, op. cit., (nota
3), tav. XIV. Respecto a su discursión, C. Picard, Les représentations de sacrifice molk sur les ex-votos de
Carthage, Karthago, 18 (1978), pp. 97-101 (cella) y 117-118 (naos).
333 G. Garbini, Note di Epigrafia Punica-II. 8 – L’iscrizione cartaginese CIS I 5510 e il sacrificio «molk»,
Rivista degli Studi Orientali, 42 (1967), p. 9.

Apéndice I –La cuestión de los hallazgos en el área sirio-
palestina
Varios son los hallazgos que de un modo u otro en ocasiones rememoran el área
sagrada de un tofet, no obstante, hasta el momento, no se ha hallado ningún santuario de
este tipo en la zona del Levante mediterráneo.
Uno de estos lugares lo representa la necrópolis de cremación de la ciudad siriana
de Hama que recuerda de manera evidente el tofet con sus urnas y sus cipos.
El ejemplo más arcaico se halla en Palestina con una datación del siglo XI,
concretamente en Azor, en la zona de Filistea. El excavador, M. Dothan, arguye: “It may
be assumed that this method of burial was connected with the apparence of a new ethnic
element”1. No obstante el mayor número de ejemplos de la Edad del Hierro se hallan en
la antigua Fenicia: Khalde2 (s. IX-VIII); Achzib3 (s. VIII-VI); Atlit4 (s. VII); una cueva
próxima a Sidon (s. VI-V); y Tell Rachidieh5, cercana a Tiro (s. VI).
De éstos, el más interesante viene dado por los restos hallados en Atlit: ya que,
contrario a la práctica de las colonias fenicias y de otros sitios fenicios, aquellos cremados
no eran enterrados en jarras, sino directamente en la arena. Además, frente a lo que se
conoce de la práctica púnica, los cuerpos eran quemados en el lugar de su enterramiento,
no en una pira central. Su excavador, C.N. Johns escribe: “It seems that the bodies were
laid on a small pyre of branches, surrounded by the usual grave furniture of pottery, and
so burnt; though in most cases, the fire seems to have been extinguished with a covering of
sand before the body had been entirely consumed”6. Por otro lado, Johns observa que
alguna de las cerámicas hallada con los enterramientos es por lo demás ajena a la zona de
Palestina y Chipre, siendo conocida solo de Cartago y Motya7.
A esta cuestión habría que añadir los lugares en los que han sido hallados niños
enterrados en jarras, sin signos de cremación, como: Megiddo8 (Bronce Medio II, Bronce
                                                
1 M. Dothan, Azor, en M. Avi-Yonah and E. Stern (eds.), Encyclopedia of Archaeological Excavations in
the Holy Land 1, London 1975, p. 147.
2 R. Saidah, Fouille de Khaldé, 1961-1962, Bulletin du Musée de Beyrouth 19 (1966), 64, 84-85.
3 M. Prausnitz, Achzib, Revue Biblique 67 (1960), 398.
4 C.N. Johns, Excavations at the Pilgrims’ Castle >Atlit, Quarterly of the Deparment of Antiquities in
Palestine 6 (1936), 126-137.
5 Saidah, op. cit., (nota 2), p. 85.
6 Johns, op. cit., (nota 4), p. 126.
7 Ibidem, p. 131-132.
8 P.L.D. Guy and R.M. Engberg, Megiddo Tombs, (OIP 33), Chicago 1938, pp. 57, 59, 79, 137.
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Final I, Hierro Inicial I); Tell Zeror9 (Bronce Final al periodo Helenístico); Afula10 (Edad
del Hierro IB); Dothan11 (s. VIII-VII); y como ya se ha expuesto la misma Gezer12.
Siendo posible en alguno de estos casos, como el del templo de Gezer, la presencia de
sacrificios de fundación, cuestión que tal vez haya llegado a la Península Ibérica si
atendemos a los testimonios de cuerpos de niños no sólo enterrados bajo lugares de
habitación, sobre todo en la zona del Levante español, sino en lugares de habitación que
tienen una actividad metalúrgica como el caso de Peña Negra13.
En este sentido, el caso de sacrificios humanos, se ha podido observar que en la
actual zona de Jordania los hallazgos arqueológicos parecen confirmar el establecimiento
de una práctica cultual en la que el sacrificio de tipo humano tenía cabida. Así, en el
territorio de la Transjordania, las excavaciones realizadas en el aeropuerto de Amman han
puesto a la luz un pequeño templo con restos de incineración de seres humanos14.
Como se ha podido deducir de las noticias que nos aportan los textos bíblicos,
parece más que evidente la ubicación de un tofet en la ciudad de Jerusalem15, cuestión que
hasta los investigadores que abanderan la hipótesis no cruenta del lugar reconocen sin
                                                
9 K. Ohata (ed.), Tel Zeror, vols. 3, Tokyo 1966-1970, pp. 71-74.
10 M. Dothan, Excavations at ‘Afula, ‘Atiqot, 1 (1955), p. 47.
11 J.P. Free, The Sixth Season at Dothan, Bulletin of American Schools of Oriental Research, 156
(1959), p. 26; Id., The Seventh Season at Dothan, Bulletin of American Schools of Oriental Research,
160 (1960), p. 9.
12 R.A.S. Macalister, The Excavation of Gezer, vol. II (1907-1909), London 1912, pp. 401-406, 431-
435.
13 A. González Prats, Una vivienda metalúrgica en La Peña Negra (Crevillente-Alicante). Aportación al
conocimiento del Bronce Atlántico en la Península Ibérica, Trabajos de Prehistoria 49 (1992), pp. 243-
247; análisis osteológico M.P. de Miguel Ibáñez, Apendice II. Estudio antropológico de la inhumación
infantil de La Peña Negra, en A. González Prats, La necrópolis de cremación de Les Moreres (Crevillente,
Alicante, España) (siglos IX-VII AC), Alicante 2002, pp. 471-475. Sobre los enterramientos infantiles en
el área levantina, véase: VV.AA., Inhumaciones infantiles en el ámbito mediterráneo español (siglos VII
a.E. al II d.E.), (Cuadernos de Prehistoria y Arqueología Castellonenses 14), Castellón de La Plana 1989.
14 Véase J.B. Hennesy, Excavation of a Late Bronze Age Temple at Amman, Palestine Exploration
Quarterly, 98 (1966), pp. 155-162; Idem, A Temple of Human Sacrifice at Amman, The Gazette,
November (1970), pp. 307-309; Idem, Thirtenenth Century B.C. Temple of Human Sacrifice at Amman,
en E. Gubel et E. Lipinski (eds.), Phoenician and its neighbours. Proceedings of the Colloquium heldon
the 9th and 10th of December 1983 at the «Urije Universite Brussel» in a cooperation with the «Centrum
von Myceense en Archaïsm Griekse Cultur», (Studia Phoenicia III), Leuven 1985, pp. 85-104. Aunque
uno de los excavadores, L.G. Herr, ha cambiado la interpretación, The Amman Airport Excavations, 1976,
Annual of the Department of Antiquities Jordan, 21 (1976), p. 110; Idem, The Amman Airport Structure
and the Geopolitics of Ancient Transjordan, Biblical Archaeologist, 46 (1983), pp. 223-229. Respecto a
los análisis osteológicos, véase: Human Boone Fragment Analysis, en L.G. Herr (ed.), The Amman
Airport Excavations, 1976, (AASOR 48), Cambridge, 1983.
15 Sobre la cuestión, véas: J.A. Dearman, The Tophet in Jerusalem: Archaeology and Cultural Profile,
Journal of Northwest Semitic Languages, 22 (1996), pp. 59-71.
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lugar a dudas. En este sentido, siguiendo a Weinfeld, “an established institution in Judah
with a specific place (Topheth) assigned to it, and was thus a regular cult”16
A inicios de los años 90 saltaba al escenario científico la posibilidad del hallazgo
de un tofet en la ciudad Tiro17. El descubrimiento tuvo lugar en el año 1991 al noreste del
museo arqueológico de Tiro. Su presencia se detectó como producto de una excavación
ilegal, al intervenirse una serie de 60 monumentos de piedra, estelas, de las que H. Sader18
examina 12. Estas se hallan junto a numerosas urnas conteniendo restos de huesos
incinerados, humanos y animales, y otros materiales19. Inicialmente las urnas y el material
era similar a aquel de la fase más temprana del tofet de Cartago y de Achzib. En concreto
se hallan estelas decoradas con el disco dentro del creciente lunar20. El material se hallaba
al final de un conocido cementerio, en el que se detecta como práctica principal de
enterramiento la inhumación21
Un caso similar, aunque éste en la isla de Chipre, acaece en la ciudad de Amathus.
Una primera noticia fue dada por Vassos Karageorghis22, siendo en Enero del año 1997
formulada la invitación a D. Christou, para la participación en un proyecto interdisciplinar
para la investigación de la necrópolis occidental, encargándose de realizar el estudio de
antropología física sobre los restos contenidos en urnas cinerarias de diversos tipos. En
éste, se examinan 25 urnas, con 23 restos humanos (13 solo restos óseos humanos, 10
además de los restos humanos, restos de fauna), solo 2 con restos faunísticos23.
                                                
16 M. Weinfeld, The Worship of Molech and the Queen of Heaven and its Background, Ugarit
Forschungen, 4 (1972), p. 134.
17 H. Seeden, A Tophet in Tyre?, Berytus, XXXIX (1991), 39-81; Id., Le premier cimetière d’enfants à
Tyr, Orient Express, (1992), pp. 10-12; S. Moscati, Non è un tofet a Tiro, Rivista di Studi Fenici, 21
(1993), pp. 147-152; M.G. Amadasi Guzzo, Osservazioni sulle stele iscritte di Tiro, Rivista di Studi
Fenici, 21 (1993), pp. 157-163; P. Bartoloni, Considerazioni sul «tofet» di Tiro, Rivista di Studi Fenici,
21 (1993), pp. 153-156; G. Garbini, Iscrizioni funerarie da Tiro, Rivista di Studi Fenici, 21 suppl.
(1993), pp. 3-6.
18 Aparte del estudio reseñado en la nota anterior, en la actualidad, dicha autora, ha llevado a cabo un
trabajo de las estelas en la zona del Líbano: H. Sader, Iron Age Funerary Stelae from Lebanon, (Cuadernos
de Arqueología Mediterránea, 11), Barcelona 2005.
19 J. Conheeney and A. Pipe, Note on some cremated bone from tyrian cinerary urns (AUB rescue action
‘Tyre 1991’), Berytus, XXXIX (1991), pp. 83-87.
20 Sirva de ejemplo para Cartago S. Brown, Late Carthaginian Child Sacrifice and Sacrificial Monuments
in their Mediterranean Contexts, (JSOT/ASOR monograph series 3), Sheffield 1991, pp. 96-9, fig. 24;
mientras que se halla un símbolo parecido al <ank¤ egipcio en Tiro siendo señalado por Seeden, op. cit.,
1991, (nota 16), p. 103, fig. 5, 7; igualmente acontece en Achzib: S.R. Wolff, Archaeology in Israel,
American Journal of Archaeology, 98 (1994), p. 495, fig. 14.
21 M. Chehab, Fouilles de Tyre. Le Nécropole, (Bulletin du Musée de Beyrouth 33-36), Paris 1983-1986.
22 V. Karageorghis, A Tophet at Amathous in Chypre, Orient Express, 1 (1982), p. 11.
23 D. Christou, Cremations int he Western Necropolis of Amathus, en V. Karageorghis and N.C.
Stampolidis (eds.), Eastern Mediterranean Cyprus-Dodecanese-Crete 16th-6th cent B.C., Athens 1998, pp.
206-215.
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Aunque no haya evidencia arqueológica del santuario del tofet en la zona de Siria-
Palestina, como señala Giovanni Garbini24, respecto a su origen histórico, no hay duda de
su aparición a inicios del I mileno en ambiente fenicio, aunque el germen del ritual no sea
semita. Su deducción parte de la observación entre las deposiciones acaecidas en los tofet
y en los cementerios de cremación de la región sirio-anatólica posteriores a la invasión de
los Pueblos del Mar, concretamente entre el siglo XII y el siglo VI , cuyo ritual, la
cremación de la víctima, fue introducida en el ámbito semítico por las poblaciones
anatólicas de la Edad del Hierro. Posteriormente el ritual del molk sería adoptado a través
de la influencia fenicia entre los israelitas y los arameos, por lo menos durante los siglos
VIII y VII25.
Desafortunadamente, en la zona de Fenicia o en Chipre, no hay trazas
arqueológicas de la evidencia de un tofet. Al igual que se presenta para la Península Ibérica,
uno de los factores a tener en cuenta es la continuidad de ocupación de la mayor parte de
las ciudades desde la Antigüedad. Además, el conocimiento de los asentamientos de la
Edad del Hierro en el levante mediterráneo, con la excepción de las necrópolis, es bastante
escaso, exceptuando Sarepta26 y Akhziv27 en pleno territorio fenicio, y Kition28 e Idalion29
en la isla de Chipre.
Mejor conocimiento se tiene de los periodos de ocupación persa y helenístico30,
aunque los datos que nos aportan los estudios realizados sobre el terreno tampoco arrojan
                                                
24 G. Garbini, Elementi «egei» nella cultura siro-palestinese, Atti e memorie del I Congresso
Internazionale di Micenologia, 1967, Roma 1968, pp. 1125-1128.
25 R. de Vaux, Studies in Old Testament Sacrifice, Cardiff 1964, pp. 73-90.
26 J.B. Pritchard, Sarepta. Excavations of the University museum of the University of Pennsylvania,
1970-1972. A preliminary report on the Iron Age, Philadelphia 1975; J. Briend et J.P. Thalmann,
Sarepta, en Dictionnaire de la Bible, Supplément 11, Paris 1991, pp. 141-142.
27 M.W. Prasusnitz and M. Kochavi, Achzib, en The New Encyclopedia of Archaeological Excavations in
the Holy Land, vol. I, Jerusalem, 1993, pp. 32-37. Recientemente: E. Mazar, The Phoenicians in Achkiv
The Southern Cementery, (Cuadernos de Arqueología Mediterránea 7), Barcelona 2001; F.M. Cross(jr.),
Appendix I. Phoenician Stelae from Akhziv, en M. Dayagi-Mendels, The Akhziv Cementeries. The Ben-
Dor Excavations, 1941-1944, Jerusalem 2002, pp. 169-173. Respecto a los análisis osteológicos, véase:
P. Smith et Alii, Human remains from the iron age cemeteries at Akhziv, Rivista di Studi Fenici, 18
(1990), pp. 137-150
28 V. Karageorghis, Excavations at Kition I. The Tombs, Nicosia 1974; Idem, Cyprus. From the Stone
Age to the Romans, London 1982.
29 L.E. Stager, A. Walker and G.E. Wright (eds.), The American Expedition to Idalion: First Preliminar
Report 1971-1972, (BASOR, Suppl. 19), Cambridge 1974; L.E. Stager and A.M. Walker, The Amercian
Expedition to Idalion, Cyprus 1973-1980, (Oriental Institute Communications 24), Chicago 1989.
30 J. Elayi et H. Sayegh, Un quartier phénicien du port de Beyrouth au Fer III/Perse. Les objects,
(Supplements à Transeuphratène 6), Paris 1998; Ibidem, Un quartier phénicien du port de Beyrouth au Fer
III/Perse. Archéologie et histoire, (Supplements à Transeuphratène 7), Paris 2000; J. Elayi et J. Sapin,
Quinze ans de recherche (1985-2000) sur la Transeuphratène à l’époque perse, (Supplements à
Transeuphratène 8), Paris 2000.
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una luz inmediata para resolver la problemática que nos ocupa, claro está, que si se atiende
a la noticia aportada por Curtius Rufus, el ritual había sido hasta el momento del asedio de
Alejandro Magno ejecutado de forma discontinua, y en el momento que se debe recurrir a
esta práctica, los ancianos de la ciudad la rechazan. Evidentemente, esta noticia solo hace
referencia a la ciudad de Tiro, siendo una mera suposición que la situación fuera extensible
al resto del área fenicia. P.G. Mosca propone que “the abandonment of the custom had
been the immediate result of Persian pressure”31, por lo que el argumento ex silentio que
plantean los datos arqueológicos para estos periodos, el persa y helenístico, puede ser un
mero reflejo del abandono de la práctica, aunque solo sea una mera hipótesis de trabajo.
No obstante, se puede aventurar a pesar de los escasos datos arqueológicos,
aunque no directamente, la evidencia del ritual del molk en las ciudades del mediterráneo
oriental, sobre todo, como se verá, confirmado a través de algunos datos epigráficos que
nos ofrecen una situación que puede ayudar a esclarecer la existencia de este tipo de
actividad.
                                                
31 P.G. Mosca, Child Sacrifice in Canaanite and Israelite Religion: A Study in    Mulk   and    mlk  ,
(Unpublisheed Ph.D. dissertation), Harvard 1975, p. 37.

Apéndice II – Los materiales cerámicos
Respecto a los recipientes, es decir, generalmente las urnas donde se introducían
las cenizas tras el proceso de incineración, merece la pena señalar algunos detalles, ya
que un análisis detallado de las mismas, como de otros muchos aspectos tratados hasta
el momento, son en sí objeto de propios estudios que para la argumentación que se
expone en este trabajo no tienen una influencia decisiva.
Destaca los trabajos realizados en Cartago por Donald B. Harden1, de los que en
su primer análisis de 1927, sirve para detectar los tres niveles del tofet respecto a su
documentación de tipo cerámico.
Tanit I el primer estrato con una altura media de los objetos de 25 cm. se
caracteriza por tres tipos de urna:
 “The commonest is the amphora with vertical or horizontal handles and ovoid
body (Fig. 2). Another shape is a vase with high-spreading neck and no handles, a shape
which, for want of a better name, I call thistle-shaped (Fig. 3). The third common type
is a round pot with a small circular handle at the neck (Fig. 4a)”2. La arcilla es de un
color marrón-rojizo. En cuanto a la decoración, se establece sobre la superficie
alrededor de la urna que se halla principalmente cubierta con un color blanquencino.
Esta consiste en bandas de color rojo sobre el cuello y el cuerpo.
Respecto al segundo estrato la altura de las urnas es de media unos 25 cm. Se
trata de formas desarrolladas del estrato anterior. “As a general rule the finish of the
pottery becomes coarser as time goes on and the shapes become uglier and less
symmetrical”3. Urnas con cuerpo ovoide, gran cuello perpendicular y asas verticales;
“the smaller urns have one handle (Fig. 7), and the larger ones two (Fig. 4a and Fig. 8)”.
La decoración consiste en líneas negras horizontales sobre el cuello y el cuerpo del
vaso, aunque algunas veces bandas de color rojo.
“Two varieties of the type are found concurrently for some time, though form 2
eventually outlasted form 1. They are barrel-shaped urns or ollae with small handles,
circular in section, at the neck. Form 1 (Fig. 9) has its greatest diameter lower down its
                                                 
1 D.B. Harden, Punic Urns from the Precinct of Tanit at Carthage, American Journal of Archaeology, 21
(1927), pp. 297-310; Idem, The Pottery from the Precinct of Tanit at Salammbo, Carthage, Iraq, 4 (1937),
pp. 59-89.
2 Harden, op. cit., 1927, (nota 1), pp. 298-299.
3 Ibidem, p. 302.
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body than form 2 (Fig. 10)”4. La mayor parte no están decoradas, aunque los ejemplares
más recientes muestran bandas horizontales de color rojo-marrón o púrpura-negro. El
tipo menos común es el ánfora del estrato 1.
El último grupo de urnas, aquel de Tanit 3, es descendiente de la forma 2 del
anterior grupo. “The handles of all urns are now flat ellipses in sections instead of being
round as in the last group (Fig. 12)”5. Las urnas no tienen decoración. La mayor parte
tienen la misma forma que aquellas del último tipo del estrato 2, pero unas pocas6 son
formas simples sin el contorno del cuello angular característico de esta clase. Son más
pequeñas de unos 17 cm. de altura como media.
En su posterior estudio publicado en 1937, par efectuar el catálogo de tipos,
Harden7 divide su análisis de las urnas de incineración en:
Tanit I8, en este estrato “ the commonest were A and B represented by over a
dozen examples each; C and F were less common; D, E, and G were the rarest, only a
few of each occuring”9. Estos son:
“Class A. Ovoid amphorae with flaring or beaded lips and vertical handles on
the shoulder”10. Con un barniz blanquecino decorado con líneas en rojo o rojo y
negro pintados, algunas veces con tres líneas horizontales grabadas sobre el
hombro;
“Class B. Amphorae as A, but horizontal handles”11;
“Class C. Oval or inverted piriform amphorae with plain lip and angular
shoulder: vertical handles”12;
“Class D. Ovoid amphorae with tall neck and vertical handles joining lip and
shoulder”13;
“Class E. One-handled, ovoid jugs with vertical, stepped necks”14;
“Class F. Ovoid beakers with tall, concave neck”15;
“Class G. One-handled, globular pots with beaded lip”16 .
                                                 
4 Ibidem, pp. 303-304.
5 Ibidem, pp. 304-305.
6 Ibidem, fig. 13.
7 Harden, op. cit., 1937, (nota 1), pp. 62-89.
8 Ibidem, pp. 64-70, fig. 3.
9 Ibidem, p. 64.
10 Ibidem, pp. 64-67, fig. 3 a-d.
11 Ibidem, p. 67, fig. 3 e-g.
12 Ibidem, pp. 67-68, fig. 3 h, i.
13 Ibidem, p. 68, fig. 3 j, l.
14 Ibidem, pp. 68-69, fig. 3 m-p.
15 Ibidem, p. 69, fig. 3 k.
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En cuanto a Tanit II17:
“Class A. Ovoid amphorae with flaring lips and vertical handles on the
shoulder”18;
“Class B. Amphorae as A, but horizontal handles”19;
“Class C. Low-bellied, ussually piriform, amphorae with plain lip and angular or
convex shoulder; vertical handles on shoulder”20, dividido en cuatro grupos:




“Class D. Ovoid amphorae with tall neck and vertical handles joining middle of
neck and shoulder”25;
“Class E. One-handled, ovoid jugs with vertical, stepped necks”26;
“Class F. Oval amphorae with plain lip and angular or convex shoulder; vertical
handles on shoulder”27, dividido en cuatro grupos:
“a. Concave base with central knob on under side”28
“b. Base in general flat, but often slightly concave on the under side”29.
“c. No examples parallel to the corresponding low-bellied type with base-
ring (C c) occurred”30.
“d. Pointed base”31.
“Class G. Bowl with two lug-handles”32;
“Class H. One-handled ovoid jug with cylindrical neck and pinched spout”33.
                                                                                                                                                
16 Ibidem, p. 69.
17 Ibidem, pp. 70- 79, fig. 4-5.
18 Ibidem, pp. 70-72, fig. 4 a-c.
19 Ibidem, p. 72, fig. 4 d.
20 Ibidem, pp. 72-74.
21 Ibidem, p. 73, fig. 4 e-h.
22 Ibidem, pp. 73-74, fig. 4 i, j.
23 Ibidem, p. 74, fig. 4 l.
24 Ibidem, p. 74, fig. 4 k, m.
25 Ibidem, pp. 74-75, fig. 4 n-r.
26 Ibidem, pp. 75-76, fig. 4 s-u.
27 Ibidem, p. 76.
28 Ibidem, pp. 76-77, fig. 5 a-i.
29 Ibidem, pp. 78-79, fig. 5 j-p.
30 Ibidem, p. 79.
31 Ibidem, p. 79, fig. 5 q.
32 Ibidem, p. 79, fig. 5 r.
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Menor profusión en cuanto a la tipología de material se observa en Tanit III34:
“Class A. Inverted-ovoid amphorae with vertical handles”35;
“Class B. Ovoid amphorae with vertical handles”36;
“Class C. Oval amphorae with vertical handles”37.
Respecto a las tapas38, son tratadas de manera conjunta, haciendo su exposición
según el orden cronológico de aparición. Generalmente no son halladas con la urna. “In
Tanit I practically every pot did have one, though the remains of the lids were often
extremely fragmentary, owing to breakage or decay of the soft pottery of which they
were made. In Tanit II many urns certainly had no lid, though even here the majority
were provided for. In Tanit III, however, at least 50 per cent. of the urns were buried
without any cover”39.
Del tofet de Susa, cabe mencionar que las urnas tienen una altura media de 12
cm., sin asas. Otras 1de 7 cm. más o menos generalmente en forma de cántaro y portan
un asa bilateral con puntos de unión sobre la panza40.
También en Africa del Norte, pero éste de cronología bastante posterior, el tofet
de Volubilis respecto a sus contenedores cinerarios han sido analizados por H.
Morestin41, quien observa varios tipos:
“Type 1: une surface tronconique ou subsubcylindrique raccorde la panse à
l’embouchure (représenté par les vase 1136, 1137, 1138, 1149, 1144, 1145,
1152, 1160, 1164, c’est le plus fréquent);
Type 2: cette surface de raccordement est concave (vases 1147, 1155, 1156,
1157, 1158, 1167);
Type 3: la panse est globuleuse, il n’y a pas d’encolure, un reforcement épais
double la bouche (vases 1159, 1161, 1162);
Type 4: proche du type 2, l’encolure est plus galbée (vases 1134, 1150);
                                                                                                                                                
33 Ibidem, p. 79, fig. 5 s.
34 Ibidem, pp. 80-82, fig. 6.
35 Ibidem, pp. 80-81, fig. 6 a-c.
36 Ibidem, p. 81, fig. 6 d, e.
37 Ibidem., pp. 81-82, fig. 6 f-h.
38 Ibidem, pp. 82-85, fig. 7.
39 Ibidem, p. 82.
40 A.F. Le Chanoine Leynaud, Rapport sur les fouilles d’un sanctuaire phénicien a Sousse ( Tunisie),
Comptes rendus de l’Academie des Inscriptions et Belles Lettres, (1911), p. 471.
41 H. Morestin, Le temple B de Volubilis, Paris 1980, p. 45, fig. 27. Tipos de vasos de Volúbilis.
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Type 5: la sylhouette générale est plus ramassée, les surfaces convexes qui
forment les parties supérieure et inférieure de la panse se raccordent sous un
angle assez vif (vases 1143, 1140, 1149);
Type 6: il résulte de l’évolution du type 3 vers une imitation de la forme
importée Drag. 27 (vases 1154, 1165)”42
Además Henry Morestin hace una división en torno a la dureza de la pasta en 5
categorías desde muy grande a muy escasa43 (p. 46). La fabricación ha sido realizada en
el entorno.
Fuera del ámbito nordafricano merece la pena señalar el estudio de las cerámicas
de Nora, debido a la dificultad que entraña el mismo al haber sido uno de los primeros
tofet en ser descubiertos. Respecto a las formas vasculares, destaca un ánfora llamada
por G. Patroni «forma scchiacciata»44 y por A.M. Bisi «variante del tipo a obice»45,
aunque parece ser que no procede del tofet.
Una tipología característica, viene dada por un inciensario con doble copa
superpuesta, uno del tofet la copa superior más pequeña de la inferior46, según los
hallados en el tofet de Susa, nivel II, de finales del s. III e inicios del II47.
Respecto a las tapaderas destaca una lucerna de dos picos de proporciones
reducidas48, y platos «a bugia»: un platillo inferior y un pequeño recipiente cilindro-
exvasado superior49. Estos materiales hallan paralelos en el tofet de Tharros en sus tres
niveles (del siglo IV al II) donde fueron usados también como tapaderas50, cuestión que
acertadamente señala G. Chiera: “Tutte e tre i profili si riscontrano nel tofet di Tharros,
particolarmente il piatello a incavo centrale che nel II livello non è molto frequente
mentre lo diviene di più nel I, vale a dire intorno al III-II sec. a.C.”51.
                                                 
42 Ibidem, pp. 44-46.
43 Ibidem, p. 46.
44 G. Patroni, Nora colonia fenicia in Sardegna, Monumenti Antichi dell’Accademia Nazionale dei Lincei,
XIV (1904), col. 200.
45 A.M. Bisi, La ceramica punica. Aspetti e problemi, Napoli 1970, pp. 127-128, tav. XXI, 2-3.
46 Patroni, op. cit., (nota 44), tavv. XIX-XX, 6. Se observan cuatro ejemplares siendo el último de la
derecha el procedente del tofet; G. Chiera, Testimonianze su Nora, Roma 1978 (Collezione di Studi
Fenici 11), fig. 56.
47 P. Cintas, Le sanctuaire punique de Sousse, Revue Africaine, 91 (1947), p. 26, figs. 37-41.
48 Patroni, op. cit., (nota 44), col. 228, fig. 57; inv. 25330-5.
49 Ibidem, col. 228, tav. XIX-XX, 6; inv. 25330-5.
50 A. Ciasca, Tharros I. Lo scavo del 1974, Rivista di Studi Fenici, 3 (1975), pp. 103-104, 107, tavv.
XXX, 3-4, XXXI, 3, XXXII, 2-5; E. Acquaro, Tharros-II. Lo scavo del 1975, Rivista di Studi Fenici, 3
(1975), p. 215, tavv. XLVI, 2, XLVIII, 4-5.
51 Chiera, op. cit., (nota 46), p. 154.
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En cuanto a las urnas cinerarias52 en el tofet se atestiguan doscientos
ejemplares53. No se sabe cuantas se conservan en el Museo Nazionale di Cagliari, pero
lo cierto es que, en relación a su tipología, se detectan pocas variantes, casi un tipo
monótono, constantemente repetido. La descripción de su contenido se resume: “Alle
sette urne contenenti corredi plumbei, la cui descrizione è stata ricordata nella nota 4 del
capitolo precedente, si acco,pagnano quelle d’uso corrente con poveri oggetti da corredo
depositati, assieme agli avanzi delle ossa combuste, nel fondo custodito da un
coperchio”54.
Los tipos principales son dos55; Uno, irregularmente panzudo, de boca estrecha
con cobertura acampanada y asas en anillo dispuestas verticalmente; en algún ejemplar,
un pico con forma de trompeta (como aquel del vaso-biberón común en época tardía) se
dispone a lo largo de un lado, realzándose por las espaldas56. La segunda variante de
fondo redondo y boca ancha; las espaldas son casi rectas, las asas del tipo a manilla
aplicado horizontalmente57. Datados desde el siglo VI en adelante, P. Cintas retiene que
son de cronología más elevada, hasta el s. VII58.
G. Chiera observa en cuanto a su pervivencia que: “E’ da ritenere che la
tipologia norense si sia mantenuta nel tempo, riscontrandosi fin nel IV sec. a.C., apoca a
cui, come già detto, può riferirsi la maggior parte delle urne cinerarie”59.
Del tofet de Sulcis, respecto a la cerámica, merece la pena destacar entre sus
formas y tipos, una cerámica de tipo indígena (forma 1) pero hecha a torno (¿por
fenicios?) que se empleó en el tofet.
Así mismo, se detecta entre los materiales una urna decorada hecha en
Pitecusa60. Se utiliza, por tanto, un contenedor ajeno al rito cultual, lo que llevaría a
pensar en una persona que podría haber empleado para la deposición un vaso de su
propia cultura. El propio Carlo Tronchetti61, manifiesta que “a S. Antioco ... la
situazione evidenziata non rende immotivato il proporre l’ipotesi di individuare,
all’interno della colonia fenicia, un piccolo nucleo di Greci ... la consistente presenza di
                                                 
52 Ibidem, tav. XXV, 4.
53 Patroni, op. cit., (nota 44), para 56 urnas, col. 227, nota 4, tavv. XIX-XX, 1. Museo di Cagliari nº inv.
25274-329.
54 Chiera, op. cit., (nota 46), p. 155.
55 Chiera, op. cit., (nota 46), p. 155, nota 68: “ Il Patroni, in verità, aggiunge alle due tipologie un reperto
singolare che «ha la curiosa e goffa forma di un cacio cui sia stata tolta una delle facce piane e scavatovi
il recipiente»”. Patroni, op. cit., (nota 43), col. 201.
56 Patroni, op. cit., (nota 44), col. 201; Bisi, op. cit., (nota 45), p. 124, tav. XXI, 4-6.
57 Patroni, op. cit., (nota 44), col. 201, Chiera, op. cit., (nota 45), tav. XXV, 4.
58 P. Cintas, Céramique punique, Tunis 1950, pp. 584-585, tav. XVI, 198.
59 Chiera, op. cit., (nota 46), p. 156.
60 C. Tronchetti, Per la cronologia del tofet di S. Antioco, Rivista di Studi Fenici, 7 (1979), pp. 201-205.
61 Idem, I Sardi. Traffici, relazioni e ideologie nella Sardegna arcaica, Milano 1988, pp. 29-30.
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materiali greci ... riveste, almeno per Sulci, carattere di forte indizio per la presenza di
Greci nell’ambito della comunità fenicia”. Cuestión que nos parece sumamente
importante ya que indicaría un paso firme hacia la hipótesis de un significado de
pertenencia a la comunidad al ejecutar un acto en el tofet, aunque éste sea con la vajilla,
si se puede aceptar la expresión, propia de su ámbito cultural.
Las urnas del tofet de Tharros proceden de las excavaciones realizadas por G.
Pesce entr 1956 y 1964, de las que 500 urnas se hallan conservadas en el Museo di
Cagliari (THP)62. El resto del material se ha efectuado durante las campañas dirigidas
por Enrico Acquaro (THT)63.
La mayor parte se trata de urnas de tipo bocal con pared re-entrante con el asa y
relativas, conservadas, coberturas, si recogen en este volumen del tipo de la jarra con
cuello cilíndrico y carena y relativa cobertura. También se hallan jarras con cuello
cilíndrico (con carena o peldaño a mitad altura o hacia lo alto), en el 2º y 3º de los
niveles individualizados: habitual en el 2º (Tharros I) casi única en el 3º: datación
preliminar s. VI-V con más probable relación al término superior del periodo indicado64.
Característico de Tharros: la adopción de la base cóncava con botón central y la
decoración en líneas con exclusión del esquema metopal, que comporta el paralelismo
con el nivel Tanit II de Cartago, donde la jarra de tipo II E hereda la forma del tipo I E
del nivel Tanit I abandonando la decoración de tipo geométrico. La base indistinta es
pues una constante en las jarras de cuello cilíndrico de Tharros.
                                                 
62 Su estudio es efectuado por E. Acquaro, Scavi al Tofet di Tharros: le urne dello scavo Pesce-I,
(Collezione di Studi Fenici, 29), Roma 1989.
63 Tharros – I, Rivista di Studi Fenici, 3 (1975), pp. 89-119; Tharros – II, Rivista di Studi Fenici, 3 (1975),
pp. 213-225; Tharros – III, Rivista di Studi Fenici, 4 (1976), pp. 197-228; Tharros – IV, Rivista di Studi
Fenici, 6 (1978), pp. 63-99; Tharros – V, Rivista di Studi Fenici, 7 (1979), pp. 49-124; THARROS – VI,
Rivista di Studi Fenici, 8 (1980), pp. 79-142; THARROS – VII, Rivista di Studi Fenici, 9 (1981), pp. 29-
119; THARROS – VIII, Rivista di Studi Fenici, 10 (1982), pp. 37-127; THARROS – IX, Rivista di Studi
Fenici, 11 (1983), pp. 49-111; THARROS – X, Rivista di Studi Fenici, 12 (1984), pp. 47-101;
THARROS – XI, Rivista di Studi Fenici, 13 (1985), pp. 11-147; THARROS – XII, Rivista di Studi
Fenici, 14 (1986), pp. 95-107; THARROS – XIII, Rivista di Studi Fenici, 15 (1987), pp. 75-101;
THARROS – XIV, Rivista di Studi Fenici, 16 (1988), pp. 207-252; THARROS – XV-XVI, Rivista di
Studi Fenici, 17 (1989), pp. 249-306; THARROS – XVII, Rivista di Studi Fenici, 19 (1991), pp. 159-;
THARROS – XVIII-XIX, Rivista di Studi Fenici, 21 (1993), pp. 167-238; THARROS – XX, Rivista di
Studi Fenici, 22 (1994), pp. 179-272.
64 A. Ciasca, Tharros I. Lo scavo del 1974, Rivista di Studi Fenici, 3 (1975), p. 108. Este tipo de ánfora se
halla en las 211 deposiciones del prenivel de 1971 (E. Acquaro, Tharros VI. Lo scavo del 1979, Rivista di
Studi Fenici, 8 (1980), p. 87): clase Tanit II E (individualizada por D.B. Harden en Cartago) con una
datación VII al V (P. Cintas, Manuel d’archéologie punique I. Histoire et archéologie comparées.
Chronologie des temps archaïques de Carthage et des villes phéniciennes de l’ouest, Paris 1970, tipo Bisi
II.a.2) tipo característico de las deposiciones del tofet.
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En cuanto a las ánforas, en ocasiones sus paredes sirven de tapadera65. A. Rodero
Riaza66 observa que los bordes de las ánforas hallados en el tofet de Tharros presentan
una amplia tipología (púnicas, masaliotas, romano-republicanas), lo que significa al
mismo tiempo una amplia cronología. Del estudio, la autora deduce que el “momento
álgido del comercio tharrense se sitúa entre los siglos III y II a. de C., aunque debió
empezar en el siglo IV a. de C. por lo menos, como lo confirma la existencia de las
ánforas Mañá A”67.
En este aspecto, el da las tapaderas, las formas abiertas conservadas como
cobertura de las urnas representan el 54% de las deposiciones totales. Platos, tazas,
platos «a bugia» con un solo ejemplo de quemaperfumes y de lucerna (1ª / s. IV), que
no son frecuentes como cobertura.
El alto procentaje de platos «a bugia» conforma una peculiaridad tharrense (140
ejemplares), con un tradicionalismo formal derivado por la especificidad ritual de su
empleo. Las formas entre la 2ª mitad del siglo VII y principios del siglo V se ven
inmersas por una taza con orla derecho, de poco oblicuo hacia el interior, con canto
limpio en la unión del fondo con base de disco lleno: variante difundida en el occidente
fenicio. En Cartago representa el tipo de tapadera de Tanit IIIa (VI-V). También, tacita
con pared rectilínea oblicua, más o menos profunda. Entre el s. VII-VI:
a) variante amplia orla (dobladillo) más o menos pendiente, pared rectilínea
oblicua que tiende a volverse vertical en los ejemplares más profundos y espesor
mínimo. 15 tazas tienen breve pie claramente definido y un acento de breve
carenadura.
b) variante pared rectilínea oblicua y breve orla. Diferentes tipos de fondo: 1.
Ligeramente convexo, 2. Plano, 3. Ligeramente umbelicado (cobertura más
difusa), 4. Ligeramente cóncavo.
Los materiales del tofet de Monte Sirai68 utilizados como contenedor de los
restos incinerados se caracterizan por tratarse de ollas de cocina cerradas por una
tapadera o un plato. Se ha recogido un total de 400 urnas distribuidas en dos niveles - de
                                                 
65 E. Acquaro, Tharros XV-XVI, Le campagne del 1988-1989, Rivista di Studi Fenici, 17 (1989),
THT/19, tav. XXI, 1.
66 A. Rodero Riaza, Anforas de la campaña de 1980, Rivista di Studi Fenici, 9 (1981), pp. 57-67; Idem,
Anforas del tofet de Tharros, Rivista di Studi Fenici, 9 (1981), pp. 177-185.
67 Ibidem, p. 183.
68 Monte Sirai 1979, Rivista di Studi Fenici, 8 (1980), pp. 143-145; Monte Sirai 1980, Rivista di Studi
Fenici, 9 (1981), pp. 217-230, tavv. XXV-XXIX; Monte Sirai 1981, Rivista di Studi Fenici, 10 (1982),
pp. 273-290 (tavv. LVII-LXIV); Monte Sirai 1982, Rivista di Studi Fenici, 11 (1983), pp. 193-203 (tavv.
XXXi-XXXVIII); Monte Sirai 1983, Rivista di Studi Fenici, 12 (1984), pp. 185-198 (tavv. XXIX-
XXXIV); Monte Sirai 1985, Rivista di Studi Fenici, 15 (1987), pp. 179-190 (tavv. XXXIII-XXXVII).
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las que 238 se hallan adosadas a la escalera del templo. Su estudio muestra un total 3
estratos de urnas de las que aquellas datadas a mitad IV primer cuarto III presentan una
forma con borde vertical, 2 asas lastriformes horizontales y panza globular; en cuanto a
las enmarcada en el s. III su borde es oblicuo con un resalte en el apoyo de la tapadera y
2 asas cilíndricas horizontales.
P. Bartoloni69, estudia la cerámica vascular hallada en los dos estratos de
deposición del tofet que pertenecen a dos periodos diferentes de uso de la misma área.
En las últimas dos campañas se han hallado casi 200 piezas. Hay una identidad formal
con las urnas halladas en Sulcis, aunque en época tardía, en torno al siglo IV-II “sono
state rinvenute sul monte alcune scorie di torno”70.
El estrato más antiguo, denominado B tiene un despliegue superficial de cerca de
100 m2. El estrato denominado A parece bastante más restringido en extensión,
limitado al área inmediatamente anterior a la escalinata. El autor observa tres tipos
diferentes de urnas para el estrato más antiguo71, sin embargo, la cubrición se trata de
platos umbelicados, cuyos paralelos en la isla de Cerdeña comprenden el ámbito de la
segunda mitad del siglo IV.
Respecto al estrato A, que cronológicamente se establece entre el siglo III y los
primeros decenios del siglo II, se caracteriza por un único tipo de urna72 y las coberturas
siguen el tipo de este periodo compuesto de un cuerpo tronco-cónico muy exvasado y
cavo.
Por último, mencionaremos algunos apuntes en torno al material hallado en el
tofet de Mozia73. Los vasos usados en este santuario pertenecen a la categoría de
                                                 
69 P. Bartoloni, Monte Sirai 1980. La ceramica vascolare, Rivista di Studi Fenici, 9 (1981), pp. 223-230.
70 Ibidem, p. 224.
71 “ Il primo tipo è costituito dall’urna con orlo verticale, leggermente rigonfio o apicato nella sua parte
mediana esterna. Il corpo di questo recipiente è globulare, sensibilmente schiacciato, fornito di ampia
bocca e privo di piede, sostituito questo sempre da fondo tondeggiante. Due anse quasi sempre con
sezione nastriforme disposte verticalmente e diametralmente opposte tra di loro, sono applicate
verticalmente tra la spalla e la pancia ...
Il secondo tipo può essere anche considerato una variante del precedente ... L’unica variante
formale è costituita dalla differente disposizione delle anse passanti con sezione ellissoidale; queste infatti
appaiono disposte orizzontalmente sulla spalla ...
Il terzo tipo è rappresentato, come i precedenti da una urna con corpo globulare; l’unico
particolare che lo diversifica dagli altri è l’orloche è gonfio e ribattuto ... Le anse di questo terzo tipo sono
sempre orizzontali, hanno una sezione ellisoidale e sono applicate sulla spalla, in antitesi l’una rispetto
all’altra” (Ibidem, p. 225)
72 “ Sul corpo globulare schiacciato è impostato l’orlo obliquo verso l’esterno, fornito sempre di breve
risalto interno in posizione ortogonale, necessario al sostentamento del coperchio. Le anse con sezione
ellissoidale sono quasi sempre orizzontali e sono impostate sulla spalla, l’una opposta all’altra” (Ibidem,
p. 227)
73 A. Ciasca, Mozia: Sguardo d’insieme sul tofet, Vicino Oriente VIII/2 (1992), pp. 113-155.
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cerámica de mesa (platos, cuencos) o a la categoría de vasos de uso común/doméstico
(jarras, ollas, ánforas) y son en su mayoría de producción local. Las formas que acaecen
en el tofet están presentes también en los ajuares funerarios de la necrópolis, salvo vasos
no usuales y para el período cronológico que interesa la necrópolis, con la obvia
elección para el santuario de los únicos contenedores de boca amplia, adaptados a
introducir materiales sólidos. La cobertura es realizada por platos y cuencos de forma
varia, mucho más raro a lucernas, habitualmente apoyadas sobre la base; excepcional es







Apéndice IV – Algunos aspectos del ajuar
Generalmente se hallan en ocasiones junto a los restos incinerados cuentas
coloreadas y pequeños amuletos1, unidos directamente o indirectamente a la persona del
incinerado/incinerados cuyos restos eran recogidos. Se trata de objetos de alto género,
ornamentales que guardan cierta analogía con los hallados en las necrópolis2
Giovanni Garbini ofrece un panorama del ritual en el que: “Oltre alle urne
cinerarie, ai cippi e alle stele nei tofet erano deposte anche figurine di argilla a base
cilindrica, con accentuati caratteri sessuali, nonché maschere di terracotta; queste ultime
possono dividersi in due gruppi: uno è costituito da maschere vere e proprie,
didimensioni leggermente inferiori a quelle di un adulto, raffiguranti démoni con
tatuaggi sul volto; l’altro è costituito da protomi femminili, raffiguranti una dea, dai
tratti egittizzanti in età più antica, grecizzanti più tardi”3. La presencia de estas máscaras
femeninas reclama la presencia de una divinidad femenina que halla paralelos en las
figuraciones acaecidas sobre las estelas, las cuales “indica abbastanza chiaramente qual
era lo scopo per cui il sacrificio era effettuato. L’immolazione di un neonato o l’offerta
di un feto avevano lo scopo di favorire le nascite future, cioè di aumentare la fecondità
della famiglia. In questo senso vanno interpretate anche le statuette cilindriche, i cui
acccentuati caratteri sessuali rivelano il rapporto esistente tra la vittima sacrificata e la
fecondità”4.
Normalmente, según se deduce de los datos de Mozia5 las joyas contenidas en
las urnas, aunque deformados por el calor, no parece hayan sido sometidas a
temperaturas muy altas.
                                                 
1 L.E. Stager and S.R. Wolff, Child Sacrifice at Carthage: Religious Rite or Population Control?.
Archaeological Evidence Provides Basis for a New Analysis, Biblical Archaeology Review, 10/1 (1984),
p. 44; E. Acquaro, Gli scarabei e gli amuleti, en S. Moscati (dir.), I Fenici, Milano 1988, pp. 394-403.
Véase también: D. Ferrari, Gli amuleti del tofet, Studi di egittologia e di antichità puniche, 13 (1994), pp.
83-115.
2 E. Acquaro, Notes d’archéologie punique: culture matérielle et reflets dans l’histoire, Les Etudes
Classiques, 55 (1987), pp. 75-76.
3 G. Garbini, Il sacrificio dei bambini nel mondo punico, en F. Vattioni ( ed.), Sangue e Antropologia
biblica: Atti della Settimana (Roma, 10-15 marzo 1980), vol. I, (Centro Studi Sanguis Christi 1), Roma
1981, p. 128.
4 Ibidem, p. 129.
5 A. Ciasca, Mozia: Sguardo d’insieme sul tofet, Vicino Oriente VIII/2, (1992), p. 113.
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Así pues, en Mozia, el caso más habitual es aquel de pequeñas joyas, que se
deberían retener, según norma, en relación con la presencia en la urna de restos
humanos6. Los elementos de ornamentación son escasos en el estrato más antiguo, el
VII, donde en solo dos casos ha sido hallado cualquier objeto, en bronce (brazalete en
hilo, gran perla, anillo digital).
La mayor frecuencia de estos objetos se halla documentada en los estratos VI, V
y III. Escasamente se halla atestiguado el uso del bronce, a ventaja de la plata que es
decididamente el metal más común. El tipo de manufactura que acontece más
frecuentemente es un simple collar de hilo rígido: solo en raras ocasiones es completado
por un medallón correspondiente a las tipologías observadas en ambiente púnico, que se
encuentran también con relativa frecuencia en la necrópolis de incineración de Mozia,
mientras está muy bien documentado un tipo de pendiente alargado, formado por dos
hilos enrollados y terminación con una forma globulosa, habitualmente en número de
más de uno en el mismo collar7. El collar es asimilable bastante mejor a la tipología
indígena de la Sicilia sobre todo que a aquellas púnicas. Sobre la base de la
documentación disponible en Mozia, podría considerarse reservado a individuos no
adultos y de la opción de la elección de este hábito pueden imaginarse como
responsables las madres. Unico es el caso de un pendiente de forma de hacha
miniaturizada, siempre en plata, quizás perteneciente al estrato IV8: todavía en uso que
halla buenos paralelos en contextos indígenas de Sicilia.
Corrientes son las cuentas en lámina o un simple arete de hilo de plata, que no en
raras ocasiones, debían ser suspendidas en un cordoncito de materia perecedera, en
número de una sola o poquísimas unidades. Presentes, pero no comunes, son las cuentas
de pasta vítrea “a ojos”, mientras extremadamente raras son aquellas en pasta silícea;
respecto a esta cuestión tendrá todavía que mantenerse presente que la combustión
puede haber irremediablemente arruinado estas materias. Están también documentadas
simples cuentecillas en terracota, con forma de estrella a tres o cuatro puntas. Pequeños
restos de plomo fundido, pueden referirse al uso de pendientes o cuentas en este metal,
                                                 
6 Por la presencia, sobre todo singular, de cuentecillas de huesos en un caso y de fragmentos de hilo de
plata en otro en dos vasos cinerarios del estrato III conteniendo solo restos de Ovis vel Capra puede
hallarse una justificación, sobre el plano puramente material, considerando la eventualidad, no remota en
particular en el caso de individuos jovencísimos, que restos humanos puedan haber sido completamente
destruidos a consecuencia de la combustión. Una propuesta completamente opuesta, concerniente al
campo de interpretación histórico-religiosa, podría considerar la presencia de las pequeñas joyas como
apta para acentuar el valor y la ”credibilidad” de la “sustitución” del hombre con el animal. Posiciones,
como se ve, bastante di versas, entre las cuales es siempre muy difícil la elección.
7 F. Bevilacqua, A. Ciasca, G. Matthiae Scandone, S. Moscati, V. Tusa ed A. Tusa Cutroni, Mozia-VII.
Rapporto preliminare della Missione congiunta con la Sopraintendenza alle Antichità della Sicilia
Occidentale, (Studi Semitici 40), Roma 1972, tav. LXX, 1, fragmentario.
8 En un conjuntto incinerado revuelto por clandestinos, en el sector oriental del campo de urnas.
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además de eventuales pequeños objetos asociados. El único fragmento de oro es una
ligerísima lámina que puede haber formado parte de un pendiente. Raros son sin
embargo los amuletos en pasta silícea, con los tipos egiptizantes del ureo, del halcón9,
presentes en solo tres urnas (estratos VI/V y III). En una olla del estrato Y había un
pequeño peso de plomo.
También rara es la presencia de las monedas, halladas solo en cuatro casos en
urnas del estrato Y 1, en número de 2 a 5 para algún vaso; pero el hallazgo de cualquier
moneda dispersa en el terreno del estrato puede dejar suponer que su empleo haya sido
mucho más amplio. Los tipos son unciae de Siracusa, triantes de Mozia y cualquier
moneda de Segesta; A. Tusa Cutroni señala que el grupo de monedas se escalona en el
siglo V a excepción de un ejemplar procedente de Segesta cuya emisión podría quizás
haber comenzado en los primerísimos años del s. IV a.C.”10.
Del todo excepcional, y no en todos los estratos, un pequeño vaso se hallaba al
interior de la urna junto a los restos del sacrificio. Se trata deformas abiertas, de
fabricación externa y por consiguiente verosímilmente de un cierto “pregio”11; no
presentan trazos de combustión.
De Nora, se puede observar la presencia de terracotas con dos figuritas a torno12,
una entera, otra fragmentada limitada a la cabeza (Museo di Cagliari inv. 25334). Dos
tipologías existentes una con cuerpo acampanado (más antiguo), la otra con cuerpo
ovoidal (Cerdeña - Ibiza), con un predominio del campaniforme13. Se trata de una
tipología difundida por todo el Mediterráneo, particularmente Ibiza y Mozia. En Nora
esta tipología14 “ ritrae un tipo femminile, alto cm. 19, con la testa modellata quasi
verticalmente sul largo risvolto del collo. Gli ochhi e la bocca sono ottenuti per mezzo
di incisioni; il mento sporge oltre l’orlo superiore del collo e interessante è la cura usata
per le sopracciglia applicate che sono una peculiarità. Il braccio sinistro, attaccato in
correspondenza della spalla della campana e aderente al corpo, porta la mano verso la
mammella indicata da un bottone sporgente: analogo dovette essere in origine
                                                 
9 A. Ciasca, M.G. Guzzo Amadasi, G. Matthiae Scandone, B. Olivieri Pugliese, V. Tusa ed A. Tusa
Cutroni, Mozia-V. Rapporto preliminare della Missione congiunta con la Sopraintendenza alle Antichità
della Sicilia Occidentale, (Studi Semitici 31), Roma 1969, tav. LVIII, 2.
10 A. Tusa Cutroni: Ibidem, p. 179.
11 Ibidem, tav. LVI, 3 skyphos miniaturístico; A. Ciasca, M.G. Guzzo Amadasi, S. Moscati e V. Tusa,
Mozia-VI. Rapporto preliminare della Missione congiunta con la Sopraintendenza alle Antichità della
Sicilia Occidentale, (Studi Semitici 37), Roma 1970, fig.11a,tav. XLV, 2.
12 G. Patroni, Nora colonia fenicia in Sardegna, Monumenti Antichi dell’Accademia Nazionale dei Lincei,
XIV (1904), col. 189. El autor ve tres categorías de las que aquella correspondiente al tofet comprendía el
arte más antiguo y primitivo del centro.
13 S. Moscati, Figurine puniche nei paesi mediterranei, Rendiconti della Pontifica Accademia Romana di
Archeologia, 45 (1972-1973), p. 14, fig. 8.
14 Patroni, op. cit., (nota 12), col. 190, fig. 21.
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l’andamento del braccio opposto, oggi non più visibile”15. La figura recuerda al tipo de
mujer con manos en el pecho (tanto en estelas como en la coroplastia). Su cronología
andaría entre el siglo VI-V, símil a gran parte de las estelas.
Este tipo de estatuillas se constatan a Bithia, como se desprende del examen
realizado por G. Pesce16 donde se identifica el ex-voto de una enferma. Cuyos brazos
indican las partes dañadas, por las cuales se invocaba con el fin de obtener la curación.
Una segunda categoría, más arcaica, la representa en Nora las manifestaciones
fenicias con clara dependencia del estilo egipcio. Así, del tofet, una estatuilla sin cabeza
y fragmentada en la parte inferior del cuerpo, que ha sido realizada con matriz, cuya
cronología data del siglo VI17.
Por último sobre una tercera categoría predomina la influencia griega, estando
realizadas con matriz18. Una figura femenina acéfala caracterizada por una vestidura de
piel animal, quizá de una cabra, ceñida al cuerpo19, de los últimos siglos de
funcionamiento del tofet.
También se han hallado anillos20 y varios fragmentos metálicos bastante
deteriorados21. En cuanto a los amuletos, realizado en plomo una pequeña hachuela 22,
junto a otros objetos del mismo material23, hallan un paralelo en Sulcis 24. Asimismo se
han detectado fragmentos menores de marfil y un botón hemiesférico de este material
procedente de las excavaciones del año 189025 (inv. 25336, col. 228).
Interesante es la aportación del último trabajo de H. Bénichou-Safar26, en donde
establece una seriación cronológica del material que acompaña a las urnas, o está inserto
en ellas, a través del estudio de las diversas excavaciones realizadas en el tofet de
Cartago. De los cuatro periodos de vida del santuario, el material manufacturado dentro
de las urnas se reduce a, en un primer periodo, elementos decorativos representados por
                                                 
15 G. Chiera, Testimonianze su Nora, (Collezione di Studi Fenici, 11), Roma 1978, p. 63.
16 G. Pesce, Le statuette puniche di Bithia, Roma 1965, pp. 66-69.
17 Patroni, op. cit., (nota 12), coll. 191, 227, fig. 24. Museo di Cagliari inv. 25330-5
18 Patroni, op. cit., (nota 12), col. 189.
19 Patroni, op. cit., (nota 12), coll. 194, 227, fig. 26, para la estatuilla íntegra de animal. Museo di Cagliari
inv. 25330-5.
20 Uno en bronce, anillo para el pelo, Patroni, op. cit., (nota 12), col. 228. Museo di Cagliari inv. 25372.
21 Chiera, op. cit. (nota 15), p. 82: un brazalete en bronce (Museo di Cagliari inv. 25371, Patroni, op. cit.,
(nota 12), col. 228). Parte integrante del tocado de los guerreros sardos. También un clavo (Museo di
Cagliari inv. 25373, Patroni, op. cit., (nota 12), col. 228).
22 Patroni, op. cit., (nota 12), tav. XXIII, 3.
23 Comprendidos entre los número de inv. 25344-70 del Museo di Cagliari.
24 P. Bartoloni, Gli amuleti del tofet di Sulcis, Rivista di Studi Fenici, 1, (1973), pp. 185, 197, n. 63, tav.
LX, 8.
25 Patroni, op. cit., (nota 12), col. 228. Museo di Cagliari inv. 25371-2.
26 H. Bénichou-Safar, Le tophet de Salammbô à Carthage. Essai de reconstitution, (Collection de l’école
française de Rome 342), Rome 2004.
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cuentas de collares de pasta de vidrio (blancas, rojas, negras) o de terracota, habiéndose
incluso hallado una laminilla de oro27. Se han detectado la armadura de estos objetos,
representada por un hilo de tipo metálico, hacho de plata28. También se detectan
estuches porta amuletos elaborados en plata, pequeñas máscaras en marfil, terracota,
piedra blanda o pasta silícea esmaltada29, falos en terracota o marfil, anforillas, así como
una serie de amuletos de tipo egipcio30. La figura del dios Bes y las pequeñas máscaras
de tipo demoníaco son frecuentes31, aunque su número en cantidad es relativo.
Curiosamente los escarabeos en esta fase parecen ausentes. A este material de tipo
mágico-religioso debe sumarse otros de mero adorno como aretes para las orejas,
brazaletes, aretes para la nariz de bronce, de plata o de oro32. Se percibe claramente que
no han sido pasados por el fuego, lo que nos indica que el ritual ejecutado era objeto de
una programación y actuación sumamente cuidada33, según H. Bénichou-Safar “la
preuve de la valeur religieuse et même de la vertu accordée aux bijoux (puisqu’ils n’ont
pu servir ici de parure et que certains sont constitués d’éléments à fonction talimanique),
et la garantie d’une croyance en un au-delà pour les êtres qui n’ont pu dépasser le stade
de la petite infance”34. Por último queda señalar un objeto peculiar, se trata de un
pequeño vaso chardon35. Acompañando a las urnas, pero no en su interior, se hallan
formas cerámicas miniaturizadas tanto tipos de vasos como lucernas36, resaltando cuatro
con formas zoomorfas correspondientes a un askos37 pudiendo tratarse simplemente de
biberones38.
                                                 
27 P. Pallary, Note sur les urnes funéraires trouvées à Salammbô, Revue Tunisienne, (1922), p. 208; F.W.
Kelsey, Excavations at Carthage 1925 A Preliminary Report (Supplement to the American Journal of
Archaeology 1926), New York 1926, p. 47.
28 F. Icard, Découverte de l’area du sanctuaire de Tanit à Carthage, Revue Tunisienne, (1922), p. 200.
29 P. Cintas, Manuel d’archéologie punique I. Histoire et archéologie comparées. Chronologie des temps
archaïques de Carthage et des villes phéniciennes de l’ouest, Paris 1970, p. 459, pl. XXIII, fig. 123; pl.
XXXIII, 1-2.
30 Bénichou –Safar, op. cit., (nota 26)p. 53.
31 F. Icard, Stèles et champ d’urnes truvées à Carthage, Bulletin Archéologique du Comité des Travaux
Historiques et Scientifiques, (1922), p. XLIII; Icard, op. cit., (nota 28), p. 200; B. Kuhn de Prorok, The
excavations of the sanctuary of Tanit at Carthage, Annual report of the board of regents of the
Smithsonian institution, Washington 1926, p. 572.
32 E. Vassel e F. Icard, Les inscriptions votives du temple de Tanit a Carthage, Revue Tunisienne, 29
(1922), pp. 213-214; Icard, op. cit., (nota 28), p. 200;
33 Icard, op. cit., (nota 28), pp. 199-200; L. Poinssot et R. Lantier, Un sanctuaire de Tanit à Carthage,
Revue de l’histoire des Religions, LXXVII (1923), p. 58.
34 Bénichou-Safar, op. cit., (nota 26), p. 55.
35 Stager and Wolff, op. cit., (nota 1), p. 37.
36 Icard, op. cit., (nota 28), pp. 199, 202, 214; D.B. Harden, The Pottery from the Precinct of Tanit at
Salammbo, Carthage, Iraq, 4 (1937), p. 70.
37 Para su descripción véase: Bénichou-Safar, op. cit., (nota 26), pp. 57-58.
38 Harden, op. cit., (nota 36), p. 60 “feeding bottle”.
Luis Alberto Ruiz Cabrero
388
Respecto al segundo periodo de utilización del santuario, los objetos
manufacturados hallados en el interior de las urnas vuelven a mostrar el hábito de
introducir joyas, generalmente elementos de collares, con evidente influencia egipcia,
los pendientes en plata o los porta amuletos son más raros, mientras los amuletos son
menos numerosos predominando el oudjat tanto en pasta de vidrio como en piedra
blanda. Pequeñas máscaras de marfil barbadas son mencionadas por Pierre Cintas39.
Fuera de las urnas aparecen cerámicas de cocina con un solo asa de fabricación local,
skyphoi de tipo griego o de imitación griega, destacando un skyphos protocorintio con
metopa interrumpida por una decoración de sigmas40, y nuevamente las miniaturas de
formas cerámicas, aparecidas estas últimas en gran número41.
Respecto a la tercera fase de ocupación, los objetos dentro de las urnas se
caracterizan nuevamente por joyas y láminas de metal42. Lapeyre43 señala además, de
procedencia incierta para este periodo tres pequeñas hachas bipennes de plata (todas
dentro de la misma urna) así como una estatuilla de una mujer desnuda en marfil y
algunas monedas. Acompañando a las urnas, en el exterior, a los pequeños objetos,
entre ellos un oinochoe44, se unen una serie de estatuillas antropomorfas, que al igual
que las urnas, se hallaron protegidas por piedras, aunque la mayor parte se encontraron
mutiladas45.
A la última época de actividad en el santuario, dentro de las urnas,
lamentablemente solo se tiene constancia de algunas monedas de bronce46. En el
exterior se han detectado pequeños ungüentarios así como pequeños quema perfumes o
una pequeña lucerna de dos picos47.
                                                 
39 Cintas, op. cit. (nota 29), p. 458.
40 Harden, op. cit., (nota 36), p. 87, fig. 8b.
41 P. Cintas, Céramique punique, Tunis 1950, tabla I, p. 460. Ya H. Bénichou-Safar, Les tombes puniques
de Carthage: Topographie, structures, inscriptions et rites funéraires, Paris 1982, p. 303, señalaba su
presencia en la necrópolis de Cartago como simples juguetes.
42 Estas últimas Icard, op. cit., (nota 28), p. 203, de las que da una medida en torno a una docena de cm.
43 G. Lapeyre, Les fouilles du Musée Lavigerie a Carthage de 1935 a 1939, Comptes rendus de
l’Academie des Inscriptions et Belles Lettres, (1939), p. 298.
44 Cintas, op. cit., (nota 28), pl. VI, fig. 17B. Además, en su tamaño normal, se hallan un vaso biberón, un
lecytos helénico y un skyphos corintio, seguramente utilizados para verter líquidos en un ritual de
libaciones (Bénichou-Safar, op. cit., (nota 26), pp. 94-95).
45 J. Ferron et M.E. Aubet, Orants de Carthage, Paris 1974. Con una altura entre 10 y 20 cm.
46 Icard, op. cit., (nota 28), p. 205.
47 Icard, op. cit., (nota 28), p. 205; Vassel e Icard, op. cit. (nota 32), p. 216; Poinssot et Lantier, op. cit.,
(nota 33), p. 59.
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Parte de las estelas vienen sistematizadas por primera vez en la Pars Prima del
Corpus Inscriptionum Semiticarum1, donde algunas piezas junto al comentario de la
inscripción se aportan los datos de procedencia, el lugar de conservación y una breve
descripción de la parte figurativa. Sin embargo los análisis realizados se plantean más
desde el punto de vista de la historia de las religiones que del de la historia del arte2, es
decir, había un mayor interés por las figuras divinas y por explicar los emblemas y
símbolos que aparecían sobre las estelas que las consideraciones de carácter artístico
derivados de la composición o el desarrollo de los sistemas decorativos.
El material se halla disperso en numerosas publicaciones como se podrá observar
al comentar el mismo a través del estudio de los diversos tofet. Un punto de inflexión lo
supone, dentro del campo figurativo, el estudio de M. Hours-Miédan3, aunque aporte en
su mayor parte solo dibujos en lugar de fotografías. En este estudio, la autora ofrece un
amplio repertorio del tofet de Cartago, donde los paralelos areales están insuficientemente
delineados, mientras que el análisis de los antecedentes iconográficos se reducen a un
breve bosquejo de la influencia artística chipriota operante en Cartago4 sin entrar en una
explicación de los factores de dicha adopción o de su transformación.
A.M. Bisi5, intenta en su estudio sobre las estelas púnicas abarcar toda la
producción de las estelas de este periodo, desde sus primeras manifestaciones hasta sus
evoluciones más tardías, cuando el influjo griego primero y después el romano penetran en
                                                
1 Corpus Inscriptionum Semiticarum, Pars Prima, t. I-III, Parisiis 1861-1962.
2 CIS, pp. 274-286. En este sentido, cabe destacar que Clermont-Ganneau, uno de los autores, dedicó
varios estudios a la figura de Tanit: La Tanit-Pené Baal et le couple Déméter-Perséphone à Carthage,
Etudes d’archéologie orientale, I, Paris 1880, pp. 149-155; Tanit et Perséphone-Artémis, Recueil
d’archéologie orientale, III, Paris 1900, pp. 186-188. Lo mismo sucede con los estudios de Vassel aunque
hagan referencia a los elementos figurativos más insólitos tales como el toro, la paloma, el oinochóe para
libaciones... P. Berger, Stèles trouvées à Hadrumète, Gazette Archéologique (1884), pp. 51-56 y 82-87,
describió las estelas que se hallaban en París, mientras que L. Carton, Le sanctuaire de Tanit à El-
Kenissia, Mémoires présentés par divers savants à l’Académie des Inscriptions et Belles-Lettres, 1ère série,
XII, 1908, pp. 1-160, tav. I-X, hizo lo propio con aquellas de Cartago.
3 M. Hours-Miédan, Les representations figurées sur les stèles de Carthage, Cahiers de Byrsa, I (1950),
pp. 15-160, pl. I-XXXIX. Una importante recensión a este trabajo por parte de G.C. Picard, se halla en
Chroniques, revues et comptes rendus, Karthago, III (1951-1952), pp. 219-221.
4 Hours-Miédan, op. cit., (nota 3), pp. 72-73.
5 A.M. Bisi, Le stele puniche, (Studi Semitici 27), Roma 1967.
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la iconografía oriental. El campo de análisis son las piezas halladas en Africa, Sicilia y
Cerdeña, con un desarrollo de los paralelos entre las diferentes áreas, sin olvidar que la
comprensión de las mismas no debe hacerse sin tener en cuenta la tipología y la
iconografía que acaecen en el Vecino Oriente. En palabras de la autora, bajo cuatro
aspectos se puntualiza su investigación6:
“a) ampliamento della tratazione alle varie aree del Mediterraneo che hanno prodotto le
stele puniche, anche alla luce delle più recenti e fondamentali scoperte siciliane e sarde;
b) indagine, che non ci risulta sia stata mai tentata, sui precedenti vicino-orientali, e in
particolari fenici, della simbologia e della decorazione;
c) analisi delle costanti tipologiche delle stele, cioè della forma strutturale che esse
presentano nei vari territori e nelle fasi cronologiche successive, almeno là dove queste
ultime siano stratigraficamente contraddistinte;
d) esame delle costanti iconografiche, cioè della frequentazione di alcuni motivi,
dell’apparizione e della scomparsa di altri nelle varie zone del mondo punico in cui si
accentra la produzione delle stele e nei diversi periodi dell’espansione cartaginese”.
Un nuevo intento de sistematización, utilizando esta vez medios de tipo
informático, sobre las estelas de Monte Sirai es realizado por G. Chiera7.
La distinción entre cipos y estelas se ha realizado con criterios diferentes debido a,
como señala Giovanni Tore8, la propia dificultad conceptual de aplicar las categorías de
clasificación moderna a un material que no presenta distinciones claras y específicas. El
descubrimiento del tofet de Cartago trajo consigo una distinción entre las estelas, presentes
a partir del nivel C como se verá después, y los monumentos más arcaicos. Para nominar a
estos últimos, bloques de piedra simples, tronos, altares y templos de pequeñas
dimensiones, se utilizó por parte de los primeros investigadores la definición de cipos o
altares, como contraposición a las estelas, aunque el término altar indica más
específicamente aquellos monumentos que “reproduissent [...] l’image d’un petit
temple”9.
                                                
6 Bisi, op. cit., (nota 5), pp. 20-21.
7 G. Chiera, Progetto e creazione di una banca-dati delle stele puniche di Monte Sirai, (Rivista di Studi
Fenici, XII suppl.), Roma, 1984.
8 G. Tore, Cippi, altarini e stele funerarie nella Sardegna fenicio-punica (Nota preliminare), Riti funerari e
di olocausto nella Sardegna fenicia e punica. Atti dell’incontro di studio San Antioco, 3-4 ottobre 1986,
(Quaderni della Sopraintendenza archeologica per le provincie di Cagliari e Oristano 6, Suppl.), Cagliari
1989, p. 110; Idem, Cippi, altarini e stele funerarie nella Sardegna fenicio-punica: alcune osservazioni
preliminari ad una classificazione tipologica,, en G. Lilliu e M. Bonello Lai, Sardinia Antiqua. Studi in
onore di Piero Meloni in occassione del suo settantesimo compleanno, ottobre 1992, Cagliari 1992, p.
180.
9 L. Poinssot et R. Lantier, Steles carthaginoises I, Comptes rendus de l’Academie des Inscriptions et
Belles Lettres, (1922), p. 40. Aunque cabe señalar que F.W. Kelsey, Excavations at Carthage 1925 A
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El concepto de estela como aquel de la elección de una de las caras del monumento
para ser tratada de forma específica en el que a menudo insertar un mensaje de tipo
iconográfico es abordado por Sabatino Moscati y Maria Luisa Uberti10, en su estudio
sobre las estelas halladas en el área sacra de Mozia, así como por Piero Bartoloni11 en
relación a los monumentos de Cartago y posteriormente sobre aquel relativo al tofet de
Monte Sirai.
En el tofet de Cartago, al principio las deposiciones no son marcadas, a partir de
finales del siglo VIII y durante el siglo VII se utilizan piedras apiladas. Entre el siglo VII
al siglo VI se empiezan a utilizar cipos y estelas que pueden ser lisas o decoradas. A partir
del siglo V en adelante las estelas predominan en los recintos portando inscripciones,
iconografía, o ambas12. No toda urna era marcada por un monumento, así como un
monumento podía estar encima de varias urnas13. Por lo general, las deposiciones solían
ser conmemoradas con estelas, alguna de las cuales, a partir del siglo VI, se encontraban
inscritas.
W.F. Albright presenta un hipótesis bastante razonable en relación a este hecho.
“The relatively late date at which the practice of setting up commemorative stelae in
connection with ‘tophet’ sacrifices was introduced, makes it improbable that they were
derived from Phoenicia proper”14. Las estelas de la zona de Palestinia son (incluso con
relieves tallados), por supuesto, conocidas mucho antes de la fundación de las colonias
púnicas15. Sin embargo, el punto de vista de Albright continúa vigente en relación a las
estelas conmemorativas. Además, no hay necesidad pues las primeras estelas son
anepigráficas
La cronología de las estelas cartaginesas de acuerdo con los excavadores (1923-
1982):
                                                                                                                                              
Preliminary Report (Supplement to the American Journal of Archaeology 1926), New York 1926, pp. 36-
40, clasifica en tres tipos los monumentos: “stele”, “shire-stones”, y una nueva denominación “boulders”,
definidas según palabras del excavador: “large pebbles, oblong, with rounded corners and edges” (p. 39).
10 S. Moscati e M.L. Uberti, Scavi a Mozia – Le stele, I-II, (Serie Archeologica, 25), Roma 1981, p. 25.
11 P. Bartoloni, Le stele arcaiche del Tofet di Cartagine, (Studi Fenici, 8), Roma 1976, p. 27; Id., Le stele
di Sulcis. Catalogo, (Collezione di Studi Fenici, 24), Roma 1986, p. 17.
12 L.E. Stager and S.R. Wolff, Child Sacrifice at Carthage: Religious Rite or Population Control?.
Archaeological Evidence Provides Basis for a New Analysis, Biblical Archaeology Review, 10/1 (1984),
pp. 36-38; S. Brown, Late Carthaginian Child Sacrifice and Sacrificial Monuments in their Mediterranean
Contexts, (JSOT/ASOR monograph series 3), Sheffield 1991, pp. 73-75; Bisi, op. cit., (nota 5), pp. 49-
91.
13 Stager and Wolff, op. cit., (nota 12), p. 36.
14 W.F. Albright, Yahweh and the Gods. A Historical Analysis of Two Contrating Faiths, London 1968,
p. 238.
15 Véase, Stager and Wolff, op. cit., (nota 12), p. 38, en relación a una estela al parecer dedicada a Tanit
Ba<al ·ammon, descubierta en Hazor.
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Poinssot y Lantier Nivel A s. VII-VI No monumentos
(1923) Nivel B s. V Cipos
Nivel C s. IV-inicios s. III Cipos, obeliscos, estelas
Nivel D inicios s. III-146 Estelas con acróteras más
pequeñas, trabajadas con
menor calidad
Kelsey (1926) Nivel 1 s. IX-VIII No monumentos
Harden (1927) Nivel 2 s. VIII-inicios s. IV Cipos, cambio a estelas, s. V
Nivel 3 fin s. IV-146 Ultimas estelas no descritas
Harden (1937, 1980) Tanit I 800-700 No monumentos
Tanit II 700-300 Cipos, cambio a estelas, s. V
Tanit III 300-146 Ultimas estelas no descritas
Picard (1945) Tanit I ?-600 No monumentos
Tanit II 600-400 Cipos, piedra ‘camaras’
Tanit III 400-146 Ultimas estelas no descritas
Stager (1980, 1982) Tanit I Fase 1 No monumentos
750 o 700-600 Fases 2-3 Marcas en forma de L
Fase 4 Cipos
Tanit II Fases 5-6 Hueco
600-s. III Fases 7-8 Cipos, estelas (una en fase 8
con pequeñas acróteras)
Tanit III Fase 9 No se preserva monumentos;
s. III-146 rotos por los romanos.
La diferencia entre los dos primeros sistemas de clasificación (Poinssot y Lantier;
Kelsey y Harden) son menos estridentes de lo que parecen. Puesto que, mientras que
niega cualquier división estratigráfica neta entre las deposiciones más tempranas y más
tardías en Tanit II, D.B. Harden16 francamente admite para el siglo V un cambio de los
bloques gruesos de piedra caliza en la forma de naoi, tronos o altares a las estelas
apuntadas de piedra caliza dura de grano fino. Posteriormente este investigador, observa
que en los estratos más bajos “no traces of stelae or headstones occurred. It is possible
(but perhaps not probable), that they once existed but were all swept away when the next
stratum was brought into use”17. No obstante, anteriormente Poinssot y Lantier habían
                                                
16 D.B. Harden, The Pottery from the Precinct of Tanit at Salammbo, Carthage, Iraq, 4 (1937), pp. 60 y
62; Idem, The Phoenicians, London 1963, pp. 97-101.
17 Ibidem, (1937), p. 60.
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señalado que: “Seul un bloc de pierre grossièrement taillé en pointe, marque
l’emplacement des caissons ....”18. Fenómeno que Lapeyre19 parece confirmar. La
pregunta que uno se debe hacer es si tales bloques eran utilizados como estelas.
Por su parte A.M. Bisi resume la tipología en relación al periodo de ejecución y
utilización por parte de la información que nos ofrecen los estratos arqueológicos, como
sigue:
A. Bloques de piedra del estrato inferior puestos sobre las urnas (“che riposano a
loro volta in nicchioni costituiti da pietre piatte [tav. V, 1], prima assai rozze e poi, a partire
dal VII secolo, ricoperte di stucco e di motivi a rosette”) a los cipos anepigráficos con
forma de tronos.altares y de naískoi egiptizantes del estrato sucesivo.
B. A las estelas alargadas con la parte superior apuntada de los estratos superiores.
C y D. En las que predomina la decoración incisa20.
Las estelas arcaicas han sido estudiadas por Piero Bartoloni, un total de 629, la
mayor parte en arenaria calcárea local de formación cuaternaria, el resto están realizadas en
cálcarea marina de grano fino de color blanquecino21.
La arenaria procede probablemente de la zona de explotación en Dagla y en El
Haouaria, en la costa nord-occidental del Cabo Bon22, siendo seguramente el transporte
por vía marítima, distancia más corta a lo que hay que añadir que el peso de algunas estelas,
entorno a 500 kg. Haría bastante dificultoso su transporte a lo largo de la costa23.
                                                
18 L. Poinssot et R. Lantier, Un sanctuaire de Tanit à Carthage, Revue de l’histoire des Religions,
LXXVII (1923), p. 39.
19 G. Lapeyre, Les fouilles du Musée Lavigerie a Carthage de 1935 a 1939, Comptes rendus de l’Academie
des Inscriptions et Belles Lettres, (1939), p. 295.
20 Bisi, op. cit., (nota 5), p. 51. En este último caso la imagen: “cipo a forma di trono dal tophet di
Salammbô, albergante un’urna cineraria”.
21 Bartoloni, op. cit., 1976, (nota 11), estela nº 24 (p. 82, tav. VII), nº 30 (p. 83, fig. 1, tav. VIII), nº
500 (p. 136, fig. 23, tav. CXXXVII), nº 527 (p. 140, figs. 18, 21, 25, 32, tav. CXLIV).
22 Para la procedencia del calcarea de las estelas, C. Saumagne, Note sur les découvertes de Salammbô,
Revue Tunisienne, 29 (1922), pp. 231-251.
23 “Un terzo impiego relazionato con la navigazione, con le attività cantieristiche e di scalo nautico, si
aggiunge a quelli appena citati. Le sue dimensioni, infatti, permetterebbero di considerarlo un canale
navigabile che collegava il Lago di Tunisi con una zona a sud dell’abitato, come indicherebbe anche il
probabile relitto di un battello veniente nel tratto di canale a est del tofet, che trasportava un blocco di
arenaria proveniente dalle cave di El-Haouaria (Capo Bon) destinato verosimilmente a essere impiegato nel
santuario (a meno che i resti lignei in asociazione col cippo litico non fossero pertinenti all’imballaggio
del medesimo, che in tal caso sarebbe caduto dall’imbarcazione che lo trasportava). La richiesta di
materiale litico per le installazioni cultuali del santuario dovette determinare un trasporto via mare con
possibilità di approdo nelle sue vicinanze; la contiguità tra tofet e canale potrebbe leggersi anche in questo
senso. Parallelamente, la riscostruzione ipotetica della linea di costa in epoca arcaica permetterebbe di
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Respecto a las estelas de piedra caliza de final del siglo V y principios del siglo IV,
y más tardías, tienen mayor altura, cuerpos rectangulares de espesor variado coronados por
un frontón o por un frontón con acróteras24. El cuerpo a menudo se alza más ancho y más
grueso, toscamente corta la base que era a menudo enterrada en el suelo junto con una
parte del mismo cuerpo, aunque algunas veces el cuerpo está sobre las mismas
dimensiones en toda su longitud total de manera que no hay distinción con la base. Sobre
muchas estelas la tercera o cuarta parte inferior del monumento no se halla finalizada tan
alisadamente como el resto, ofreciendo una especie de hincapié no solo de la parte
enterrada sino también la parte visible más baja de la estela. Esto es bastante lógico dado
que los cipos y las estelas están colocadas in situ en el tofet orientadas en la misma
dirección estrechamente distribuidas, en filas algo irregulares, con sus cuerpos más bajos a
menudo parcialmente ocultados por otros monumentos. Unos pocos monumentos toman
la forma de una columna, pilastra, mientras otros no tienen una forma estandard, con o sin
una base irregular, pero constituyen en conjunto menos del cuatro por ciento del estudio
realizado por Shelby Brown25.
La base y la parte del cuerpo más baja de muchas estelas se han perdido. “Some
bases may have been intentionally broken off and discarded by modern workmen or
excavators, who considered only the designs significant and wanted to reduce a stela’s
weight as well as conserve storage space. The bases of the broken stelae removed from the
tophet and buried in trenches in Punic times may also have been discarded in modern
times”26.
La piedra caliza es de diferente color y dureza. La mayor parte son blancas, de
grano grueso, y relativamente blandas, mientras una minoría son azul grisáceas, de grano
fino, y muy duras27.
En cuanto a la forma de deposición sobre el lugar, el cuerpo se fijaba al terreno por
medio de una base sin tallar, más ancha y gruesa, que era enterrada junto con una parte del
cuerpo de la estela misma, aunque en ocasiones la base de la estela tiene las mismas
características que ésta, siendo un tercio o un cuarto de la misma cortada pero sin trabajar.
Sin embargo, la parte inferior de muchas estelas ha desaparecido, pudiendo haber sido
rotas durante los trabajos de excavación con el fin de reducir espacio para conservarlas en
los lugares de almacenamiento.
Respecto a la técnica de elaboración, la incisión lineal no es frecuente, siendo
utilizada a menudo como un momento de la ejecución del trabajo y no el método
                                                                                                                                              
individuare un’ansa che si apriva a un centenaio di metri a sud-ovest del tofet, dove si potrebbe collocare il
primo approdo di Cartagine”. S. Medas, La marineria cartaginese le navi, gli uomini, la navigazione,
Sassari 2000, p. 31.
24 Para monumentos anteriores, véase: Bartoloni, op. cit., 1976, (nota 11).
25 Brown, op. cit., (nota 12).
26 Ibidem, p. 78.
27 Ibidem, p. 78.
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definitivo28. Se observa la utilización del estuco empleado en sustitución del relieve29 o
para su integración30; en relación a los estratos B y C de las primeras campañas de
excavación en el tofet de Cartago, muchas estelas estaban estucadas31, con el evidente
objeto de dar mayor resalte a los volúmenes o de suavizarlos, o para ejecutar formas que
debido a la condición de la granulosidad de la piedra eran difíciles de realizar. El uso de la
pintura parece no tener una función autónoma como sucede en Mozia, en varios templetes
aparentemente vacíos32 no se ha encontrado restos de pintura, sin embargo, si se han
hallado restos de pintura cuya función se presenta como subsidiaria del relieve, tanto en
representaciones de tipo icónico o anicónico en el interior de los templetes33. El uso de
metal, concretamente plomo, se observa en la base de algunos cipos para ligar piezas entre
si34. La utilización de un material dentro de otro, viene reflejado por el uso de piedra
calcárea inserta en el interior de dos monumentos35.
Piero Bartoloni, realiza una subdivisión entre los monumentos arcaicos votivos del
tofet, basado en una distinción en dos grupos con características estructurales y tipológicas
diferentes:
Cipo36 “monumento votivo che, fatto salvo qualche elemento figurato palesemente
aggiunto che ne può decorare una delle facce, ma che non ne altera né la struttura né il
contenuto, non presenta una sostanziale preminenza di uno dei lati rispetto ai restant”.
                                                
28 En Mozia estrato V la incisión es prácticamente la única técnica empleada.
29 Bartoloni, op. cit., 1976, (nota 11), estela nº 597 (p. 149, figs. 22, 31, tav.CLXIII).
30 Ibidem, estela nº 6 (p. 80, tav. II), nº 7 (p. 80, tav. II), nº 19 (p. 82, tav. VI), nº 27 (p. 83, fig. 1, tav.
VIII), nº 30 (p. 83, fig. 1, tav. VIII), nº 108 (p. 91, tav. XXXI), nº 145 (p. 95, tav. XLII), nº 199 (p.
102, tav. LVI), nº 210 (p. 103, figs. 32, I, 34, BI, tav. LIX), nº 317 (p. 115, fig. 32, b, tav. LXXXVII),
nº 345 (p. 119, fig. 32, I, I, I, tav. XCVI), nº 368 (p. 121, fig. 32, b, tav. CII), nº 376 (p. 122, figs. 15,
32, G, tav. CIV), nº 377 (p. 122, figs. 15, 32, G, G, tav. CIV), nº 408 (p. 126, fig. 32, K, I, tav.
CXIII), nº 492 (p. 136, fig. 23, tav. CXXXV), nº 494 (p. 136, fig. 23, tav. CXXXVI), nº 508 (p. 137,
figs. 17, 24, 33, bi, tav. CXXXIX), nº 509 (p. 138, figs. 18, 24, 32, i, tav. CXXXIX), nº 528 (p. 140,
fig. 32, G, I, I, tav. CXLV), nº 548 (p. 143, fig. 27, tav. CLI), nº 564 (p. 145, figs. 28, 32, I, I, tav.
CLV), nº 574 (p. 146, tav. CLVIII), nº 598 (pp. 149-150, figs. 31, 34, BI, tav. CLXIV),nº 600 (p. 150,
figs. 20, 31, 32, L, tav. CLXIV), nº 602 (p. 150, figs. 30, 34, AI, tav. CLXV), nº 609 (pp. 151-152,
figs. 20, 32, i, i, tav. CLXVI), nº 617 (pp. 152-153, tav. CLXVIII).
31 Poinssot et Lantier, op. cit., (nota 18), p. 40; T. Icard, Découverte de l'aire du sanctuaire de Tanit á
Carthage, Revue Tunisienne (1922), p. 203.
32 Bartoloni, op. cit., 1976, (nota 11), estela nº 188 (p. 101, tav. LIII), nº 189 (p. 101, fig. 9, tav. LIII),
nº 194 (p. 102, fig. 9, tav. LV), nº 203 (p. 102, tav. LVII), nº 204 (p. 103, tav. LVII), nº 211 (p. 103,
fig. 9, 34, EL, tav. LIX).
33 Ibidem, estela nº 416 (p. 127, figs. 32, I, I, B, tav. CXV), nº 438 (p. 129, fig. 32, b, tav. CXXI), nº
606 (p. 151, figs. 31, 33, bh, tav. CLXVI), nº 608 (p. 151, tav. CLXVI).
34 Ibidem, estela nº 23 (p. 82, tav. VII), nº 30 (p. 83, fig. 1, tav. VIII).
35 Ibidem, estela nº 29 (p. 83, fig. 1, tav. IX), nº 608 (p. 151, tav. CLXVI).
36 Ibidem, pp. 27-32.
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Representan en conjunto una cuarta parte de los monumentos votivos y son divididos por
el investigador en siete tipos:
Cipo simple37, denominados en un primer momento por sus descubridores como
“bétyle sans socle” y “bétyle sur socle à gaine”38. Monumento simple o compuesto por
dos elementos sobrepuestos, formado por cuatro caras verticales o ligeramente inclinadas,
terminadas horizontalmente o en cúspide, con o sin base. Las caras pueden ser lisas o estar
decoradas con motivos iconográficos, sin embargo no se halla un encuadramiento
arquitectónico. Respecto a las dimensiones varían desde una altura de un máximo de 126
cm.39 a un mínimo de 23,5 cm.40, con una altura media de unos 62 cm., siendo el largo
máximo atestiguado de 50,5 cm.41, el mínimo en este caso 10,5 cm.42, siendo la media en
torno a 26 cm., el espesor máximo observado es de 55 cm.43, con un mínimo de 10 cm.44 y
una media de 23 cm.
Cipo modanato45. Monumento que aunque porta las mismas características que el
tipo anterior, presenta moldura, constituida por gola egipcia y por toro o listel, puestos a lo
largo del cuerpo o sobre la parte superior del monumento mismo. Respecto a sus medidas,
la altura máxima es de 80 cm.46, una mínima de 21 cm.47, con una media de 50 cm., el
largo del monumento presenta un máximo de 51 cm.48, un mínimo de 18,5 cm.49 y una
media de 28 cm.; en cuanto al espesor, el máximo corresponde a 33 cm.50, el mínimo a 17
cm.51, con una media de 22 cm.
Cipo trono52, se corresponde al tipo denominado “bétyle sur socle en sifflet”53.
Monumento ejecutado en un solo bloque y articulado en dos elementos: uno vertical, el
cipo, y otro horizontal, el trono o base. Las caras son planas, y portan decoración en casos
muy concretos, siempre en la cara anterior de la parte vertical del monumento. En cuanto a
                                                
37 Ibidem, pp. 39-40, fig. 1, nº 1-33, 623-624.
38 Saumagne, op. cit., (nota 22), p. 241, fig. 2, B 96, B 200, B 321.
39 Bartoloni, op. cit., 1976, (nota 11), estela nº 25 (p. 82, tav. VII).
40 Ibidem, estela nº 4 (p. 80, tav. I).
41 Ibidem, estela nº 28 (p. 83, tav. VII).
42 Ibidem, estela nº 4 (p. 80, tav. I).
43 Ibidem, estela nº 26 (p. 82, tav. VII).
44 Ibidem, estela nº 7 (p. 80, tav. II).
45 Ibidem, pp. 40-42, fig. 1-2, nº 34-47.
46 Ibidem, estela nº 42 (p. 84, fig. 1, tav. XII).
47 Ibidem, estela nº 34 (p. 84, tav. X).
48 Ibidem, estela nº 42, (p. 84, fig. 1, tav. XII).
49 Ibidem, estela nº 38, (p. 84, fig. 2, tav. XI).
50 Ibidem, estela nº 34 (p. 84, tav. X).
51 Ibidem, estela nº 37 (p. 84, fig. 1, tav. XI).
52 Ibidem, pp. 42-43, fig. 2-3, nº 48-65.
53 Saumagne, op. cit., (nota 22) p. 241, fig. 2, B 330.
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las medidas, la altura máxima es de 53 cm.54, la mínima de 28 cm.55, con una media de 39
cm.; el largo máximo es de 27 cm.56, el mínimo de 9 cm.57 y una media de 15 cm.; el
espesor máximo alcanza los 33 cm.58 de máxima, un mínimo de 10,5 cm.59 y una media de
23 cm..
Cipo trono con spalliera60 denominados por A. Lézine61 “trônes à bétyle sans
socle”. Monumento, igualmente, ejecutado sobre un solo bloque y articulado en dos
elementos, el horizontal que es la base, y el vertical que a su vez se compone de dos partes:
uno o más betilos que apoyan en un respaldo. Sus medidas alcanzan los 55,5 cm. de
altura62, un mínimo de 23 cm.63, siendo la media de 40 cm.; el largo del monumento llega
desde un máximo de 45,5 cm.64 a un mínimo de 12,5 cm.65, con una media de 27 cm.;
respecto al espesor, el máximo son 45 cm.66, el mínimo 12,5 cm.67 y la media 24 cm.
Cipo trono con spalliera y braccioli68. Ejecutado como el precedente, se diferencia
en que la parte vertical, aunque también compuesta por dos elementos, se constituye por
uno o más betilos, apoyados en un respaldo, que a sus lados porta los brazos. En este caso
la altura máxima va desde 68,5 cm. de máxima69, a 23,5 cm. de mínima70 y 42 cm. de
media; el largo con un máximo de 73,5 cm.71, un mínimo de 9,5 cm.72 y una media de 30
cm.; mientras que el espesor va de un máximo de 51,5 cm.73 a un mínimo de 8,5 cm.74 y
media de 23 cm.
                                                
54 Bartoloni, op. cit., 1976, (nota 11), estela nº 55 (p. 86, tav. XV).
55 Ibidem, estela nº 51, p. 85 fig. 2, tav. XIV).
56 Ibidem, estela nº 49, (p. 85, tav. XIV).
57 Ibidem, estela nº 58 p. 86, tav. XVII).
58 Ibidem, estela nº 55 (p. 86, tav. XVI), nº 56 (p. 86, fig. 3, tav. XVI).
59 Ibidem, estela nº 54 (p. 86, tav. XV).
60 Ibidem, pp. 43-44, fig. 3, nº 66-79.
61 A. Lézine, Architecture punique. Recueil de documents, Paris 1962, p. 37, nota 13, considerados por el
autor bastante raros, en total 14, representando el 2% de la totalidad de los monumentos hallados en el
tofet; véase Saumagne, op. cit., (nota 22), p. 241, fig. 2, B 10.
62 Bartoloni, op. cit., 1976, (nota 11), estela nº 81 (p. 88, fig. 3, tav. XXIII).
63 Ibidem, estela nº 67 (p. 87, tav. XIX).
64 Ibidem, estela nº 81 (p. 88, fig. 3, tav. XXIII), nº 82 (p. 88, tav. XIV).
65 Ibidem, estela nº 66 (p. 87, tav. XIX).
66 Ibidem, estela nº 75 (p. 88, fig. 3, tav. XXI).
67 Ibidem, estela nº 66 (p. 87, tav. XIX).
68 Ibidem, pp. 44-45, fig. 3-5, nº 80-133. Saumagne, op. cit., (nota 22), p. 241, fig. 2, B 320
69 Bartoloni, op. cit., 1976, (nota 11), estela nº 109 (p. 91, tav. XXXI).
70 Ibidem, estela nº 100 (p. 90, fig. 4, tav. XXVIII).
71 Ibidem, estela nº 109 (p. 91, tav. XXXI).
72 Ibidem, estela nº 84 (p. 88, fig. 3, tav. XXIV).
73 Ibidem, estela nº 133 (p. 93, tav. XXXIX).
74 Ibidem, estela nº 85 (p. 89, tav. XXIV), nº 102 (p 90, tav. XXIX).
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Cipo trono con spalliera e braccioli su base modanata75. Ejecutado también en
un solo bloque compuesto por dos elementos sobrepuestos: el inferior, que se caracteriza
por un elemento troncopiramidal o prismático, sujetado a un toro o a un listel que a su vez
sostiene una gola egipcia; y el superior, el cipo trono cuyo símbolo divino que porta puede
ser un betilo, un ídolo a botella o una figura humana. Las medidas aportadas muestran una
altura máxima de 148 cm.76, una mínima de 45,5 cm.77 y una media de 90 cm.; el largo un
máximo de 62 cm.78, un mínimo de 24 cm.79 y una media de 45 cm.; el espesor da una
cifra de 52 cm. máximo80, de 24 cm. de mínimo81 y de 39 cm. de media.
Cipo trono con spalliera y braccioli con incensiario sobre base modanata82 son
denominados “bétyle sur socle en siffllet”83. Compuesto como el anterior, pero con la
única diferencia que porta dos incensiarios adosados a la parte anterior de los brazos.
Sobre el trono apoya el símbolo divino generalmente constituido por uno o más betilos o
por un ídolo a botella.
Estela84 “monumento votivo al quale è stata conferita la preminenza di una faccia sulle
altre tramite l’appiattimento di uno dei lati, oppure l’inquadramento architettonico di
questo lato, la giustapposizione su di esso di un motivo iconografico, la sguciatura o
incavo che investe parte del culmine del monumento e parte della sua faccia posteriore”.
Sus medidas abarcan desde unos 151 cm. de máxima85 a unos 17,5 la más pequeña86, con
una media de 60 cm.; el largo máximo alcanza los 69,5 cm.87, un mínimo de 11,5 cm.88 y
una media de 33 cm.; el espesor llega a un máximo de 60 cm.89, un mínimo de 4,5 cm.90 y
media de 22 cm. Divididas por el investigador en dos categorías:
La estela que reproduce un templete, siendo la más frecuente
La estela que sobre la cara anterior se representa un templete o capilla.
                                                
75 Ibidem, pp. 46-51, fig. 5-6, nº 134-140.
76 Ibidem, estela nº 165 (p. 98, tav. XLVII).
77 Ibidem, estela nº 134 (p. 94, fig. 5, tav. XXXVIII).
78 Ibidem, estela nº 151 (p. 96, fig. 6, tav. XLIII).
79 Ibidem, estela nº 139 (p. 94, tav. XL). Estela hallada in situ.
80 Ibidem, estela nº 167 (p. 99, tav. XLVII).
81 Ibidem, estela nº 139 (p. 94, tav. XL). Estela hallada in situ.
82 Ibidem, pp. 46-51, fig. 6-8, nº 141-169, 625.
83 Saumagne, op. cit., (nota 22), p. 245, fig. 2, C 111, C 184.
84 Bartoloni, op. cit., 1976, (nota 11), pp. 33-38.
85 Ibidem, estela nº 541 (p. 142, fig. 22, 26, 32, G, G, tav. CXLIX).
86 Ibidem, estela nº 570 (p. 146, fig. 29, tav. CLVII).
87 Ibidem, estela nº 543 (p. 142, fig. 22, 26, 33, ci, 32, i, i, tav. CXLIX).
88 Ibidem, estela nº 570 (p. 146, fig. 29, tav. CLVII).
89 Ibidem, estela nº 542 (p. 142, fig. 26, 32, I, I, I, tav. CXLVIII).
90 Ibidem, estela nº 570 (p. 146, fig. 29, tav. CLVII).
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Las deposiciones más antiguas no estaban marcadas, siendo las estelas
introducidas después de los cipos. Se carece de descripciones de las estelas de los niveles
Tanit II y III. Según L.E. Stager a un inicial Tanit I sin monumentos de tipo
conmemorativo (fase 1), éstos, con forma en L91, aparecen en el siglo VII (fases 2 y 3),
mientras los cipos eran introducidos en aquel siglo algo más tarde (fase 4), llegando
presumiblemente a ser la forma estandard en los siglos VI y V, en Tanit II.
Desafortunadamente, hay un hueco en su presencia para las fases más tempranas (5 y 6)
de Tanit II. No es hasta las fases 7 y 8 (siglo IV) que las estelas aparecen junto a los
cipos.
La evidencia de las fases 5 y 6 es exigua. En área 1 en la fase 5/6 la urna 5558 era
marcada por una piedra irregular de forma rectangular (32 por 17 cm.) designada V41T.
En el mismo área se hallan 3 fragmentos de piedra (V16T, posiblemente fragmento de
base de una estela) aparentemente conmemoraban la urna 5586.
Poinssot en su nivel C (final Tanit II fases 7 y 8), se suceden cipos, obeliscos y
estelas. Varios de estos obeliscos, estelas con frontón sin acroteras, además no decoradas
ni inscritas, fueron hallados en la fase 7/8 por Stager. Dos bloques rectangulares de piedra
caliza, toscos y estrechos, limitados por bastos frontones fueron hallados en esta fase del
área 1, aparentemente no estaban marcando ninguna urna. En el área 5 acontece una
situación similar, es decir, no se hallan colocadas sobre las urnas, con otros dos bastos
bloques, posiblemente estelas con sus frontones actualmente perdidos.
En la fase 8 del área 6 dos estelas alargadas (aproximadamente 60 y 70 cm.,
respectivamente), con frontón, no decoradas, eran erigidas sobre las urnas 6030 y 6043
(V65T; V73T).
En el área 1 una estela con frontón portaba una inscripción de solo tres línes
(V36T) excavada por Kelsey (1 de su nivel 2 estelas; fase 7/8 de Stager), no estaba erecta
sobre una urna. Otra evidencia para el testimonio de una estela reusada en las fases 7 y 8
existe en el área 1, donde V214T, un bloque rectangular cuidadosamente tallado, se halla
colocado in situ sobre la urna 5848. En el área 4, V34T consistente en el cuerpo inferior y
base de una estela encontrada in situ, no hallándose sobre una urna.
“In addition to cippi and decorated or inscribed, gabled stelae, some urns in
phases 7 and 8 were marked, as in phases 5 and 6, by unworked stones. Set upright over
urns 5947 and 5948 in area 5 was a large (42 by 29 by 11 centimeters), irregularly shaped,
                                                
91 J.H. Schwartz, What the Bones Tell Us, New York 1993, p. 35 “The earliest cippi, dating from the
eight to the fifth centuries B.C.E., were L-shaped; they were insert and decorated with stucco and paint on
one side”.
Luis Alberto Ruiz Cabrero
400
flat stone”92. S. Brown solo halló una estela con acróteras muy pequeñas registrada en un
contexto de la fase 893.
Estelas de cuerpo grueso con o sin acróteras y decoradas con una amplia variedad
de motivos llegan a ser bastante comunes en el siglo IV.
L. Poinssot y R. Lantier94 solo diferenciaban entre obeliscos y estelas pero no
sobre los tipos de estelas en el nivel C. En el nivel D notaron que muchas estelas eran más
pequeñas, tenían acróteras, y se hallaban menos talladas. El hecho de que muchas estelas
de cuerpo delgado con acróteras, cortas, pobremente talladas y con estandarizadas,
repetitivamente, fachadas decoradas fueron encontradas dentro del relleno de época
romana en el tofet y en el puerto apoya su sugerencia que éstas representaban los
monumentos más tardíos del tofet. M. Hours-Miédan95 indica también que las estelas de
su estudio podrían ser consistentemente subdivididas en dos grupos, uno del propio tofet y
uno de las excavaciones de Sainte-Marie y otras próximas a Byrsa96. Halló que el motivo
de Tanit del grupo del tofet estaba localizado en la parte superior de las estelas, mientras
que aquellos de Byrsa eran incisos en la parte más baja de los monumentos, debajo del
motivo de la mano, y eran flanqueados por otros símbolos.
En su estudio, S. Brown observa que raramente en los atributos que se representan
dentro de estos dos tipos de estelas, un atributo es característica de un único grupo.
Brown propone en su trabajo intentar identificar los criterios para establecer las
características entre las estelas de la última fase de Tanit II (Stager fases 7 y 8) y Tanit III
(Stager fase 9). Analiza 652 ejemplares, atendiendo a su grosor, las califica en delgadas (1-
5 cm.) o gruesas (7-15 o más cm.). De ellas 202 tienen entre 3-4 cm. y 410 entre 8-12
cm.97. En su examen de los monumentos se centra en una serie de atributos relacionados
con tres fases en la manufactura de las estelas:
1) forma (8 atributos)98
2) zonas decorativas de la parte delantera (18 atributos)99
                                                
92 Brown, op. cit., (nota 12), p. 81.
93 L.E. Stager, Carthage: A View from the Tophet, en H.G. Niemeyer (ed.), Phöenizier im Westen,
(Madrider Beiträge 8), Mainz-am-Rhein 1982, p. 157, menciona: “acroteria are incipient on some of the
thick stelae”.
94 Poinssot et Lantier, op. cit., (nota 18), pp. 32-68.
95 Hours-Miédan, op. cit., (nota 3), p. 26.
96 Ibidem, p. 16.
97 35 son eliminadas por la autora del estudio ya que sus medidas caen entre 5 y 7 cm. Hay también 5
monumentos con forma de columna a los que no se aplica este sistema de división por la medición del
grosor.
98 “Pediment, height pediment, acroteria, width of acroteria, cut of acroteria, width of body, shape of body
y thickness of body”.
99 Observa de la decoración en la mayoría de las estelas aparece en tres zonas. Brown, op. cit., (nota 12),
p. 89.
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3) motivos (82 atributos)100.
De ellas, 160 estelas gruesas tenían acróteras, 164 carentes de acróteras, y 86 la
presencia o ausencia de acróteras no puede ser determinada101. El cómputo de 160
ejemplares, representa el 39% del total de estelas gruesas (como se ha visto 410), pero el
49% del número total de estelas gruesas para el cual la presencia o ausencia de acróteras
puede ser determinada (324). Mientras todas, menos una de las 161 estelas delgadas
(sobre las que espesor y presencia de acróteras podría ser evaluadas) tienen acróteras.
Los atributos y valores son descritos en el Apéndice B de su estudio102. “ In
summary, thick stelae (figure 12:d, e) in my sample are tall, gabled, thick-bodied
monuments, usually with straight sides but occasionally also with sides narrowing toward
the base or top. Half have acroteria and half not. A quarter of the gables are high. Thin
stelae (fig. 12:l) are short, gabled, thin-bodied monuments of which roughly two-thirds
have sides tapering down and one-third have straight sides. (The only two thin stelae with
sides tapering up are perhaps to be explained by careless carving, a characteristic of thin
stelae). All have acroteria, and none of their gables is high”103.
El tratamiento posterior a los monumentos deja abierta la posibilidad de un
tratamiento externo por medio de un recubrimiento hecho con estuco en el que se podría
pintar una serie de imágenes o bien escribir con pintura una fórmula de tipo votivo. De ahí
que J.H.. Schwart recoja en su estudio sobre antropología física la siguiente cuestión:
“Cippi did not bear engraved inscriptions, but Shelby Brown tentatively suggets that
                                                                                                                                              
“Zone 1: The pediment alone, or the pediment with its acroteria, usually forms one zone terminating at or
slightly below the join with the body. If the acroteria are decorated, the same motif is repeated in each.
Zone 2: The body is commonly divided into two registers of 6 or more centimeters in height, with the
narrower registers generally confined to the shorter, their monuments. A band varying n the thickness
between 4 and 8 centimetrs (but always thinner than the main zone(s) on the stela) may be inserted
between the pediment and the upper body (figures 21:262; 35:523). The upper body contains either
decoration or an inscription. If the upper body contains either decoration or an inscription. If the upper
body is decorated rather than inscribed, I call it an Upper Body Zone; if it is inscribed I call it an
Inscription Panel.
Zone 3: The third zone, termed the Lower Body Zone, is optional on thick stelae. Despite the term ‘Lower
Body’, decoration is often located on only the top half of a stelae (figures 23:300; 42:606). A fourth
register is rare (figure 21:262, motif below inscription on lower body)”.
100 “In all I evaluated eighty-two attributes of motifs, of which eighteen describe la existence, quality, or
intricacy of incised motifs, seven identify types of decorative borders, and the remainder describe
representational motifs. Only zoned stelae have the decorative motifs contained in borders, while both
zoned and unzoned stelae are decorated with representational motifs”. Brown, op. cit., (nota 12), p. 93.
101 Brown, op. cit., (nota 12), p. 85.
102 Ibidem, pp. 201-219.
103 Ibidem, p. 88.
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dedications similar to those inscribed on stelae may have been painted on them”104.
Cuestión sobre la que se volverá más adelante.
Respecto a las zonas donde se establecen los campos decorativos, S. Brown
concluye: “In summary, the majority of thick stelae are more precisely cut and preparated
to receive decoration than thin stelae. They are not always zoned (a third of them are not),
and they exhibit greater variation in methods of indicating zones and in permissible
locations for the inscription. The facades of thin stelae are more uniform in appareance
and more rigidly subdivided in prparation for receiving decoration. They are also more
crudely executed, so that some attributes wich I judge to be produced intentionally by the
carvers of thick stelae may have been created accidentally on thin monuments. Thin bodied
stelae are carved with less variation and are zoned in fewer and more simplified ways than
thick-bodied ones. Thin stelae almost invariably have two zones superposed on the body,
with borders separating the zones and terminating the decorated portion of the stela below
the Lower Body Zone, and a dedicatory inscription in the Upper Body Zone.The only
exceptions to these ‘rules’ are some thin stelae bearing Sheep and Human motifs”105.
La autora identifica asimismo tres bastos grupos de caras principales no divididas,
aunque ella no realiza el estudio sobre estos ejemplares. Observa (1) decoradas, no
inscritas; (2) decoradas e inscritas; y (3) inscritas, no decoradas.
Muchas de las zonas están separadas por bordes compuestos de una línea incisa,
dos líneas paralelas estrechamente ejecutadas, o dos líneas paralelas separadas 2-3 cm. con
diversos motivos en su interior (huevo y dardo griego, triglifo y metopa, líneas onduladas,
espirales, zig-zag, gota y carrete griego). Se puede advertir una ligera diferencia entre
monumentos gruesos y delgados: “The carvers of the representative facades of thin stelae
compensated for a lack of imagination and variety in other areas by increasing the
numbers of borders filled with abstract designs”106.
Muchas de las estelas estudiadas por Brown portan inscripción, estando la mayoría
en la parte superior del monumento. Sobre las estelas divididas en su cara principal, el
panel para insertar la inscripción en ocasiones se halla en blanco, a pesar de que la estela
había sido prefabricada para llevar una dedicatoria107. A ello, la autora añade que algunos
monumentos “also seem to have been prefabricated in short series of two or three (rarely
more) stelae resembling one another in shape, color and hardness of stone, zoned or
unzoned facades, and motifs”108.
Las raíces de la iconografía de las estelas tiene su origen en Fenicia, manteniendo
las formas tradicionales de los artesanos109, aunque la producción parece superar en
                                                
104 Schwartz, op. cit., (nota 91), p. 35.
105 Brown, op. cit., (nota 12), pp. 91-92.
106 Ibidem, p. 94.
107 Ibidem, p. 92.
108 Ibidem, p. 103, para los ejemplos propuestos véase pp. 103-104.
109 S. Moscati, L’enigma dei Fenici, Roma 1982, p. 70; Brown, op. cit., (nota 12), p. 105.
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cantidad y calidad a aquella de su origen110. No obstante, algunas cuestiones dejan abierta
la posibilidad de influjos de procedencia diversa en distintos momentos. Los cipo-trono,
como se ha podido observar, se caracterizan por ser bloques calcáreos monolíticos, altos,
en ocasiones más de un metro, lleva un zócalo con forma de paralelepípedo o de prisma
con caras piramidales, con profundas acanaladuras en la parte superior, coronados
generalmente por una gola egipcia111. Para A.M. Bisi, “in particolare, la stretta dipendenza
dei cippi punici dai prototipi egiziani, a loro volta fedelmente riecheggiati dagli esemplari
fenici”112. La categoría mejor constatada en el tofet de Cartago son los cipos naískoi
egiptizantes con un centenar de ejemplares113, tienen su origen en prototipos egipcios y
reflejan un sistema constructivo religioso que deben reflejar las estructuras de los primeros
templos cartagineses, que como apunta A.M. Bisi114 reflejarían a su vez los edificios
cultuales de la madrepatria. En el interior de una pequeña capilla cúbica hay una divinidad,
serpiente ureo con el disco solar.
A finales del siglo V e inicios del siglo IV hacen su aparición los motivos
arquitectónicos de origen griego, en particular las pilastras con capiteles eólicos de origen
chipriota115. Un raro ejemplar de pilastra procedente del estrato B finaliza en un capital
jónico de tipo arcaico, es decir, con la línea que une las dos volutas fuertemente
encurvadas116.
A inicios del siglo IV se asiste a cambios bastante más sustanciales, tanto en la
tipología como en la iconografía de las estelas. Aparecen las inscripciones con frecuencia,
sustituyendo en un primer plano Tanit a Ba<al ·ammon. Un nuevo tipo de estela con
forma de obelisco calcáreo alargado y sutil, con punta aguda, decorado solo en la parte
                                                
110 S. Moscati, Le stele, en S. Moscati (dir.), I Fenici, Milano 1988, p. 304.
111 Poinssot et Lantier, op. cit., (nota 18), pp. 40ss., tav. III; Kelsey, op. cit., (nota 18), p. 41, fig. 19;
J.B. Chabot, Contributions à l’épigraphie et à l’archéologie carthaginoises, Bulletin Archéologique du
Comité des Travaux Historiques et Scientifiques (1948), tav. XIV, 1; Lézine, op. cit., (nota 61), figs. 18-
20; Hours-Miédan, op. cit., (nota 3), tav. IIb; C. Picard, Catalogue du Musée Alaoui. Nouvelle série
(Collections Puniques), vol. I, Texte et Planches, Tunis 1957, nº Cb 342-355; Bisi, op. cit., (nota 5),
tav. V, 2; VIII, 2; X, 2; XII, 1.
112 Bisi, op. cit., (nota 5), p. 54.
113 Kelsey, op. cit., (nota 18), p. 25, fig. 12, p. 42, fig. 20 Poinssot et Lantier, op. cit., (nota 18), pp.
40-42., tav. III, nº 1-6, 8-13; Chabot, op. cit., (nota 111), tav. XII, 1, 4, XIII, 1-4, XIV, 3; Hours-
Miédan, op. cit., (nota 3), tav. II a, c, III d-f; M.P. Fouchet, L’art à Carthage, Paris 1962, tav. VIII, figs.
2, 17; Picard, op. cit., (nota 111), nº Cb 101-157, 255-336, 479-502; Bisi, op. cit., (nota 5), tav. VI, 2;
XI, 2; XII, 2.
114 Bisi, op. cit., (nota 5), p. 55: “La categoria di gran lunga meglio attestata da centenaia di esemplari del
tophet è quella dei cippi-naískoi egittizzanti. Come abbiamo già detto nel Cap. I, questi monumenti
risalgono a prototipi egiziani e riflettono un genere di costruzione che doveva esssere assai in uso nei
primi tampli cartaginesi, i quali ricalcavano a loro volta gli analoghi edifici cultuali della madrepatria”.
115 Picard, op. cit., (nota 111), Cb 158-159, 330-331, 336.
116 Picard, op. cit., (nota 111), Cb. 171; Poinssot-Lantier, op. cit., (nota 18), pp. 40-41, fig. 2; Lézine,
op. cit., (nota 61), pp. 43-49, figs. 25-28 ilustra ejemplares de este tipo aunque más tardíos.
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anterior y coronado por un frontón y por la pareja de acróteras una a cada lado, clara
influencia del ámbito griego117. Este ámbito también se deja sentir en los encuadramientos
arquitectónicos con columnas o pilastras rematadas por capiteles eólicos118 o, de forma
más rara, capiteles de tipo dórico119.
La ornamentación de las estelas del siglo III es bastante más compleja que aquellas
anteriores. El campo decorativo viene dividido en dos registros por caras horizontales con
motivos a óvulos, a retículas, a espina de pez, a líneas zigzagueantes u onduladas, a
metopas, a aretes120, o bien con elementos vegetales constituidos por ramas frondosas
estilizadas, por hojas de hiedra, etc. En la parte superior, generalmente, se representan
símbolos divinos121.
Se puede decir concluyendo, respecto a Cartago, que los cipos tienen una base de
sección cuadrada, mientras las estelas son de base de sección rectangular. Los cipos
pueden ser simples, o bien moldurados en la parte superior en forma de trono. Las estelas
tienen una cara principal, que prevalece sobre las restantes, en la cual es excavada un nicho
que lleva a su vez, mediante una incisión o un relieve o pintura, pudiendo en ocasiones
combinarse las técnicas, una imagen. Una base más o menos saliente sostiene
habitualmente la estela, un remate la cierra en la parte alta. Las dimensiones van desde
medio metro a un metro de altura (media por defecto una veintena de centímetros), hasta
casi dos metros en los cipos de Tharros.
Dos fases aparecen cronológicamente diferenciadas: la primera, entre el s. VII y el
VI, con cipos o estelas, estas últimas con la parte superior plana; la segunda entre el s. V-
II, solo estelas con su parte superior triangular. El elemento figurativo esencial es la
imagen que aparece dentro de un templete o capilla, y ésta puede ser elaborada mediante
dos pilastras que la flanquean sosteniendo una cornisa a gola egipcia, la cual a menudo
lleva un disco al centro y puede a su vez estar superada por un friso. Es evidente que la
estela constituye la esquematización de una capilla, cuyo prototipo es fácilmente
reconocible en el naòs egipcio; y que por tanto su función es aquella de indicar, o de
esgrimir en síntesis, un lugar de culto.
                                                
117 Bisi, op. cit., (nota 5), tav. XIV-XVII, XIX-XX. Aunque en el periodo de transición entre el s. V y el
s. IV todavía se observa la persistencia de formas e iconografías anteriores, así los cipo-naískoi (Picard,
op. cit., (nota 111), nº Cb 152-157, 276-299, 314-317, 324-329), mientras más raros son los cipos a
obelisco, algunos decorados todavía por más de un lado (Cb 169, 170 no decorado, 358-361, 362 no
decorado) y los cipo trono con un betilo pilastriforme (Cb 160-164).
118 Picard, op. cit., (nota 111), Cb 180-181, 447-449; Hours-Miédan, op. cit., (nota 3), tav. VI a. VIII c-
d, XIV d, XVII b-c; Bisi, op. cit., (nota 5), tav. XV, 2.
119 Picard, op. cit., (nota 111), nº Cb 412.
120 Baste los ejemplos aportados por Bisi, op. cit., (nota 5), tav. XVIII, 1; XIX, 2; XX, 1.
121 Hours-Miédan, op. cit., (nota 3), p. 23. En la parte inferior se situarían los animales del sacrificio, los
objetos de culto y otra serie de representaciones profanas.
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Así pues, las estelas tiene el aspecto de pequeñas capillas, generalmente de estilo
egiptizante, con inscripción en la base y un nicho en el centro que contiene un objeto de
culto: una figura humana o animal, un símbolo, uno o varios betilos ... En la primera fase la
figura prevalece son los motivos geométricos: sobre todo betilos o pilastras, simples o
dobles o triples o quintuples, a veces superados por el disco solar con el creciente lunar;
además de la losanga, elemento con forma romboidal, o «ídolos a botella» denominados
de esta manera debido a su forma. Los motivos humanos son raros: el personaje desnudo
con los brazos extendidos a lo largo de los lados, puesto entre dos betilos o sobre un altar,
alguna vez el personaje masculino paseante y aquel femenino con los brazos en el pecho.
Al inicio del siglo V (segunda fase) aparece el denominado «signo de Tanit»122,
cuya interpretación generalmente ha sido vista como la esquematización de una figura
femenina. En esta segunda fase se origina un enriquecimiento de las imágenes,
prevaleciendo la técnica de ejecución mediante una simple incisión. La iconografía puede
tener una función primaria o secundaria. Comienzan a aparecer los motivos inspirados en
el mundo griego: la columna jónica o dórica, el caduceo, el delfín, los pájaros, las flores.
Del siglo IV, en fase de plena inspiración griega, junto a varios símbolos, es la imagen de
una figura masculina con bonete en actitud de andar, lleva en el brazo un niño.
En la última parte de la segunda fase, s. III-II, la ornamentación se hace más densa
y compleja. Entre las figuras humanas aparecen la figura del oferente y el denominado
temple-boy, un niño sentado sobre la pierna izquierda con la derecha replegada bajo el
cuerpo. Florecen al tiempo las iconografías animales (toros, carneros, palomas, gallos,
cisnes, peces, elefantes, conejos, caballos, panteras, etc.); aquellas relativas a instrumentos
litúrgicos (mesas de ofrenda, arcas, vasos, cuchillos, etc.); y aquellos geométricos (espina
de pez, aretes, ovas, retículas, etc.).
Un capítulo aparte merecerían las estelas de Sainte-Marie123. E. Pricot de Sainte-
Marie, premier Drogman du Consulat de France en Túnez, en 1874 halló en Dermech un
montón de estelas púnicas consagradas a Tanit y Ba<al ·ammon, la mayor parte rotas y
mutiladas124. Con el descubrimiento del tofet de Cartago, la polémica en torno a estas
                                                
122 Véase: F.O. Hvidberg-Hansen, La déesse TNT. Une étude sur la religion cananéo-punique, Copenhagen
1979; S. Moscati, L’origine del «segno di Tanit», Rendiconti dell’Accademia Nazionale dei Lincei, ser.-
8, 27 (1972), pp. 371-374.
123 Sobre su problemática, véase: H. Benichou-Safar, Les stèles dites «de Sainte-Marie» à Carthage, en H.
Devijver and E. Lipinski (eds.), Punic Wars : proceedings of the conference held in Antwerp from the 23th
[sic] to the 26th of November 1988 in cooperation with the Department of History of the Universiteit
Antwerpen, (Studia Phoenicia X; Orientalia Lovaniensia Analecta 33), Leuven 1989, pp. 353-364.
124 Llevó al propio descubridor a pensar en uno o más santuarios que debieron existir a los largo del litoral
y en concreto en Dermech, E. de Sainte-Marie, Mission à Carthage, Paris 1884, p. 11.
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estelas se presenta en si pertenecen a un santuario distinto125 o bien si son fruto de la
acción romana o de los bizantinos, sobre el estrato más superficial del tofet126.
H. Benichou-Safar retoma la cuestión del origen de estas estelas a través de un
estudio comparativo en el que la autora parte de una “choix des stèles de référence”127,
optando por el estudio de 336 estelas128, “choix de critères de référence”129, hasta un total
de 15 criterios relativos a medidas, campo figurativo, plano estilístico y sobre todo de tipo
paleográfico, ya que la autora se centra en monumentos que portan inscripción para
realizar su análisis. Los resultados apuntan a considerar las estelas de Sainte-Marie de
época tardía, es decir, de los últimos años de vida de Cartago. A ello se debe señalar que
ningún ex-voto ha sido hallado in situ en el sector de Dermech, que se halla a unos 1.200
m. en línea recta del santuario del tofet cartaginés, y la mayoría están privadas de la base,
como si hubiesen sido arrancadas de su lugar originario, donde se hallaban hincadas en la
tierra. Además, las invocaciones se hacen a las divinidades del tofet, y el último estrato de
este santuario debía acoger numerosas estelas talladas en piedra calcárea gris, piedra en la
que están talladas la mayor parte de las estelas halladas en Dermech130.
En cuanto a los monumentos conmemorativos del tofet de Susa131, aporta una serie
de datos que confirman la situación del tofet cartaginés, mientras se puede observar un
taller propio operativo en esta ciudad.
El lugar sacro se halló bajo los fundamentos de una iglesia cristiana. Las primeras
estelas aparecieron en el año 1863, aunque las excavaciones comenzaron en 1910 por M.
Leynaud132.
Algunas estelas procedentes de Susa depositadas en el Museo de Cartago fueron
ilustradas por L. Carton133, sin embargo no presenta reproducciones de las mismas. Así,
                                                
125 P. Icard, Stèles puniques découvertes à Carthage, Bulletin Archéologique du Comité des Travaux
Historiques et Scientifiques, (1925), pp. 248-249; L. Carton, La Carthage punique d’après les récentes
découvertes, Revue Archéologique, 17 (1923), p. 333 y 337; Hours-Miédan, op. cit., (nota 3), pp. 16, 18,
21, 54, 69.
126 E. Vassel, Les enseignements du sanctuaire punique de Carthage, Annales de l’Académie des Sciences
Coloniales (1924), pp. 27-28; Picard, op. cit., (nota 111), p. 215; Bisi, op. cit., (nota 5), p. 59 y n. 37.
127 Benichou-Safar, op. cit., (nota 123), pp. 354-357.
128 Del tofet 208 ejemplares:
20 de las excavaciones de Icard, estrato C
99 de las excavaciones de Icard, estrato D
89 de las excavaciones de Cintas
De Dermech 128 de las excavaciones de Sainte-Marie.
129 Benichou-Safar, op. cit., (nota 123), pp. 357-358.
130 “Selon nos estimations basées sur un échantillonnage de 200 pièces environ, 82% des ex-voto de
Dermech (point E) étaient en calcaire gris”. Benichou-Safar, op. cit., (nota 123), p. 364, n. 23.
131 Un estudio previo, Bisi, op. cit., (nota 5), pp. 91-103.
132 A.F. Le Chanoine Leynaud, Rapport sur les fouilles d’un sanctuaire phénicien à Sousse (Tunisie),
Comptes rendus de l’Academie des Inscriptions et Belles Lettres, (1911), pp. 473-479.
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varias fueron depositadas en el Museo del Bardo134, aunque la mayor parte se hallan en el
Museo de Sousse y unos pocos ejemplares en el Antiquarium de Utica135.
La excavación realizada por Cintas ha dado la estratigrafía que permite la
cronología de las estelas. Como en Cartago, las representaciones antropomorfas prevalecen
sobre las de tipo betílico en el estrato más antiguo, mientras se verifica la tendencia inversa
a partir del siglo III.
No aparecen cipos trono de la más antigua producción de Cartago, sino solo raros
ejemplares de cipo naískoi con una forma particular136 y de cipo altares estucados, con
forma de paralelepípedo con el perfil señalado por fuertes nervaduras137.
Desde época arcaica se prefiere el tipo de lastras rectangulares con listeles
moldurados de enmarcación, apoyados en una base trapezoidal coronada por un toro y por
una gola de tipo egipcia138. Más frecuentemente aparecen las estelas con remate plano
antes que con cúspide triangular o bien ligeramente disminuida hacia la parte alta, sin
embargo raramente con acróteras de tipo griego139. No obstante, faltan los cipos,
atestiguándose las estelas desde el final del siglo VI, las cuales confirman las iconografías
de Cartago pero con peculiaridades locales: las columnas escalonadas que encuadran los
betilos, las triadas betílicas dobles, los «idolos a botella» deformados por el alargamiento
de la base a campana. Faltan algunas iconografías típicas de Cartago: la losanga, la mano,
la palma. Algunas estelas recuerdan modelos fenicios: así una con personaje ante un dios
en trono y dos con figura femenina sentada sobre un escabel y envuelta en un vestido
largo, que sostiene hacia un incensiario una esfera que tiene entre ambas manos.
Producción inicio del siglo V, ninguna de las estelas es anterior a esta fecha. Los
ejemplares más antiguos son estelas con templete egiptizante, caracterizados generalmente
por una base alta y un coronamiento bajo, a veces triangular y achaflanado, eventualmente
con gola egipcia superada por una moldura a gola recta. Se atestigua el empleo de pintura
rojiza140. Las estelas que llevan incisas un epígrafe, pertenecientes al estrato 3º (fin del s.
III-inicio del s-II) son para Cintas141 de claro origen cartaginés tanto en su material como
en las representaciones que portan. Respecto a las estelas anicónicas, la separación en
                                                                                                                                              
133 L. Carton, Le sanctuaire de Tanit à El-Kenissia, Mémoires présentés par divers savants à l’Académie
des Inscriptions et Belles-Lettres, 1ère série, XII (1908), pp. 144-147.
134 Picard, op. cit., (nota 111), pp. 29-31, 298-300, Cb 1075-1081.
135 Ejemplares con forma de trono con brazos y betilo apoyado en el plano de fondo, o bien de estela con
zócalo de base.
136 Bisi, op. cit., (nota 5), tav. XXII, 1-2; XXIV, 1.
137 Picard, op. cit., (nota 111), p. 29.
138 Bisi, op. cit., (nota 5), tav. XXII, 1-2, generalmente sobre este tipo de estelas se ejecutan
representaciones de tipo antropomorfo.
139 Ibidem, tav. XXI-XXIII, XXV, 1.
140 P. Cintas, Le sanctuaire punique de Sousse, Revue Africaine, 91 (1947), p. 48
141 Ibidem, pp. 32-33.
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registros horizontales observada en las estelas a partir del siglo IV en Cartago, hechas por
sucesión de ovas, líneas onduladas o en zig-zag ..., no aparecen en este área sacra142.
Respecto a la iconografía cabe destacar, una estela datada en torno al s. V,
actualmente en paradero desconocido, con una altura 17 cm de la que P. Cintas menciona:
“La pierrre utilisée pour sa fabrication provient d’anciennes dunes de calcaire consolidé ...
La face est ornée d’une sculpture, dans un cadre qui surmontait certainement un autel à
gorge égyptienne semblable à ceux des deux autres stèles trouvées au même endroit ... Il
ne reste de la stèle que le cadre circonscrivant le dessin des personnages. Le dessin
reproduit une scène de culte. Assez bien conservée, la partie en relief est non seulement
une des meilleures reproductions de l’art carthaginois qui soit connu jusquà ce jour, mais
encore un véritable document sur la religion punique: un dieu, assis sur un trône, reçoit
l’hommage d’un humain debout devant lui.
L’immagine du dieu assis est plus grande que celle de l’orant qui lui fait face. Elle
occupe la partie gauche du tableau lorsqu’on le regarde. Le dieu, tourné vers la droite,
porte une barbe longue; il est coiffé d’une haute tiare du sommet de laquelle retombent en
flots des rubans ou des cordons. De la main gauche, il tient une lance à long fer
amygdaloïde. Sa droite est elevée, la paume tournée vers l’extérieur, légèrement plus haut
que le front de celui qu’elle bénit. Une longue robe doit couvrir tout le corps du dieu. On
en voit sortir seulement le pied droit; mais les détails du vêtement ne sont pas marqués,
faute de place. Le corps du personnage est masqué par un des accoudoirs du trône flanqué
de sphinx. Le trône comporte un haut dossier, rejeté en arrière et sans ornamentation. Bien
entendu, le sphinx de droite est seule visible parce que la scène est représentée de profil.
En arrière de la tête du sphinx, une coiffure assez mal dessinée recouvre les oreilles.
Une bordeure, nettement marquée à l’amorce de l’aile, permet de supposer quele
modèle représenté par l’artiste devait avoir deux bandes entre-croisées sur la poitrine ...
Les pattes de devant disparaissent sous les plis d’un vêtement probablement suspendu aux
courroies dont il vent d’être parlé. La patte arrière droite est portée en avant, la patte gauche
est dissimulée par la queue qui descend en courbe ...
Le personnage, figuré debout, est coiffé d’un bonnet dont la pointe s’incline en
arrière. Le bras gauche est collé au corps sur les plis d’une longue robe, allant jusqu’à
terre. La main droite, ouverte, est levée, dans le geste de la prière, à la hauteur du visage. Le
champ est resté vide. Ni inscription, ni symbole n’occupent le fond du tableau.
On immagine aisément que la scène représentée se déroule dans un lieu saint. On
connaît déjè de nombreuses stèles encadrées ... de colonnes surmontées d’un fronton,
image d’un temple en réduction ... Ici, seule la colonne de droite est intacte, ainsi que le
sommet de celle de gauche. Sur la travée, un disque ailé accosté de deux uraeus a été
disposé ...”143. Mientras que P. Cintas ve “une lance à long fer amygdaloïde”, C. Picard
                                                
142 Bisi, op. cit., (nota 5), figs. 59-61; 63-71; tav. XXI-XXIII, XXIV, 1, XXV, i.
143 Cintas, op. cit., (nota 140), pp. 13-16.
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reconoce ver un cetro sin dar más detalle144, mientras que L. Foucher lo identifica con
“une hampe surmontée d’un épi de blé”145. Sin duda, se trata de una escena cultual, una
capilla con un dios sobre un trono, un orante, buscando la bendición. El disco alado
flanqueado por uraeus, daría pie a la hipótesis de un caracter solar de la divinidad
representada. Para Paolo Xella146 es evidente que nos hallamos ante una iconografía que es
típicamente fenicia, poniéndola en relación con una representación de laa divinidad del
tofet, Ba<al ·ammon.
En tierras africanas, en el santuario de la colina de El-Hofra147, su importancia
radica sobre todo en la información epigráfica que nos transmiten sus monumentos. La
tipología de las estelas repite aquella de las estelas tardo-helenísticas de Cartago con la
parte superior en punta o plana. Pocos símbolos aparecen en el tofet de esta ciudad:
prevalece el signo de Tanit y el caduceo, íntimamente ligados el uno al otro en una trama de
líneas. Otras estelas, más elaboradas, con un encuadramiento arquitectónico y la parte
superior frontal con acróteras de tipo clásico (la mayor parte de las estelas tiene la parte
superior piramidal a menudo irregularmente esbozada) intentan ser una imitación de los
ejemplares cartagineses de edad helenística (s. III-II). La mayor parte de las estelas ha sido
halladas en el año 1950 en una favissa del santuario de El-Hofra por lo que no hay apenas
una sucesión estratigráfica de los hallazgos.
Para Cintas las estelas más antiguas son aquellas sobre las que aparecen elementos
clásicos (opinión recogida por Berthier et Charlier148), aunque esta influencia de tipo
griego en la zona durante el siglo III viene derivada de los prototipos cartagineses. Son
estelas con tímpano y acróteras, la representación iconográfica del tímpano se reduce a la
mano, las hojas de acanto, o el disco con el creciente lunar. Se hallan divididas en dos
registros por líneas partidas, onduladas u ovas, con un encuadre arquitectónico compuesto
por columnas jónicas y en el registro principal el signo de Tanit, flanqueado por la mano y
el caduceo149.
Los ejemplares posteriores a la caída de Cartago se insertan dentro de las
producciones neopúnicas africanas, las cuales conservan parte de la simbología pero se
abren a nuevos elementos de tipo bereber como el cuerno150 u otros de influencia
                                                
144 Picard, op. cit., (nota 111), Cb 1075, p. 298.
145 L. Foucher, Hadrumentum, Paris 1964, p. 41.
146 P. Xella, Baal Hammon. Recherches sur l’identité et histoire d’un dieu phénico-punique, (Collezione di
Studi Fenici, 32), Roma 1991, pp. 117-119.
147 Bisi, op. cit., (nota 5), pp. 103-113; Análisis de la decoración: A. Berthier et R. Charlier, Le
sanctuaire punique d’El Hofra à Constantine. Texte et Planches, Paris 1952-1955, pp. 179-219; F.
Bertrandy et M. Sznycer, Les stèles puniques de Constantine, (Notes et Documents des Musées de France,
14), Paris 1987.
148 Berthier et Charlier, op. cit., (nota 147), p. 231.
149 Ibidem, tav. XXI A, C-D, XXIV C.
150 Bisi, op. cit., (nota 5), figs. 74, 78.
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helenística como el grano de uva o la crátera, ambos emblemas de tipo dionisíaco, o la
roseta rayada. Además la antropomorfización del signo de Tanit con los brazos alzados151
y el fiel en actitud de ofrenda, tipo influido por la creciente romanización.
En dos estelas se cree reconocer la imagen de Ba<al ·ammon: personaje barbudo,
ante o al interior de una capilla con columnas dóricas, enarbola el asta de un caduceo como
si fuese un cetro. “Nous n’hésiterons pas ... à reconnaître Baal Hammon dans nos deux
figurations”152.
Así pues, las estelas son tardías, comenzando su producción hacia el siglo III y en
parte disminuyen tras la caida de Cartago. Muchas portan el «signo de Tanit» inciso o en
relieve en el centro del campo figurativo, a menudo con el caduceo al lado y coronado por
los símbolos astrales, bajo él un recuadro contiene la inscripción. Desarrollos locales
propios del taller de Cirta son: el «signo de Tanit» fuertemente humanizado, que lleva en
mano el caduceo o un ramo; armas variadas como yelmos, escudos, lanzas y espadas;
hojas, rosetas o palmas a menudo estilizadas; figuras geométricas y astrales como el disco,
el creciente lunar con las puntas hacia arriba y las estrellas; figuras animales como
delfines, carneros, toros y caballos, mientras son raras las figuras humanas. Para Sabatino
Moscati: “Sono evidenti la tarditività di queste iconografie, il loro carattere
prevalentemente ornamentale, la difficoltà di ravvisarvi, e anche di ippotizzarvi, evoluzioni
specifiche del rito. Ciò vale ancor più per le stele di epoca romana, tra cui emergono quelle
di Dugga”153. Aquí una parte, en los siglos II-I a.n.e., muestra todavía motivos
tradicionales, otra parte, siglos I-II n.e., evidencia desarrollos del todo secundarios como el
«signo de Tanit» alterado porque el disco une desde la línea divisoria, o es sustituido por el
creciente lunar con las puntas hacia arriba, o asume el aspecto de una figura humana
mientras los brazos se alargan y toman un aspecto filiforme.
Al siglo II n.e., en plena edad romana, pertenecen otras estelas como las de Ghorfa
y Maktar, fuera de la tradición púnica de la que conservan únicamente la tipología
elemental.
En Aïn Tounga se observa la disposición libre de los elementos decorativos que
huyen de la subdivisión en registros horizontales propios de la época romana en número
de tres. Los animales son ejecutados con menor cuidado que los encuadramientos
arquitectónicos. Generalmente el remate es redondeado y no piramidal.
También en la ciudad norteafricana de Volubilis, posterior a la caída de Cartago,
fueron halladas 605 estelas o fragmentos de estelas en el mes de noviembre de 1955,
hallándose 578 ejemplares en los antiguos almacenes del museo de esta localidad. Los
trabajos realizados entre 1955 y 1961 pusieron a la luz 110 estelas o fragmentos de
estelas. Supone un total de 815 piezas de las que 375 se hallan intactas o bastante bien
                                                
151 Ibidem, fig. 74.
152 Berthier et Charlier, op. cit., (nota 147), p. 204.
153 S. Moscati, Gli adoratori di Moloch. Indagine su un celebre rito cartaginese, Milano 1991, p. 117.
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conservadas154. Las estelas habían sido reutilizadas en muros. Los monumentos de este
tofet merecen una especial atención. De 724 estelas, 465 de ellas con frontón (68%).
Respecto a sus medidas, son bastante pequeñas, variando desde los 12 cm.155 a los
38 cm.156 de altura; de los 8 cm.157 a los 24,5 cm.158 de ancho; y de los 2 cm.159 a los 12
cm.160 de grosor. Siendo el ancho medio de las estelas fracturadas en su parte superior de
unos 15 cm., mientras que la altura media de aquellas fracturadas en cuanto a su parte
ancha es de 21,5 cm.
La disimetría de sus contornos y la irregularidad del trazado de sus
representaciones muestran que muchas estelas fueron talladas apresuradamente. Seis fases
son advertidas en su ejecución: “Après avoir découpé (I) puis ébauché en forme de stèle
(II) un bloc vrut, l’imagier repérait (III) et esquissait (IV) la composition en traits légers; il
lui restait alors à dégager celle-ci (V) avant de procéder à une finition (VI) plus ou moins
appliquée” 161.
Además se puede advertir que las figuras de las estelas nº 27162, nº 180163 y nº
719164 han sido ejecutadas con regla y compás. Cuarenta y cinco estelas fueron pintadas
de las que 30 sobre la cara anterior en su totalidad o parcialmente; en otras los relieves son
aumentados de color (8 ejemplares); la pintura figura solamente sobre las representaciones
(7 ejemplares). Predominan las tintas rojas tirando a marrón. Sobre la piedra clara o con
preparación de estuco se utilizan pigmentos ocre ferruginoso muy común en Marruecos o
hematites pulverulenta denominada ocre rojo165.
Respecto a su decoración hay que señalar que se detectan 99 ejemplares
anicónicos. La decoración en cuanto a su ubicación se establece en el frontón, un total de
68 ejemplares con éste diseño, un campo propio de los cuales 42 portan emblemas.
Generalmente se trata de símbolos relacionados con las divinidades. En cuatro ocasiones
se observa una palma y la corona, atributos que suelen llevar en sus manos los seres
humanos166. Normalmente motivos circulares, con rosetas insertas, rosetas, creciente lunar
                                                
154 “Numériquement cette série est la plus importane de deux Maurétanies et l’une des toutes premières de
l’Afrique romaine: seuls des sites de Carthage et le sanctuaire d’el Hofra près de Constantine en ont donné
davantage”. H. Morestin, Le temple B de Volubilis, Paris 1980, p. 64.
155 Ibidem, estela nº 259, p. 182, pl. XX.
156 Ibidem, estela nº 26, p. 148, pl. IV.
157 Ibidem, estela nº 699, p. 239, pl. XLVII.
158 Ibidem, estela nº 23, p. 144-145, pl. II, nº 217, p. 176, pl. XVII.
159 Ibidem, estela nº 427, p. 205, pl. XXX, nº 428, p. 206, pl. XXX.
160 Ibidem, estela nº 459, p. 210, pl. XXXII.
161 Ibidem, p. 69.
162 Ibidem, p. 145, pl. III.
163 Ibidem, p. 170, pl. XIV.
164 Ibidem, p. 242, pl. XLVII.
165 Ibidem, p. 70.
166 Véase las estelas nº 133, 139, 280, 537.
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con los cuernos hacia arriba. Respecto al encuadramiento, claramente intenta un reflejo
arquitectónico: tímpano con columna, templo dístilo con columnas in antis167. Asimismo
se atestiguan columnas de tipo corintio168.
En el cuerpo de la estela, la representación figurativa se centra en actos de tipo
religioso como la ofrenda (de una palma o una corona), el ruego o invocación, la
bendición, la acción de gracias.
Fuera del territorio africano, en Mozia, en Sicilia, el área del tofet se localiza en la
zona septentrional de la isla y se halla constituida por dos áreas contiguas: una occidental
frecuentada en la fase más antigua del santuario (estratos VII-V), una oriental utilizada en
las fase sucesivas (estratos IV-I). Los estratos más antiguos, VII y VI, datables en el siglo
VII169, se caracterizan por solo la deposición de urnas170. En el estrato V, primera mitad
del siglo VI, aparecen junto a las urnas las primeras estelas. La mayor densidad de empleo
de estelas se halla en los estratos IV-III, de la segunda mitad del siglo VI y gran parte del
siglo siguiente. Desapareciendo de las fases siguientes. La cronología abarca desde de la
2ª mitad del siglo VI al 398.
Las estelas son mencionadas brevemente en el trabajo de J.I.S. Whitaker171.
Posteriormente B. Pace presenta un primer avance de las mismas172 siendo G. Garbini173,
quien realiza un estudio detallado al que se unen las estelas halladas durante las campañas
de excavación de 1964 y 1965 en el área del tofet. Con una primera catalogación
sistemática debida a Marina Forte174 y a Bice Pugliese175 a quien se debe también el
                                                
167 Ibidem, estela nº 199, p. 173, pl. XV, nº 293, p. 188, pl. XXIII, nº 513, p. 217, pl. XXXV, nº 800,
p. 252, pl. LII.
168 Ibidem, estela nº 264, p.183, pl. XXI.
169 A. Ciasca, G. Coacci Polselli, N. Cuomo di Caprio, M.G. Guzzo Amadasi, G. Matthiae Scandone, V.
Tusa, A. Tusa Cutroni e M.L. Uberti, Mozia-IX. Rapporto preliminare della Missione congiunta con la
Sopraintendenza alle Antichità della Sicilia Occidentale, (Studi Semitici 50), Roma 1978, pp. 134-135.
170 “I vasi dello strato VI non sono abitualemnte accompagnati da stele, benché possano essere, raramente,
segnalati o coperti da piccole pietre”, si bien hay presencia de algún monumento votivo, MT 72/221 (nº
222), que se corresponde con la urna MT 72/210, MT 72/239 (nº 255) o MT 72/248 (nº 222). “Si noti,
tuttavia, che tutti i pezzi citati sono a quota molto alta; gli ultimi due sono praticamente adagiati ssul
tetto dello strato, al punto di contatto con quello cronologicamente successico, il V” (Ibidem, p. 128)
171 J.I.S. Whitaker, Motya. A Phoenician Colony in Sicily, London 1921, pp. 257-260, figs. 51-53.
172 B. Pace. Mozia. Prime note sugli scavi eseguiti negli anni 1906-1914, Notizie degli Scavi, (1915),
pp. 440, 442. fig. 9.
173 G. Garbini, Le stele, en A. Ciasca, M. Forte, G. Garbini, S. Moscati, B. Pugliese e V. Tusa, Mozia-I.
Rapporto preliminare della Missione archeologica della Sopraintendenza alle Antichità della Sicilia
Occidentale e dell’Università di Roma, (Studi Semitici 12), Roma 1964, pp. 83-94; Idem, Le stele, en A.
Ciasca, M. Forte, G. Garbini, V. Tusa, A. Tusa Cutroni ed A. Verger, Mozia-II. Rapporto preliminare
della Missione archeologica della Sopraintendenza alle Antichità della Sicilia Occidentale e dell’Università
di Roma, (Studi Semitici 19), Roma 1966, pp. 55-108.
174 M. Forte, en Mozia - I, op. cit., (nota 173), pp. 95-104, nº 1-22; Idem, en Mozia - II, op. cit., (nota
173), pp. 71-108, nº 34-101.
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catálogo de la colección Whitaker176. Giovanni Garbini177 realiza la lectura de las primeras
estelas inscritas, mientras que desde 1969 este trabajo es realizado por M.G. Amadasi
Guzzo178. En Mozia la proporción de estelas inscritas respecto a las anepigráficas es de
alrededor de un 4%. A.M. Bisi179, recoge en su estudio sobre las estelas púnicas un
capítulo dedicado a los ejemplares de Mozia.
Los monumentos están realizados en rocas de tipo arenoso-calcárea, poco
compacta, fosilíferas180. Es excepcional el empleo de roca siltoso-carbonática181 y de roca
organógena, constituida por bivalvos unidos por cemento calcáreo182. S. Moscati y M.L.
Uberti según las características de las rocas empleadas, dividen estas rocas en cinco tipos
principales183, aunque en realidad serían siete: tipo I, tipo II, tipo III, tipo IV, 1, tipo IV, 2,
tipo IV, 3, tipo V. Para esta autora, el tipo I y V “sono tanto poco sfruttati che nel
campione considerato non hanno attestazioni”184.
Hay indicio del uso de cartones y de soluciones de tipo fijo para la ejecución de la
estela, en relación a la proporción de espacios185 y de su posterior decoración, observando
trazos de incisiones que servían de guía186, sobre todo en la realización del naos de tipo
                                                                                                                                              
175 B. Pugliese, en I. Brancolli, A. Ciasca, G. Garbini, B. Pugliese, V. Tusa ed A. Tusa Cutroni, Mozia-
III. Rapporto preliminare della Missione archeologica della Sopraintendenza alle Antichità della Sicilia
Occidentale e dell’Università di Roma, (Studi Semitici 24), Roma 1967, pp. 53-70, nº 120-147; Idem, Le
stele, en A. Ciasca, G. Garbini, P. Mingazzini, B. Pugliese e V. Tusa, Mozia-IV. Rapporto preliminare
della Missione archeologica della Sopraintendenza alle Antichità della Sicilia Occidentale e dell’Università
di Roma, (Studi Semitici 29), Roma 1968, pp. 65-93, nº 148-215; Idem, Le stele, en A. Ciasca, M.G.
Guzzo Amadasi, G. Matthiae Scandone, B. Olivieri Pugliese, V. Tusa ed A. Tusa Cutroni, Mozia-V.
Rapporto preliminare della Missione congiunta con la Sopraintendenza alle Antichità della Sicilia
Occidentale, (Studi Semitici 31), Roma 1969, pp. 105-113, nº 216-238.
176 B. Pugliese, en Mozia - V, op. cit., (nota 175), pp. 135-171, nº 1-149.
177 G. Garbini, en Mozia - II, op. cit., (nota 173), pp. 109-117; Idem, en Mozia - III, op. cit., (nota 175),
pp. 71-81; Idem, en Mozia - IV, op. cit., (nota 175), pp. 55-63.
178 M.G. Amadasi Guzzo, en A. Ciasca, M.G. Guzzo Amadasi, S. Moscati e V. Tusa, Mozia-VI.
Rapporto preliminare della Missione congiunta con la Sopraintendenza alle Antichità della Sicilia
Occidentale, (Studi Semitici 37), Roma 1970, pp. 95-116; Id., en Mozia IX, op. cit., (nota 169), pp. 155-
159;Eadem, Una stele iscritta dal tofet di Mozia, Rivista di Studi Fenici, 6 (1978), pp. 153-159, ya
anunciada en Mozia IX, p. 146; Eaden, Scavi a Mozia - Le iscrizioni, (Collezione di Studi Fenici, 22),
Roma 1986.
179 Bisi, op. cit., (nota 5), pp. 139-149.
180 D. Artizzu, Annotazioni sulle stele a figurazione maschile del tophet di Mozia, Sicilia Archaeologica,
81 (1993), p. 75.
181 Moscati e Uberti, op. cit., (nota 10), estelas nº 319, nº 858, nº 996, nº 1103.
182 Ibidem, estelas nº 55-57.
183 Ibidem, pp. 15-16.
184 Ibidem, p. 95, nota 8.
185 Ibidem, estelas nº 109, nº 437, nº 485, nº 492, nº 631, nº 779, nº 781, nº 800, nº 986.
186 Ibidem, estela nº 305.
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egipcio no sólo con estas sutiles incisiones sino también con pintura187. La utilización de
pintura roja está ampliamente documentada en los estratos IV y III, aunque está
documentada en el estrato V esporádicamente. Dos estelas además portan restos de pintura
negra188. Interesante es el uso del metal al interior de una estela de Mozia189. El
descubrimiento de una estela con una figura pintada dentro del campo figurativo, puede
justificar la hipótesis planteada por S. Moscati “che numerose altre stele, tradizionalmente
definite ‘a nicchia vuota’, fossero in realtà dipinte anziché incise, e che il deperimento
naturale del colore non abbia fatto intendere la loro reale natura”190.
Los estratos más antiguos del santuario (estratos VII y VI) no tienen estelas, solo a
partir del estrato V191. Entre inicios del siglo VI e inicios del siglo IV, unos 1.100
ejemplares. El repertorio iconográfico antropomorfo señala claras influencias vecino-
orientales y chipriotas. Es el único lugar que ofrece entre sus ejemplares estelas dobles
monolíticas, o insertar una estela más pequeña en el campo figurativo de otra mayor192.
En los estratos IV-III de Mozia la tipología e iconografía se manifiestan
particularmente elegantes, las figuraciones son a menudo nuevas, reportándose a motivos
orientales no atestiguados en Cartago.
La tendencia a la monumentalidad parece caracterizar las estelas con triada betílica
y sobre todo con ídolo a botella. Respecto a los encuadramientos arquitectónicos se trata
del naos de tipo egiptizante. El templete egipcio se caracteriza por la presencia de ureos y
de símbolos astrales que decoran el arquitrabe.
Entre las figuras geométricas predomina el betilo193, el «ídolo a botella» y la
losanga, a menudo elegantemente estilizados. Falta el «signo de Tanit», según S. Moscati
“semplicemente per il fatto che la produzione di Mozia, iniziatasi alla fine del VII secolo
a.C., si arresta all’inizio del IV, quando Dionisio di Siracusa conquista l’isola; ed è
proprio in quest’epoca che il «signo de Tanit» si diffonde”194. La gran novedad de Mozia
                                                
187 Ibidem, estelas nº 306, nº 310, nº 312, nº 514, nº 546 (donde el betilo es de menor dimensión que el
trazo que sirve de guía), nº 632, nº 718 (trazos en el cuello del ídolo), nº 825, nº 826, nº 856, nº 890 (aquí
sirven de guía a la ejecución del disco solar), nº 895, nº 899, nº 956, nº 976 y nº 984, la mayor parte se
observa en las pilastras de la decoración arquitectónica).
188 Ibidem, estelas nº 622 y 708.
189 A. Ciasca, M.G. Guzzo Amadasi, S. Moscati e V. Tusa, Mozia-VI. Rapporto preliminare della
Missione congiunta con la Sopraintendenza alle Antichità della Sicilia Occidentale, (Studi Semitici 37),
Roma 1970, p. 87, S. 285.
190 S. Moscati, Le nuove stele puniche scoperte a Mozia, Rendiconti della Pontificia Accademia Romana
de Archeologia, 40 (1967-1968), p. 22.
191 A. Ciasca y M.G. Amadasi Guzzo, Ausgrabungen in Mozia, Archiv für Orientforschung, 23 (1970),
pp. 140-141.
192 Moscati e Uberti, op. cit., (nota 10), p. 27, nº 731.
193 Cuatro ejemplares de estela doble (Ibidem, estelas nº 631-634).
194 Moscati, op. cit., (nota 153), 118.
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consiste en el desarrollo y en el predominio de las imágenes humanas, que en el periodo
coetáneo cartaginés resultan minoritarias o del todo ausentes.
La imagen femenina con el disco en el pecho, desconocida o casi desconocida en
Cartago, aparece en Mozia no solo en posición frontal, sino también en posición lateral.
Junto a ella también se observa la figura femenina con cabellos que caen en bandas sobre
el pecho, los brazos unidos bajo el mismo pecho, la larga vestidura lisa y alfeizada por la
que se esconden los pies: imagen característica de Mozia por calidad y cantidad. No
menos original es la figura masculina frontal, desnuda, de típica inspiración egipcia; y
aquella igualmente masculina, en posición lateral, con alta tiara apuntada, brazos
extendidos en avance y vestido que recae sobre la pierna posterior.
Una serie de iconografías se pueden denominar entre la humana y la geométrica:
ya sea porque la figura humana viene simplificada y reducida a las connotaciones
esenciales, ya sea porque la figura geométrica viene integrada con particulares que la
humanizan. En el primer supuesto queda reflejado en que algunas figuras humanas se
reducen a una mera silueta (aunque puede tratarse de estelas no redefinidas).
Las estelas más antiguas son aquellas cuya representación no es antropomorfa,
concretamente de tipo anicónico, un ejemplar procede del estrato VI, nº 225 cuya
cronología estaría comprendida entre el inicio del siglo VII y fines del mismo195. En el
siguiente estrato, el V, hay una aumento cualitativo, cuyo número decrece en los estratos
sucesivos. Lo mismo sucede con las figurativas que portan betilos o símbolos astrales.
Son evidentemente más recientes las estelas con la losanga o con animales, cuyo registro
arqueológico comprende el estrato III, aunque su número sea exiguo, así como las mesa
altar de las cuales hay testimonio en el estrato V196, pero no en el precedente, es decir, el
estrato IV.
Entre los tipos, predominan entre los ejemplares los cipos a naískos de influencia
egipcia197, constituidos por un templete o capilla que se alza sobre una base y termina en
su parte superior con un arquitrabe pesante a gola, dando la sensación que asume el
aspecto de una losa plana eregida sobre un zócalo198 .
La estela con templete o capilla egiptizante presenta numerosas variaciones
provocadas por el número de elementos que componen el paisaje arquitectónico, llegando
a versiones esquematizadas en las que solo aparece el simple nicho199, teniendo en su
interior meros rectángulos o betilos200.
                                                
195 Moscati e Uberti op. cit., (nota 10), p. 57, n. 4.
196 Ibidem, estelas nº 770-772.
197 Mozia I, op. cit., (nota 173), pp. 97-99, nº 10-12; Mozia II, op. cit., (nota 173), pp. 57-60, nº 40-59;
Bisi, op. cit., (nota 5), tav. XXXVI, XL-XLI.
198 Mozia I, op. cit., (nota 173), pp. 95-96, nº 4-5; Bisi, op. cit., (nota 5), figs. 97, 103, 107.
199 Mozia II, op. cit., (nota 173), p. 61; Bisi, op. cit., (nota 5), figs. 105, 110, tav. XXXIX, 1.
200 Mozia II, op. cit., (nota 173), nº 82-83, 85-87, tav. LXXIV 2, LXXV 1.
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También se hallan cipos sumariamente esbozados con forma piramidal201 y los
tronos conteniendo en su interior un betilo202. Un aspecto particular de la producción de
Mozia son las estelas y cipos dobles203. Hay alguna estela doble204, como una que
presenta dos personajes egipcios en situación de encontrarse205. Pero la mayor novedad
parte de la iconografía, en la cual se observa sobretodo la elegancia y el refinamiento, signo
de un artesanado con alto nivel, en cierto modo incluso superior al de Cartago.
Puede hallarse una asociación entre algún tipo de tipología y algunos elementos
iconográficos206. Así, las representaciones antropomorfas que aparecen en mayor medida
que aquellas que portan símbolos betílicos, se encuadran dentro de arquitecturas de tipo
egipcio207.
Se observa, la utilización de la técnica polimatérica208, que como se verá es
empleada también en Tharros, así como el empleo de pintura, también atestiguado
ampliamente en ambos centros.
Por último mencionar que las estelas halladas in situ en Mozia en la cuadrícula
22/22a tienen su cara hacia el norte209, y aquéllas de la cuadrícula 33 y 36 hacia el
sudeste210.
Junto a Mozia, cabe hacer mención, a pesar de no hallarse un tofet, de las estelas
del asentamiento de Lilibeo211. Situado frente a Mozia en la costa oeste siciliana tras la
                                                
201 Bien de paralelepípedos reducidos hacia la parte alta, Mozia I, op. cit., (nota 173), p. 100, nº 18; o bien
excavados sobre los lados, Whitaker, op. cit., (nota 171), p. 271, fig. 50; Mozia II, op. cit., (nota 173),
nº 72-95, tav. LXXI; Bisi, op. cit., (nota 5), tav. XXXVIII 2, XXXIX 2, XLII 1.
202 Mozia I, op. cit., (nota 173), pp. 96-97, nº 7-9; Bisi, op. cit., (nota 5), fig. 98.
203 Sobre cipos y estelas dobles, véase: A.M. Bisi, Osservazioni sulle stele puniche, Bolletino di
Archeologia, (1967), p. 135; S. Moscati, Nuove stele di Mozia, Oriens Antiqvvs, 6 (1967), pp. 260-261;
Garbini, Le stele, en A. Ciasca, G. Garbini, P. Mingazzini, B. Pugliese e V. Tusa, Mozia-IV. Rapporto
preliminare della Missione archeologica della Sopraintendenza alle Antichità della Sicilia Occidentale e
dell’Università di Roma, (Studi Semitici 29), Roma 1968, p. 61; S. Moscati, Considerazioni sulle stele
di Mozia, Kokalos, 14-15 (1968-1969), p. 299; Moscati 1970b, p. 278; Moscati 1973, p. 40; Moscati e
Uberti, op. cit., (nota 10), vol. I, p. 273; S. Moscati, Iconografie sulcitane, Rendiconti dell’Accademia
Nazionale dei Lincei, s. 8ª, 40 (1985), p. 273.
204 Moscati e Uberti op. cit., (nota 10).
205 Moscati, op. cit., (nota 153), p. 118, menciona que “evidentemente non esiste una connesione diretta
con il rito, bensì una libera elaborazione figurativa”.
206 Aspecto ya apuntado en Mozia II, op. cit., (nota 173), p. 69.
207 Bisi, op. cit., (nota 5), tav. XXXVI, XL-XLI.
208 Moscati e Uberti, op. cit., (nota 10), pp. 21-22.
209 Mozia III, op. cit., (nota 175), pp. 16-17, fig. 10, tavv. XI, XIII-XVI.
210 Mozia VI, op. cit., (nota 189), p. 75, fig. 10, tav. XLIII; F. Bevilacqua, A. Ciasca, G. Matthiae
Scandone, S. Moscati, V. Tusa ed A. Tusa Cutroni, Mozia-VII. Rapporto preliminare della Missione
congiunta con la Sopraintendenza alle Antichità della Sicilia Occidentale, (Studi Semitici 40), Roma
1972, p. 91.
211 Bisi, op. cit., (nota 5), pp. 149-156.
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conquista griega de ésta en el 397. Continúan las formas evolucionadas del asentamiento
anterior. La influencia griega ausente en la isla de Mozia, aquí se hace sentir ampliamente.
Algunos pocos ejemplares antiguos, entre el s. IV-III, muestran en relieve escenas de culto
y libación típicas del repertorio helenístico, pero combinados con elementos de iconografía
púnica no presentes en Mozia, como el «signo de Tanit» y el caduceo, lo que confirma
además un influjo africano. Otros ejemplares más tardíos, entre el s. II-I, reproducen con
amplio uso del estuco y de la pintura en varios colores el banquete fúnebre del difunto
heroizado, dentro de un nicho simple o bien elaborada con columnas toscanas a los lados
y frontón con tímpano superior. Es obvia la naturaleza funeraria de estas estelas.
Aparecen cipos de arenaria rosada con forma de paralelepípedos decorados en la
parte superior y sobre los cuatro lados por un motivo a nicho excavado, o de prismas
sobrepuestos, reducidos en la parte baja y de dimensiones decrecientes hacia la parte
superior, encastrados el uno en el otro con un perfil roto que recuerda algunos altares y
thymiatéria cartagineses. Varios ejemplares provienen de la necrópolis de Corso
Calatafimi (excavaciones 1883-1888) y del Fondo Romano (excavaciones 1953-1954)
depositados en el Museo Nazionale di Palermo212.
Una imagen en actitud de caminar, enucleada desde el fondo del templete pero
reducida a las líneas de contorno (salvo la cara, de la que se ven al menos la boca y el ojo),
muestra una especie de hinchazón bajo el brazo izquierdo. Parece que se trata de una urna.
Los diversos asentamientos que tienen entre su concepción urbana un tofet,
presentan influjos de la metrópoli norteafricana, pero a su vez presentan características
propias de sus diferentes talleres. En Nora las estelas213 representan junto a las de Sulcis
el grupo más antiguo.
Una marejada en Marzo 1899 demolió un tramo de costa en la localidad de San
Efisio, descubriendo un tofet con las urnas conteniendo los huesos de las víctimas, debajo
de una serie estelas. De los 157 ejemplares de estelas hallados, solo 77 portan una
representación figurativa. G. Patroni data los ejemplares más antiguos en el siglo VI214.
Ante la ausencia de datos estratigráficos es difícil establecer una datación cronológica de
los ejemplares. Hay claros elementos de diferenciación respecto de las del norte de Africa.
A.M. Bisi215 las cataloga en cinco grupos principales: cipo naískoi con arquitrabe de tipo
egipcio compuesto por una gola entre dos toros, sin listel con el disco solar alado o con
una sucesión de ureos; menos numeroso que el anterior, con un encuadramiento egipcio
                                                
212 E. Gabrici, Stele sepolcrali di Lilibeo a forma di heroon, Monumenti Antichi dell’Accademia
Nazionale dei Lincei, XXXIII (1929), coll. 41-60, tav. I-VII. Al cual debe hacerse una revisión en cuanto a
la datación del material y a los paralelos de diversos lugares.
213 Bisi, op. cit., (nota 5), pp. 158-171.
214 G. Patroni, Nora colonia fenicia in Sardegna, Monumenti Antichi dell’Accademia Nazionale dei Lincei,
XIV (1904), col. 171. Intenta encuadrar las estelas de Nora en un ambiente más amplio, subrayando los
ecos y paralelos semíticos y mediterráneos.
215 Bisi, op. cit., (nota 5), 1 pp. 60-161.
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simplificado, una gola puesta sobre un toro fuertemente saliente, repetido en la base dando
el aspecto de un altar trapezoidal de tipo nilótico; no hallado en Cartago es el más
caraterístico, estelas rectangulares profundamente excavadas que en la parte superior y en
las laterales se convierten respectivamente en el marco y ambos pie derecho (laterales) del
motivo ejecutado a bajo relieve en el interior, la parte superior se curva; cipos rectangulares,
con o sin base, con un marco a relieve dada por dos pie derecho y por un listel de
coronamiento, dentro del cual surge el motivo figurado generalmente en bajo relieve;
estelas rectangulares, sobre todo largas y altas, con motivos incisos a bajo relieve dispuesto
al centro del campo iconográfico pero sin encuadramiento arquitectónico.
Respecto a las representaciones figurativas, prevalecen los motivos anicónicos
sobre los antropomorfos. S. Moscati y M.L. Uberti216 realizan un estudio sobre 83 estelas
que se conservan de las 157 descubiertas. Observan una estrecha relación con Cartago.
La producción parece establecerse desde el siglo VI al siglo IV-III217. La falta de
influjo griego da la clave para el fin de la producción en este lugar. El material empleado es
una piedra arenaria cuaternaria, en menor medida terciaria y calcárea terciaria218. Se
observan trazos de utilización de pintura roja en algunos de los ejemplares219. En cuanto a
la ejecución, “... l’incisione lineare senza escavazione è rara ...; e non vi si ritrova se non
occasionalmente quella tecnica “monopolare” che invece caratteriza un gruppo cospicuo
delle stele di Mozia”220 . En cuanto a la tipología, “non si ravvisano cippi in senso stretto,
e cioè blocchi parallelepipedi spianati ugualmente sui quattro lati, senza preminenza
figurativa di alcuno, con sezione orizzontale approssimativamente quadrata o circolare”221.
Las medidas respecto a su altura, máxima 115 cm.222 mínima 20 cm.223; a su
anchura máximo 51,4 cm.224, mínimo 12,1 cm.225; y respecto al espesor máximo 46,7
cm.226, mínimo 6,7 cm.227.
                                                
216 S. Moscati e M.L. Uberti, Le stele puniche di Nora nel Museo Nazionale di Cagliari, (Studi Semitici
35), Roma 1970; S. Moscati, Une stele di Nora, Oriens Antiqvvs, 10 (1971), pp. 145-146.
217 Respecto a la cronología, Moscati e Uberti, op. cit., (nota 216), pp. 43-45.
218 “Il materiale impiegato in gran parte delle stele di Nora è un’arenaria quaternaria, comunemente
conosciuta con il termine geologico di «panchina». Si tratta di un calcare arenaceo, spesso con caratteri di
conglomerato, ricco di fossili marin, che si forma lungo i litorali, allo sbocco di acque fortemente
calcaree”. Moscati e Uberti, op. cit., (nota 216), p. 18.
219 Nª 1, 2, 6, 8, 9, 10, 12, 13, 18, 19, 20, 26, 29, 36, 45, 51, 52, 53, 58, 65, 68, 72, 76, “sempre con
una funzione sussidiaria rispetto al rilievo, non con una funzione ssostitutiva”. Ibidem, p. 23.
220 Ibidem, p. 22.
221 Ibidem, p. 25.
222 Ibidem, estela nº 26.
223 Ibidem, estela nº 38.
224 Ibidem, estela nº 25.
225 Ibidem, estela nº 38.
226 Ibidem, estela nº 25.
227 Ibidem, estela nº 3.
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Los motivos geométricos prevalecen sobre los antropomórficos. El betilo aparece
sea aislado sea en triada, en la cual el elemento central sobresale de los laterales. El «ídolo
a botella» se halla en numerosas variantes: el artesanado de Nora muestra una cierta
autonomía en la elaboración secundaria de los motivos, y en este ámbito es notable la
humanización de aquel símbolo, obtenida por redondeamiento y resaltamiento de los
hombros. Lo mismo sucede para el «signo de Tanit» que se observa tanto en la versión
geométrica habitual como en su forma humanizada, con aumento del círculo superior en
forma de cabeza y plegamiento hacia arriba de los resaltes laterales con el fin de indicar los
brazos. Los esquemas antropomorfos son tratados con rudeza, alineándose a las
producciones de Cartago. Nora presenta un artesanado modesto, conservador, tendente a la
uniformidad, al rígido, al resumen, como sucede con los centros artesanales periféricos y
permanece sustancialmente aislado. Las variantes respecto a los modelos son formales, no
funcionales.
El mayor centro de producción es Sulcis (actual Sant’Antioco) con más de 1.500
ejemplares228. Las excavaciones en este asentamiento se suceden desde 1956 por la
Sopraintendenza alle Antichità di Cagliari. Un total de 1.575 estelas se hallan conservadas
en el Museo de Cagliari229. Se extiende temporalmente a lo largo de la vida del tofet desde
el s. VII-VI al II-I, con dos fases. Una precedente a la influencia griega, la cual se detecta
hacia la mitad del s. IV, y su fase posterior con predominio del iconismo sobre el
aniconismo e influjo griego. Ya que no hay asentamientos griegos en Cerdeña, parece ser
que esta influencia viene de Cartago cuando ésta presenta la helenización en la tipología y
en la iconografía.
Elección de tufo traquítico para la realización de los monumentos que según la
coloración y el grano es clasificado en dos tipos por S. Moscati: “Da un lato v’è il tufo di
colore grigiasro, con varietà tonali brunastra, giallastra e biancastra percepibili sotto la
coltre calcarea grigiastra che ricopre abitualmente le stele; tale tufo presenta grana più
grossolana e talora meno coerente. Dall’altro lato v’è il tufo di colore verdastro, con varietà
tonali dal verde vivo al verde grigiastro, percepibile allo stesso modo: esso presenta grana
fine e compatta, particolarmente refrattaria alla degradazione meteorica. Le cave sono a
nord dell’abitato, in località Stagnixeddu”230. La piedra arenisca, que prevalece en el resto
                                                
228 Bisi, op. cit., (nota 5), pp. 171-181; S.M. Cecchini, Les stèles du tofet de Sulcis, en Actes du Iième
Congrés d’Etudes des Cultures de la Méditérranée Occidentale, vol. II, Alger 1978, pp. 90-108; E.
Acquaro, Appunti su una stele da Sulcis, Oriens Antiquus, 8 (1969), pp. 69-72; E. Acquaro, S. Moscati e
M.L. Uberti, La collezione Biggio. Antichità puniche a Sant’Antioco, Roma 1977; S. Moscati, Stele
sulcitane con animale passante, Rendiconti dell’Academia Nazionale dei Lincei, s. 8ª, 36 (1981), pp. 3-8;
Idem, Le stele di S. Antioco (Sardegna). Nuove scoperte sull’arte punica in Italia, Rendiconti
dell’Academia Nazionale dei Lincei, s. 8ª, 40 (1985), pp. 253-263; Bartoloni, op. cit., 1986, (nota 11); S.
Moscati, Le Stele di Sulcis. Caratteri e confronti, (Collezione Studi Fenici, 23), Roma 1986.
229 Bartoloni, op. cit., 1986, (nota 11).
230 Moscati, op. cit., 1986, (nota 224), p. 13.
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de centros de la Cerdeña, se emplea para tallar unos treinta ejemplares, todos ellos de un
color amarillento. En la fase tardía de producción, se emplea la arenaria como base junto a
otros materiales, mármol o tufo verdoso231, de menor tamaño que se insertan en el anterior
con el fin de realizar los monumentos. No obstante una veintena de estelas son ejecutadas
en mármol blanco de grano fino, empleado en las estelas de pequeñas dimensiones debido
al influjo helenizante. Se observas una adquisición de temas iconográficos griegos, aunque
continúan las estelas de pequeñas dimensiones con un animal bajo símbolos astrales,
similar a las de Susa232. Las estelas anicónicas constituyen menos de un 10% de toda la
producción, siendo el único motivo atestiguado el betilo.
G. Lilliu233 intenta describir una determinada categoría artística encuadrándola en el
desarrollo general del tipo, siendo un punto de partida para el estudio de las estelas en el
ámbito sardo. G. Pesce234, retoma el examen de las estelas sulcitanas siendo actualizado
con los últimos hallazgos (en este sentido también analiza las estelas de Nora).
En la primera fase los motivos anicónicos se reducen al betilo, simple y más
raramente doble, mientras faltan la losanga, el «ídolo a botella» y el «signo de Tanit». La
explicación argumentada por Sabatino Moscati debe “cercarsi proprio nell’avvento delle
figurazioni umane di tipo greco, per opera delle quali lo sviluppo delle figurazioni
geometriche, più rozze ed elementari per il nuovo livello dell’artigianato, dové subire un
arresto”235.
Cuanto a los motivos icónicos, son bastante mayoritarios a lo largo de todo el arco
de la producción de Sulcis, en la fase arcaica se constata el personaje masculino frontal,
más raramente lateral; siendo la iconografía dominante la femenina frontal, con una larga
flor entre las manos, o con las manos en el pecho, o más frecuentemente sosteniendo un
disco sobre el pecho. Esta iconografía pervive en la fase de influencia griega, caracterizada
formalmente por una arquitectura de frontones triangulares sostenidos por columnas de
tipo dórico, jónico y sobre todo toscano. También pervive en esta fase otra representación
característica de Sulcis, la del personaje con larga vestidura que tiene en la mano izquierda
una estola y en la derecha el ankh, símbolo egipcio de la vida, a menudo agrandado por
verosímil asimilación con el «signo de Tanit». Generalmente se propone que se trate de
sacerdotes oficiantes del rito, sin embargo Moscati observa que “essi hanno la stessa
collocazione di altre figure, iconiche e aniconiche, rende più attendibile che si tratti di
divinità”236.
                                                
231 Bartoloni, op. cit., 1986, (nota 11), estela nº 509-511, tav. XXIV, a-b.
232 Moscati, op. cit., 1981, (nota 224), pp. 3-8.
233 G. Lilliu, Le stele puniche di Sulcis (Cagliari), Monumenti Antichi dell’Accademia Nazionale dei
Lincei, XL (1964), coll. 293-418, tav. I-X.
234 G. Pesce, Sardegna punica, Cagliari 1961, pp. 85-91; Idem, Due opere di arte fenicia in Sardegna,
Oriens Antiqvvs 2 (1963), pp. 247-253.
235 Moscati, op. cit., (nota 153), p. 137.
236 Ibidem, p. 137.
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En la fase tardía de producción aparece un animal (carnero o más raramente un
toro) paseante, dentro de una marco cimbreado, en estelas de pequeñas dimensiones. Solo
se puede apreciar cierta similitud de este motivo iconográfico con las estelas de Susa que
pueden ponerse en relación con el sacrificio de animales seguramente de una forma
genérica sin poder establecer una relación efectiva con el contenido de la urna.
Acerca de la naturaleza de los modelos que inspiraban a los artesanos de Sulcis,
Lilliu establece una observación todavía vigente: “Questa tecnica sembra risentire – senza
supporre, tuttavia, necesariamente – modellini lignei più che nelle sagome del monumento
funebre nei particolari della ‘cavata’ delle figure, nel carattere dell’intaglio sul legno.
Schemi angolosi (nn. 14, 61, 68, 42), con partizioni semplicistiche (n. 13) o con
arrotondamenti sommari (n. 65), appiattiti – quasi tronchi segati medialmente per l’altezza
(n. 56) – ricordano prodotti di accetta, raspa, pialla e sega; e nelle vesti scavate (n. 46) o
nettamente contornate (n. 86), si riconoscono sgusciature e appiattimenti propri ai ferretti
dell’ebanista”237.
A la hora de ejecutar la estela y su decoración, se observan restos de grafito, como
en Cartago, Mozia y Tharros, que delinearían las figuras a realizar238. Asímismo se observa
la utilización de una incisión ligera239 o de una incisón más profunda como guía240. El
empleo de la técnica de incisión es raro.
La utilización de pintura: “Non è raro il caso – egli scriveva infatti – di trovare
tracce di colore rosso, applicato direttamente sulla pietra senza stuccatura o imprimitura; si
dipingevano tanto le figura come gli inquadramenti (nn. 7, 20, 22, 26, 48). Dove questo
sottilissimo strato monocromo veniva passato al guazzo, serviva non meno a proteggere
dalla corrosione le stele di roccia più friable che a dare un maggiore risalto dei soggetti
rappresentati”241.
También se observa una ejecución polimatérica, combinación de dos materiales
diferentes a la hora de ejecutar el monumento, utilizado en menor medida para el naos y en
mayor medida para el motivo figurativo que se inserta al interior, dando un mayor resalte al
aspecto iconográfico e iconológico. Así, en la estela nº 784, se puede lanzar la hipótesis de
un material diverso, tal vez mármol o metal, para ejecutar el disco solar. Además, hay que
añadir los edicola en mármol o piedra traquitica insertos en bloques de arenaria242.
                                                
237 Lilliu, op. cit., (nota 229), col. 342.
238 Ibidem, (nota 229), coll. 142-143.
239 Moscati, op. cit., 1986, (nota 224), nº 103, nº 129, nº 139, nº 149, nº 165, nº 168, nº 170.
240 Ibidem, nº 96, nº 99, nº 100, nº 102, nº 128, nº 135-137, nº 143, nº 148.
241 Lilliu, op. cit., (nota 229), col. 343. Respecto al color véase: Mozia, Moscati e Uberti, op. cit., (nota
10), pp. 22-24; Tharros, S. Moscati e M.L. Uberti, Scavi al Tofet di Tharros. I monumenti lapidei,
(Collezione di Studi Fenici, 21), Roma 1985, pp. 22-23.
242 Moscati, op. cit., 1986, (nota 224), nº 509-511, tav. XXIV, a-b.
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Algunas estelas muestran la particularidad de insertar piedra blanca para ejecutar una
especie de capilla en el centro de una estela de tufo traquítico243.
Respecto a las estelas en mármol blanco o en tufo de color gris verdoso, de
dimensiones pequeñas, S. Moscati las divide en dos grupos244:
- El primero conectado a la idea del paralelepípedo, en el que caben tanto estelas
anicónicas o las que reproducen tridimensional o biplanar el naos egiptizante.
- El segundo grupo tiene el aspecto de lastra, abarcando los ejemplares con animal
paseante245 y en general aquellas de pequeñas dimensiones en tufo verdoso246 y en
mármol247. Las pequeñas dimensiones pueden deberse a la cualidad del material, además,
si se insertan en bloques de arenaria, llegan a una mayor consistencia.
Respecto a la tipología presentada en su estudio por S. Moscati, es muy simple.
Así, el cipo, muy similar a bloques paralelepípedos anicónicos, cuyo alisamiento puede ser
más o menos cuidado y acentuado sobre una cara. Estos bloques presentan una sección
horizontal rectangular o cuadrada248 mientras la sección vertical frontal es cuadrada, más o
menos reducida249, raramente con las caras laterales reentrantes y desarrollo concavo250.
En cuanto a la parte inferior, el investigador observa una serie de trabajos distintos251,
respecto al cuerpo vertical se puede hablar de tipología a trono, observando ejemplares del
tipo III252, IV (con spalliera)253 y V (con spalliera e braccioli)254 de Cartago.
Por contra, las estelas se articulan en el estudio en una gama tipológica que va
desde las esquematizaciones más elementales a la elaboración que responde más al modelo
inspirador del naos egiptizante, desde la más puntual realización del templete de tipo
                                                
243 Bisi, op. cit., (nota 5), tav. LX, 2.
244 Moscati, op. cit., 1986, (nota 224), p. 26.
245 Ibidem, estelas nº 881 (tav. XXVI, a)-883, con un espesor mínimo: 7 cm., 6,4 cm. y 7,9 cm.
respectivamente.
246 Ibidem, estelas nº 286, nº 287, nº 489 (tav. XXII, a), nº 597, nº 647, con un espesor de 5,2 cm., 6
cm., 5,5 cm., 5,5 cm., 4,5 cm., y 3,5 cm. respectivamente.
247 Ibidem, estelas nº 284 (tav. XIV, a), nº 309, nº 374 (tav. XVIII, a), nº 500 (tav. XXIII, b), con un
espesor de 3,2 cm., 3,5 cm., 2,7 cm. y 5,8 cm. respectivamente.
248 Ibidem, estelas nº 1 (11,2 x 6,7 x 6,3 cm.), nº 2 (10,5 x 7,5 x 7 cm.), nº 4 (25,8 x 11,5 x 12 cm.), nº
16 (7,4 x 6,6 x 6,6 cm.), nº 36 (18,9 cm. x 10,5 x 10,6 cm.), nº 37 (24,2 x 11,8 x 11,2 cm.), nº 38
(10,2 x 10,8 x 10,5 cm.).
249 Ibidem, estela nº 6, nº 7, nº 9, nº 10, nº 17.
250 Ibidem, estela nº 10. Esta ultima tipología también tiene representación en los ejemplares estudiados
por Lilliu, op. cit., (nota 229), nº 5, nº 9, nº 49, nº 57.
251 Véase, Moscati, op. cit., 1986, (nota 224), p. 27.
252 Sirva de ejemplo la estela nº 43.
253 Solo dos ejemplares, las estelas nº 66, nº 67.
254 También, solo dos ejemplares, las estelas nº 68, nº 69.
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griego a las más híbridas elaboraciones del mismo. Las dimensiones medias oscilan entre
40 y 50 cm.255.
Se atestiguan motivos antropomorfos de tipo egipcio y griego. En varios casos la
figura central está flanqueada por dos capiteles protoeólicos y en un caso por dos
columnas fitiformes con capitel de palmeta, encuadramiento arquitectónico que no halla
paralelo en ningún otro centro256.
En su fase arcaica el artesanado de Sulcis muestra una cierta apertura a influencias
del repertorio fenicio, lo mismo que sucede en Mozia para la producción de tipo icónico,
preferencia por la posición frontal de las figuras, raras son las representaciones de perfil
que se pueden resumir en un único tema o motivo, aquel del personaje masculino con un
brazo levantado y el otro tendido para sostener una lanza. El rostro barbado y rizos en la
nuca, recuerdan las representaciones fenicio-chipriotas257.
La más antigua de las estelas, del siglo VII, fue publicada por Gennaro Pesce258.
Se trata de una estela en arenaria con forma de templete de tipo egiptizante pero con un
arquitrabe sin ureos decorado por el disco y por el creciente lunar y en su parte superior
por una cornisa con cara rectilínea, y a su vez coronada por un listel o banda. El disco solar
y el creciente lunar se repiten en la parte inferior de la estela, mientras sobre los dos antae
es esculpido en bajo relieve una flor de loto (o un “flabelo”259) en el remate de un tallo
corto. En el naískos hay una figura masculina de perfil hacia la derecha, eregida sobre un
plinto, con un vestidura larga acampanada, llevando en su mano izquierda una lanza.
G. Lilliu260, distingue tres grupos principales según la iconografía:
Grupo A u orientalizante (nº 1-63)
Grupo B o greco-orientalizante (nº 64-98)
Grupo C o púnico (nº 99-105).
En cuanto a la tipología prevalecen las estelas con templete con encuadramiento
arquitectónico de influencia egipcia o chipriota en un primer momento, y de inspiración
griega en un momento posterior, aunque en ocasiones hay híbridos con elementos
egiptizantes.
                                                
255 Superior a la media la estela nº 182 (Moscati, op. cit., 1986, (nota 224), tav. III, a) 83 cm., la estela
Biggio nº 2 (M.L. Uberti, Le stele, en Acquaro, Moscati e Uberti, op. cit., (nota 224), p. 17) 82,5 cm., la
estela Lilliu nº 47 (op. cit., (nota 229), col. 344) 72 cm. Respecto a los mínimos por debajo del estudio
ofrecido por Lilliu, 24 cm. (Ibidem, col. 344), las estelas nº 885 21 cm., nº 889 (Moscati, op. cit., 1986,
(nota 224), tav. XXVI, b) 17 cm., nº 892 14,5 cm., nº 901 21,5 cm.
256 Acquaro, Moscati e Uberti, op. cit., (nota 224), pp. 21-22, nº 3.
257 Acquaro, op. cit., (nota 224), pp. 69-72.
258 Pesce, op. cit., 1963, (nota 230), pp. 247-253, tav. XLI-XLII; Bisi, op. cit., (nota 5), fig. 113.
259 Bisi op. cit., (nota 5), p. 172.
260 Lilliu, op. cit., (nota 229), coll. 293-418, tav. I-X.
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Un pequeño grupo de estelas261 es constituido por lastras con la parte superior
arqueada, tipo bastante difundido en Cerdeña y ajeno a los prototipos cartagineses y
africanos hasta el periodo neopúnico.
A falta de elementos estratigráficos precisos, Lilliu se basa en los elementos
arquitectónicos para tratar de dar una cronología. El estilo y la iconografía son hechos
derivar en un primer momento del material utilizado para realizar la estela: piedra traquítica
gris o verde y mármol; en las estelas de piedra traquítica gris prevalecen “soggetti
figurativi e partiti lineari orientalizzanti”; en aquellas de traquítico gris-verdoso se trataría
“geometrismo elegante, con tendenze realistiche, e forme greco-egittizzanti”; en el mármol
“prevalgono le culminazioni triangolari e i sostegni dell’architettura greca, e i motivi della
sua tarda decorazione (rosette)”262 .
No hay datos estratigráficos fiables en relación a las estelas del tofet de Sulcis, se
hallan acumuladas en el Museo de Cagliari y de Sant’Antioco. G. Lilliu, como se ha visto,
estableció una cronología a través de elementos meramente iconográficas y artísticas,
colocando la fase de elaboración del taller de Sulcis entre finales del siglo VII y el siglo
III263. En este marco temporal, el autor inserta las estelas con templete simple y con
representaciones betílicas entre el fin del siglo VII y los inicios del VI. En este siglo
aparecen las representaciones iconográficas humanas como forma complementaria de
representación. A su fin, y durante el siglo V y buena parte del siglo IV pertenecerían las
estelas de arquitectura de tipo egipcio y las figuras más características de la producción del
taller sulcitano: la representación con disco y la representación femenina con flor. A la
mitad del siglo IV se data la aparición del influjo griego en las estelas todavía de un tamaño
grande, cuyo influjo se significa solo en las columnas. Durante todo el curso del siglo III
las estelas pasan a dimensiones más pequeñas y el influjo griego es predominante.
Por su parte Sabatino Moscati expone una objección a esta periodización basada
en la dificultad de accoger una norma evolucionista desde el aniconicismo al iconicismo264,
hipótesis que viene demostrada por la aparición de algunas estelas con betilo que portan
inscripciones en fase tardía, es decir, en el siglo III-II265. Este autor, en su estudio sobre las
estelas de Sulcis, baja la cronología de inicio de la producción a la mitad del siglo VI,
                                                
261 Ibidem, col. 368-369, tav. I, nº a-g , IX, nº 99-105, X, nº 112, 116.
262 Ibidem, col. 341.
263 Las fechas propuestas se argumenta en el sentido de finales del siglo VII sino inicios del VI porque “è
necessario un certo spazio di tempo al costituirsi di un’arte e al suo sviluppo” tras la ocupación del
asentamiento (Ibidem, col. 415), respecto a su fin “la produzione si può spostare sino alla fine del secolo
ed anche forse ai primi inizi del II, perchè la conquista romana non dovette spegnere d’un tratto beni
morali e forme materiali della civiltà punica” (Ibidem, col. 415).
264 S. Moscati, Iconismo e aniconismo nelle più antiche stele puniche, Oriens Antiquus, 8 (1969), pp.
59-67.
265 S. Moscati e M.L. Uberti, Le stele di Tharros e l’artiglianato punico in Italia, Atti della Pontificia
Accademia Romana di Archeologia. Rendiconti, 57 (1984-1985), p. 43.
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mientras que su finalización estaría entre finales del siglo II y quizás en el siglo I durante
la ocupación romana266. En el siglo VI y la primera mitad del siglo V se colocarían los
cipos, las estelas sin figuración, auqellas con betilo y con figuras humanas elementales, es
decir, los personajes masculinos tallados en posición frontal o de perfil y los femeninos,
también en posición frontal, desnuda o vestida. Los encuadramientos arquitectónicos son
muy simples. En el ámbito de la fase pre-griega, entre la mitad del siglo V y en la mitad del
siglo IV, emergen y se difunden las estelas de tipo egipcio más elaboradas. Aparece la
figura con flor y sobre todo aquella con el disco al pecho, con un vestido de túnica y
mantón. Las cornisas se representan con la fila de ureos y los capiteles protoeólicos
aparecen y se reafirman. A esta iconografía de tipo oriental se debe añadir la figura con
estola que porta un ankh. Su aparición con elementos arquitectónicos de tipo griego dan
paso a una serie de estelas pre-griegas, cuya altura es todavía considerable, entre los 40 y
50 cm, alcanzando en ocasiones los 80 cm. y 1 m. Después de la mitad del siglo IV, el
influjo griego caracteriza las estelas de Sulcis, predominando la iconografía de la figura
femenina con disco en el pecho y aquella de con estola y ankh. En pleno siglo III se deben
colocar las estelas de dimensiones reducidas, entre los 20 y los 30 cm. de media,
caracterizadas por la elección como material del tufo traquítico con color verdoso. Domina
el coronamiento a timpano aparecido en la fase anterior, continuando la iconografía de la
mujer con disco y la figura con estola y ankh, junto a una nueva iconografía la del animal
paseante. Finalmente la inclusión de pequeñas estelas en bloque de arenaria, como sucede
con aquellas eleboras en mármol, cierran la serie en torno a finales del siglo II y el siglo I.
Las medidas de las estelas estudiadas por Lilliu abarcan una altura máxima de 72
cm.267 con una mínima de 24 cm.268; mientras que su anchura quedaría entre un máximo
de 43 cm.269, a un mínimo de 14 cm.270; en cuanto al espesor oscilaría entre un máximo de
22 cm.271, a un mínimo de 8,5 cm.272.
En Sulcis, por tanto, prevalece el iconicismo y es determinante el influjo griego.
Por lo que predominan los motivos antropomorfos sobre los motivos de tipo geométrico.
El único motivo iconográfico no antropomorfo es el betilo.
El asentamiento de Monte Sirai, fortaleza al interior de Cerdeña fundada por
Sulcis273, ha proporcionado una serie de estelas halladas en su tofet274, cuya dependencia
                                                
266 Moscati, op. cit., 1986, (nota 224), p. 83.
267 Lilliu, op. cit., (nota 229), estela nº 47.
268 Ibidem, estela nº 30.
269 Ibidem, estela nº 33.
270 Ibidem, estela nº 41.
271 Ibidem, estela nº 21.
272 Ibidem, estela nº 3.
273 S.F. Bondì, Monte Sirai 1981. Lo scavo nel tofet, Rivista di Studi Fenici, 10 (1982), pp. 273-281.
274 Bisi, op. cit., (nota 5), 181-186; S.F. Bondì, Le stele di Monte Sirai, (Studi Semitici 43), Roma
1972; Idem, Nuove stele da Monte Sirai, Rivista di Studi Fenici, 8 (1980), pp. 51-70.
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de Sulcis es a todas luces evidente, aunque la producción sea más basta y elemental. Su
cronología abarca desde el siglo IV al siglo II-I. En la fase arcaica de este santuario el
material lítico es el mismo que el empleado en Sulcis: el tufo traquítico. Generalmente se
emplea el relieve simple y la técnica de incisión275 se reserva para realizar las descripciones
de los elementos del encuadramiento arquitectónico (alas del disco solar, elementos
decorativos de los capiteles, ...) y las características de las figuras ejecutadas, excepto en
alguna ocasión donde la incisión se emplea para ejecutar toda la figura276. El uso de
pintura se aplica como integración del relieve277. No hay constancia de estelas anicónicas
simples debido a la fecha de puesta en marcha del santuario. Raros son los cipos a pesar
de la mayor difusión en Sulcis. Prevalece la estela elemental con el corte superior plano.
Para S. Moscati “l’impressione che si ricava è quella di un artigianato modesto,
elementare, almeno in parte legato a maestranze indigene che a malapena comprendevano i
modelli”278. La arquitectura es de tipo egiptizante prefiriendo la cornisa con el friso de
ureos y disco solar alado, siendo rara la gola egipcia. Un hecho característico es la limitada
aceptación del influjo griego, que nuevamente, sin embargo prevalece en Sulcis.
Dentro del encuadramiento arquitectónico se hallan capiteles de tipo protoeólico,
con dos volutas en lugar de una, a la inversa del centro madre, es decir, de Sulcis, y en dos
ocasiones de tipo fitiforme que recuerda, como se verá, a la producción de Tharros279, el
primero en conexión con prototipos orientales280, el segundo, las columnas de tipo
fitiforme, son más vastas281. Dos ejemplares portan columnas dóricas.
F. Barreca y G. Garbini, advierten cinco variedades tipológicas282: estelas con
templete o capilla egiptizante, friso de ureos y capiles eólico chipriotas; estelas con
templete o capilla delimitada por cornisas rectangulares; estela excavadas al centro con
forma de nichos; estelas de forma irregular con representaciones incisas sin
encuadramiento; y estelas con la parte superior en punta, análogas a aquellas de la fase
tardía del tofet de Cartago.
G. Garbini283 presenta un análisis tipológico unitario del material con especial
atención a la relación entre el elemento púnico y el sustrato nurágico. Algunos ejemplares
esporádicos que portan imágenes de betilos, hallados durante las excavaciones de 1964,
                                                
275 Bondì, op. cit., 1972, (nota 269), p. 21.
276 Ibidem, estela nº 10, nº 19, nº 42.
277 Ibidem, Monte Sirai, p. 21.
278 Moscati, op. cit., 1986, (nota 224), p. 98.
279 Bondì, op. cit., 1972, (nota 269), estela nº 246.
280 Ibidem, estela nº 55.
281 Bondì, op, cit., 1980, (nota 269), pp. 55, 64-67, nº 7.
282 F. Barreca e G. Garbini, Monte Sirai-I. Rapporto preliminare della Missione Archeologica
dell’Università di Roma e della Sopraintendenza alle Antichità di Cagliari, (Studi Semitici, 11), Roma
1964, pp. 68-69.
283 G. Garbini, I monumenti figurati, en Monte Sirai-I, op. cit., (nota 278).
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fueron publicados por S.M. Cecchini284, subiendo la cronología de las estelas más arcaicas
a una fecha de finales del siglo V.
Al igual que en Sulcis, la iconografía geométrica dentro del templete o capilla es
bastante escasa, limitada a los betilos, solo o en número de dos como en Sulcis, mientras
que en la iconografía humana prevalece sin embargo la mujer con disco en el pecho. En
cuanto a estas representaciones humanas se halla el personaje masculino caminando, el
femenino desnudo, aquel con flor de loto y aquel con estola y ankh,285 todos son
ejemplares limitados en número, mientras que mayor es la representación de la figura
femenina con el disco al pecho. Hay una presencia minoritaria del personaje masculino
frontal, del femenino con manos en los senos. Además de éstos, el animal en actitud
andante, aunque en este caso en menor número, confirman de pleno la dependencia
sulcitana. Alguna de las representaciones muestran características propias, sin necesidad de
un cartón de base, como la figura incisa con cabeza de gran tamaño, cuerpo trapezoidal y
brazos elevados286, o aquella otra, también incisa, que representa una mujer con un niño en
el lado287. Las estelas, como se ha indicado, deben datarse entre el siglo IV y el siglo II,
límites de la utilización del tofet.
Excepcional es la imagen esquematizada de lo que parece ser una mujer con un
niño a la espalda sobre el lado derecho, “si è pensato inizialmente alla raffigurazione di
una madre con il figlio destinato al sacrificio, ma è assai più verosimile, anche per l’età
tarda della stele, che si tratti di una schematizzazione popolaresca della koutorophos, la
donna con fanciullo in braccio”288.
En la costa occidental de Cerdeña, el tofet de Tharros representa el único de todos
los centros de la isla, que sobre las estelas utiliza la pintura como medio técnico autónomo
en las realizaciones iconográficas. De este área sacra han sido halladas in situ 130 estelas
frente a 3.000 urnas. En total se han hallado cerca de 300 ejemplares289, datados entre los
siglos VI-IV. El material es en su mayoría “arenaria grossolana giallastra con scarsa
matrice, per lo più carbonatica, costituita da clasti di quarzo, clasti litoidi e bioclasti”290.
Significativo es la relación entre estelas y urnas, las últimas son algunos millares por lo
que una estela no podría conmemorar un sacrificio, aunque se debería comprobar la
                                                
284 S.M. Cecchini, en M.G. Amadasi Guzzo, F. Barreca, P. Bartoloni, I. Brancoli, S.M. Cecchini, G.
Bargini, S. Moscati e G. Pesce, Monte Sirai-II. Rapporto preliminare della Missione archeologica
dell’Università di Roma e della Sopraintendenza alle Antichità di Cagliari, (Studi Semitici 14), Roma,
1965, pp. 123-133.
285 Con una evolución caracterizada por el personaje con el ankh al pecho, Bondì, op. cit., 1972, (nota
269), estela nº 39.
286 Ibidem, estela nº 10.
287 Ibidem, estela nº 42.
288 Moscati, op. cit., (nota 153), p. 142.
289 Moscati e Uberti, op. cit., (nota 237).
290 Ibidem, p. 15.
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disposición de las urnas en las estructuras nurágicas como posibles agrupaciones
familiares. Según S. Moscati: “La spiegazione può trovarsi, in parte, nella presenza a
Tharros di alcuni cippi monumentali, alti quasi due metri, che potevano commemorare
sacrifici plurimi. Ma solo in parte: è possibile anche che le stele fossero riservate alle urne
che contenevano oggettivamente resti di riti sacrificali, non a quelle che contenevano resti
di bambini morti per cause naturali”291.
Se tiene indicio de la utilización de cartones así como de soluciones tipo dentro de
la elaboración iconográfica de las estelas292, en el sentido de una primera transformación
de la piedra en un paralelepípedo, y posteriormente la decoración correpondiente a un naos
de tipo egipcio, el cual se preparaba a través de sutiles incisiones, ejecutadas
superficialmente y en modo esquemático, “il prospetto finale della stele, che sarebbe stato
poi seguito per mezzo della lavorazione a scalpallo, contestualmente alla martellina, al
punteruolo, e in numerosi casi anche alla pittura”293.
En la iconografía hay una evidente coincidencia con Cartago y por tanto con Nora,
sobre todo por la preeminencia del aniconicismo. Bastante difundido es el betilo, simple o
doble o triple con el elemento central sobresaliente. Están presentes la losanga, el «ídolo a
botella» y el «signo de Tanit», en ocasiones originalmente elaborados. La figura humana
no falta pero e, por lo más, bastante tosca. En su conjunto, Tharros se pone al lado de la
primera fase de Cartago y de Nora como modelo de algunos centros de producción
ligados a una edad más antigua, todavía no alcanzados por el influjo griego.
Evidentemente no hay aquí una continuidad en fase del influjo griego, como en
Sulcis, cuestión que explica también el número mucho inferior de estelas en un centro no
menos relevante.
Respecto al análisis de la iconografía, las figuras humanas, sean femeninas o
masculinas, se asocian a menudo a figuras sacerdotales. Sin embargo su análisis no puede
hacerse de manera independiente de otros elementos iconográficos como aquellos de tipo
geométrico, que en muchas ocasiones ocupan en las estelas el mismo campo iconográfico,
alternándose y combinándose con las figuras humanas. No hay duda que las imágenes
geométricas son símbolos divinos. Así, el betilo se caracteriza por ser una representación
simbólica elemental de la divinidad, de su presencia y de su fuerza fecundadora: be$t el
“casa de dios”294.
De resaltar son los dos bustos humanos enfrentados incisos en el templete o
capilla de una estela. A la izquierda una cabeza masculina con gorro cónico, ojo oblicuo,
                                                
291 Moscati, op. cit., (nota 153), pp. 138-139.
292 Respecto a la fabricación de monumentos en piedra y su taller en Tharros, véase: Moscati e Uberti, op.
cit., (nota 237), p. 69.
293 Ibidem, p. 17. En este sentido los autores presentan como ejemplo las estelas nº 48, nº 59 (donde las
incisiones preparatorias no coinciden con el trabajo final), nº 87, nº 142 y nº 150 (donde igualmente los
trazos preparativos del trono y del ídolo no responden al resultado final).
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nariz alargada y mentón en punta. A la derecha una cabeza de menor tamaño, por el cráneo
redondeado, trazada solo en la línea de contorno con el añadido del ojo295.
En cuanto a las diversas campañas de excavación aportan una serie de
características del centro tharrense estudiados por M.L. Uberti, que se pueden concretar
en:
Tharros – I  “Le stele non sono in situ, ad eccezione del frammento THT 74/230 posto
sull’urna THT 74/231 del secondo livello, riconosciuto nel vano 7 ”296. En
1973 dos de las estelas reempleadas en estructuras murarias. Se detectan
residuos de pintura rojiza en las estelas THT 73/28 y THT 73/19297.
Tharros – II “Le stele recuperate erano in parte reimpiegate in basamenti e allineamenti
murari”298.
Tharros – III Se hallan nuevos indicios de reutilización de los monumentos. “La
generalizzata riutilizzazione delle stele, come si è rilevato nelle note precedenti,
condiziona il problema cronologico”299 Respecto a la pintura se detecta un
testimonio amplio y recurrente (THT 76/5, THT 76/14, THT 76/16, THT 76/25,
THT 76/27, THT 76/29-30, THT 76/32, THT 76/34, THT 76/39, THT 76/42-
43, THT 76/50, THT 76/53, THT 76/67, THT 76/69-70, THT 76/73, THT
76/107, THT 76/121) de color rojizo300 en función autónoma, así por ejemplo el
artesano realiza el símbolo de Tanit trazando simples líneas rojizas, en esquema
trapezoidal.
Tharros – IV Cabe la pena destacar que ML. Uberti señala que: “La generalizzata
riutilizzazione dei reperti come materiale atto all’impiego murario, notata già
negli scorsi anni, renderà d’altronde problematico, se non impossibile, il
recupero completo del corredo lapideo votivo che dovette essere
quantitativamente conistente, come lascia supporre l’ampio numero di urne
rinvenuto nelle nostre campagne di scavo, e nelle precedenti, anche se
certamente in numero inferiore a esse”301.
                                                
295 S. Moscati, Un’iconografia del sacrificio dei fanciulli, Annali dell’Instituto Orientale di Napoli, 36 (26
n.s.) (1976), pp. 419-422.
296 M.L. Uberti, Tharros I. Le Stele, Rivista di Studi Fenici, 3 (1975), p. 111.
297 Ibidem, p. 112.
298 Eadem, Tharros II. Le Stele, Rivista di Studi Fenici, 3 (1975), p. 221.
299 Eadem, Tharros III. Le Stele, Rivista di Studi Fenici, 4 (1976), p. 207.
300 Como se ha visto en Mozia por primera vez, Mozia IV, op. cit., (nota 175), p. 88.
301 Respecto a la 4ª campaña: M.L. Uberti, Tharros IV. Le stele e le epigrafi, Rivista di Studi Fenici, 6
(1978), p. 69. Así, en las pp. 73-75, una estela bastante abrasada, incisa sobre un gran bloque de forma
cúbica de arenaria reempleado en la cara externa de la cinta muraria, a oriente. A 47 cm L 82 cm, datada en
el siglo V. En las pp. 75-76 (G. Pesce, Scavi e scoperte puniche nella provincia di Cagliari, Oriens
Antiqvvs, 2 (1963), fig. 90), una estela ejecutada en arenaria amarillenta bastante porosa y reempleada en
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Tharros – V Se vuelve a incidir sobre la reutilización de las estelas302. Los hallazgos de
esta campaña permiter elevar el inicio de la producción lapidaria entre el
principio y la mitad del s. VI.
Tharros – VI Los aportes del estudio de las estelas vuelven a incidir en el tema de la
reutilización de las mismas303.
Tharros-VII Vuelve a darnos indicios sobre el empleo de la pintura sobre las estelas
THT80/34, 41, 73. Cabe recordar que “l’impiego della pittura rossa, già
evidenziato come uno dei caratteri tecnici perspicui della produzione del
centro”304 . La autora observa que no se puede olvidar “il valore simbolico-
cultuale, oltrechè quello puramente policromo, che potrebbe essere legato
all’utilizzo di tale pittura solo per alcuni settori del monumento votivo”305. Una
serie de monumentos adquiere una altura original y única: THT 89/35 + THT
80/59 (quema perfumes) y THT 80/66 + THT 80/67 (remate del ídolo y de la
nervadura) y THT 80/75, con una altura de 180, 152 y 172 cm respectivamente.
Las piezas THT 80/60 y THT 80/61, con probabilidad de altura similar, fueron
cortadas seguramente en el momento de ser reempleadas en la muralla. El
tratamiento en el trabajo de ejecución de la estela, sobre tres de las caras
(anterior y laterales), el empleo de pintura roja, la monumentalidad respecto al
tamaño y la tipología en parte de las piezas, el extremo refinamiento a la hora de
ejecutar los elementos curvilíneos, presentan una configuración tipológica
autónoma y por lo tanto un artesanado de la propia ciudad de Tharros.
Respecto a los cuadrantes D-E 3 del tofet, M.L. Uberti señala que: “L’argilla
cementava inoltre i blocchi fra loro e sopperiva e sopperiva alle irregolarità di resistenza
statica che derivano dalle modanature o da sezioni di breve spessore, proprie della loro
tipologia. Il letto di scaglie d’arenaria e il tipo di argilla impiegata come legante si sono
rivelati identici per composizione e tecnica ai piani di posa impiegati nell’allineamento
delle stele THT 76/4-9 recuperate nel 1976”306. Claramente se observa el reempleo de
estelas tanto en los cuadrantes D-E 3, estructura oriental adosada al recinto murario, así
como en otros sectores del santuario votivo307.
                                                                                                                                              
la estructura muraria que se adosa en el lado septentrional de un sacello, el templete K. A 48 cm. L 150
cm., retallada para ser reutilizada, se dataría entre el siglo III-II.
302 M.L. Uberti, Tharros V. Le Stele e gli Altari, Rivista di Studi Fenici, 7 (1979), pp. 121-122.
303 Eadem, Tharros VI. Le stele, Rivista di Studi Fenici, 10 (1980), p. 137.
304 Eadem, Tharros VII. Stele e botteghe lapidee, Rivista di Studi Fenici, 9 (1981), p. 71; antes Tharros-
VI, pp. 137-139.
305 Ibidem, p. 71.
306 Ibidem, p. 53.
307 Ibidem, pp. 69-70.
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La utilización de la flor de loto como elemento decorativo en las estelas está
ausente fuera del área sacrificial, y son junto a las estelas monumentales los documentos
más emblemáticos “della sostanziale innovazione tipologica e decorativa che caratterizza le
botteghe di Tharros”308. La autora señala incluso que “i lapicidi di Tharros innovano, ...,
attingendo con ogni probabilità ispirazione da arredi lignei di più comune utilizzo”309.
No cabe duda de que las estelas suponen parte del material de construcción cuando
son reempleadas310, así por ejemplo la estela anicónica con base saliente en el murete del
cuadrante F3311, la pequeña estela con quemaperfumes en los cuadrantes M-N 7 del
hemiciclo de la denominada «porta a tenaglia romana», y la estela con naos en el muro
oriental del vano 12 del cuadrante G2312; o bien han sido recuperadas como desechos en
cuanto a procedentes de las restauraciones anuales en la muralla oriental del área de su
muru mannu: así por ejemplo THT 82/11 y THT 82/12; y por el foso, donde aparecería
junta en tiempos bastante próximos, la estela THT 82/33313 .
S. Moscati314, a la hora de realizar su análisis de las estelas, centra el estudio de la
utilización de varios elementos en dos ejemplares: THT 76/14315 (A 79 cm., L 40,5 cm., E
26 cm.) en la cara anterior al interior de un nicho con una estatuailla (A 30 cm., L 8 cm., E
5 cm.), figura puesta sobre una base moldurada con 3 listeles, rostro ilegible vestido hasta
la rodilla, brazo derecho adherido al cuerpo y el izquierdo perdido. La estela es de arenaria
gris-amarillenta de grano poroso, la estatuilla de arcilla blanca de grano finísimo y
compacto. Símil a una estatuilla sulcitana316. THT 76/197317 (A 70 cm., L 48 cm., E 27
cm.) Hornacina o nicho encuadrado en una doble moldura ocupada por una placa (A 27,5
cm., L 14 cm., E 2 cm.). La estela es de arenaria gris-amarillenta de grano poroso, la placa
de arcilla blanca de grano finísimo y compacta. La figura femenina se halla de perfil
derecho con vestido transparente con un posible disco318.
Merece la pena señalar el hallazgo de un cippo, descubierto durante la campaña de
excavación de 1988 en el cuadrante F 8, cota 32,20, por encontrarse sobre dos urnas (THT
                                                
308 Ibidem, p. 76.
309 Ibidem, p. 76. Ya la transposición en piedra de modelos en madera como sillas y escabeles se detecta en
la simbología, en este caso funeraria, de Cartago Tharros-VI, p. 141, nota 29.
310 M.L. Uberti, Tharros IX. Le Stele, Rivista di Studi Fenici, 11 (1983), p. 71.
311 Ibidem, tav. XX, 1.
312 Ibidem, tav. XXII, 1.
313 Ibidem, tav. XXI 1.
314 Moscati, op. cit., (nota 340), pp. 225-228 (Tharros III).
315 Ibidem, tav. LXVI, 1.
316 Lilliu, op. cit., (nota 229), col. 323, nº 48.
317 Moscati, op. cit., (nota 340), tav LXVI, 2, fig. 1.
318 Como se ha visto existen paralelos en Sulcis para la conjunción de materiales, así estelas de traquita y
elementos de mármol insertos en bloques de arenaria (Lilliu, op. cit., (nota 229), coll. 332-336, nº 83-90,
94-98).
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88/22 y THT 88/23). Está realizado en arenaria eólica (A 96,5 cm., L 37,5 cm., E 39,8),
falta la parte del trono y un quemaperfumes319.
Durante la campaña 17 de excavación en Tharros se ha reexaminado un bloque de
arenaria320 reempleado en la muralla que delimita al oeste el área del tofet. Su forma es de
paralepipedo (81 x 88 x 65 cm) puesto boca arriba. Porta restos de un epígrafe. Pertenecía
a una estructura de tipo cultual, posiblemente formaba parte, según M.T. Francisi321, de un
arquitrabe, con una oquedad donde se alojaría el elemento vertical de sustentación. Su
desarrollo puede ser establecido a partir de las imágenes grabadas en las estelas322.
Sabatino Moscati y Maria Luisa Uberti plantean tres cuestiones en torno a su
estudio sobre las estelas de Tharros323. Uno viene dado por la cantidad de monumentos
hallados, cerca de 130, número bastante inferior al de las urnas que contienen los restos
incinerados, cuya respuesta para los autores podría establecerse sobre la hipótesis que eran
“probabilmente il segnacolo non di un solo sacrificio, ma di un compleso”324, o bien,
porque señalaban solo las deposiciones de niños sacrificados a la divinidad, mientras que
el resto contendría a aquellos muertos por causas naturales325. Además las estelas
empiezan a ser utilizadas, como en el resto de los tofet, una vez que el lugar lleva en
funcionamiento un cierto tiempo. Otra cuestión vendría dada por la monumentalidad de los
cipos de Tharros326, aunque la indicación de que se trataría de “sacrifici relativi a
personaggi di primaria importanza”327, resulta simplista, pudiendo por contra estos
monumentos “implicare una sorta di carattere «comunitario»in alcune offerte”328. Por
último, se plantea la relación entre el centro de producción de Tharros y el resto de centros
de producción, observando que los monumentos en piedra son una producción
relativamente modesta respeto al resto de elementos de fabricación artesanal, claro está que
la producción de estelas sirve únicamente al mercado local, mientras otro tipo de
                                                
319 S. Moscati, Tharros XV-XVI. Un nuovo cippo a trono da Tharros, Rivista di Studi Fenici, 17 (1989),
pp. 259-261, tav. XXVI.
320 G. Tore, Due cippi trono dal tophet di Tharros, Studi Sardi, 22 (1971-1972), p. 135; Uberti, op. cit.,
(nota 297), pp. 73-75; Moscati e Uberti, op. cit., (nota 237), pp. 60-61, fig. 58, tav. XCVIII.
321 M.T. Francisi, Un’edicola votiva a Tharros?, Rivista di Studi Fenici, 19 (1991), pp. 233-237, fig. 1.
322 Así Tharros, Moscati e Uberti, op. cit., (nota 237), estela nº 75, nº 86, nº 104-105.
323 Moscati e Uberti, op. cit., (nota 237), pp. 83-84.
324 Moscati e Uberti, op. cit., (nota 237), p. 83; ya señalado por el autor en Tharros VII. Tharros: primo
bilancio, Rivista di Studi Fenici, 9 (1981), pp. 29-41.
325 Como se ha señalado en el estado de la cuestión, aunque el punto de inflexión es la muestra celebrada
en el Palacio Grassi en Venecia sobre los fenicios, la hipótesis funeraria va tomando cuerpo en
publicaciones anteriores.
326 S. Moscati, Stele monumentali puniche scoperte a Tharros, Rendiconti dell’Accademia Nazionale dei
Lincei, s. 8ª, 35 (1980), pp. 553-566.
327 Moscati e Uberti, op. cit., (nota 237), p. 83.
328 Ibidem, p. 83.
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producción, como joyas, marfiles, u otros objetos fácilmente transportables inundarían el
mercado internacional.
* * * * * * *
En relación al origen de los tipos utilizados en los diversos tofet, evidentemente se
encuentran paralelos en la costa de Siria-Palestina. Así las dos categorías de cipos votivos
ampliamente difundidas en el mundo púnico durante el periodo arcaico: el naískos con
templete o capilla de tipo egipcia y el cipo con zócalo saliente, tienen claramente su inicio
en ámbito fenicio e incluso en época anterior329.
De ámbito egipcio son muchos de los elementos del paisaje arquitectónico: friso
de ureos y de flores de loto, discos solares alados, columnas hathóricas, molduras a gola,
introducidos en occidente a través de los fenicios.
En relación al campo iconográfico, muchos de los símbolos y escenas
representadas se conocen en la zona de sirio-palestina antes de establecerse en el mundo
del Mediterráneo central y occidental: mano con antebrazo, las palmas, los emblemas
astrales, las escenas de sacrificio del toro sobre el altar, la divinidad dentro de un naískos,
las triadas betílicas, el ídolo botella.
Como resultado de su trabajo, A.M. Bisi, presenta una serie de conclusiones, las
cuales consideramos todavía vigentes, que establece a partir del estudio de las influencias
en la tipología, es decir, la forma del monumento, y respecto al encuadramiento
arquitectónico330. Así, observa un primer momento donde la influencia egipcia prevalece en
lo ejemplares más antiguos de cipo naískoi, cipo trono y cipo altar, siendo los primeros
documentos que aparcen en el mundo púnico que directamente enlazan con los prototipos
fenicios. De origen sirio-palestino sería la estela con la parte superior redondeada. A partir
del siglo V aparecen en el paisaje arquitectónico las pilastras con capiteles eólicos, los
cuales tienen su conexión con los ejemplares chipriotas, de los que también derivarían las
columnas hathóricas. La estela cuspídea de tradición clásica, que a menudo es enriquecida
con el frontón timpanado con acróteras y un elaborado enmarque arquitectónico con
listeles arquitrabados con ovas o dientes, y columnas con capiteles de los diversos órdenes
griegos, cuya difusión se establece a partir del siglo IV. Según la autora se asiste “a un
lento avvicendarsi di elementi ispiratori d’origine diversa: egiziani e ciprioti nel VI secolo,
                                                
329 “Mentre inoltre il primo viene importato in Occidente con il tramite fenicio all’inizio del I millenio, il
secondo ha dietro di sé più remoti modelli della tarda età del Bronzo (cippo a gradino di Ugarit)”. Bisi, op.
cit., (nota 5), p. 191.
330 Bisi, op. cit., (nota 5), pp. 202-203.
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con punte fino al V-III, indi greci (IV-II secolo a.C.) e romani (II a.C.-III d.C.): ma il
fondo rimane sempre quello fenicio, con forti elementi egittizzanti”331.
Estos frontones tienen una simbología que inmediatamente evocan lo divino.
Generalmente se trata de imágenes de tipo sideral: creciente lunar, disco solar, la corona, la
rosacea, la estrella, que son características del reino divino.
Las estelas, como se ha podido observar, no se registran en las fases más antiguas.
De ahí que su número sea menor que aquel de las urnas.
En la fase arcaica los cipos tienen una base cuadrada mientras las estelas son de
base rectangular y una de sus caras prevalece sobre las otras, ya que, por lo general, se
halla figurada y encuadrada arquitectónicamente. P. Bartoloni, para el tofet de Cartago
divide los cipos en simples, modanati y a trono332.
Las estelas recuerdan pequeñas capillas, donde se inserta el motivo figurativo,
siendo las arquitecturas de tipo egipcio las que ocupan esta fase arcaica. De ahí que las
estelas imitan el naòs egipcio. Los tipos más antiguos aparecen entorno al siglo VI333 con
el característico arquitrabe de varios elementos, de los cuales aquel inferior aparece la
mayor parte de las veces provisto de la denominada “gola egipcia”. En un momento del
siglo V aparece otro tipo de naòs egiptizante, caracterizado por una fila de ureos sobre la
parte superior del arquitrabe y por aquella del disco alado sobre la parte inferior334. Tipo
atestiguado en una proporción relativamente escasa en Cartago, sin embargo bastante
frecuente en Mozia y en Cerdeña, sobre todo Nora y especialmente Sant’Antioco. Este
tipo de templete o capilla también se halla en bastante número en Fenicia335, por lo que
parece sugerir un origen oriental que según G. Garbini parece coincidir con la conquista
persa336.
En relación a su interpretaciós, S. Moscati señala que: “La capella, o tempietto, o
baldacchino, coincide in Occidente con la stele, che pertanto si qualifica come dimora
‘culturale’ del dio. In questo senso, la connessione con Baal Hammon diviene diretta e
stringente, perchè il dio è il ‘propietario’ della stele e il ‘residente’ in essa. Non dunque
                                                
331 Ibidem, p. 203.
332 Estos últimos pueden ser “senza spalliera, con spalliera simple, con spalliera e braccioli, con spalliera
braccioli e incenseri”. Bartoloni, op. cit., 1976, (nota 11), pp. 40-51.
333 Ibidem, p. 76.
334 Ibidem, pp. 76-77.
335 Sirva de ejemplo una estela procedente de Sidón con figura masculina sentada vuelta hacia la izquierda,
en la parte superior una fila de ureos, E. Renan, Mission de Phénicien, Paris 1864, p. 365. Otra del
museo de Istanbul, G. Contenau, La civilisation phénicienne, Paris 1926, p. 108, fig. 31. Otra de Sidón,
N. Aimé-Giron, Un naos phénicien de Sidon, Bulletin de l’Institut Français d’Archéologie Orientale du
Caire, 34 (1934), pp. 31-42; A.M. Bisi, Un naiskos tardo-fenicio del museo di Beyrut e il problema
dell’origine dei cippi egittizzanti nel mondo punico, Antiquités Africaines, 5 (1971), pp. 15-38. La
datación de las piezas oscila entre el s. VI y el s. III.
336 G. Garbini, I fenici. Storia e religione, Napoli 1980, pp. 139-143.
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tanto per il rito che si svolge nel tofet, quanto per la stele che lo commemora, Baal
Hammon è specificamente deputato a comparire in tale contesto”337.
Respecto a la problemática respecto de las estelas con este templete o capilla
vacía338 bien sea por tratarse de ejemplares no refinidos, bien sea por una decoración
pintada perdida, obtiene en las estelas de Sulcis una hipotética solución en el sentido de
que entre los hallazgos de estelas, solo un número muy limitado portan esta
característica339, esperando una especie de “edicola virtuale”, como comenta Sabatino
Moscati en su estudio, donde cabría esperar fuese puesta la figura del betilo. No obstante,
observando sobre la estela nº 70 de Sulcis340, pero más evidente en la estela nº 82341, una
doble cornisa reentrante da la sensación de recuerdo de las estelas de falsa puerta del
mundo egipcio.
Para G. Garbini “le stele costituivano un elemento non essenziale per i riti che si
svolgevano nel tofet, tanto è vero che esse sono assenti nelle fasi più antiche e che il loro
numero resta comunque sempre inferiore a quello delle deposizioni”342, argumentando
que mientras las urnas eran siempre conservadas con mucho cuidado incluso en las
sucesivas reformas del santuario, las estelas generalmente eran removidas de su lugar de
origen y reempleadas en la construcción de muros (Mozia) y de basamentos (Tharros).
Un caso curioso representa la recuperación de una estela de Cartago, cuya
problemática ayuda a entender este proceso de reutilización como matrial de construcción.
En concreto, el Corpus Inscriptionum Semiticarum la había catalogado bajo los números
CIS I 2384, 2777 y 2809, observando G. Coacci Polselli343 que se trataba de la misma
estela con acróteras laterales, típica del siglo IV-III.
Solo queda mencionar que en la técnica de elaboración y decoración del
monumento votivo se utiliza la pintura, cuya perduración suele ser bastante difícil y por lo
tanto se tenga un número bastante limitado actualmente de ejemplos, y la utilización de
distintos materiales, constituyendo un verdadero arte polimatérico. Llaman la atencón
varios ejemplos entre los que destacaremos aquellos de Tharros344; Sulcis345; Mozia con
                                                
337 Moscati, op. cit., (nota 153), p. 160.
338 Respecto a su discursión sobre las posibles soluciones a este fenómeno, véase Moscati, op. cit., 1986,
(nota 224), p. 49; Moscati e Uberti, op. cit., (nota 10), p. 40; Idem, op. cit., (nota 237), pp. 41-42; Idem,
op. cit., (nota 216), p. 34, aunque en este último caso depende si se acepta o no la procedencia de la estela
nº 1 a la propia Nora o a Sulcis.
339 Moscati, op. cit., 1986, (nota 224), estelas nº 70, nº 76, nº 77, nº 81, nº 82 (tav. I, a), nº 83, nº 85.
340 Ibidem, estela nº 70.
341 Ibidem, estela nº 82, tav. I, a.
342 G. Garbini, KAI 78 nella lettura di un filologo, Rivista di Studi Fenici, 19 (1991), p. 86.
343 G. Coacci Polselli, Une stele ricomposta da Cartagine, , Rivista di Studi Fenici, 7 (1979), pp. 193-
195.
344 S. Moscati, Tharros III. Note sull'arte: polimaterico a Tharros, Rivista di Studi Fenici, 4 (1976), pp.
225-228.
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dos casos que pueden aportar cierta idea al por que del empleo de diversos materiales, con
combinación de éstos similar a Tharros: estela nº 990 hallada durante la segunda campaña
de excavación en 1965, definiéndola como “frammento di nicchia con statuetta a tutto
tondo”346. La estela es de roca calcárea amarillenta del tipo IV, 1, mientras que aquello que
queda de la figura humana, las piernas sobre una base cúbica, es de una roca calcárea gris
verdosa de mayor pregio, recogida como del tipo III. El segundo ejemplar, la estela nº 332,
hallada en la séptima campaña de excavación en 1970, definida la iconografía “mediante
l’incastro di una pietra di consistenza e colore diversi in una nicchia scavata nella
faccia”347. El elemento que se inserta en esta ocasión es un betilo, realizado en una roca
más ligera y fina, del tipo III, mientras el resto de la estela es de una roca más ruda, del tipo
IV, 3, siendo una situación análoga a la estela anterior. Generalmente puede que se deba a
exigencias expresivas, ya que se utiliza otro material diverso del que está realizado la estela
para el interior del nicho, convergiendo una finalidad artística y una religiosa en esta forma
de producción.
A finales del siglo V o en un momento del siglo IV, da la impresión que los
artesanos encargados de la eleboración de estas estelas dan un giro utilizando un nuevo
tipo de piedra, dando una nueva forma al monumento e introdduciendo nuevos elementos
de decoración.
Un caso que sobresle dentro de la adscripción a los diversos talleres que funcionan
a lo largo del Mediterráneo viene dado por la estela CIS I 176, procedente de Cartago.
Ejecutada en mármol blanco, en su representación hay una figura femenina348 dentro de un
encuadramento aarquitectónico con columnas jónicas, capiteles dóricos, que sujetan una
moldura denticulada y otra con ovas y un frontón con la representación de una pantera349.
También se hallan antefijas y palmetas. No obstante se trata de una composición ajena por
su tipología y estilo al conjunto de estelas de Cartago. Según el análisis propuesto por
S.M. Cecchini y M.G. Amadasi Guzzo, tanto a nivel epigráfico, como a nivel de
producción artística, pertenecería al siglo IV350, y atendería en su origen a la realización de
                                                                                                                                              
345 Pequeñas estelas de traquita y de mármol insertas en bloques de arenaria (Lilliu, op. cit., (nota 229),
coll. 332-336, nº 83-90, 94-98).
346 Mozia II, op. cit., (nota 173), p. 42, tav. L.
347 Mozia VII, op. cit., (nota 210), pp. 110-111.
348 En su mano izquierda porta un vaso repleto de frutos, la derecha eleva el himation que cubre su cabeza.
F. Lenormant, Gazette Archéologique, 8 (1881-1882), pp. 77-79, la califica de Perséfone-Coré, mientras
Hours-Miédan, op. cit. (nota 3), p. 60, pl. IV, propone identificarla con una representación de Demeter-
Perséfone.
349 G. Perrot et C. Chipiez, Histoire de l’art dans l’antiquité, vol. III, Paris 1885, p. 454, fig. 326.
350 S.M. Cecchini e M.G. Amadasi Guzzo, La stele C.I.S. I, 176, en Carthage et son territoira dans
l’Antiquité, Actes du Ive Colloque International Histoire et Archéologie de l’Afrique du Nord (Strasbourg,
5-9 avril 1988), Paris 1990, pp. 101-111.
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la misma en un taller artesanal del enclave de Sulcis (Cerdeña)351, suponiendo un una
exportación de Cerdeña a Cartago352
La información que se desprende de las estelas, sobre todo a quella de las
representaciones que portan, resulta un tanto ambigua ya que uno se debe mover en
terrenos simbólicos de los cuales en la mayor parte de los casos carecemos de las claves
para su interpretación. No obstante, a pesar de una estructura religiosa común, a medida
que avanza el tiempo, cada lugar, cada propio taller interpreta o deja su huella en la
ejecución de los monumentos. Evidentemente, como se ha podido desprender de la lectura
de esta breve exposición, hay un mayor número de estelas que de urnas, por lo que
algunos autores interpretan una falta de conexión entre ambas, viendo las primeras como
meros instrumentos votivos de gracia ajenos a la deposición del niño incinerado. Cabe
señalar, que no se puede afirmar que hubiera monumentos anteriores ejecutados en
material perecedero como es la madera, pero lo cierto es que la señalización con la
deposición de una piedra es bastante posterior al inicio del santurio denominado tofet. A lo
que se debe añadir que alguna de las estelas encontrada in situ señalizaban la deposición
de dos o más urnas. El problema es similar a aquel que veremos respecto a la epigrafía,
cuyo número, aquel de las estelas inscritas, es bastante menor al de las estelas sin
elementos escritos, pero de igual forma parece que el gusto o la necesidad de insertar un
texto inscrito se acrecienta con el paso del tiempo.
                                                
351 Taller que curiosamente S. Moscati, Le officine di Sulcis, Roma 1988, pp. 121-122, propone como
origen “gruppi artiglianali di alta qualità, portatori di iconografie greche o grecizzanti, la cui provenienza è
Cartagine”. Sin embargo, las autoras mencionada, apùntan que “en ce qui concerne les stèles, il nous
semble toutefois que cette hellénisation se développe dans des lignes typologiques et iconographiques tout
à fait différentes de celles de Carthage et de Lilybée en Sicile; il faudrit prende en considération la
graduation et la variété des contacts et des stimulations parvenus dans l’artisanat de Sulcis”, Cecchini e
Amadasi Guzzo, op. cit., (nota 346), p. 105.
352 Situación no extraña en ámbito púnico para el taller sulcitano si se atiende a que en el tofet de Nora
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la imagen se halla de perfil izquierdo, siendo visibles las cuatro patas, los escultores a
menudo ejecutan toscamente los motivos con sus rasgos sexuales, tales como cuernos o
genitales masculinos, para ser de esta manera reconocibles10, no aparecen jamás colocados
en el frontón; también en Hadrumentun, Susa11; Aïn Tounga donde además de la
representación del cordero12 tenemos constancia de cabras13; El-Hofra en nueve
ocasiones14, curiosamente uno de ellos aparece representado dentro de un signo de
Tanit15; así como en Sulcis16.
Para G. Lilliu la cronología se daría entorno al siglo III con extensión al inicio del
siglo siguiente17 y consideraba que esta temática habría pasado de Cerdeña a Cartago18.
No obstante, los estudios de M. Hours-Miédan19 para Cartago, de A. Berthier y R.
Charlier20 para Cirta (Constantina) y el catálogo del Museo Alaoui de C.G. Picard21,
muestran que este motivo se testimonia en edad púnica en el curso del siglo III y II.
                                                
10 Brown, op. cit, (nota 1), fig. 27:362-67; 28:368-71, 377, 381. Una de ellas porta inscripción (CIS II.
IX: 786).
11 Dos ejemplares, P. Cintas, Le sanctuaire punique de Sousse, Revue Africaine, 91 (1947), p. 80.
12 Berger et Cagnat, op. cit., (nota 3), n… 1, 20, 27, ...
13 Berger et Cagnat, op. cit., (nota 3), n… 43, 151, 155, 273.
14 J. Bosco, Notice sur une stèle votive d’El-Hofra, Recueul de la Société Archéologique de Constantine,
46 (1912), pp. 240-248, con una representación de cordero con la cabeza dañada hacia la derecha; Berthier
et Charlier, op. cit., (nota 6), pp. 200-202, tav. XXVII A, C, XLIII D. Va en dirección izquierda en siete
ocasiones y a la derecha dos veces.
15 Ibidem, p. 220, tav. XLIII D; F. Bertrandy et M. Sznycer, Les stèles puniques de Constantine, (Notes
et Documents des Musées de France, 14), Paris 1987, pp. 23, 70 y 112, nº 17. Marchando a izquierda
ligeramente en relieve.
16 Algunas estelas con la parte superior arqueada tienen en su interior un ariete bajo el disco y el creciente
lunar. Lilliu, op. cit., (nota 6), nº 99-105, tav. IX, nn. 112, 116, tav. X; A.M. Bisi, Le stele puniche,
(Studi Semitici 27), Roma 1967, fig. 128. El animal en actitud de movimiento supera las setenta
representaciones (nº 881-953 (tav. XXVI, a-XXVII, b) más las nueve de Lilliu (op. cit., (nota 6), col.
293-318, nº 99-105, 112, 116), M.L. Uberti dos, uno de la colección Don Armeni (La collezione punica
Don Armeni (Sulcis), Oriens Antiqvvs, 10 (1971), p. 282, nº 7), otro de la colección Biggio (Le stele: La
collezione Biggio. Antichità puniche a Sant’Antioco, Roma 1977, p. 18, nº 9). Son estelas de pequeñas
dimensiones entre 30 y 14 cm. de altura. Se trata de ovis aries característico de la Cerdeña por la cola larga
y sutil, mientras en Africa la cola es corta y gruesa de la denominada raza berberina. En dos casos parece
que el animal pueda ser un toro (nº 952, 953). La mayor parte va hacia la izquierda, aunque se hallan casos
hacia la derecha (p.e. nº 885-887, 910, 922, 941, 942, 952). Recogidos y publicados por S. Moscati,
Stele sulcitane con animale passante, Rendiconti dell’Academia Nazionale dei Lincei, s. 8ª, 36 (1981), pp.
3-8.
17 Lilliu, op. cit., (nota 6), col. 416.
18 Ibidem, col. 371-372.
19 Hours-Miédan, op. cit., (nota 6), pp. 52-53.
20 Berthier et Charlier, op. cit., (nota 6), pp. 200-202.
21 C. Picard, Catalogue du Musée Alaoui.Nouvelle série (Collections Puniques), vol. I, Texte et Planches,
Tunis 1957, pp. 228-229, nº Cb 849
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Respecto a las representaciones de bóvidos, y más concretamente de la imagen del
toro22 o solo el bucráneo en época romana23, se ha considerado en el campo de los
estudios de la religión fenicia su identificación no solo como animal de sacrificio a Ba<al
·ammon sino como éste a través de representaciones de divinidad taurocéfala24. Se halla
atestiguado sobre las estelas de Cartago, donde su aparición es tardía, a partir del final del
siglo III25; en Susa26; en Aïn Tounga, el buey o toro, se representan siempre en la parte
inferior27; como sucede en El-Hofra respecto al cordero, en esta ocasión es un toro el que
se halla dentro de un signo de Tanit28; y en El-Hofra (Constantina)29.
Caballos aparecen sobre las estelas de Cartago30; El-Hofra31; Aïn Tounga donde
lo representado son asnos32; y Monte Sirai33. Los caballos en territorio númida eran
                                                
22 Véase: Leglay, op. cit., (nota 6), p. 351.
23 Ibidem, p. 175.
24 M.H. Fantar, Carthage. Approche d’une civilisation, II, Tunez 1993, pp. 281-282.
25 Hours-Miédan, op. cit., (nota 6), tav. XXVI c-e; Brown, op. cit., (nota 1), figs. 14:15; 18:220; 35:510;
Picard, op. cit., (nota 9), p. 11; o simplemente el prótomo del animal, Hours-Miédan, op. cit., (nota 6),
tav. XXVI a-b. Sobre la interpretación que ofrece esta autora, p. 53: “Il ne est de même du taureau que
nous ne sommes pas surpris de rencontrer sur quelques ex-voto, étant donnée l’importance de cet animal en
Orient, où il est fréquemment attribut du grand dieu et par excellence le symbole de la puissance divine.
Cependant il ne semble pas que ce soit è ce titre que nous en ayons quelques représentations, mais bien
plutôt, ainsi que le bélier, en commémoration d’un sacrifice”.
26 Dos bóvidos en una composición junto a dos palmeras y un betilo con altar ardiente. Cintas, op. cit.,
(nota 11), p. 52, fig. 117; Bisi, op. cit., (nota 16), fig. 62.
27 Berger et Cagnat, op. cit., (nota 3), nº 90, 129, 154, 234, 307, 375, en un caso solo la cornamenta, nº
52, aunque a veces el cuerpo sin cabeza parece indicar la acción ejecutada del sacrificio, nº 105, 170, 301-
302, 304-305.
28 Berger et Cagnat, op. cit., (nota 3), nº 20, tav. VI; R.M. de La Blanchère et P. Gauckler, Catalogue du
Musée Alaoui du Bardo, Tunis I, Paris 1897, nº 116, tav. XVII.
29 Sobre dos estelas descubiertas en 1875 (V. Reboud, Quelques mots sur les stèles néo-puniques
découvertes par Lazare Costa, Recueil des Notices et Mémoires de la Société Archéologique, historique et
géographique du Déparment de Constantine, XVIII (1876-1877), pl- I, nº1 et pl. VII, nº 21): en una de las
representaciones el animal marcha hacia la izquierda (Bertrandy et Sznycer, op. cit., (nota 15), pp. 23, 70 y
111, nº 15), en la otra simplemente el prótomo en altorrelieve (Ibidem, pp. 50, 70-71 y 142, nº 126) Dos
agujeros a un lado y otro de la cabeza, justo en la base del frontón, podrían permitir suspender algún tipo
de banda. Leglay, op. cit., (nota 6), pp. 134-136.
30 Hours-Miédan, op. cit., (nota 6), pl. XXV, C; Brown, op. cit., (nota 1), fig. 19:244 (también a la
izquierda en Cartago Hours-Miédan, op. cit., (nota 6), pl. XXV, D).
31 Tres ocasiones, todas en la parte inferior de la estela, uno el animal entero, otro fragmentado y otro la
cabeza, acompañando a diversos símbolos. Berthier et Charlier, op. cit., (nota 6), pp. 197-199, tav.
XXVII B, D; Bisi, op. cit., (nota 16), fig. 77, tav. XXV, 2. A la derecha colocado bajo una especie de
caduceo bastante simplificado (Berthier et Charlier, op. cit., (nota 6), pl. XXVII, B) marchando a la
izquierda (Ibidem, pl. XXVII, D; Bertrandy et Sznycer, op. cit., (nota 15), pp. 22, 70 y 110 nº 12).
Respecto a la la representación que se trata solo de la cabeza del animal, también hacia la izquierda,
Bertrandy et Sznycer, op. cit., (nota 15), pp. 50, 70, 143 nº 127.
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considerados fuente de riqueza de ahí que su figura aparezca sobre las monedas
norteafricanas34. Sobre su significado varias son las hipótesis propuestas, así es
considerado como un emblema solar de Ba<al ·ammon 35 o como un símbolo de
riqueza36. Hours-Miédan piensa que “le corps de cavalerie étant un des plus nobles, sinon
des plus importants de Carthage, c’est peut-être à ce titre que le dédicant a tenu à faire
représenter et à mettre son coursier sous la protection des dieuxs” 37.
En cuanto a animales marinos se ven representados a través de peces y, sobre todo,
por delfines. En relación al pez en general: lo tenemos documentado en Cartago38 y en El-
Hofra39. El delfín se halla en las estelas de Cartago40 donde a partir del siglo V es
frecuente su imagen41, El-Hofra42. Respecto a su interpretación G.C. Picard considera que
“le dauphin, animal solaire, appartient lui aussi au grand dieu africain”43. Su origen puede
ser las monedas helenísticas de Tarento o Siracusa, aunque sobre las monedas de Tiro
también aparece este animal. En el caso de El-Hofra, al igual que con las representaciones
de símbolos marinos se presenta la duda sobre estas representaciones al interior, lejos del
mar.
                                                                                                                                              
32 Berger et Cagnat, op. cit., (nota 3), nº 102, 235.
33 Estela fragmentaria con, probablemente, un caballo al centro (Bisi, op. cit., (nota 16), p. 183; S.F.
Bondì, Le stele di Monte Sirai, (Studi Semitici, 43), Roma 1972, p. 78).
34 L. Müller, Numismatique de l’Ancienne Afrique, I, Copenhague 1964, pp. 115-118; en relación a los
soberanos numidas J. Mazard, Corpus nummorum Numidiae Mauretaniaque, Paris 1955, nº 57, p. 40
sobre una moneda de Aderbal.
35 Berthier et Charlier, op. cit., (nota 6), pp. 197-198.
36 Picard, op. cit., (nota 5), pp. 103-105.
37 Hours-Miédan, op. cit., (nota 6), p. 50.
38 CIS I 243, 485, 1162, 1308, 1086, 2384 (G. Coacci Polselli, Una stele ricomposta da Cartagine,
Rivista di Studi Fenici, 7 (1979), pp. 193-195, iconografía de un pez sobre una estela compuesta por tres
fragmentos: CIS I 2384, 2777, 2809), 2482, 2807, 2809, 3257, 3268, 3285, 3359, 3638, 5732. Hours-
Miédan, pez: Hours-Miédan, op. cit., (nota 6), pl. XXIII, a-g CIS I 112, 1161, 1308. Brown, op. cit,
(nota 1), figs. 20:254; 32:505; 42:618
39 Solo una ocasión, curiosamente dentro del cartucho donde suele ir la inscripción junto a una especie de
sol con nueve rayos (Bertrandy et Sznycer, op. cit., (nota 15), pp. 41, 71-72 y 133 nº 90) y otra de
Announa, junto a un signo de Tanit y un caduceo (142), ambas de la colección Costa. Ambos tienen la
cabeza en alto
40 Hours-Miédan, op. cit., (nota 6), pl. XXIII, f; pl. XXIV, a; Picard, op. cit., (nota 5), pp. 107-108, pl.
VII, 5.
41 Picard, op. cit., (nota 19), pl. LXXXIX, Cb 800; pl. XCVII, Cb 924; pl. XXXV, Cb 229.
42 Solo sobre una estela hallada en 1875, Reboud, op. cit., (nota 29), pl. II, nº 5. Se encuentra colocado
bajo un signo de Tanit y va nadando hacia la izquierda con la particularidad de tener una cola bífida.
Berthier et Charlier, op. cit., (nota 6), pp. 202-203, pl. XXII, B; Bertrandy et Sznycer, op. cit., (nota 15),
pp. 19-20, 71 y 108 nº 2.
43 G.C. Picard, Le couronnement de Vénus, Mélanges d’Archéologie et d’Histoire de l’Ecole Française de
Rome, 58, 1941-1946, p. 95
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Respecto a las aves en Cartago44 aparecen la paloma45, el gallo, el avestruz y una
variedad de ave zancuda representada con una pata extendida y la otra plegada46. También
se debe mencionar un halcón con el pschent en la cabeza47, aunque se trata de una
divinidad egipcia ampliamente difundida en amuletos y otros objetos de producción
cartaginesa: el dios halcón Horus. En la ciudad de Susa, procedente del nivel IV, se
representa un águila con las alas desplegadas en el tímpano de un templete con un friso de
ureos, sostenido por dos columnas jónicas48. Por último en El-Hofra se debe corregir la
interpretación de E. Thépenier49, en la que confunde la imagen de un ariete con la de una
paloma.
Solo queda llamar la atención sobre el hecho que durante el siglo I de nuestra era,
peces y pájaros, pavos y pájaros bebiendo en una crátera, sean emblemas de eternidad
junto a piñas, granadas50.
Animales fantásticos
La representación de seres fantásticos pertenecientes al mundo animal representan
un número menor en las colonias del Occidente Mediterráneo que en Oriente. En el caso
que nos atañe, las estelas del tofet, en Cartago se reducen a elementos importados de
Egipto como el escarabeo ¤pr con un cuádruple par de alas y con el disco solar a la
                                                
44 Brown, op. cit, (nota 1), fig. 40:574; 42:625.
45 Palomas: S. Gsell, Histoire Ancienne de l’Afrique du Nord. IV. La civilisation carthaginoise, Paris
1928, pp. 356-357. A uno y otro lado de un signo de Tanit, en una estela datable al s. III de Cartago (CIS
I 183; P. Berger, Tanit-Penê-Baal, la Juno Caelestis, Gazette Archéologique, 6 (1880), tav. III; Idem,
Lettre à M. Fr. Lenormant sur les représentations figurées des stèles puniques de la Bibliothèque Nationale
(suite), Gazette Archéologique, 3 (1877), pp. 27-29 y fig.; G. Perrot et C. Chipiez, Histoire de l’art dans
l’antiquité, III, Phénicie et, Chypre, Paris 1885 p. 253, fig. 192; Hours-Miédan, op. cit., (nota 6), tav.
XXXIII f; Bisi, op. cit., (nota 16), fig. 44). Los pájaros sagrados de la diosa que los griegos denominan
Afrodita, son un símbolo de la Diosa Madre egea desde el II milenio.
46 Hours-Miédan, op. cit., (nota 6), tav. XXII f; Bisi, op. cit., (nota 16), fig. 38.
47 L. Poinssot et R. Lantier, Un sanctuaire de Tanit à Carthage, Revue de l’histoire des Religions,
LXXVII (1923), tav. IV, n 3; CIS I 3713; Picard, op. cit., (nota 21), Cb 230; Bisi, op. cit., (nota 16),
fig. 25.
48 Cintas, op. cit., (nota 11), p. 54, fig. 70; Bisi, op. cit., (nota 16), fig. 68.
49 E. Thépenier, Sur quatre stèles puniques de Cirta, Recueil de Notices et Mémoires de la Société
Archéologique de Constantine, LVIII (1927), p. 273, nº 1 y fig.
50 Picard, op. cit., (nota 19), Cb 976, 980, 983, 987-989, 1002, 1010 ....; Bisi, op. cit., (nota 16), fig.
80, tav. XXXIII, 1.
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cabeza51. También se halla la esfinge con un adorno de tipo griego (una diadema sobre la
frente) o de tipo siriaca (un gorro de casquete cónico)52.
En el tofet de la isla de Mozia tres ejemplares portan animales fantásticos53. En la
campaña de excavación de 196554 se halló una estela con nicho en cuyo interior se halla
un ser monstruoso con cuerpo de pájaro con senos, apoyado sobre las patas, con rostro
humano en cuya cabeza lleva una especie de sombrero a casquete hemiesférico, saliente
sobre la frente. En la parte superior se hallan representados el disco y el creciente lunar.
Sin duda nos hallamos ante la imagen de una arpía. Otro de los ejemplares parece más
bien corresponder a los brazos de un trono55.
Un último ser aparece sobre una estela de Sulcis (Cerdeña), en este caso puede
tratarse de una pantera o un dragón56.
                                                
51 P. Berger, Musée et collections archéologiques de l’Algérie et de la Tunisie. Musée Lavigerie de Saint-
Louis de Carthage.I. Antiquités puniques, Paris 1900, tav. IV, 8; Hours-Miédan, op. cit., (nota 6), tav.
XXVII a-b; CIS I 2615, 3679; Bisi, op. cit., (nota 16), fig. 41.
52 Hours-Miédan, op. cit., (nota 6), tav. XXVII c-d.
53 S. Moscati e M.L. Uberti, Scavi a Mozia – Le stele, I-II, (Serie Archeologica, 25), Roma 1981, nº
1008, 1009, 1010.
54 A. Ciasca, M. Forte, G. Garbini, V. Tusa, A. Tusa Cutroni ed A. Verger, Mozia-II. Rapporto
preliminare della Missione archeologica della Sopraintendenza alle Antichità della Sicilia Occidentale e
dell’Università di Roma, (Studi Semitici 19), Roma 1966, p. 63, n. 73, tav. LXXII.
55 Moscati e Uberti, op. cit., (nota 51), p. 56, nº 1010; G. Garbini, Troni, sfingi e sirene, Annali
dell’Istituto Orientale di Napoli, 41 (1981), pp. 301-307.
56 P. Bartoloni, Le stele di Sulcis. Catalogo, (Collezione di Studi Fenici, 24), Roma 1986, nº 690.
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Creciente lunar
Desde el 1800 han sido los investigadores los que han emitido diversos juicios en
relación al creciente lunar asociado al disco, algunos incluso en estudios de manera
específica, aunque hasta el momento las diversas hipótesis no han aclarado las dudas sobre
su origen y evolución, o la interpretación del mismo1.
                                                
1 Véase: L. Müller, Numismatique de l’ancienne Afrique, II, Copenhage 1861, p. 119; P. Berger, Lettre à
M. Fr. Lenormant sur les représentations figurées des stèles puniques de la Bibliothèque Nationale,
Gazette Archéologique (1876), pp. 121-122; C. Clermont-Ganneau, Sceaux et cachets israélites,
phéniciens et syriens, suivis d’épigraphes phéniciennes inédites sur divers objects et de deux entailles
cypriotes, Journal Asiatique, sér. 8, tome 1 (1883), p. 131; P. Berger, Stèles trouvées à Hadrumète,
Gazette Archéologique (1884), p. 53; G. Perrot et C. Chipiez, Histoire de l’Art dans l’Antiquité, vol. III,
Phénicie-Chypre, Paris 1885, pp. 127, 672, n. 1; R. Dussaud, Notes de mythologie syrienne, Revue
Archéologique, 1 (1903), pp. 124-127; G. Patroni, Nora colonia fenicia in Sardegna, Monumenti Antichi
dell’Accademia Nazionale dei Lincei, XIV (1904), coll. 229-230; J. Dechelette, Le culte du soleil aux
temps préhistoriques, Revue Archéologique (1909), p. 112; R. Dussaud, Héraclès et Astronoé à Tyr,
Revue de l’Histoire des Religions, LXVI (1911), pp. 337-338; J. Toutain, Les symboles astraux sur les
monuments funéraires de l’Afrique du Nord, Revue Etudes Anciennes, 13 (1911), pp. 165-175; S.
Ronzevalle, Monuments phéniciens du Musée de Constantinople (1º Base phénicienne des environs de
Tripoli), Mélanges de la Faculté Orientale de Beyrouth, 5, 2 (1912), pp. 65-69; R. Dussaud, Un
monument du culte syrien et d’époque perse, Revue de l’Histoire des Religions, LXVIII (1913), pp. 67-
68; G. Contenau, La répresentation du divinités solaires en babylonie, Revue Biblique, (1916), p. 541; U.
Antonelli, Tanit-Caelestis nell’arte figurata, Notiziario Archeologico del Ministerio delle Colonie, 3
(1922), p. 49; S. Gsell, Histoire Ancienne de l’Afrique du Nord. IV. La civilisation carthaginoise, Paris
1928, pp. 249-252, 360-364; H. Seyring, Antiquitès syriennes, Syria, 14 (1933), pp. 267-268; J.
Hazzidakis, Tylissos, Villas Minoennes, Paris 1934, p. 104; R. Dussaud, Les origines cananéennes du
sacrifice israélite, Paris 1941, p. 194; F. Cumont, Recherches sur le symbolisme funéraire des Romains,
Paris 1942, pp. 204, 209-211; G. Lilliu, Le stele punique di Sulcis (Cagliari), Monumenti Antichi
dell’Accademia dei Lincei, 40 (1944), coll. 354-356; E.D. Van Buren, Symbols of the Gods in
Mesopotamian Art, Roma 1945, pp. 60-64; M. Hours Miédan, Les representations figurées sur les stèles
de Carthage, Cahiers de Byrsa, I (1950), pp. 36-38; C. Picard, Carthage, Paris 1951, p. 23; C.G. Picard,
Les religions de l’Afrique du nord antique, Paris 1954, p. 78; A. Berthier et R. Charlier, Le sanctuaire
punique d’El Hofra à Constantine. Texte et Planches, Paris 1952-1955, pp. 180-181; R. Dussaud, Melqart
d’après de récents travaux, Revue de l’Histoire des Religions, CLI (1957), pp. 9, 13; C. Picard, Catalogue
du Musée Alaoui .Nouvelle série (Collections Puniques), vol. I, Texte et Planches, Tunis 1957, p. 21; G.
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S. Gsell2 describe ambos como fases de la luna. Este aspecto es visible en el cielo
siete días después de la luna nueva, el creciente. Es un símbolo que combina la luna llena y
el creciente.
M. Hours-Miédan está en desacuerdo con Gsell. Aunque también cita los orígenes
mesopotámicos del símbolo, halla paralelos chipriotas y postula una influencia directa de
los motivos chipriotas sobre la iconografía púnica. Ve dos astros separados: “L’origine de
ce symbole (croissant et disque) est extrèmement lointaine et doit être recherchée en
Mésopotamie. Devenu le symbole évoquant les cosmogonies antiques, il se retrouve sur
tous les monuments du monde oriental au premier millénaire et plus particulièrement en
Phénicie... Ce motif représente certainement deux astres car la distance qui existe entre le
disque et le croissant sur la majorité des représentations ne permet pas d’y voir avec
vraisemblance le phénomène de la lumière cendrée”3. G. Picard4 anota este origen
mesopotámico e identifica el creciente con la luna y el disco con el sol. Sigue la opinión de
M. Leglay interpretando el motivo como compuesto de los elementos lunar y solar
simbolizando la inmortalidad más bien que a dioses específicos.
                                                                                                                                              
Komoroczy, Cinq cylindres-sceaux de la Mésopotamie archaïque, Bulletin du Musée National Hongrois
des Baeaux-Arts, 19 (1961), p. 17; G. Pesce, Scavi e scoperte puniche nella provincia di Cagliari, Oriens
Antiqvvs, 2 (1963), pp. 250-251; G. Garbini, Le stele, en A. Ciasca, M. Forte, G. Garbini, S. Moscati,
B. Pugliese e V. Tusa, Mozia-I. Rapporto preliminare della Missione archeologica della Sopraintendenza
alle Antichità della Sicilia Occidentale e dell’Università di Roma, (Studi Semitici 12), Roma 1964, p. 92;
D.B. Harden, The Phoenicians, London 1963, p. 90; J. Ferron, Le caractère solaire du Dieu de Carthage,
Africa, 1 (1966), pp. 43-45; M. Leglay, Saturne africain. Histoire, (Bibliothèque des Ecoles françaises
d’Athènes et de Rome 205), Paris 1966, pp. 178-180; J.M. Blázquez Martínez, Tartessos y los orígenes de
la colonización fenicia en Occidente, Salamanca 1968, p. 129; M.H. Fantar, Carthage, la prestigieuse cité
d’Elissa, Tunis 1970, pp. 198-199; C.G. Picard et C. Picard, Vie et mort de Carthage, Paris1970, pp.
146-149; E. Acquaro, I rasoi punici, (Studi Semitici 41), Roma 1971, p. 113; G. Tore, Due Cippi-trono
del Tophet di Tharros, Studi Sardi, 22 (1971-1972), pp. 210-211; M.H. Fantar, Stèles Inèdites de
Carthage, Semitica, 24 (1974), p. 13, nota 1; C. Picard, Les représentations de sacrifice molk sur les ex-
voto de Carthage, Karthago, XVII 1973-1974 (1976), pp. 80-83; B. Quillard, Bijoux Carthaginois, 1. Les
colliers d’aprês les collections du Musée National du Bardo et du Musée National de Carthage,
(Publications d’Histoire et de l’Art et d’Archéologie de l’Université Catholique du Lovain 15; Aurifex 2),
Lovain la Neuve 1979, pp. 90-91; E. Gübel, An Essay on the Axe-bearing Astarte and her Role in a
Phoenician Triad, Rivista di Studi Fenici, 8 (1980), p. 3; G. Garbini, Troni, sfingi e sirene, Annali
dell’Istituto Orientale di Napoli, 41 (1981), p. 305, nota 18; F.O. Hvidverg-Hansen, Due arule fittili di
Solunto, Analecta Romani Instituti Danica, 13 (1984), 13 (1984), pp. 35-36; J. Black and A. Green,
Gods, Demons and Symbols of Ancient Mesopotamian. An Illustrated Dictionary, London 1992, p. 54;
C. Del Vais, La simbologia astrale delle stele votive di Mozia osservazioni preliminari, Sicilia
Archeologica, 81 (1993), pp. 51-73; S. Brown, Late Carthaginian Child Sacrifice and Sacrificial
Monuments in their Mediterranean Contexts, (JSOT/ASOR monograph series 3), Sheffield 1991, pp.
136-137.
2 Gsell, op. cit., (nota 1), p. 362.
3 Hours-Miédan, op. cit., (nota 1), p. 37.
4 Picard, 1954, op. cit., (nota 1), p. 78.
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Respecto al disco o círculo L. Hautecoeur considera que es un símbolo solar:
“L’astre apparaît comme un disque; aussi les premiers emblèmes du soleil ont été
circulaires aussi bien dans les pays nordiques qu’en Mésopotamie. Ce cercle se
transforme en roue, en rosace, et pour indiquer le mouvement, en hélice, en swastika, ou se
résume en une croix. Le dieu gaulois à la roue est un héritier du dieu soalire. Tous ces
symboles survécurent jusqu’à l’époque mérovingienne en notre pays qui n’avait pas
oublié ces vieux cultes” 5.
Otros autores, sin embargo, ven en el disco la imagen del planeta Venus que
cuando va con el creciente representaría los atributos de Tanit, mientras que el sol sería el
atributo de Ba<al6. La asociación de los tres astros se atestigua en Cartago7 y también en
El-Hofra.
G. Garbini, en su análisis de las inscripciones funerarias de Tiro, ve un creciente
lunar sobre disco con los cuernos hacia abajo, en las estelas 1 y 7 y quizás en la 4, que
interpreta como “chiara allusione al mondo dell’aldilà”8.
Es uno de los motivos iconográficos más antiguo. Se representa sobre los cipos
cartagineses y también aparece en los tofet del actual territorio italiano. No se debe dudar
de su claro simbolismo astral9. Su origen, seguramente igual al de la mano, remonta en el
arte levantino del final de la Edad del Bronce, designando una pareja divina (Kemosh y su
consorte?) sobre una estela de Balu<a10 el disco solar ante la figura masculina y el
creciente con los cuernos hacia arriba de la femenina. Así como su representación sobre la
estela de Hazor11 con el creciente invertido encima de un par de brazos levantados,
asociado con una estatua masculina con un creciente grabado en su pecho. Su excavador,
Y. Yadin12, lo interpreta como Ba<al y Tanit debido a la representación de este motivo
sobre las estelas del tofet de Cartago.
                                                
5 L. Hautecoeur, Mystique et architecture. Symbolisme du cercle et de la coupole, Paris 1954, p. 155.
6 R. Dussaud, Les découvertes de Ras Shamra (Ugarit) et l’Ancien Testament, 1942, p. 192: “La stèle
CIS, 468 ne laisse aucun doute sur le nature des astres représentés: soleil avec ses rayons, planète Vénus
et croissant lunaire”.
7 CIS I 468 Hours-Miédan, op. cit., (nota 1), p. XIII, fig. e.
8 G. Garbini, Iscrizioni funerarie da Tiro, Rivista di Studi Fenici, 21 suppl. (1993), p. 3.
9 Respecto a la interpretación acerca de estos símbolos astrales, véase: Hours-Miedan, op. cit., (nota 1),
pp. 15-76; Picard, 1954, op. cit., (nota 1), p. 82, S. Moscati, Le stele, en S. Moscati (dir.), I Fenici,
Milano 1988, p. 306.
10 G. Horsfield and L.H. Vincent, Une stèle Egypto-Moabite au Balou’a, Revue Biblique, 41 (1932), pl.
XI; W.A. Ward and M.F. Martin, The Balu‘a Stele: A New Transcription with Paleographical and
Historical Notes, Annual of the Deparment of Antiquities of Jordan, VIII-IX (1964), pp. 5-29.
11 A.M. Bisi, Le stele puniche, (Studi Semitici 27), Roma 1967, fig. 1.
12 Y. Yadin, Symbols of the Deities in Zinjirli, Carthage, and Hazor, en J.A. Sanders (ed.) Near Eastern
Archaeology in the Twentieth Century, New York 1970, pp. 216-219.
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R. Dussaud13 identifica el creciente con la luna, simbolizando Tanit, y el disco con
el sol, simbolizando a Ba<al ·ammon.
Respecto a los ejemplos hallados en los tofet, en Cartago se advierte que para su
ejecución se ha utilizado una plantilla o compás. El creciente lunar hacia abajo con el disco
solar suele ser el motivo más frecuente a partir del siglo IV14.
P. Bartoloni observa que el disco, puede estar unido o no al creciente lunar, pero
siempre situado en la parte superior del monumento. Un ejemplar porta esta figuración
elaborada únicamente en estuco15. Dentro del campo figurativo central, en el caso del disco
solar aislado, generalmente es ejecutado en relieve en la mitad superior del campo
figurativo16. En asociación con el betilo, puesto en contacto con su parte superior17.
Igualmente, este tipo de representación se halla igualmente coronando un betilo, en este
caso el disco con el creciente lunar hacia abajo18. El mismo conjunto astral, aparece puesto
bajo una figura no identificada sobre una estela cartaginesa19 y en Mozia20. Coronando,
disco y creciente hacia abajo, el símbolo de Tanit21 o la “focaccia sacra”22. Un creciente
lunar con los cuernos hacia abajo, en la parte superior23.
El recinto sagrado de El-Hofra, permite atestiguar que el creciente lunar con las
puntas hacia arriba es raro en Cartago al menos hasta el periodo neopúnico. En El-Hofra,
                                                
13 Dussaud 1903, op. cit., (nota 1), p. 125.
14 Picard, 1957, op. cit., (nota 1), Cb 172-175, 177-181, 183-186, 188, 190, 193, 200, 204, etc. Hours-
Miédan, op. cit., (nota 1), tavv. V-VI, XIII, etc.
15 P. Bartoloni, Le stele arcaiche del Tofet di Cartagine, (Studi Fenici, 8), Roma 1976, nº 597.
16 Ibidem, nº 185, con sección rectangular, F. Bevilacqua, A. Ciasca, G. Matthiae Scandone, S. Moscati,
V. Tusa ed A. Tusa Cutroni, Mozia-VII. Rapporto preliminare della Missione congiunta con la
Sopraintendenza alle Antichità della Sicilia Occidentale, (Studi Semitici 40), Roma 1972, tav. LXXXIII,
1; nº 210, con sección rectangular; nº 211, con sección rectangular, I. Brancolli, A. Ciasca, G. Garbini, B.
Pugliese, V. Tusa ed A. Tusa Cutroni, Mozia-III. Rapporto preliminare della Missione archeologica della
Sopraintendenza alle Antichità della Sicilia Occidentale e dell’Università di Roma, (Studi Semitici 24),
Roma 1967, nº 143-144.
17 Bartoloni, op. cit., (nota 15), nº 330, 377, A. Ciasca, M. Forte, G. Garbini, V. Tusa, A. Tusa Cutroni
ed A. Verger, Mozia-II. Rapporto preliminare della Missione archeologica della Sopraintendenza alle
Antichità della Sicilia Occidentale e dell’Università di Roma, (Studi Semitici 19), Roma 1966, nº 72,
Mozia – III, op. cit., (nota 16), nº 128.
18 Bartoloni, op. cit., (nota 15), nº 343, Mozia – II, op. cit., (nota 17), nº 75; S. Moscati e M.L. Uberti,
Le stele puniche di Nora nel Museo Nazionale di Cagliari, (Studi Semitici 35), Roma 1970, nº 31-34, 39.
19 Bartoloni, op. cit., (nota 15), nº 557.
20 A. Ciasca, M.G. Guzzo Amadasi, S. Moscati e V. Tusa, Mozia-VI. Rapporto preliminare della
Missione congiunta con la Sopraintendenza alle Antichità della Sicilia Occidentale, (Studi Semitici 37),
Roma 1970, nº S 82.
21 Cartago, Bartoloni, op. cit., (nota 15), nº 569; Nora: Moscati e Uberti, op. cit., (nota 18), nº 50-51,
56-59.
22 Cartago, Bartoloni, op. cit., (nota 15), nº 612; Nora: Moscati e Uberti, op. cit., (nota 18), nº 60.
23 Cartago, Bartoloni, op. cit., (nota 15), nº 199.
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el disco solar solo está rodeado de rayos24 debajo aparece un signo de Tanit. Asimismo el
creciente lunar puede aparecer solo, con las puntas hacia arriba, debajo un signo de Tanit
que tiene en su mano un caduceo, en paralelo al creciente25.
Principalmente se representa en la parte superior de las estelas. Solo en la estela
Costa 9326, en el Musée du Louvre, el creciente lunar invertido sobre el disco es colocado
bajo un signo de Tanit con un caduceo a cada lado, todo el conjunto es dominado por una
mano que ocupa la parte superior de la estela.
En el análisis posterior establecido por F. Bertrandy y M. Sznycer de las estelas de
Constantina depositadas en el Musée du Louvre, este símbolo se atestigua en 48
ocasiones27, todos con los cuernos hacia abajo salvo en dos estelas28. Grabado, en relieve
o tallado en hueco, generalmente colocado en el frontón de la estela, salvo en cinco
ejemplares29, uno de ellos bajo el signo de Tanit entre caduceos, el frontón está ocupado
por el antebrazo30, en otro entre dos caduceos31, otra de estas representaciones32 con el
signo de Tanit y el caduceo a la izquierda, en la parte inferior de la estela es idéntica a una
del Musée de Constantine33. Dentro del frontón, se combina bien con la estrella34, la cruz
trebolada35 o la palma36. El disco radiado37 aparece grabado sobre un frontón, con siete o
nueve rayos, siempre encima de un signo de Tanit.
En el área de Volubilis se atestiguan discos38, con el centro marcado39 tal vez
indicativo de la utilización de un compás en la ejecución.
                                                
24 Berthier et Charlier, op. cit., (nota 1), pl. XXIV, D.
25 Ibidem, pl. VI A.
26 F. Bertrandy et M. Sznycer, Les stèles puniques de Constantine, (Notes et Documents des Musées de
France, 14), Paris 1987, nº12.
27 Ibidem, nº 7, 8, 12, 18, 19, 21, 23, 32, 34, 42, 44, 46, 49, 53, 55, 58, 62, 64, 70, 72, 73, 76, 77, 78,
79, 81, 82, 84, 89, 91, 93, 94, 96, 99, 101, 104, 113, 117, 119, 120, 123, 124, 125, 127, 128, 130,
133, 134.
28 Ibidem, nº 128, 130.
29 Salvo en 5 casos, Ibidem, nº 7, 12, 18, 79, 128.
30 Ibidem, nº 12.
31 Ibidem, nº 79.
32 Ibidem, nº 128.
33 Berthier et Charlier, op. cit., (nota 1), 39 Pun, pl. VI A. Como bien indican Bertrandy et Sznycer:
“C’est l’illustration de l’appartenance de ces stèles à une serie d’ex-voto originaires d’un même lieu” (op.
cit., (nota 28), p. 63).
34 Bertrandy et Sznycer, op. cit., (nota 28), nº 7, 49, 127.
35 Ibidem, nº 73.
36 Ibidem, nº 78.
37 Ibidem, nº 56, 85.
38 H. Morestin, Le temple B de Volubilis, (Etudes d’Antiquitè Africaines), Paris 1980, nº 142 (p. 164, pl.
XI), 230 (p. 178, pl. XVIII), 629 (pp. 231, pl. XLII.
39 Ibidem, nº 27 (p. 145, pl. III), 45 (p. 148, pl. IV), 186 (p. 171, pl. XIV), 597 (pp. 226-227, pl. XL),
648 (p. 233, pl. XLIII), 660 (pp. 234-235, pl. XLIV), 719 (p. 242, pl. XLVII.
Luis Alberto Ruiz Cabrero
452
Fuera de territorio africano, en la isla de Sicilia, en el tofet de Mozia la estela nº
68740 representa a un ídolo a botella en la parte superior un semicírculo inciso, que sería el
creciente con los cuernos hacia abajo, siendo la representación sola la propia cabeza del
ídolo. Una situación idéntica, de utilización de la parte superior de un símbolo como la
representación del círculo en el conjunto con el creciente, se observa en Cartago41, en este
caso una losanga que asemeja un ídolo a botella, o las estelas nº 433, 435, 45442. Otro
caso similar en Mozia es la estela nº 70043, en este caso el círculo, parte superior del ídolo,
se halla inserto en el creciente con los cuernos hacia abajo. De igual forma sucede en las
estelas nº 690 y 74044.
Hay reiteración del símbolo sobre las estelas nº 643, 649, 650 y 67645, según la
correspondencia con los betilos presentes al interior del campo figurativo (también en una
estela de Tharros46, la duplicidad del símbolo en esta ocasión va en consonancia con dos
profundos surcos que Moscati47 interpreta como betilos en negativo). Por su parte en las
estelas nº 806 y 70548 hay repetición del símbolo pero no se corresponde con la
figuración, en la primera dentro en la moldura del arquitrabe, en la segunda muestra tres
círculos incisos en dos encuadramientos concéntricos. En los ejemplares nº 660 y 95449,
además de aparecer el creciente con el disco sobre el arquitrabe también se halla en la base
del monumento. Debido al estado fragmentario en que se encuentra la estela nº 106950 no
se puede apreciar con claridad esta situación, siendo en esta ocasión el símbolo de la parte
inferior de menor tamaño. Un último caso lo ofrecen las estelas dobles, cuya repetición del
símbolo viene dada exclusivamente por la estructura del momento51.
Respecto a la pintura roja con el fin de ejecutar el símbolo se halla sobre el
conjunto, creciente y disco, en las estelas nº 643, 793, 806 y 97552, o delimitando las
                                                
40 S. Moscati e M.L. Uberti, Scavi a Mozia – Le stele, I-II, (Serie Archeologica, 25), Roma 1981, p.
195, nº 687, fig. 29, tav. CIX.
41 Bartoloni, op. cit., (nota 15), p. 129, nº 437, figs., 16, 32, b, tav. CXXI).
42 Moscati e Uberti, op. cit., (nota 40), p. 151, nº 433, fig. 16, tav. LXIII; pp. 151-152, nº 435, tav.
LXIII; p. 154, nº 454, tav. LXVI.
43 Ibidem, p. 197, nº 700, fig. 30, tav. CXIII.
44 Ibidem, p. 195, nº 690, tav. CX; p. 205, nº 740, tav. CXXV.
45 Ibidem, p. 187, nº 643, tav. CI; p. 188, nº 649, fig. 25, tav. CI; p. 188, nº 650, tav. CIII; p. 193, nº
676, fig. 28, tav. CVII.
46 S. Moscati e M.L. Uberti, Scavi al Tofet di Tharros. I monumenti lapidei, (Collezione di Studi Fenici,
21), Roma 1985, p. 110, nº 90, fig. 9, tav. XXXIII.
47 S. Moscati, Tharros XI. Betili virtuali, Rivista di Studi Fenici, 13 (1985), pp. 141-143.
48 Moscati e Uberti, op. cit., (nota 40), p. 198, nº 705, fig. 30, tav. CXV; p. 218, nº 806, tav. CXL.
49 Ibidem, p. 190, nº 660, tav. CV; pp. 249-250, nº 954, tav. CLXXIII.
50 Ibidem, p. 269, nº 1069, tav. CXCII.
51 Ibidem, p. 185, nº 633, tav. XCIX; pp. 185-186, nº 634, fig. 24, tav. XCIX..
52 Ibidem, p.187, nº 643, tav. CI; p. 215, nº 793, fig. 41, tav. CXXXVII; p. 218, nº 806, tav. CXL; p.
254, nº 975, fig. 53, tav. CLXXVIII.
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incisiones de la forma figurativa, estela nº 51453, en otras ocasiones solo uno de los dos
componentes es pintado, estela nº 518, 731 y 98854, mientras que también al ser ejecutado
en bajo relieve o inciso es recubierto por pintura de color rojo, estelas nº 521, 607, 698,
711 y 74955.
Rosas solares
Generalmente dividida en seis pétalos aparece en la parte superior de la estela
donde reemplaza al creciente con el disco.
M. Hours-Miédan piensa “qu’il faut voir dans ce motif non seulement un élément
décoratif pur, mais plutôt la représentation d’une planète associée au culte des divinités,
ainsi qu’il en était à une époque plus ancienne en Phénicie et à Byblos en particulier”56.
Stephan Gsell por su parte expresa que: “Les images du soleil rayonnant, des
étoiles, de la lune, si fréquentes chez les Babyloniens et les Assyriens, se retrouvent chez
les Phéniciens, en Occident comme en Orient. Un astre rayonnant peut être soit le soleil,
soit une étoile: par example, sur des monnaies de Maqom Shemesh, “la Ville du Soleil”,
c’est évidemment le soleil; au contraire, deux astres, disposés symétriquement et de même
grandeur, sont deux étoiles. Les rayons sont quelquefois remplacés par les pétales
arrondis d’une rosace, enfermée ou non dans un cercle; déformation que l’on constate
déjà en Assyrie. Ailleurs, des étoiles prennent l’aspect de disques avec un point ou un
bouton au centre, ou même de simples disques”57.
Se atestiguan, entre otros, en el tofet de Cartago58 con ocho pétalos dentro del
triángulo del signo de Tanit59. Sin embargo hay ejemplares con cuatro pétalos60. Decora
así mismo los ex-voto cartagineses a partir del siglo IV61.
En el área sacra de Constantina aparece sobre 5 estelas62. Cuatro de los casos en la
cara principal del frontón, salvo en una de las estelas, la nº 5863, en un lateral del mismo,
siendo todos los casos con seis pétalos. En el anterior estudio de las estelas de este
                                                
53 Ibidem, p. 164, nº 514, fig. 18, tav. LXXVI.
54 Ibidem, p. 165, nº 518, tav, LXXVII; p. 203, nº 731, fig. 33, tav. CXXII; p. 256, nº 988, fig. 54, tav.
CLXXXI.
55 Ibidem, p. 165, nº 521, tav. LXXVII; p. 180, nº 607, tav. XCIII; p. 197, nº 698, fig. 30, tav. CXII; p.
199, nº 711, fig. 31, tav. CXVI; p. 207, nº 749, fig. 35, tav. CXXVIII.
56 Hours-Miédan, op. cit., (nota 1), p. 41.
57 Gsell, op. cit., (nota 1), pp. 359-360.
58 C. Picard, Les représentations de sacrifice molk sur les stéles de Carthage, Karthago, XVIII 1975-1976
(1978), pp. 5-6.
59 Ibidem, pl. LXXVI; Picard, 1957, op. cit., (nota 1), Cb 637.
60 Picard, op. cit., (nota 58), pl. LXXXVIII; Picard, 1957, op. cit., (nota 1), Cb 712.
61 Picard, op. cit., (nota 58), pp. 87-89.
62 Bertrandy et Sznycer, op. cit., (nota 28), nº 51, 53, 55, 58, 62.
63 Ibidem, nº 58.
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yacimiento merece destacar el ejemplar ejecutado en el frontón, dentro del cartucho donde
se halla un epígrafe escrito en griego, tratándose de una rosa-panal como en Cartago64.
Una rosa a cuatro pétalos reemplaza al disco solar cuyo creciente tiene las puntas hacia
abajo.
Generalmente hay que poner el signo, por su colocación en la estela, junto a los
símbolos astrales, sin embargo, a partir de época helenística parece que su función en la
iconografía tenga un carácter puramente ornamental65.
En Henchir El-Hammi, se halló una estela con dos rosas a doble corola inscritas
dentro de un disco66. En Volubilis se atestiguan también una serie de ejemplares67.
Estrella
En el tofet de Constantina se observa cuatro veces en la colección Costa68 grabada
sobre el frontón. Una de las veces con trazado simple con seis brazos69, con ocho, pero
esta vez al interior un pequeño disco70. Las otras dos representaciones una de un solo
trazado, es una estrella de cinco puntas71, la otra, tiene siete brazos con forma triangular
con un círculo a su interior72. Salvo esta última en la que el símbolo aparece solo, en los
otros tres casos va acompañado del signo de Tanit.
A Volubilis se constata la representación de una estrella73.
Disco alado
                                                
64 Berthier et Charlier, op. cit., (nota 1), pl. XVIII, B
65 Bertrandy et Sznycer, op. cit., (nota 28), p. 68.
66 A. Ferjaoui, Stèles du sanctuaire de Ba<al Hammon-Saturne de Henchir el-Hammi, Reppal, X (1997),
pp. 55-61. Respecto a su iconografía sobre las estelas en lugares númidas: M. Leglay, Saturne africain.
Monuments, vol. I, Paris 1961, pp. 134, 140, 143, 144, 146, 176, 180, 182, 183, 188 (Aïn Tounga),
220 (Dougga), 230 (Ksar Toual – Zammeul); Idem, Saturne africain. Monuments, vol. II, Paris 1964, p.
39 (Le Khneg), 232 (Djémila). También en Teboursouk, M.H. Fantar, Téboursouk. Stèles anépigraphes
et stèles à inscriptions néo-puniques, Memoires présentés par divers savants à l’Academie des inscriptions
et belles-lettres, XVI (1974),, nº 11, 12, 12, 17....
67 Morestin, op. cit., (nota 38), nº 97 (157, pl. VII), 137 (163, pl. X), 205 (174, pl. XVI), 264 (183, pl.
XXI), 274 (185, pl. XXII), 370 (198, pl. XXVII), 387 (200, pl. XXVIII), 789 (250, pl. LI).
68 Bertrandy et Sznycer, op. cit., (nota 28), nº 7, 25, 49, 127.
69 Ibidem, nº 7.
70 Ibidem, nº 49.
71 Ibidem, nº 127.
72 Ibidem, nº 25.
73 Morestin, op. cit., (nota 67), nº 773, p. 248, pl. L.
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Símbolo egipcio del III milenio a.n.e. combina el dios solar Re con las alas del
halcón Horus. No es extraña su aparición como parte decorativa del arquitrabe del
encuadre arquitectónico de tipo egipcio junto a otros motivos de similar procedencia. Así
en Cartago los motivos egipcios, aparte del disco alado74, se advierten como veremos en la
representación del loto75, ureus76 y el Horus momificado77, así como en las columnas con
forma de loto.
Signo en forma de S
En El-Hofra78 se atestigua un signo en forma de S invertida en el frontón de una
estela, portando, debajo en el cuerpo de la estela, una inscripción en una cartela rectangular,
separada por un friso de ondas triangulares de un signo de Tanit con la mano y el
caduceo. J. Déchelette cree que se trata de un signo solar: “Le signe en S, si souvent
associé à la roue solaire, signe qui a fourni matière è tant de dissertations, n’est autre chose
qu’un demi-swastika curviligne. On le rencontre, ainsi que son ancêtre immédiat, sur les
fusaïoles d’Hissarlik. A l’âge de bronze, ses extrémités se repliant souvent en volutes, il
s’est confondu avec la spirale. Nous n’entendons nullement expliquer par là
l’introduction et l’emploi si fréquent de la spirale dans les arts mycénien, hongrois et
scandinave; mais sa similitude avec le signe en S contribua sans doute, dans une certaine
mesure, à sa large diffusion et lui valut de participer au caractère symbolique attribué à ce
signe. Elle apparaît fréquemment sur les disques du Soleil et sur les objects consacrés à ce
culte, notamment sur les curieuses stèles de Novilara. Nous citons cet exemple comme
particulièrement typique, parce que la spirale, rare en Italie, est précisément associée sur
ces stèles au disque cidifère”79.
                                                
74 P.e., Brown, op. cit., (nota 1), fig. 21:262.
75 P.e., Brown, op. cit., (nota 1), fig. 34:529.
76 P.e., Brown, op. cit., (nota 1), fig. 30:477.
77 P.e., Brown, op. cit., (nota 1), fig. 34: 519.
78 Berthier et Charlier, op. cit., (nota 1), pl. XXII, A, 269 Neop.
79 P. Cintas, Mnanuel d’archéologie punique. II. La civilisation carthaginoise. Les réalisations








Apéndice IV – Representaciones de betilos
Las imágenes más difundidas sobre las estelas con templete de arquitectura
egipcia son los betilos “i quali appaiono in guisa di pilastri leggermente rastremati verso
l’alto ovvero rettangolari, semplici o doppi o tripli”1. La perduración de los ídolos de
tipo betílico fue durante un largo periodo de tiempo, al menos hasta el s. I-II n.e.
En Cartago se ejecuta sobre la estela generalmente solo en la mayor parte de los
casos2, aunque a veces puede ser doble 3), triple 4 y ocasionalmente cuádruple5. Por
norma se apoyan directamente en la parte inferior del templete, aunque en ocasiones se
hallan sobre bases rectangulares que pueden ser señaladas mediante una simple incisión
horizontal6, que sobresalen hacia afuera en relieve7, o lateralmente8, o tanto lateral como
hacia afuera9. Otras bases rectangulares portan una moldura en relieve lateralmente 10 o
lateral y anteriormente11.
                                                 
1 A.M. Bisi, Le stele puniche, ( Studi Semitici 27), Roma 1967 pp. 60-61. S. Moscati, Le stele, en S.
Moscati (dir.), I Fenici, Milano 1988, p. 306, observa que el betilo puede aparecer: simple, doble, triple o
quintuple; hallándose generalmente sobre estelas de los s. VII-VI, aunque aparecen en monumentos
posteriores.
2 P. Bartoloni, Le stele arcaiche del Tofet di Cartagine, (Studi Fenici, 8), Roma 1976, nº 218-348.
3 Ibidem, nº 349-369; A. Ciasca, M.G. Guzzo Amadasi, S. Moscati e V. Tusa, Mozia-VI. Rapporto
preliminare della Missione congiunta con la Sopraintendenza alle Antichità della Sicilia Occidentale,
(Studi Semitici 37), Roma 1970, nº S 142; S. Moscati e M.L. Uberti, Le stele puniche di Nora nel Museo
Nazionale di Cagliari, (Studi Semitici 35), Roma 1970, nº 11; S.F. Bondì, Le stele di Monte Sirai, (Studi
Semitici, 43), Roma 1972, nº 42, esquema que reitera en Cartago nº 350.
4 Bartoloni, op. cit., (nota 2), nº 370-377; Mozia – VI, op. cit., (nota 3), nº S 128.
5 Bartoloni, op. cit., (nota 2), nº 378-379.
6 Ibidem, nº 235, 237-238, 251, 372; A. Ciasca, M. Forte, G. Garbini, V. Tusa, A. Tusa Cutroni ed A.
Verger, Mozia-II. Rapporto preliminare della Missione archeologica della Sopraintendenza alle
Antichità della Sicilia Occidentale e dell’Università di Roma, (Studi Semitici 19), Roma 1966, nº 85; A.
Ciasca, M.G. Guzzo Amadasi, G. Matthiae Scandone, B. Olivieri Pugliese, V. Tusa ed A. Tusa Cutroni,
Mozia-V. Rapporto preliminare della Missione congiunta con la Sopraintendenza alle Antichità della
Sicilia Occidentale, (Studi Semitici 31), Roma 1969, nº 20; Moscati e Uberti, op. cit., (nota 3), nº 5.
7 Bartoloni, op. cit., (nota 2), nº 292, 364; Moscati e Uberti, op. cit., (nota 3), nº 22, 24.
8 Bartoloni, op. cit., (nota 2), nº 308; Mozia – VI, op. cit., (nota 3), nº MT 195, Moscati e Uberti, op. cit.,
(nota 3), nº 7-8, 23, 26; G. Lilliu, Le stele punique di Sulcis (Cagliari), Monumenti Antichi
dell’Accademia dei Lincei, 40 (1944), nº 9.
9 Bartoloni, op. cit., (nota 2), nº 326, 328, 341, 343, 346.
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Según S. Moscati,12 en primer lugar, el cipo simple o betilo constituye el motivo
inicial del cual depende el sucesivo desarrollo de las estelas púnicas; en segundo lugar,
tal motivo halla desde sus inicios una correspondencia con la representación a relieve
del betilo sobre las estelas; en tercer lugar, el betilo simple se pone al lado de aquel
doble; en cuarto lugar, el posterior aumento del número de betilos en el campo
figurativo, tres, cuatro o cinco, es un hecho cronológicamente posterior; en quinto lugar,
son posteriores los otros motivos anicónicos que aparecen sobre las estelas, el signo de
Tanit, el ídolo a botella o la losanga.
Esta cadena según las estelas de Cartago13 se resume en los estratos más
antiguos, denominados con la letra A y con una cronología entre el inicio y el fin del
siglo VII, con la presencia de cipos simple o sobre una base; el estrato siguiente,
denominado con la letra B y datado entre el fin del siglo VII y finales del siglo VI,
observa un desarrollo de los cipos elaborados, mientras en la primera mitad del siglo VI
sobre las estelas aparece el betilo seguido del ídolo a botella, de la losanga y más tarde
del signo de Tanit.
Respecto a la relación entre la representación de un betilo, dos o más, C. Picard14
presenta las siguientes conclusiones: las estelas con uno o dos betilos se detectan desde
inicios del siglo VI15, mientras que las estelas con tres o más betilos se dan en el curso
del siglo VI, dándose el ídolo a botella y la losanga por su parte durante el siglo V,
siendo a finales de este siglo cuando se detecta el símbolo de Tanit.
P. Glaucker en la tumba 324 halló una plaqueta en piedra calcárea con tres
betilos de forma alargada y de sección triangular. El central sobresale sobre los otros
dos siendo la hipóstasis de la principal divinidad del grupo16, esta imagen o
representación de tres betilos se constata en Susa, el-Kénissia, Lilibeo y en la isla de
Cerdeña.
Perteneciente al estrato 4º de Susa llama la atención una composición sobre una
estela trapezoidal en la que el betilo tiene el papel central17. Este se halla en un espacio
cerrado por una especie de empalizada, siendo un betilo rectangular flanqueado por dos
brazos, ante él hay un altar ardiente. A ambos lados de la composición hay dos palmas
                                                                                                                                                
10 Ibidem, nº 329; Moscati e Uberti, op. cit., (nota 3), nº 12; P. Cintas, Le sanctuaire punique de Sousse,
Revue Africaine, 91 (1947), fig. 112.
11 Bartoloni, op. cit., (nota 2), nº 258, 344, 347, 377; Mozia – V, op. cit., (nota 6), nº 145; Moscati e
Uberti, op. cit., (nota 3), nº 9-10, 21, 25.
12 S. Moscati, Le Stele di Sulcis. Caratteri e confronti, (Collezione Studi Fenici, 23), Roma 1986, p. 52.
13 Bartoloni, op. cit., (nota 2), pp. 75-78.
14 C. Picard, Catalogue du Musée Alaoui. Nouvelle série (Collections Puniques), vol. I, Tunis 1957, pp.
19-24.
15 Ibidem, nº 101-107, 255-261, 479-481, 504-509.
16 P. Glaucker, Nécropoles puniques de Carthage, Paris 1915, p. 175.
17 Cintas, op. cit., (nota 10), p. 52, fig. 117; Bisi, op. cit., (nota 1), fig. 62.
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al final de las cuales hay un creciente lunar invertido. En el lado exterior de las palmas
se encuentran dos bóvidos. Un tercer animal, de pequeñas dimensiones, se halla en la
parte superior del campo iconográfico. Es difícil establecer una interpretación de esta
representación, pero cabe recordar la descripción de bosque sagrado con altares
ardientes de Cartago hecha por Silius Italicus, Punica I, 81-98, a la cual hemos hecho
referencia en el capítulo dedicado a las fuentes greco-latinas.
Las estelas locales prefieren una triada o ternas de triadas betílicas18 que suele
ocupar gran parte de la superficie de la estela. Los betilos se hallan erigidos sobre un
altar a gola egipcia, y encuadrados por caduceos,19, o en la parte inferior de la estructura
compositiva en dos sectores horizontales20, o en los dos inferiores de cuatro campos 21.
Esta división se establece por medio de un listón simple, siendo los elementos
normalmente ejecutados sobre la piedra en bajo relieve.
Dentro de las representaciones de triadas betílicas, una junto a otra, llama la
atención una estela de los estratos superiores del tofet en la que a la parte izquierda de la
imagen se añade un altar cúbico sobre el que parece hallarse una piedra cúbica22.
En cuanto al tofet de Mozia (Sicilia), en los cipos y en las estelas predomina un
diseño cuadrangular, profundamente inciso, aunque en ocasiones se hallan ejecutados en
relieve23. En ocasiones son dobles 24, aunque también está atestiguada la triada betílica25.
Así mismo se halla documentado en dos ocasiones la serie de cuatro betilos26. La
figuración de cinco betilos solo se halla en un ejemplar27. Curiosa es la estela a trono nº
214 sobre cuya cara anterior hay una serie de cinco betilos sobre los que se representa
                                                 
18 Bisi, op. cit., (nota 1), fig. 60, tav. XXI-XXII; XXIII, 1; XXIV, 1.
19 Ibidem, tav. XXI, 2.
20 Ibidem, fig. 67.
21 Ibidem, tav. XXII, 1.
22 A.F. Le Chanoine Leynaud, Rapport sur les fouilles d’un sanctuaire phénicien a Sousse ( Tunisie),
Comptes rendus de l’Academie des Inscriptions et Belles Lettres, (1911), pp. fig. 2, n. 1; Bisi, op. cit.,
(nota 1), fig. 63.
23 A. Ciasca, M. Forte, G. Garbini, S. Moscati, B. Pugliese e V. Tusa, Mozia-I. Rapporto preliminare
della Missione archeologica della Sopraintendenza alle Antichità della Sicilia Occidentale e
dell’Università di Roma, (Studi Semitici 12), Roma 1964, pp. 97-98, 101-102, nn. 9-10, 20, 22-23; Bisi,
op. cit., (nota 1), figs. 100. 102, tav. XXXIX 2.
24 Mozia I, op. cit., (nota 23), pp. 98, 103, nn. 11, 26; Bisi, op. cit., (nota 1), fig. 105; sobre una base solo
tres ejemplos nº 652-653, 660 (S. Moscati e M.L. Uberti, Scavi a Mozia – Le stele, I-II, (Serie
Archeologica, 25), Roma 1981, p. 189, tav. CIII; p. 189, fig. 25, tav. CIII; p. 190, tav. CV,
respectivamente).
25 Moscati e Uberti, op. cit., (nota 24), pp. 191-193, nº 667-678, tav. CV-CVII.
26 Ibidem, p. 194, nº 679-680, fig. 27 y 28, tav. CVII y CVIII; atestiguada en Cartago, Bartoloni, op. cit.,
(nota 2), p. 63, nota 504.
27 Moscati e Uberti, op. cit., (nota 24), p. 194, nº 681, fig. 28, tav. CVIII; Nora, Idem, op. cit., (nota 3), nº
28.
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una serie de cuatro, analizados en clave egipcia28. Aunque presenta una amplia gama de
variaciones29, algunos ejemplares portan restos de pintura roja sobre toda la superficie o
sobre una parte30. Destaca la estela nº 64831 donde se representan dos betilos, portando
el de la derecha incisa la letra bet, pudiendo ser la inicial del nombre de Baal.
 Mozia presenta una de las mejores estratigrafías 32 con un área occidental más
antigua (estratos VII-V) y una oriental más reciente (estratos IV-I), ve la aparición de
los betilos en el estrato V (entre el inicio y la mitad del siglo VI), desarrollándose en los
estratos IV y III (de la mitad del siglo VI a finales del siglo V), desapareciendo
seguidamente. Los ejemplares más antiguos, aquellos del estrato V, son cipos o estelas
con uno o dos betilos. La losanga aparece en la segunda mitad del siglo V, precedida
por poco tiempo del ídolo a botella, no habiendo testimonio del símbolo de Tanit.
De esta fase más antigua data la estela nº 637 que presenta una base única, típica
de estela, sobre la que se erigen dos betilos. Símil es la ejecución de las estelas nº 635 y
636. Las estelas nº 639 y 640, en la base tiene un zócalo sobre el que se alza los dos
betilos, siendo estos ejemplos característicos de la fase intermedia entre la estela única
sobre la que se ejecuta mediante la incisión o el relieve la representación de los dos
betilos, y la estela sobre la que se erigen dos betilos con espacio entre ellos. Puede que
esta forma de ejecución sea un paso para la ejecución de las estelas denominadas
dobles, características de Mozia.
En cuanto a las representaciones halladas en los tofet de Cerdeña, cabe señalar
que en Nora, el betilo aparece aislado y en alto relieve. Destaca un betilo pilastriforme
con una base con forma de esfera ligeramente aplastada que aparece entre los pie
derecho de un templete de tipo egipio. En base a uno de estos ejemplares. A.M. Bisi33
interpreta que “rappresenta, a nostro giudizio, un emblema falico”.
El material de Nora presenta solo estelas y confirma la situación de Cartago y
Sulcis34, aunque se carece de la fase más antigua y de aquella más reciente. Así, la
documentación se inicia entre el siglo VI y el V, no habiendo por lo tanto datos que
aporten algún punto sobre la temática expuesta para la fase antigua. Lo mismo sucede
con Monte Sirai35, centro dependiente de Sulcis.
                                                 
28 Mozia V, op. cit., (nota 6), pp. 128-132.
29 Moscati e Uberti, op. cit., (nota 24), pp. 40-41.
30 Ibidem, nº 420, 465, 514, 518, 541, 596, 607, 614, 620, 622, 647.
31 Ibidem, p. 188, nº 648, fig. 25, tav. CII.
32 Moscati-Uberti, op. cit., (nota 3), pp. 57-59.
33 Bisi, op. cit., (nota 1), p. 162, tav. LI 1.
34 Moscati e Uberti, op. cit., (nota 3), pp. 43-45.
35 S.F. Bondì, Le stele di Monte Sirai, ( Studi Semitici, 43), Roma 1972, pp. 38-41; Id., Nuove stele da
Monte Sirai, Rivista di Studi Fenici, 8 (1980), pp. 51-70.
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Tharros presenta una amplia gama de variaciones36, apoyándose directamente en
la base de la estela o sobre una base o escabel. Frecuentes son los trazos de pintura roja
que debían estar sobre toda la superficie (así las estelas nº 59, 62, 72, 79 y 80). Sobre
dos estelas se observa una pareja de betilos (nº 90 y 91), duplicando en el primer de los
casos los símbolos astrales, creciente con cuernos hacia abajo sobre disco, en la parte
superior de los mismos (fig. 9, 90). También hay constancia de triadas de betilos (nº
92.95)
La producción del material de Tharros se inicia a comienzos del siglo VI y
desciende en torno a la mitad del siglo III37. A algunas decenas de cipos y betilos
simples corresponden solo dos casos de betilo doble38, con cuatro casos que aparecen en
triada39. Respecto a la losanga, el ídolo a botella y el símbolo de Tanit, suelen ser
frecuentes los dos primeros y más raro el tercero40, sin que se puedan establecer
hipótesis particulares.
Por último, en aquel de Sulcis, en el repertorio de G. Lilliu41 se documenta de
forma aislada en siete ejemplares (nº 1-7), en pareja en tres ejemplares (nº 8-10).
Respecto al estudio elaborado por S. Moscati, se advierte la presencia del betilo sin
encuadramiento42, o en un templete de tipo egipcio 43, que superan los ochenta
ejemplares cuando aparece en forma aislada pudiendo estar o no sobre una base. En
cuanto a su representación en pareja, solo se hallan dos casos44, nunca puestos sobre una
base. No se ha observado ningún ejemplar de su representación en triada. La cronología
para Lilliu45 de esta representaciones, basada en criterios de evolución artística, no en
datos estratigráficos46, se reduce a finales del siglo VII e inicios del siglo VI.
                                                 
36 S. Moscati e M.L. Uberti, Scavi al Tofet di Tharros. I monumenti lapidei, (Collezione di Studi Fenici,
21), Roma 1985, p. 42, estelas nº 54-89.
37 Ibidem, pp. 51-57.
38 Ibidem, estelas nº 90 y 91.
39 Ibidem, estelas nº 92-95.
40 Ibidem, estelas nº 133-135.
41 Lilliu, op. cit., (nota 8), cols. 293-418.
42 Moscati, op. cit., (nota 11), como ejemplo las estelas nº 66, 108, 114.
43 Ibidem, por ejemplo las estelas nº 89, 92, 96, 99, 100.
44 Ibidem, estelas nº 174 y 175.
45 Lilliu, op. cit., (nota 8), col. 415.
46 Respecto al fenómeno de evolución de la representación anicónica a la representación de tipo icónico,
puede en ocasiones ser opuesto. S. Moscati, Iconismo e aniconismo nelle più antiche stele puniche,
Oriens Antiquus, 8 (1969), pp. 59-67.

Apéndice V – Representaciones de caduceos
Las dos formas principales que se utilizan para su representación son1: un 8
perfecto sostenido por un asta, o un círculo montado por un semicírculo sostenido
igualmente por un asta.
No aparece sobre cipos, debiendo esperar a su incisión sobre las estelas de
Cartago a partir del siglo IV2. Dicha afirmación es sostenida por la mayoría de los
investigadores. Así, C. Picard3 mantiene que es representado a partir de la mitad del s. IV,
con una rica variedad de formas y asociado a otros símbolos. La autora plantea su origen
como derivación directa de los ejemplares análogos griegos. La investigación acerca de la
tipología conducida por C. Picard, lleva a excluir un ligazón genético con símbolos
religiosos o heráldicos del Vecino Oriente preclásico, a favor de una constante relación de
formas y de prototipos entre los caduceos púnicos y aquellos griegos. En Grecia
representa el atributo del dios Hermes.
Varios son los autores que atienden a un origen griego4. G. Garbini5 considera
que el motivo derivaría originalmente del caduceo griego, atributo de Hermes, llegando a
ser asociado por los fenicios con Ba<al. Basa su afirmación por su aparición al lado del
símbolo de Tanit e interpreta los dos como símbolos de la diosa y su consorte. Para
Shelby Brown6 “the Greek symbol, as disseminated throughout the Mediterranean, is a
reasonable source for the Punic motif, which first appeared after the introduction into the
tophet of Greek-influenced stelae. (...) The symbol need not have been introduced to the
Carthaginians by Greeks, however”.
                                                
1 Para los diferentes tipos de caduceo, véase: C. Picard, Les représentations de sacrifice molk sur les ex-
voto de Carthage, Karthago, XVII 1973-1974 (1976), pl. XII, tabla II.
2 M. Hours-Miedan, Les representations figurées sur les stèles de Carthage, Cahiers de Byrsa, I (1950), pl.
XII.
3 C. Picard, Les représentations de sacrifice Molk sur les ex-voto de Carthage, op. cit., (nota 1), pp. 93-
95; Eadem, Les représentations de sacrifice molk sur les stéles de Carthage, Karthago, XVIII 1975-1976
(1978), pp. 34-41; Eadem, Les sacrifices d'enfants à Carthage, Les dossieres histoire et archeologie, 69
(1982-1983), pp. 18-27.
4 J. Boulnois, Le caducée et la symbolique dravidienne indo-méditerranéenne de l’arbre, de la pierre, du
serpent et de la déesse-mére, Paris 1939. Intenta de aclarar el problema del origen dravidiano del caduceo.
5 G. Garbini, I Fenici. Storia e Religioni, (Istituto Universitario Orientale, Series Minor, XI), Napoli
1980, pp. 180-181.
6 S. Brown, Late Carthaginian Child Sacrifice and Sacrificial Monuments in their Mediterranean
Contexts, (JSOT/ASOR monograph series 3), Sheffield 1991, p. 133.
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Paralelos de su representación se hallan sobre los vasos áticos y del sur de Italia7.
Hay bastantes paralelos del motivo en el arte etrusco, sobre todo en los espejos datados en
el siglo V-IV asociados con Hermes como guía del infra mundo8. Un sello de piedra
inscrito en púnico representa a Hermes como pastor9, la lectura propuesta: Ba<al. Del
culto de Hermes en Cartago puede derivar la estela que muestra una posible cabeza de
Hermes, es decir, una cabeza masculina de estilo griego llevando un petasos, aparece sobre
una estela del tofet de Cartago10.
W. Culican considera un origen del mismo a través de los modelos orientales11, al
que se debe añadir la tesis respecto a Ba<al ·ammon como “Señor del altar de los
perfumes” o el significado en Ugarit de ∆mn como instalación sagrada. Cetros con un
asta y un final en forma de creciente son conocidos en Levante durante el primer milenio
a.n.e., un sello de Sidón12 de fecha desconocida, que presenta un personaje sentado en un
trono de esfinges aladas que sostiene un cetro de estas características. En otro de Cerdeña
del siglo VII con la inscripción Abi-ba<l una figura de tipo egiptizante de pie porta otro
similar (con disco y creciente invertido) y el brazo derecho en bendición13.
A.M. Bisi propone que sea en realidad la esquematización de un thymatérium de
tipo fenicio con globos superpuestos que sería el atributo de Ba<l Hammon “et qu’il y
aurait, à Carthage, une possible confusion entre le caducée et le thymatérium”14.
Respecto a su significado: su asociación con otros símbolos religiosos hacen
probable que fuese independiente del culto del dios Hermes15. En cuanto a su
identificación con Ba<al ·ammon: se debe sostener por un lado la estrecha asociación del
caduceo con el ™mn púnico, por el otro la relación principal de este último con la
                                                
7 Picard, op. cit., (nota 1), pp. 94-95.
8 E. Gerhard, Etruskische Spiegel, I-V,Berlin 1974, I, pl. LXII; II, pl. CCXL; III, pl. CCLVII B; V, pl.
63, 71 y 75..
9 P. Bordreuil, Nouveaux apports de l’archéologie et de la glyptique à l’onomastique phénicienne, en Atti
del I Congresso Internazionale di Studi Fenici e Punici. Roma, 5-10 novembre 1979, (Collezione Studi
Fenici 16), vol. III, Roma 1983, pl. CXLIII, 2.
10 Hours-Miedan, op. cit., (nota 2), pl. VIII, e; C. Picard 1976, pl. IX, 10; A.M. Bisi, 1967, p. 76, nº
116, fig. 40.
11 W. Cullican, Problems of Phoenicio-Punic Iconography. A Contribution, Australian Journal of
Biblical Archaeology, 13 (1968), pp. 53-57. Contra Picard, pp. op. cit., (nota 1), 94-95.
12 E. Lagarge Le rôle d’Ugarit dans l’élaboration du répertoire iconographique syro-phénicien du prenier
millénaire avant J.-C., en Atti del I Congresso Internazionale di Studi Fenici e Punici. Roma, 5-10
novembre 1979, (Collezione Studi Fenici 16), vol. II, pl. CVIII, 3.
13 G. Pesce, Scavi e scoperte puniche nella provincia di Cagliari, Oriens Antiqvvs, 2 (1963), pl. XLII.
14 A.M. Bisi, Il caduceo nel mondo punico. Nota ad una stela cartaginese inedita, Byblos-Press VI (1965),
pp. 1-6.
15 A.M. Bisi, In margine ad alcune stele cartaginesi, Annali dell’Instituto Orientale di Napoli, 34 (1974),
pp. 47-48; Garbini, I Fenici, pp. 179-180.
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naturaleza y la etimología del dios Ba<al ·ammon16. S. Brown17, para quien el caduceo
había sido tomado prestado de los griegos, considera que es un símbolo heráldico de la
transportación de la víctima desde lo terrenal al estado sacrificado.
Otra hipótesis apunta a una función de tipo heráldica: los romanos se maravillaron
al ver el gran caduceo alzado sobre la galera (Appiano, Libyca, 49) que en el 202 portaba a
Roma los plenipotenciarios de Cartago, siendo por tanto el símbolo público y oficial de la
ciudad púnica18. Sin embargo no explicaría su incorporación al mundo simbólico de los
tofet a no ser que se ponga en relación con la fórmula: por decreto del pueblo de Cartago,
aunque la representación es tardía.
S. Gsell19 vio en este motivo un símbolo exhibido en santuarios que jugarían un rol
en el culto, mas razonablemente a ser interpretado como un asta (staff) portando un disco
solar o lunar y un creciente lunar. Para Hours-Miédan20 sería un emblema sagrado
jugando un importante rol en el templo, interpretando las cintas como un adorno especial
para un festival, rechazando como Gsell21 una asociación con el motivo greco-romano por
la falta de representación de alas. G. Picard22 en desacuerdo con esta tesis, como hemos
visto, deriva el instrumento de un modelo griego, asignando a Hermes con un evidente
sentido religioso junto a Tanit. “Le fait que le caducée punique ne porte pas d’ailes n’est
nullement un argument contre l’origine hellénique, car le kerykeion ne reçoit cette addition
qu’à l’époque hellénistique, et encore exceptionnellement. Il nous paraît illogique de
rejeter à priori tout rapport entre l’apparition à Carthage du caducée, qui n’est pas
antérieure au Ve siècle, et l’introduction du culte d’Hermès: la tête de ce dieu apparaît sur
deux stèles du tophet (cf. Pl. VIII, e). Une statuette céramique de déesse assise, découverte
par le Dr Carton dans la chapelle de Salammbô, est accompagnée d’une figurine d’Hermès
à la bourse, adossée au montant du trône. Il est bien probable ainsi qu’Hermès ait servi
d’auxiliaire aux dieux puniques, et que son insigne essentiel ait été gravé à côté de leurs
symboles”23. C. Picard24 considera el paralelo griego y púnico muy claro, citando
caduceos con alas y serpiente.
                                                
16 Hipótesis de G. Garbini, Studi di epigrafia fenicio-punica, Annali dell’Instituto Orientale di Napoli, 35
(1975), pp. 438-440; Idem, op. cit., (nota 5), p. 180.
17 Brown, op. cit., (nota 6), 145.
18 Bisi, op. cit., (nota 15), p. 48 llama la atención sobre la observación de la notable frecuencia del
caduceo sobre las representaciones cartaginesas, que contrastaría con las raras atestiguaciones sobre las
estelas de las colonias.
19 S. Gsell, Histoire ancienne de l’Afrique du Nord. I, Paris 1920, p. 367.
20 Hours-Miédan, op. cit., (nota 2), p. 35. La autora piensa que el caduceo es “un cercle ou disque, solaire
probablement, surmonté d’un croissant, le tout supporté par une hampe de métal ou de bois (type tronc de
palmiers)” (p. 34).
21 Gsell, op. cit., (nota 19), p. 364.
22 G.C. Picard, Les religions de l’Afrique du nord antique, Paris 1954, p. 77-78.
23 G.C. Picard, Chroniques, revues et comptes rendus Karthago III (1951-1952), p. 220.
24 Picard, op. cit., (nota 1), pl. XII, tabla II.
Luis Alberto Ruiz Cabrero
472
R.A. Oden25 sugiere que las cintas son estilizadas espadices de una palma datilera
y que el motivo es una palmera estilizada asociada con la diosa Ashera comparable a Tanit.
A veces de las cintas cuelgan flores de loto26, que para Oden serían los frutos. B. Oded
asume que como Tanit es representada con caduceos, palmas, disco y creciente, y palomas,
todos ellos “best taken as additional symbols for this deity”27 y los correlaciona con los
símbolos de la diosa siria Atargatis/Asherah del templo de Hieropolis28.
Una estela de la región de Harran con inscripción cuneiforme mencionando la
divinidad local, el dios Sin, y sobre la cual se ha representado un creciente lunar con disco
que se sitúa en el extremo de un palo que se halla sobre una base escalonada, con pesadas
cintas o banderolas a los lados del emblema que hacen atribuir la pieza a época neoasiria,
siglos IX-VIII.29, lo que podría ser índice de los caduceos sobre estelas de Cartago en
época helenística que portan cintas.
Indudablemente el caduceo viene puesto en relación con Hermes30, aunque se debe
aclarar que no se trata de un objeto tomado del mundo griego, por lo que parece sea poco
probable que represente a Hermes en el mundo púnico a pesar de la probable confusión
morfológica con el caduceo griego. Además, su representación sobre las estelas votivas y
su evidente asociación con el signo de Tanit, indican una más que probable relación con
Ba<l Hammon 31
No se conoce la palabra fenicia con la que se designaría este objeto. G. Garbini
atendiendo a la lectura de la inscripción número 7 de una serie publicada por M. Fantar32,
                                                
25 R.A. Oded, Studies in Lucian’s De Syra Dea, Missoula 1977, pp. 141-144, 151-155; J.B. Carter, The
Masks of Ortheia, American Journal of Archaeology, 91 (1987), p. 378.
26 Brown, op. cit., (nota 19), fig. 35, 525 (# 37-63 on catalogue card).
27 Oded, op. cit., (nota 25), p. 143.
28 Ibidem, p. 146.
29 A.M. Bisi, Le stele puniche, (Studi Semitici 27), Roma 1967, p. 29, fig. 4. A ello se debe añadir a los
lados una especie de banderolas que “fanno attribuire la stela all’età neo-assira (IX-VIII secolo), trovando
essa i paralleli da un lato nel relievo di Bar Rakib da Zinrili, dall’altro in un relievo di Aleppo con la
rappresentazione antropomorfa dello stesso dio di Harran”.
30 C.G. Picard, Catalogue du Musée Alaoui. Nouvelle Série, I, Tunis 1954, pp. 26-27; Bisi, op. cit.,
(nota 14), pp. 1-6; Eadem, op. cit., (nota 29), p. 69: “La presenza del caduceo è assai significativa; è assai
improbabile infatti che esso abbia una funzione puramente decorativa. La sua comparsa accanto alla
sacerdotessa evoca l’immagine di Hermes nel suo ruolo psicopompo”. Para la autora el caduceo cartaginés
es similar en estructura al griego, es decir, compuesto por dos protomos de serpiente allacciate, al menos
en una fase tardía.
31 Según G. Garbini “il simbolo cartaginese rappresentava in effetti una stilizzazione del ™ammon , l’alto
e stretto altare a incenso che compare come attributo di Ba<al ·ammon in varie raffigurazioni del dio” (op.
cit., (nota 5), p. 180). En este sentido, el ™ammon púnico, en un primer momento representaría una
versión peculiar del altar-pilastra solar sirio, que en un segundo momento, al dotarse de un mayor sentido
funerario, se asimilaría al caduceo del psicopompo.
32 M. Fantar, Stèles puniques de Carthage. I. Présentation et étude épigraphique, Rivista di Studi Fenici, 3
(1975), pp. 43-55.
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con un fórmula dedicatoria estereotipada realizada por una mujer >r≈tb<l bt qrqyn, cuya
última palabra no haría referencia al antropónimo del padre, sino que nos hallaríamos ante
una adaptación de la palabra griega khpuvkeion, “caduceo”, siendo por tanto su traducción
hija del caduceo, en el sentido de pertenencia a un grupo con una función religiosa33.
Entre las representaciones halladas en el área cartaginesa, aparece el caduceo con el
fuste reticulado asemejando tal vez una palmera34. Lo que ha podido llevar a la anterior
identificación del símbolo con este árbol.
Generalmente están compuestos en su parte superior por un disco, aunque en
ocasiones pueden ser dos o tres discos sobrepuestos los que se presentan35. Por norma
flanquean al signo de Tanit, y curiosamente, en pocas ocasiones, sustituyen al disco
cefálico de dicho signo36.
 En cuanto a los ejemplos acaecidos en El-Hofra37: “Le demi-cercle supérieur a
parfois des extrémités recourbées qui évoquent des têtes de serpent”38. Puede ocupar la
parte superior de la estela39, aunque por norma general ocupan la parte inferior junto a
otros motivos, con frecuencia el símbolo de Tanit y/o la mano elevada. Frecuentemente
aparece representado con las cintas en las astas.
La forma de ejecución puede ser mediante un trazo simple o un trazo doble, bien
sea grabado, tallado en hueco o en relieve. Se muestra con una o dos cintas, situado sobre
un zócalo. En ocasiones el semicírculo superior evoca, al estar las extremidades
encorvadas, a las cabezas de serpientes40.
                                                
33 Garbini, op. cit., (nota 5), p. 181.
34 Hours-Mièdan, op. cit., (nota 2), tav. XI d, XII, b, XXVII a; CIS I 823, 1342, 1393, 1421, 2231, ...;
Bisi, op. cit., (nota 29), fig. 41, 52.
35 Hours-Mièdan, op. cit., (nota 2), tav. XII g, k; Bisi, op. cit., (nota 29), tav. XVI, 2.
36 CIS I 3085, 3564, 1641; Bisi, op. cit., (nota 29), fig. 28.
37 Colección Costa 71 veces (F. Bertrandy et M. Sznycer, Les stèles puniques de Constantine, (Notes et
Documents des Musées de France, 14), Paris 1987, pp. 60-61).
38 A. Berthier et R. Charlier, Le sanctuaire punique d’El Hofra à Constantine. Texte et Planches, Paris
1952-1955, p. 183. pl. V, C; VI, A; XXII, A.
39 Ibidem, pl. XX, C; XXVI, A.
40 Ibidem, pl. V, C; VI, A; XXII, B.

Apéndice VI – Representaciones de instrumentos y objetos
rituales
Varios son las herramientas o los instrumentos que se representan sobre las estelas
halladas en los tofet, que normalmente, como apunta M. Hours-Miédan1, reflejan la
actividad del dedicante.
En Cartago se atestiguan utensilios de artesanos o de agricultores2; carros3; en seis
ocasiones el arado4; dos escudos cóncavos5; dos flautas6; cinco pequeñas hachas; un
hacha larga; martillos asociados a unas tenazas7; unas pinzas8; tres piquetas9; dos juegos
de niveles de carpinteros, consistentes de una regla en forma de L y una en forma de A10;
un cuchillo11; un anzuelo; un objeto que asemeja una hebilla12; una pala; un asador o pala
de panadero13; cinco con una panoplia o mezcla de elementos14.
En El-Hofra llama la atención la profusión de armas15. Estas se representan sobre
ocho estelas: el escudo 7 veces16; la espada 4 veces17; las jabalinas 3 veces18, la panoplia
                                                
1 M. Hours-Miédan, Les representations figurées sur les stèles de Carthage, Cahiers de Byrsa, I (1950), p.
65.
2 Ibidem, pl. XXXVII.
3 CIS I 962 (Hours-Miédan, op. cit. (nota 1), pl. XXXVII-XXXIX).
4 C. Picard, Les représentations de sacrifice molk sur les ex-voto de Carthage, Karthago, XVII 1973-1974
(1976), p. 14. CIS I 309 (Hours-Miédan, op. cit. (nota 1), pl. XXXVII, fig. f); CIS I 312; 330 (Hours-
Miédan, op. cit. (nota 1), pl. XXXVII, fig. d); CIS I 1439 (S. Gsell, Histoire Ancienne de l’Afrique du
Nord. IV. La civilisation carthaginoise, Paris 1928, pp. 13-14, n. 5); CIS I 1505 (Hours-Miédan, op. cit.
(nota 1), pl. XXXVII, fig. e); CIS I 2700 (Gsell, op. cit., (nota 4), pp. 13-14, n. 5); CIS I 4469; 4903.
5 S. Brown, Late Carthaginian Child Sacrifice and Sacrificial Monuments in their Mediterranean
Contexts, (JSOT/ASOR monograph series 3), Sheffield 1991, fig. 33:514.
6 Un juego de dos, Ibidem, fig. 35:527.
7 CIS I 735. Hours-Miédan, op. cit. (nota 1), pl. XXXVII, fig. a. M.H. Fantar et C. Picard, Stèles
puniques de Carthage, Rivista di Studi Fenici, 2 (1975), p. 44, tav. XVII, pl. I.
8 CIS I 735. Hours-Miédan, op. cit. (nota 1), pl. XXXVII, fig. a. Fantar et Picard, op. cit. (nota 7), p.
44, tav. XVII, pl. I.
9 Brown, op. cit., (nota 5), fig. 36:538.
10 Ibidem, fig. 19:232; 36:538.
11 Ibidem, fig. 19:239.
12 Ibidem, fig. 33:512.
13 Ibidem, fig. 39:567.
14 Ibidem, fig. 36:529.
15 A. Berthier et R. Charlier, Le sanctuaire punique d’El Hofra à Constantine. Texte et Planches, Paris
1952-1955, tav. XV D, XVII A, XVIII A-D.
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de armas 2 veces19; el casco 1 vez20; y un instrumento de música, probablemente una
tromba o trompeta, un ejemplar. Cuatro de ellas además portan inscripción21. En cuatro
sólo aparecen las armas en el campo iconográfico22; sobre tres, la falta del frontón por
rotura no permite indicar si hay o no otras representaciones figurativas23. Una de las estela
muestra una estrella de seis puntas sobre las armas24. Para Berthier, en base a paralelos
orientales, ocupan la parte superior de la estela reservada a los emblemas divinos por lo
que tendrían un significado sacro25. De este conjunto destaca un arco con una flecha
verticalmente inserto en el cuerpo de un signo de Tanit26.
Respecto las estelas procedentes de esta localidad en el Musée du Louvre, 7 son
los ejemplares en que las armas aparecen representadas27. Escudo redondo, con umbo, en
relieve28. Escudos ovalados grabados29. Lanza30 a la izquierda o a la derecha de un signo
de Tanit. Espada en dos ocasiones31, en ambos casos el estado es fragmentado. En el
primero casi ni se observa32. En el segundo caso la interpretación viene dada por el
contexto aportado por el otro objeto un escudo ovalado. Sin embargo, consideramos que
se asemeja a un signo de tipo sexual, concretamente un falo con una vulva. Si atendemos al
posible puñal ejecutado sobre la estela nº 66 entraría en contradicción con lo anterior.
                                                                                                                                              
16 Redondo, 4 veces, con umbo de las mismas características (Ibidem, pl. XVIII, A, B, C, D); ovalado, 3
ocasiones, con umbo vertical (Ibidem, pl. XV D y XVII, A).
17 Ibidem, XVII, A y XVIII, C ,cabeza en empuñadura, y D.
18 Una jabalina: Ibidem, pl. XVIII A y B. Dos jabalinas en la panoplia: Ibidem, pl. XVII, A.
19 Ibidem, pl. XVII, A; XVIII, C.
20 En la panoplia: Ibidem, pl. XVII, A.
21 Ibidem, nº 74 = pl. XVII A rb m≈†rt; 77 = pl. XVIII, D rb m[≈†rt]; 81 = pl. XV, D [h]m≈†rt ; ¿100 arco
con flecha debajo signo Tanit con el caduceo en el brazo izquierdo p<l hq≈t fabricante de arcos?; 136 = pl.
XVIII, C.
22 Ibidem, pl. XV, D; XVIII, C.
23 Ibidem, pl. XVIII, A.
24 Ibidem, pl. XVIII, B.
25 Ibidem, pp. 193-196.
26 Ibidem, p. 82, nº 100 PUN.
27 F. Bertrandy et M. Sznycer, Les stèles puniques de Constantine, (Notes et Documents des Musées de
France, 14), Paris 1987, estela nº  31, 40, 66, 96, 97, 106, 111, 112.
28 Ibidem, estela nº 31.
29 Ibidem, estelas nº 40, 106, 112. No obstante en ocasiones parecen más la representación de una vulva,
como sucede en la estela nº 106, con dos orejas en la parte superior del monumento votivo. Para Cartago
C. Picard, Les représentations de sacrifice molk sur les stéles de Carthage, Karthago, XVIII 1975-1976
(1978), pl. XIV, 4.
30 Bertrandy et Sznycer, op. cit., (nota 23), estelas nº 96 y 97.
31 Ibidem, estelas nº 66 y 112.
32 La descripción ofrecida por los autores, ibidem, p. 35, apuntan hacia un cuchillo sacrificial.
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Solamente en un caso, la estela nº 111, se puede apuntar a la representación de un
casco abovedado, con rebordes, de tipo italiano sin paragnatides, aunque los autores
muestran sus reservas33.
Los encargados del estudio se debaten entre varias propuestas acerca de la
representación de armas sobre las estelas del tofet de El-Hofra. Así, puede tratarse de un
indicador de la profesión, tal vez un símbolo de la victoria sobre la muerte Pero
generalmente, ésto acontece en los monumentos funerarios no en las estelas votivas. Tal
vez sea una deformación del mundo númida34. Esta cuestión no debe desecharse a la luz
de las estelas con lengua bereber en donde la profusión de armas se reitera, pudiendo
tratarse de un indicativo de la tribu a semejanza de un escudo de armas. En este caso,
tampoco la epigrafía que acompaña a las representaciones en algunas estelas ayuda35.
Otro tipo de herramientas se atestiguan, como el caso del arado en dos ocasiones
en la parte superior, o debajo del signo de Tanit36.
En Volubilis una serie de 68 objetos tienen forma de palos. Se podría añadir la
estela 65 con un objeto en forma de lituus o pedum, elementos empleados para delimitar el
templum por parte del augur. Algunos de la altura de una persona. Algunos se muestran
en forma amenazante37 como auténticas porras.
Objetos de tipo ritual
Para Shelby Brown “the depiction of ritual objects on the monuments themselves
is a final resource to be explored in reconstructing rituals associated with child
sacrifice”38. Las presumibles víctimas, ovejas, toros y bucráneos, aparecen
representadas39, aparte de una serie de objetos que configuran la panoplia de objetos
utilizados en ceremonias de tipo religioso40. Entre éstos, el cazo de tipo chipriota aparece
en las estelas procedentes del tofet, en este caso acompañado por un caduceo y en su parte
superior grabado n™wlt41; el jarro de cuello estrecho que era utilizado en libaciones, como
demuestra la escena incisa de un hombre con la cabeza cubierta que porta una de estas
jarras en una mano y un cuenco en la otra, virtiendo líquido sobre un frontón42; kantharoi
                                                
33 Ibidem, p. 73.
34 Ibidem, p. 73.
35 Bertrandy et Sznycer, op. cit., (nota 23), estela nº 111, 96, 97. Berthier et Charlier, op. cit., (nota 15).
pl. XXVI, B signo de Tanit entre un cuchillo con larga cuchilla.
36 Berthier et Charlier, op. cit., (nota 15). pl. XXVI, D.
37 H. Morestin, Le temple B de Volubilis, (Etudes d’Antiquitè Africaines), Paris 1980, nº 65 (pp. 151-
152, pl. V), 114 (p. 159, pl. VIII), 127 (p. 161, pl. X), 251 (p. 181, pl. XX), 413 (p. 204, pl. XXIX).
38 Brown, op. cit. (nota 5), p. 141.
39 Picard, op. cit., (nota 4), pl. X:11; Hours-Miédan, op. cit. (nota 1), pl. XXVI:a.
40 Hours-Miédan, op. cit. (nota 1), pl. XXIX-XXXII.
41 CIS III.2.CIX: 5927, Brown, op. cit. (nota 5), fig. 37, 554; fig. 40, 575.
42 Hours-Miédan, op. cit. (nota 1), pl. XXXIV:d; Picard, op. cit., (nota 4), pl. VIII:3.
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(o cráteras)43, Thymiatéria símiles a los ejemplares acaecidos en el mundo fenicio y
chipriota44; vasos loutrophóroi y oinochóai de tipo griego para el ritual de libación,
seguramente derivados de los prototipos metálicos45; a los que se pueden añadir cuchillos,
hachas, pinzas; mesas de ofrenda46; navajas47; y cofres con cubierta abombada símiles a
las cistae conteniendo los objetos necesarios para las iniciaciones mistéricas48.
A veces un altar que S. Brown describe como “a hamburger with only a top
burn”49, a menudo al lado de una jarra y ocasionalmente una figura humana.
Sobre una estela cartaginesa se representan dos jarras puntiagudas con cobertura
en forma de capucha separada por un trazo vertical50, se trata de objetos de uso cotidiano
en este caso comprendiendo un acto de culto, como aquel de la ofrenda a la divinidad, y
precursores de la numerosa serie de vasos, que en este caso serán de tipo griego, además
de una estructura más elegante y elaborada, que aparecen sobre las estelas cartagineses a
partir del s. III.
Una figura de forma extraña, que asemeja a una especie de altar51, se representa
generalmente en el mismo registro junto a una panoplia de símbolos, normalmente el
símbolo de Tanit, y otros objetos que inciden en la parafernalia del ritual: en ocasiones
armas52; con mano, símbolo de Tanit y jarra53; con jarra y creciente lunar54; con jarra,
símbolo de Tanit y palmera55; con jarra, símbolo de Tanit y otra representación perdida por
                                                
43 Brown, op. cit. (nota 5), fig. 21, 257; CIS III.2.XXIX: 12; Picard, op. cit., (nota 4), pl. IX:3; CIS
III.2.XXXI: 12), respecto a paralelos etruscos, véase: E. Fiumi, Volterra, il museo e i monumenti antichi,
Pisa 1976, fig. 71.
44 Hours-Miédan, op. cit. (nota 1), tav. XXIX a-c, XXXI f; A.M. Bisi, Le stele puniche, (Studi Semitici
27), Roma 1967, fig. 45.
45 Hours-Miédan, op. cit. (nota 1), p, 58, tav. XXII h, XXXI b-d, XXXII a-k; Bisi, op. cit. (nota 44), fig.
38. Del siglo III se data una representación de un vaso loutrophóros de forma griega o bien el recipiente
sin asas destinado a contener las ofertas, Hours-Miédan, op. cit. (nota 1), pl. XIV c, XVIII d, XXXII h;
CIS I 1242, 1282, 1359, 2439, 3048 ...; Bisi, op. cit. (nota 44), fig. 38.
46 Hours-Miédan, op. cit. (nota 1), pl. XXIX g; CIS I 188, 438, 2145... También mesa altar en Tharros,
S. Moscati e M.L. Uberti, Scavi al Tofet di Tharros. I monumenti lapidei, (Collezione di Studi Fenici,
21), Roma 1985, nº 136-138; p. 47; o en Mozia, Idem, Scavi a Mozia – Le stele, I-II, (Serie
Archeologica, 25), Roma 1981, nº 768-777; p. 45.
47 Hours-Miédan, op. cit. (nota 1), pl. XXX a, c.
48 Ibidem, pl. XVII a, XXXI a-c, e.
49 Brown, op. cit. (nota 5), p. 102.
50 L. Poinssot et R. Lantier, Un sanctuaire de Tanit à Carthage, Revue de l’Histoire des Religions,
LXXVII (1923), tav. IV, n. 6; C. Picard, Catalogue du Musée Alaoui .Nouvelle série (Collections
Puniques), vol. I, Texte et Planches, Tunis 1957, Cb 235.
51 Brown, op. cit. (nota 5), fig. 19, 241.
52 Picard, op. cit. (nota 29), pl. XIV:3.
53 CIS II.4.LXIV: 3145, Brown, op. cit. (nota 5), fig. 27, 360.
54 Ibidem, fig. 27, 361.
55 Ibidem, fig. 30, 456.
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rotura de la estela56; con signo de Tanit y caduceo57; con símbolo de Tanit y un cazo58;
con jarra y símbolo de Tanit59; solo aparece la mano con el jarro y el símbolo de Tanit60.
Tal vez se trate de la representación esquemática de una pieza que se halla representada
sobre varias estelas de Cartago61 que Brown identifica con “a container mounded with
incense or capped with a rounded or triangular lid, resting on an altar with incurved
sides”62. Por su parte Hours-Miédan plantea que uno de los objetos representados en esta
imagen es una piña sobre un altar, mientras los otros dos serían contenedoras sacros63. C.
Picard los asimila a quemadores de incienso64.
La información que proporciona la otra gran colección de estelas, aquélla del tofet
de El-Hofra, ofrece igualmente información acerca de utensilios, vasos y objetos para el
sacrificio65. Respecto a los vasos, cabe destacar la jarra y el ánfora. La primera es con
fondo cónico y con un único asa doblada, las de Cartago tienen un fondo redondeado. Las
ánforas pueden ser sin asas, con un solo asa o con dos asas. En este última representación
se asemeja a un ánfora rodia. Un ánfora de sólo un asa aparece sobre un zócalo.
Generalmente sus representaciones aparecen en la parte superior del campo iconográfico
de la estela. Según M. Hours-Miédan, los vasos serían portadores del agua lustral66. G.C.
Picard los considera símbolos divinos garantes de la penetración del culto de Dionisos en
Cartago67. También se atestigua una lucerna68 sobre el frontón de una estela69, cuya
                                                
56 Ibidem, fig. 30, 457.
57 Ibidem, fig. 30, 468.
58 Hours-Miédan, op. cit. (nota 1), pl. XXXIe.
59 Picard, op. cit., (nota 4), pl. XI:10.
60 Brown, op. cit. (nota 5), fig. 30, 461.
61 Picard, op. cit., (nota 4), pl. XI:16; Hours-Miédan, op. cit. (nota 1), pl. XXXI:a, b, c, en los dos
últimos la parafernalia ritual acompaña al objeto.
62 Brown, op. cit. (nota 5), p. 144.
63 Hours-Miédan, op. cit. (nota 1), p. 58.
64 Picard, op. cit. (nota 29), pp. 90-91.
65 Berthier et Charlier, op. cit., (nota 15). pp. 192-193, tav. XXI D, XXVI B.
66 Hours-Miédan, op. cit. (nota 1), p. 58.
67 Este tipo de vaso “n’a pas une moins histoire que l’arbre de vie et que les groupes tripartites de dieux et
d’assesseurs. Il dérive du vase fécondant tenu par les dieux de Babylone, qui fut d’abord l’attribut d’Ea, le
dieu-poisson de l’océan original; pour mieux préciser sa nature, les sculpteurs chaldéens indiquent souvent
des poissons dans les filets d’eau qui s’en échappent. La forme donée ici au vase résulte évidemment d’une
contamination entre le vase d’Ea et le cratère dionysiaque, opérée en Syrie, où le vase jaillissant était
devenu l’attribut des dieux de fertilité, qui, à leur tour, avaient été identifiés à Bacchos”. G.C. Picard, Le
couronnement de Vénus, Mélanges d’Archéologie et d’Histoire de l’Ecole Française de Rome, 58 (1941-
1946), p. 94.
68 Sobre el uso de la lucerna como objeto de culto, véase Hours-Miédan, op. cit. (nota 1), p. 34; Picard,
op. cit., (nota 4), p. 115; Picard, op. cit. (nota 50), Cb 919, pl. XCVII.
69 Bertrandy et Sznycer op. cit., (nota 23), nº 36.
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tipología está en uso entre el siglo III y II. La cista70 se representa en la parte inferior de
una estela71 al lado de un oinochoe72, su boca es zoomorfa pudiendo tratarse de una
cabeza de oveja, cuya parte superior del registro iconográfico es ocupada por el signo de
Tanit con el caduceo y la mano a los lados. El uso de este motivo parece encuadrarse entre
el s. III y el s. II.
También se representan zócalos para el signo de Tanit con forma generalmente
trapezoidal73. La representación de un altar o zócalo se observa en siete estelas que llevan
esta representación74, la última procedente de Thibilis (Announa).
Otros objetos, ya no tanto de carácter ritual sino con una funcionalidad de talismán
se representan sobre las estelas de El-Hofra. De ahí, el cuerno de la abundancia75 colocado
a la izquierda de un signo de Tanit dominado por un creciente con las puntas hacia abajo
sobre el disco. G.C. Picard observa que se trata de uno de los símbolos frecuentes de
poder universal utilizado por los romanos76. Asimismo el escarabeo77, dominando un
signo de Tanit con el caduceo en su brazo izquierdo. Evoca el trono de la divinidad en sus
apariciones.
En Volubilis, los recipientes, se hallan en número de 25 sobre 22 estelas. Entre
ellos tres páteras, una con umbo78 , tres cántaros con asas79, cinco vasos sin pie con un
asa, un bol o una taza. Un oinochoe80, otro con la pátera con umbo81. Una especie de
kernos82. Un pequeño recipiente tal vez para perfume83, siendo más voluminosos, pero de
igual forma84, más voluminoso pero con una única asa larga de lado a lado de la boca.
                                                
70 Difícil parece ser la explicación a la utilización de este objeto dentro del mundo cultual de los tofet. Los
autores apuntan que “Il est évident que la représentation de corbeille fait penser à celle contenant les sacra
des mystères gréco-romains, mais rien ne nous permet de confirmer cette hypothèse et l’utilisation de la
ciste en tant qu’attribut religieux” (Ibidem, p. 75).
71 Ibidem, nº 68.
72 Ver El-Hofra: Berthier et Charlier, op. cit., (nota 15), p. 102 = 134 Pun, pl. XXI, D. Para Cartago:
Hours-Miédan, op. cit. (nota 1), pl. XXXI, a, b, c, e; Picard, op. cit., (nota 4),  p. 105, pl. XI, 10;
Picard, op. cit. (nota 50), Cb 701, pl. LXXXVI.
73 El-Hofra: Berthier et Charlier, op. cit., (nota 15). 107 PUN y 134 PUN = pl. XXI, C, D; 269 PUN =
pl. XXII, A.
74 Bertrandy et Sznycer, op. cit., (nota 23), nº 16, 19, 29, 92, 123, 125, 142.
75 Berthier et Charlier, op. cit., (nota 15), p. 191.
76 G.C. Picard, Le monument aux victoires de Carthage et l’expedition orientale de Lucius Verus,
Karthago I (1950), pp. 67-93.
77 El-Hofra: Berthier et Charlier, op. cit., (nota 15), pl. XXV, D.
78 Morestin, op. cit., (nota 37), nº 13, p. 143, pl. II.
79 Ibidem, nº 13 (p. 143, pl. II), 134 (pp. 162-163, pl. X), 154  (p. 166, pl. XII).
80 Ibidem, nº 346, p. 194, pl. XXVI.
81 Ibidem, nº 13, p. 143, pl. II.
82 Ibidem, nº 22, p. 144, pl. II.
83 Ibidem, nº 143, p. 164, pl. XI.
84 Ibidem, nº 184 (p. 170, pl. XIV), 211 (p. 175, pl. XVI.
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Otros objetos son de identificación dudosa. Una especie de espejo puede ser un
objeto que H. Morestin describe con forma de raqueta85. Más difícil es la identificación de
los objetos que porta la figura con los brazos levantados de la estela nº 71986, similar
escena se halla en la estela nº 18087. Dos objetos de forma anicónica aparecen sobre las
estelas nº 38988 y nº 47189 que asemejan a los cuerpos de los ídolo botella o los betilos de
tipo trapezoidal.
Rituales
Aunque el acto sacrificial en sí mismo no es representado en ninguna de las estelas
hasta el momento, si es cierto que se hallan representaciones que claramente nos ponen en
evidencia la actividad humana realizada ante un altar90, lo que parece indicar que este hecho
formaba parte del ritual ejecutado en los tofet.
Una estela muestra un hombre levantando su mano derecha ante un altar sobre el
cual una cabeza de toro parece estar apoyada91.
Se puede decir que la ejecución de varios tipos de rituales se pueden hallar
atestiguados gráficamente.
Si aceptamos la interpretación de Picard sobre el ídolo botella, estarían
representadas las víctimas humanas, aunque dos estelas pueden proporcionarnos imágenes
de víctimas sacrificiales humanas. Una de ellas es la conocida estela cartaginesa con
acróteras donde aparece un hombre en posición de avance hacia la izquierda, sosteniendo
en su brazo izquierdo una figura que parece ser un niño y levanta su mano derecha en el
tradicional movimiento religioso de saludo92. Sobre otra estela de Monte Sirai, aunque la
representación es menos clara, se puede observar una figura femenina, de frente,
acompañada a su lado izquierdo de una figura de menor tamaño que parece ser un niño
enfajado93. Una figura de este tipo, un niño enfajado, se puede observar incisa sobre una
estela de Cartago94. Por último, un adulto con un niño parecen estar incisos sobre una
estela procedente de Tharros95.
                                                
85 Ibidem, nº 224, p. 177, pl. XVII.
86 Ibidem, p. 242, pl. XLVII.
87 Ibidem, p. 170, pl. XIV.
88 Ibidem, pp. 211-212, pl. XXXIII, ex cursus pp. 100-101 tomado como betilo.
89 Ibidem, p. 200, pl. XXVIII, pp. 100-101 tomado como betilo.
90 Hours-Miédan, op. cit. (nota 1), pl. XXVIII.
91 J.B. Chabot, Punica XVI. Inscriptions néopuniques de Guelaa Bou Sba, Journal Asiatique ser. 11, 10
(1917), p. 29; Hours-Miédan, op. cit. (nota 1), pl. XXVIII:b.
92 Hours-Miédan, op. cit. (nota 1), XXXV:f; Picard, op. cit., (nota 4), pl. VIII:10.
93 S.F. Bondì, Le stele di Monte Sirai, (Studi Semitici, 43), Roma 1972, pl. XXI:42.
94 Bisi, op. cit. (nota 44), pl. XIV:2.
95 Moscati e Uberti, 1985, op. cit. (nota 46), fig. 23, 142.

Apéndice VII – Representaciones de seres humanos
Su presencia en los monumentos arcaicos de Cartago se concreta en 38 ejemplares
sobre las estelas1 y 2 sobre los cipos2. Respecto a la ejecución por parte del artesano de
estas figuras, solo una de ellas es realizada en negativo, es decir, excavada en el espacio
delimitado por el perímetro de la figura3, una parte pequeña ejecutada por medio de la
incisión4, aunque la mayor parte son en relieve5, no obstante en algunas ocasiones el
relieve se ve ayudado por integraciones incisas6. Las diferentes iconografías se reducen a
                                                
1 P. Bartoloni, Le stele arcaiche del Tofet di Cartagine, (Studi Fenici, 8), Roma 1976, nº 570-607.
2 Ibidem, nº 63, 136.
3 Ibidem, nº 572.
4 Ibidem, nº 570-571, 573; A. Ciasca, G. Garbini, P. Mingazzini, B. Pugliese e V. Tusa, Mozia-IV.
Rapporto preliminare della Missione archeologica della Sopraintendenza alle Antichità della Sicilia
Occidentale e dell’Università di Roma, (Studi Semitici 29), Roma 1968, nº 175, 181; A. Ciasca, M.G.
Guzzo Amadasi, G. Matthiae Scandone, B. Olivieri Pugliese, V. Tusa ed A. Tusa Cutroni, Mozia-V.
Rapporto preliminare della Missione congiunta con la Sopraintendenza alle Antichità della Sicilia
Occidentale, (Studi Semitici 31), Roma 1969, nº 234, 147 (W.); A. Ciasca, M.G. Guzzo Amadasi, S.
Moscati e V. Tusa, Mozia-VI. Rapporto preliminare della Missione congiunta con la Sopraintendenza alle
Antichità della Sicilia Occidentale, (Studi Semitici 37), Roma 1970, nº S 34, S 187; Mozia –VII, tav.
LXXXV, 2; S. Moscati e M.L. Uberti, Le stele puniche di Nora nel Museo Nazionale di Cagliari, (Studi
Semitici 35), Roma 1970, nº 79.
5 Bartoloni, op. cit., (nota 1), nº 574-576, 582-585, 591, 597, 604; A. Ciasca, M. Forte, G. Garbini, S.
Moscati, B. Pugliese e V. Tusa, Mozia-I. Rapporto preliminare della Missione archeologica della
Sopraintendenza alle Antichità della Sicilia Occidentale e dell’Università di Roma, (Studi Semitici 12),
Roma 1964, nº 12, A. Ciasca, M. Forte, G. Garbini, V. Tusa, A. Tusa Cutroni ed A. Verger, Mozia-II.
Rapporto preliminare della Missione archeologica della Sopraintendenza alle Antichità della Sicilia
Occidentale e dell’Università di Roma, (Studi Semitici 19), Roma 1966, nº 75; I. Brancolli, A. Ciasca, G.
Garbini, B. Pugliese, V. Tusa ed A. Tusa Cutroni, Mozia-III. Rapporto preliminare della Missione
archeologica della Sopraintendenza alle Antichità della Sicilia Occidentale e dell’Università di Roma,
(Studi Semitici 24), Roma 1967, nº 128; Mozia – IV, op. cit., (nota 4), nº 194; Mozia – V, op. cit.,
(nota 4), nº 230; Mozia – VI, op. cit., (nota 4), nº S 273; G. Lilliu, Le stele punique di Sulcis (Cagliari),
Monumenti Antichi dell’Accademia dei Lincei, 40 (1944), nº 11.
6 Bartoloni, op. cit., (nota 1), nº 577-581, 586-590, 592-596, 598-603, 605-607; Mozia – II, op. cit.,
(nota 5), nº 50, 52-53, 55, 73, 65/1501; Mozia – III, op. cit., (nota 5), nº 112, 120, 127, 129-130, 145;
Mozia – IV, op. cit., (nota 4), nº 165, 172, 174, 179, 195, 209; Mozia – V, op. cit., (nota 4), nº 193,
229, 39 (W.); Mozia – VI, op. cit., (nota 4), nº S 14, S 16, S 31, S 41, S 71, S 78, S 112-113, S 116,
S 145, S 173, S 245-246, S 257, S 265, S 284; Moscati e Uberti, op. cit., (nota 4), nº 61-78; Lilliu, op.
cit., (nota 5), nº 12-67.
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busto en posición frontal con los brazos abiertos pero la posición de la cabeza, los brazos
y las piernas hacia la derecha7 o a la izquierda8, en ambos casos el sexo es incierto. Con la
misma problemática en torno al sexo, son las figuras frontales con los brazos abiertos9 o
adheridos al cuerpo10 y las piernas unidas. En posición de perfil hacia la derecha, dos
personajes masculinos con el brazo derecho a lo largo del cuerpo y el izquierdo oblicuo
para empuñar un elemento, bien una lanza o un bastón11. Entre los personajes femeninos,
destacan aquellos que se cogen los senos12 o que portan un disco sobre el pecho13.
Respecto a las vestiduras hay que señalar la túnica corta más o menos adherida al cuerpo
que dejan parte de las piernas al descubierto14 o los faldellines15. El resto de las figuras
están desnudas16 o no hay restos visibles de que porten cualquier tipo de vestidura17.
Como señala A.M. Bisi: “Sembra anzi che le prime stele puniche adottino con
maggior favore le immagine antropomorfe (rappresentino esse dèi o semplici mortali) e
che solo in un secondo tempo, a seguito di una sistematizzazione della teologia e del culto,
si diffondano gli emblemi aniconici”18.
Picard atribuye como terminus ante quem el inicio del s. V para las primeras
imágenes antropomorfas de los naískoi basándose en la arquitectura que las enmarca,
donde está ausente las decoraciones eólico-cipriotas o griegas19. Sin embargo A.M. Bisi
                                                
7 Bartoloni, op. cit., (nota 1), nº 573, 591, 597; Mozia - II, op. cit., (nota 5), nº 75; Mozia – III, op. cit.,
(nota 5), nº 128.
8 Bartoloni, op. cit., (nota 1), nº 570, 572, 577; Mozia – I, op. cit., (nota 5), nº 12; Mozia – III, op. cit.,
(nota 5), nº 127.
9 Bartoloni, op. cit., (nota 1), nº 575, 605; Mozia – III, op. cit., (nota 5), nº 195; Mozia – VI, op. cit.,
(nota 4), nº S 34; Moscati e Uberti, op. cit., (nota 4), nº 70; Lilliu, op. cit., (nota 5), nº 11.
10 Bartoloni, op. cit., (nota 1), nº 590, 603; Mozia – VI, op. cit., (nota 4), nº S 16, S 265; Moscati e
Uberti, op. cit., (nota 4), nº 71; Lilliu, op. cit., (nota 5), nº 13, 49.
11 Bartoloni, op. cit., (nota 1), nº 136, 576; Moscati e Uberti, op. cit., (nota 4), nº 77-78.
12 Bartoloni, op. cit., (nota 1), nº 63, 601.
13 Bartoloni, op. cit., (nota 1), nº 587, 589, 593, 595-596, 598-599, 602-603, 606-607; Moscati e Uberti,
op. cit., (nota 4), nº 65-69; Lilliu, op. cit., (nota 5), nº 19-29, 31-34, 35-40, 42-43, 46-47, 50-52, 54-55,
62-64, 67.
14 Bartoloni, op. cit., (nota 1), nº 589, 607; Mozia – II, op. cit., (nota 5), nº 53; Mozia – III, op. cit.,
(nota 5), nº 129-130; Mozia – VI, op. cit., (nota 4), nº S 16, S 31, S 71; Moscati e Uberti, op. cit., (nota
4), nº 67-68.
15 Bartoloni, op. cit., (nota 1), nº 600, 603, 606; Mozia – IV, op. cit., (nota 4), nº 174, 179, 209; Mozia
– V, op. cit., (nota 4), nº 39 (W.); Mozia – VI, op. cit., (nota 4), nº S 112, S 147; Moscati e Uberti, op.
cit., (nota 4), nº 71, 78.
16 Bartoloni, op. cit., (nota 1), nº 63, 601; Moscati e Uberti, op. cit., (nota 4), nº 61.
17 Bartoloni, op. cit., (nota 1), nº 136, 570-588, 590-599, 602, 604-605.
18 A.M. Bisi, Le stele puniche, (Studi Semitici 27), Roma 1967, p. 60.
19 C. Picard, Catalogue du Musée Alaoui .Nouvelle série (Collections Puniques), vol. I, Texte et
Planches, Tunis 1957, nº Cb 124-126, 298, 489-491.
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considera que se puede “rialzare la cronologia di almeno una cinquantina di anni, fino a
far anteriori di qualche decennio i personaggi nelle cappelle egizie”20.
Shelby Brown21, en su estudio sobre los monumentos del tofet presenta un total de
20 representaciones en las que la figura humana aparece en escenas que no parecen tener
un significado sacrificial a las que añade otras dos con esfinges aladas, y una con un par
de brazos:
1.- Figura enfajada con cabeza no cubierta y orejas grandes, posiblemente un bebe, debajo
de un creciente sobre la cara no dividida de una estela gruesa sin acroteras22.
2.- Cabeza humana masculina con cuello, de perfil izquierdo en el frontón de una estela
gruesa dividida con acrotera23.
3.- Hombre desnudo de perfil izquierdo, levantando ambas manos con las palmas hacia
afuera, sobre el cuerpo de una estela de espesor no definido sin acroteras24.
4.- Hombre con una toga larga con un signo de Tanit, de perfil izquierdo, levantando
ambas manos con las palmas hacia fuera, sobre el cuerpo bajo de una estela gruesa no
dividida sin acroteras25.
5.- Mujer de pie, de frente con la mano derecha levantada, palma hacia fuera, en la zona
más alta del cuerpo de una estela gruesa con acroteras26.
6.- Hombre sentado (?), o mitad de la figura, de frente con la mano derecha levantada,
palma hacia fuera, en la zona más alta de una estela gruesa27.
7.- Hombre sentado. manos en gesto incierto, en la zona más alta de una estela gruesa con
acroteras.
8.- Hombre sentado (?), de frente con mano derecha levantada, palma hacia afuera, en el
frontón de una estela delgada.
9.- Hombre sentado (?), tosco, de frente con la mano derecha levantada, palma hacia afuera,
en el frontón de una estela delgada.
10.- Dos humanos (monos?) subiendo a cada lado de una palmera datilera en la zona más
alta de una estela delgada28.
                                                
20 Bisi, op. cit., (nota 18), p. 60.
21 S. Brown, Late Carthaginian Child Sacrifice and Sacrificial Monuments in their Mediterranean
Contexts, (JSOT/ASOR monograph series 3), Sheffield 1991
22 C. Picard, Les représentations de sacrifice molk sur les ex-voto de Carthage, Karthago, XVII 1973-1974
(1976),pl. VII:7.
23 Brown, op. cit., (nota 21), fig. 42:606; CIS III.2.XXX:3.
24 Picard, op. cit., (nota 22), pl. X:10.
25 Brown, op. cit., (nota 21), fig. 14:3; Picard, op. cit., (nota 22), pl. VIII:7.
26 Brown, op. cit., (nota 21), fig. 31:500.
27 Brown, op. cit., (nota 21), fig. 30:453; Picard, op. cit., (nota 22), pl. VIII:9.
28 Brown, op. cit., (nota 21), fig. 39:562; Picard, op. cit., (nota 22), pl. X:3.
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11.- Hombre desnudo portando un pez (?) caminando, inclinado, a la izquierda sobre un
fragmento de una estela de espesor incierto29.
12.- Figura masculina togada ante una fachada arquitectónica sobre la cara no dividida de
una estela delgada.
13.- Parte inferior de un caballo con jinete (portando un escudo), sobre un fragmento de
una estela delgada30.
14.- Tosca, silueta incisa de un hombre (?) llevando un sombrero y portando una lanza (?).
sobre el cuerpo de una estela delgada31.
15.- Figura desnuda de Afrodita (?) con mano derecha levantada, mano izquierda
cubriendo sus genitales, sobre la cara no dividida de una estela delgada.
16.- Mujer con un chiton griego arrodillada de frente, en el frontón de una estela gruesa
sin acroteras32.
17.- Cabeza y cuello de un ‘griego’ (posiblemente Hermes) llevando un sombrero y una
capa agarrada al cuello, sobre el cuerpo de una estela gruesa sin acroteras33.
18.- Festejante (?) reclinándose sobre un lecho sobre el cuerpo de una estela gruesa.
19.- Festejante reclinándose sobre un lecho de mesa sobre la cara no dividida de una estela
delgada.
20.- Festejantes, toscos, uno reclinándose sobre un lecho de mesa, uno levantando una
copa, sobre la cara no dividida de una delgada estela.
21.- Esfinge alada (total cuerpo) sobre una columna en la zona más baja de una estela
gruesa con acroteras.
22.- Esfinge alada (cabeza y alas solo) en el frontón de una estela delgada34.
23.- Dos brazos humanos (rotos debajo del codo) alzados hacia un creciente fértil sobre el
cuerpo de un estela gruesa35.
En el catálogo del Musée Alaoui, pertenecientes al periodo inicial de los
monumentos, se presentan dos estelas con el ídolo antropomorfo erecto entre dos betilos
columniformes36, o bien está puesto sobre un altar37, que demuestran a su vez la
coexistencia y la estrecha interdependencia de las dos expresiones iconográficas. Aquí la
                                                
29 Picard, op. cit., (nota 22), pl. X:2.
30 Brown, op. cit., (nota 21), fig. 31:485.
31 Picard, op. cit., (nota 22), pl. X:9.
32 Picard, op. cit., (nota 22), pl. VII:6.
33 Picard, op. cit., (nota 22), pl. IX:10.
34 Picard, op. cit., (nota 22), pl. VII:8.
35 Brown, op. cit., (nota 21), fig. 37:555; C. Picard, Les représentations de sacrifice molk sur les stéles de
Carthage, Karthago, XVIII 1975-1976 (1978), pl. XVI:1.
36 Picard, op. cit., (nota 19), Cb 124, 145.
37 Ibidem, Cb 127. Sobre esta cuestión, véase: Bisi, op. cit., (nota 18), p. 63, con otras tres estelas de un
depósito anejo al tofet.
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representación se trata de un personaje desnudo con los brazos extendidos a lo largo del
cuerpo y las piernas erectas unidas, peluca esparcida (klaft) que aparece en otras tres
estelas, mostrando el origen egipcio de estas figuras más antiguas del siglo V38.
Estas estelas son, una mutilada en un lado, perteneciente al siglo V, portando un
personaje con cabellos largos que fluyen hacia la nuca (klaft egipcio?), andando de perfil
hacia la derecha al interior de un nicho profundamente excavado39. Las otras dos de época
más tardía presentan personajes desnudos de frente pero con las piernas de perfil y los
brazos alzados y la cabeza redonda, con puntos esquemáticos que figuran los ojos, la nariz
y la boca.
Al siglo V, datadas por Picard, pertenecen otros tres cipos con representaciones
antropomorfas. El 1º presenta, un personaje de perfil al interior de la cella de un naískos,
con una larga vestidura hasta los pies, erecto sobre un zócalo, al lado de un thymiatérion o
en un altar hoy desaparecido40. El 2º es constituido por un ídolo antropomorfo, en
concreto una especie de personaje masculino danzante, estucado en relieve, visto de perfil,
los brazos alzados y las piernas alargadas, cuya silueta es parangonable a aquella de un
signo de Tanit41. En el 3º aparece la diosa desnuda estrujándose los senos, embutida en un
largo vestido sobre un pequeño zócalo. Puede que esta figura lleve un tambor sobre el
pecho42.
Sobre una estela de Cartago, también en el Musée Alaoui, se representa a un orante
con los dos brazos en alto43, gesto que según Fantar “l’Islam a retenu pou les cinq prières
quotidiennes. A l’instar de tous les Sémites, les Puniques se prosternaient devant la
majesté divine, signe de reconnaissance et de soumission”44.
G.C. Picard ha publicado una estela que “représente un personnage s’approchant,
la main levée, d’un édicule égyptisant dont le fronton est orné d’une tête de bélier”45.
Por su parte, el Musée Guimet tiene entre sus fondos, perteneciente a la colección
Sainte-Marie, una estela que es descrita: “Sur le devant, se tient un homme vêtu d’une
robe qui est retenue par une ceinture; il a la main gauche levée et à demi ouverte comme les
prêtres assyriens, tandis que de la main droite, il tient une coupe. En face de lui, est un
autel d’une forme assez étrange. De cet autel, partent quelques traits sans contours bien
                                                
38 Picard, op. cit., (nota 19), Cb 129, 299, 489.
39 Esta figura tiene paralelos evidentes en Cerdeña, véase: Bisi, op. cit., (nota 18), cap. IV, pp. 170-171,
174ss.
40 Picard, op. cit., (nota 19), Cb 298.
41 Ibidem, Cb 490. Picard 1957, p. 157. Bisi, op. cit., (nota 18), p. 64. Análoga es la figura hallada en
Mozia durante las labores de excavación de 1964. Garbini, Mozia - I, op. cit., (nota 5), pp. 94, 98-99, tav.
LXIII.
42 Picard, op. cit., (nota 19), Cb 297, Bisi, op. cit., (nota 18), tav. XIII, 2.
43 Picard, op. cit., (nota 19), Cb. 442. Ver CIS I 3785.
44 M.H. Fantar, Carthage. Approche d’une civilisation, II, Tunez 1993, p. 304.
45 G.C. Picard, Le sanctuaire dit de Tanit à Carthage, Comptes Rendus de l'Academie des Inscriptions et
Belles-Lettres, (1945), p. 451.
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dirigir un sacerdote o una petición. El sacerdote porta una amplia túnica ceñida al talle por
un cinturón. Lleva un bonete cónico. Cara al personaje una mesa de ofrendas cuyo apoyo,
perfilado hacia arriba, termina en una base triangular. El signo de Tanit y el caduceo
ocupan el resto del campo.
Se encuentra asimismo de Cartago, esculpida en plano, una escena cultual52, a la
derecha dos símbolos que ocupan un lugar importante dentro de la iconografía de los ex-
voto: el caduceo y el signo de Tanit; a la mitad, un personaje de perfil a la izquierda,
vestido con una especie de toga y en su cabeza un turbante. El escultor parece haber
querido subrayar los trazos de la cara a fin, puede ser, de darle un aire grave. Levanta la
mano derecha y en la izquierda porta una ofrenda; una torta o un pebetero con perfume.
Por el gesto, por la mirada y, sin duda también por el verbo que aparece en la inscripción,
el fiel se dirige a la divinidad cuya presencia es evocada por un altar con cuernos. Sobre
esta mesa, una cabeza de cordero recuerda el sacrificio cumplido; por otra parte, en lugar
de la cabeza de cordero, otros autores ven una cabeza de toro53.
Cabe destacar dentro del conjunto de monumentos, la estela descubierta a
principios de 1920 que dio pie a las investigaciones del área sagrada de Cartago54. De
grano fino, calcárea grisácea, la estela se puede datar hacia el siglo IV y se halla incisa con
líneas sutiles. Bajo un friso compuesto, de abajo a arriba, por tres rosetas, por una tira de
óvulos y por una fila de espirales, y coronado a su vez por dos delfines, por una roseta, por
un creciente lunar hacia abajo y por un motivo a zarzillo formante un S en el frontón,
muestra en su registro principal, parte inferior, un sacerdote portando un vestido
transparente ceñido y un gorro cilíndrico. Su brazo derecho está flexionado en alto
mostrando un gesto de bendición y en su brazo izquierdo porta un niño desnudo que
aparentemente se halla vivo55.
Un personaje erecto sobre un altar a gola con ambas manos alzadas en gesto de
adoración56, representado de perfil con la cabeza desnuda y rapada, probablemente otro
tipo de sacerdote57 diferente al anterior, lleva el signo de Tanit inciso en un largo vestido.
                                                
52 M.H. Fantar, Stèles inèdites de Carthage, Semitica, 34 (1974), pp. 14-15.
53 Chabot, op. cit., (nota 47), p. 29, fig. 2.
54 Publicada por primera vez en L. Poinssot et R. Lantier, Un sanctuaire de Tanit à Carthage, Revue de
l’Histoire des Religions, LXXVII (1923), p. 47, pl. IV, 2; G.C. Picard, Les religions de l’Afrique du nord
antique, Paris 1954, p. 45, fig. 4; Hours-Miédan, op. cit., (nota 48), tav. XXXV f; Picard, op. cit., (nota
19), Cb 229; M.P. Fouchet, L’art à Carthage, Paris 1962, fig. 7; Bisi, op. cit., (nota 18), fig. 32.
Fotografías de la pieza se pueden hallar en D.B, Harden, The Phoenicians, London 1963, pl. 35, y G.C.
Picard and C. Picard, The Life and Death of Carthage, London 1968, pl. 25.
55 Figuras en una situación similar sobre unguentaria o paterae, Harden, op. cit., (nota 56), pl. 19, 21 y
43, sugieren que el niño juega el rol de la ofrenda. Más improbable es que la escena describa una simple
dedicación del niño a la deidad, si se atiende a los huesos calcinados hallados en el área dentro de las urnas.
56 CIS I 3784; Hours-Miédan, op. cit., (nota 48), tav. XXXIV f; Picard, op. cit., (nota 19), Cb 442; Bisi,
op. cit., (nota 18), fig. 37.
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Al periodo de transición entre el siglo IV y el siglo III pertenecen dos estelas con
representación de tipo humano que se encuadran entre los testimonios más importantes de
la cultura figurativa de los artesanos cartagineses58. Una bastante fragmentaria, representa
una divinidad a caballo vista de perfil hacia la izquierda, con un casco apuntado de forma
italiota, coronado por una cimera, y con una insignia militar que despunta detrás de los
hombros, compuesta por un aro fijado a un asta por ambas partes de las cuales caen dos
banderolas59. La otra incisa a bajo relieve, pero con detalles profundamente incisos,
presenta una figura femenina con amplia vestidura plegada, que vierte sobre la tierra una
libación desde un vaso con pie alto, mientras con la mano libre se apoya en un túmulo. Un
caduceo aparece sobre su brazo derecho, mientras la escena es coronada por el disco con
el creciente lunar invertido60. Según A.M. Bisi “rappresenta una delle rare testimonianze
delle credenze puniche sulla vita ultraterrena”61.
Otra escena de similar característica se halla ejecutada en el campo iconográfico de
la estela depositada en el Musée du Louvre donde un personaje barbado cumple con un
rito de libación62.
En el siglo III, las imágenes divinas son, en general, bastante raras sobre las estelas
cartaginesas, desde el momento que la divinidad viene preferentemente representada por
sus emblemas y atributos63. Respecto al frontón de estos monumentos votivos, en esta
época, hay dos tipos fundamentales: el primero un pequeño personaje de pie con la mano
                                                                                                                                              
57 Picard, op. cit., (nota 19), p. 147, considera el personaje “le prête s’identifiant avec la victime et
s’offrant lui-même au Dieu”.
58 Dos estelas fragmentarias de Cartago: Fantar, op. cit., (nota 52), p. 20, pl. II, 1-2, presentan la imagen
de un caballero.
59 G.C. Picard, Il mondo di Cartagine, Milano 1959, tav. LXVII; Picard, op. cit., (nota 54), pp. 53-55,
fig. 5; Picard, op. cit., (nota 19), Cb 688; Bisi, op. cit., (nota 18), tav. XVIII, 2. Picard, op. cit., (nota
54), p. 54, interpreta esta figura de caballero como la representación del dios de la guerra Hadad,
apoyándose en los testimonios ofrecidos por otras estelas cartaginesas, una de las cuales el caballero está
erecto sobre un zócalo, y por las innumerables series monetales en la que la imagen del caballo está muy
difundida. Hadad no es otro que el nombre arameo de Baal, en este sentido véase S.E. Kaufmann, The
Enigmatic Adad-Milki, Journal of Near Eastern Studies, 37 (1978), pp. 101-109.
60 Picard, op. cit., (nota 59), tav. VIII; Idem, op. cit., (nota 54), pp. 33-34, fig. 2; Picard, op. cit., (nota
19), Cb 687bis; Bisi, op. cit., (nota 18), tav. XIX, 1. Para G.C. Picard et C. Picard, Vie et mort de
Carthage, Paris 1970, p. 151, se trata de “une prêtresse prosternée, versant une libation sur un tertre
analogue à un tombeau”. Véase J. Deberg, Image grecque et interprétation carthaginoise, notes
complémentaires, en Homenaje a Garcia y Bellido, vol. II, Madrid 1975, pp. 201-204.
61 Bisi, op. cit., (nota 18), p. 69, ya apuntado anteriormente por la autora en su trabajo La religione
punica nelle rappresentazioni figurate delle stele votive, Studi e Materiali per la Storia delle Religioni, 36
(1965), p. 115.
62 Picard et Picard, op. cit., (nota 60), pp. 5-6.
63 Hours-Miédan, op. cit., (nota 48), tav. XX f (es el único ejemplar de un granado representado como un
árbol por las hojas frondosas, naturalísticamente ejecutado y cargado de frutos), g, XXIX b.
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derecha levantada en signo de adoración64 y sosteniendo en la otra una flor de loto o un
pequeño vaso65. Según Anna Maria Bisi “più che di un sacerdote si tratta probabilmente,
..., di un fedele assimilato alla divinità, recante in pugno gli oggetti dell’offerta”66. La
segunda categoría de representaciones muestra un niño desnudo, sentado sobre la pierna
izquierda, mientras la otra está replegada sobre el cuerpo, con la mano derecha levantada en
el habitual gesto de la adoración y de la oración, la izquierda adherente al pecho e
sosteniendo un objeto distinto67. Es del todo sugestiva la hipótesis de que este tipo de
figura deriva directamente de las representaciones denominadas Temple-Boy, generalmente
de terracota en los templos chipriotas de la segunda mitad del primer milenio68.
También perteneciente al siglo III, es la estela con iconografía de influencia
netamente oriental, en este caso, sirio-helenística69, que da lugar a una figura de medio
busto con alas desplegadas que sostiene sobre el pecho un creciente lunar hacia lo alto
donde se inserta un pequeño disco al interior de un nicho coronado por capiteles eólicos.
Para P. Berger esta figura se trata de “Tanit sous les traits d’un ange”70, sin embargo en
la parte inferior del registro iconográfico se halla un signo de Tanit.
Del cambio del siglo III al siglo II tenemos una cabeza femenina coronada por una
alta tiara radiada en el frontón con dos grandes alas del tipo que se hallan en la
representación del disco alado egipcio71.
En otra estela se observa un personaje humano con una larga túnica, el brazo
derecho levantado, que se halla entre dos palmeras flanqueadas por dos caduceos72,
curiosamente aunque A.M. Bisi apunta que la “particolarità più interessante di questa
figura, che si affianca a quelle dei Temple-Boys e dei fedeli sui frontoni delle stele descritte
più sopra, è costituita dai tratti facciali sommariamente resi e dai lunghi capelli
                                                
64 Hours-Miédan, op. cit., (nota 48), tav. XXXIII d, e; Picard, op. cit., (nota 19), Cb 816; Bisi, op. cit.,
(nota 18), fig. 31.
65 Hours-Miédan, op. cit., (nota 48), tav. XXXIII a, XXXIV a-c; Bisi, op. cit., (nota 18), fig. 39.
66 Bisi, op. cit., (nota 18), p. 75.
67 Hours-Miédan, op. cit., (nota 48), tav. XXXIII b, g; Berger, Musée Lavigerie de Saint-Louis de
Carthage, I, Antiquités puniques, (Musées et Collections Archéologiques de l’Algérie et de la Tunisie
VIII, 1), Paris 1900, tav. I, 7; CIS I 1301, 1356, 1410; Bisi, op. cit., (nota 18), fig. 54. Para Hours-
Miédan, op. cit., (nota 48), p. 62, se trataría de la “image de l’enfant sacrifié, avec attributs et gestes de la
divinité”.
68 C. Beer, Temple-Boys. A Study of Cypriote Votive Sculpture. Part 1, (Studies in Mediterranean
Archaeology and Literature 113), Göteborg 1994.
69 CIS I 183; P. Berger, Tanit-Penê-Baal, la Juno Caelestis, Gazette Archéologique, 6 (1880), tav. III;
Idem, Lettre à M. Fr. Lenormant sur les représentations figurées des stèles puniques de la Bibliothèque
Nationale (suite), Gazette Archéologique, 3 (1877), pp. 27-29 y fig.; Perrot et Chipiez, op. cit., (nota 48),
p. 253, fig. 192; Hours-Miédan, op. cit., (nota 48), tav. XXXIII f; Bisi, op. cit., (nota 18), fig. 44.
70 Berger, 1880, op. cit., (nota 69), p. 21.
71 Picard, op. cit., (nota 19), Cb 685.
72 Hours-Miédan, op. cit., (nota 48), tav. XXXIV c; Bisi, op. cit., (nota 18), fig. 36.
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scompigliati, definiti da due semplici appendici divaricate a virgola al vertice del capo”. Sin
embargo, lo que resulta curioso de dicha figura es la forma de su cuerpo cercano al de un
ídolo botella.
Otra representación tardía de un personaje de función sacerdotal, que parece por
las vestiduras y la calidad de la imagen un alto dignatario sacerdotal, de perfil a la
izquierda, portando en sus manos los objetos de libación: una patera y una especie de
alabastron. El personaje lleva barba, con un velo sobre la cabeza sujeto por una diadema,
una especie de epitoga sobre la espalda y un lino transparente que cubre la parte de las
piernas que deja al aire la corta túnica73. De esta época es un sátiro itifálico danzante, con
un tambor apoyado en el vientre74, que junto a las cráteras, hojas de hiedra y las cistas,
representa uno de los ejemplos de introducción de los misterios dionisíacos en Cartago75.
También hay que mencionar la representación bastante esquemática de un guerrero, que
lleva una lanza que atraviesa diagonalmente la escena y el cuerpo revestido de una pesante
guaina que le llega casi hasta los pies76.
Dos escenas con personajes humanos, se centran en la ejecución de un sacrificio,
ambas pertenecen a la colección Marchant depositada en el Musée du Louvre77. En ambas,
aparece un personaje, parece que en un caso se trata de un mujer y en el otro de un hombre
diferenciados por portar la primera sobre la cabeza una gorra a casquete. En el caso
masculino78, la figura tiene la mano derecha en signo de adoración, de pie ante un altar con
forma de paralelepípedo, con zócalo alto y coronamiento escalonado. Sobre este altar se
dispone una cabeza de buey. Una situación similar, se presenta en la otra escena de
sacrificio79, aunque en este caso la representación está más desarrollada con un campo
arquitectónico y el oferente u oficiante tiene en la mano izquierda una copa seguramente
para ofrecer una libación.
Aún otras dos escenas más, tratadas por A.M. Bisi80, sobre estelas cartaginesas,
parecen hacer referencia, según la autora, a la figura de un sacerdote. Una de las
representaciones es carente de cabeza, y la figura lleva un vestido de mangas cortas
totalmente cerrado, que llega hasta los pies del personaje. Este, con la mano derecha alzada
en signo de adoración, se halla ante un thymatérion compuesto por dos elementos
                                                
73 Hours-Miédan, op. cit., (nota 48), tav. XXXIV, 1; G.G. Lapeyre et A. Pellegrin, Carthage punique
(814-146 avant J.-C.), Paris 1942, p. 145 y fig.; Bisi, op. cit., (nota 18), fig. 43.
74 Perrot et Chipiez, op. cit., (nota 48), p. 48, fig. 330; Hours-Miédan, op. cit., (nota 48), tav. XXXV b.
75 Hours-Miédan, op. cit., (nota 48), tav. XXXI a-e; Berger, op. cit., (nota 67), tav. I, 2 (= nº 5).
76 CIS I 1353; Hours-Miédan, op. cit., (nota 48), tav. XXXV e.
77 Chabot, op. cit., (nota 47), pp. 29, fig. 2, 32, fig. 4; Hours-Miédan, op. cit., (nota 48), tav. XXVIII b-
c.
78 Bisi, op. cit., (nota 18), fig. 9; tav. XVIII, 1.
79 Chabot, op. cit., (nota 47), p. 28, fig. 1; Perrot et Chipiez, op. cit., (nota 48), p. 52, fig. 13; Hours-
Miédan, op. cit., (nota 48), tav. XXVIII a; Bisi, op. cit., (nota 18), fig. 10.
80 A.M. Bisi, Studi punici II. Due stele puniche inedite dal tophet di Cartagine, Oriens Antiqvvs 5 (1966),
pp. 232-tavv. LIV-LV; Eadem, op. cit., (nota 18), pp. 83-84, figs. 45-46.
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globulares sobrepuestos y por un plato sobre el que se halla un objeto triangular81. La otra
imagen, más fragmentaria con inscripción, presenta una figura en actitud análoga, sin
embargo, el instrumento de culto en este caso es sustituido por una gran oreja82.
Por último, de Cartago se conserva la representación de un personaje con estola
portando una píxide83. Solo resta mencionar la ejecución en el remate de una estela de
Cartago (CIS I 5698) en la que C. Picard cree distinguir un personaje instalado sobre un
asiento84.
En el vecino tofet de Susa, perteneciente al siglo V se observa una figura de Isis
vista de frente con el disco solar y la cornamenta hathórica sobre la cabeza cubierto por el
klaft y con un inmenso pectoral que le cubre todo el pecho hasta el lugar de inserción de
las alas de las cuales queda una parte mínima85.
En torno a la representación de divinidades, suele ser frecuente un dios sentado
sobre un trono con alto respaldo, cuyos lados son esfinges femeninas86. Un fiel se halla
frente a la divinidad, ejecutado en una proporción menor. La divinidad lleva un largo
vestido y una tiara alta de cuya parte superior caen dos cintas, en su mano izquierda lleva
una lanza87, mientras la mano derecha permanece levantada en signo de bendición ante el
fiel.
Al mismo estrato segundo pertenecen dos estelas con un motivo iconográfico
similar88. Sobre un altar con gola egipcia se halla la figura de una deidad femenina en
bajorrelieve, de perfil a la izquierda, toda la figura se halla cubierta por un vestido y sentada
sobre un escabel bajo; esta vestidura tiene una capucha que le cubre la cabeza,
constatándose en una de las estelas una especie de gorro apuntado, tal vez una imitación
del pschent egipcio. Los brazos, que parecen atrofiados, están estirados hacia delante, una
de las imágenes levantada al mismo modo que la figura divina anterior, la otra sujeta una
                                                
81 La autora duda entre “un’offerta o una fiamma”. No se debe olvidar que figuras de tipo triangular se
hallan representadas sobre las estelas.
82 A. Erman, La religion des Egyptiens, Paris 1952. Según comentario personal de J.M. Galán Allué,
grandes orejas de piedra se utilizaban como vehículo oracular.
83 Hours-Miédan, op. cit., (nota 48), pl. XXVIII, G; XXXIV, d.
84 M.H. Fantar et C.G.C. Picard, Steles puniques de Carthage, Rivista di Studi Fenici, 3 (1975), p. 56.
85 P. Cintas, Le sanctuaire punique de Sousse, Revue Africaine, 91 (1947), pp. 55-56, fig. 116; L.
Foucher, Hadrumentum, Paris 1964, tav. III a; Bisi, op. cit., (nota 18), fig. 42.
86 Cintas, op. cit., (nota 85), pp. 13-21, figs. 48-49; Picard, op. cit., (nota 19), Cb 1075; P. Cintas,
Deux campagnes de fouilles à Utique, Karthago, II (1951), p. 55, fig. 21; Harden, op. cit., (nota 56), pl.
XLI; Foucher, op. cit., (nota 85), p. 40, fig. 2; quien data la estela en el siglo IV; Bisi, op. cit., (nota
18), fig. 56.
87 Otros autores piensan que se trata de un cetro: G. Lilliu, Recensione a Cintas, Sousse, Studi Sardi, 8
(1948), p. 451 y Picard, op. cit., (nota 19), p. 298.
88 Cintas, op. cit., (nota 85), pp. 21-24, figs. 50-53; Picard, op. cit., (nota 19), Cb 1076-1077; Harden,
op. cit., (nota 56), pl. XLII; Foucher, op. cit., (nota 85), pp. 43-44, fig. 3; Bisi, op. cit., (nota 18), fig.
55.
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esfera. Ante la figura hay un brasero con forma de tallo con un globo encima intentando
imitar una especie de thymiatéria, sobre el cual se hallan el disco y el creciente lunar.
Otra imagen femenina vista de frente encerrada en una larga vaina, con los brazos
cruzados sobre los senos, se halla grabada en un cipo-naískos del estrato más antiguo del
tofet.
En la localidad de El-Hofra, se hallan dos estelas con representaciones
antropomorfas que parecen ser divinidades89 en ambos casos se trata de un personaje
dentro de una especie de pórtico de un templo con columnas dóricas (bastante difundidas
en Sulcis pero escasas en Africa). La divinidad es barbada con el brazo derecho levantado
sujetando el asta de un caduceo. El brazo izquierdo apoyado contra el pecho y su cabeza
coronada en uno de los ejemplares por los rayos de un disco solar, en el otro por una
corona de plumas. Ambas representaciones son frontales. Se encuadrarían en el segundo
cuarto del siglo II.
En el resto de estelas africanas, algunos motivos anteriores subsisten todavía a
media mitad entre la forma humana y anicónica del ídolo. De ahí los discos estelados con
cabeza humana90. En otros casos es el signo de Tanit semi-antropomorfizado91 teniendo
un bastón en cuya extremidad hay un cuerno de la abundancia.
Algunas estelas de Maktar muestran escenas de sacrificio92. Curiosa es una estela
de Bulla Regia donde un busto de mujer está encima de un creciente lunar con las puntas
hacia arriba93. Símil es una estela de Siagu94 con un busto de divinidad femenina pero esta
vez la cabeza es coronada por un creciente lunar y una paloma, la escena se encuadra al
interior de una cella flanqueada por pilastras con capiteles eólicos.
En Volubilis, de las actitudes de los personajes hallados en las estelas95 Henri
Morestin a través de la iconografía gestual observa la siguiente liturgia: “rites de
consécration”, “d’entrée”, “d’honneur” y “de prière”96. Esta representación se realiza
en el cuerpo de la estela, donde la representación figurativa se centra en actos de tipo
religioso como la ofrenda (de una palma o una corona), el ruego o invocación, la
                                                
89 A. Berthier et R. Charlier, Le sanctuaire punique d’El Hofra à Constantine. Texte et Planches, Paris
1952-1955, pp. 203-205, tav. II A-C; Bisi, op. cit., (nota 18), fig. 76.
90 Picard, op. cit., (nota 19), p. 275, Cb 1018-1021, 1023, 1025-1026, 1030, 1034-1035; Bisi, op. cit.,
(nota 18), fig. 81, tav. XXXIV.
91 Picard, op. cit., (nota 19), Cb 978, 1018; G.C. Picard, Civitas Mactaritana, Karthago, VIII (1957), pp.
44, 72; Bisi, op. cit., (nota 18), fig. 81, tav. XXXIV.
92 Picard, op. cit., (nota 19), Cb 1009.
93 R.M. du Coudray La Blanchère et P. Gauckler, Catalogue des musées et collections aarchéologiques de
l’ Algérie et de la Tunisie. Musée Alaoui, Paris 1897, nº 844, tav. XXII; Picard, op. cit., (nota 19), Cb
950; Bisi, op. cit., (nota 18), fig. 83.
94 Picard, op. cit., (nota 19), p. 255, Cb 945.
95 Respecto a su descripción, M. Morestin, Le temple B de Volubilis, (Etudes d’Antiquitè Africaines),
Paris 1980, pp. 78-86.
96 Liturgie du geste et du mouvement: Ibidem, pp. 120-122, tabla IV.
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bendición, la acción de gracias. Según Morestin, la posición de los miembros superiores
de las figuras humanas permiten aclarar la actitud de la figura, así la ofrenda se observa en
los brazos tendidos horizontalmente97; los brazos alzados denotan invocación98 evocando
alguna de ellas al signo de Tanit; la mano derecha levantada denota saludo en caso del fiel
o bendición99; o bien con la mano izquierda levantada significando la misma actitud100;
con los brazos inclinados hacia el suelo101 indicaría una actitud espontánea y omnipresente
que Morestin pone en relación con la estatua de Cronos en Cartago descrita por Diodoro
Sículo (XX, 14, 6); por último una serie de posiciones entre las que se observa como una,
generalmente la izquierda102, o las dos manos103 se acercan al aparato reproductor,
señalando fecundidad.
Pueden aparecer las figuras humanas agrupadas en parejas104 o en grupo de
tres105. 511 figuras muestran la parte inferior del cuerpo de las que 70 (17,6%) parecen
desnudas y 48 (9,4%) efectivamente lo están. “Cette nudité, peut-être rituelle, mais à coup
sûr patente dans l’exécution d’actes rituels, semble donc caractéristique du milieu
indigène”106. Respecto a la forma de vestir, para Henri Morestin las figuras parecen
indicar la vida rural ya que parecen pobremente vestidas107. Sin embargo, más bien parece
fruto del esquematismo del autor que opta por una simplificación atendiendo solo a la
silueta. No obstante aparecen figuras con armamento entre las que destaca la lanza y el
escudo de tipo redondo u oval característico del ámbito bereber108. También se observan
                                                
97 Ibidem, position-type 1, p. 79, p. 80 fig. 33.
98 Ibidem, position-types 2 à 5, p. 79, p. 80 fig. 33.
99 Ibidem, positions-types 11 à 22, p. 81, p. 80 fig. 33.
100 Ibidem, positions-types 6 à 10 et 23 à 27, p. 81, p. 80 fig. 33.
101 Ibidem, positions-types 28 à 32, p. 81, p. 80 fig. 33.
102 Ibidem, positions-types 33 à 36, p. 81-82, p. 80 fig. 33.
103 position-type 37, p. 81, p. 80, fig. 33.
104 Ibidem, nº 74 (p. 153, pl. VI), 82 (p. 154, pl. VII), 87 (p. 155, pl. VII), 117 (p. 160, pl. IX), 130 (p.
162, pl. X), 153 (pp. 165-166, pl. XII, fig. 34 un ex cursus sobre la representación, pp. 96-98, en la que
se deduce que se trata de dos sacerdotes portando una estela y un objeto que bien pudiera tratarse de otro
tipo de estela o una especie de pala), 165 (p. 167, pl. XIII), 241 ((p. 179, pl. XIX), 258 (p. 182, pl. XX),
261 (p. 183, pl. XX), 268 (p. 184, pl. XXI), 273 (P. 185, pl. XXI), 275 (p. 185, pl. XXII), 285 (p. 186,
pl. XXII), 299 (p. 188, pl. XXIII), 381 (p. 199, pl. XXVII), 382 (p. 199, pl. XXVII), 461 (p. 210, pl.
XXXII), 472 (p. 212, pl. XXXIII), 539 (p. 220, pl. XXXVI), 599 (p. 227, pl. XL), 778 (p. 249, pl. L).
105 Ibidem, nº 266 (p. 183, pl. XXI) y 595 (p. 226, pl. XL. Fig. XL, un ex cursus sobre la iconografía,
pp. 98-100, que a pesar de la identificación como un tipo de genio de la figura central, lo que parece es una
antropomorfización del ídolo a botella solo con piernas ya que los brazos no existen.
106 Ibidem, p. 87.
107 Ibidem, p. 88.
108 Ya se ha mencionado en la iconografía de El-Hofra como este armamento puede indicar las distintas
tribus o familias implicadas en el ritual. Sobre escudo en estelas líbicas de Haut Sebaou (Kabyle), R.
Basset, Stèles et inscriptions libyques dans la région du Haut Sebaou, Comptes Rendus de l'Academie des
Inscriptions et Belles-Lettres (1910), pp. 790-794.
Luis Alberto Ruiz Cabrero
496
figuras con ricos ropajes, una femenina109 y dos masculinas a la manera romana110, que
podrían tratarse de oficiantes.
Fuera de territorio africano, las representaciones humanas se atestiguan en los tofet
de Sicilia y Cerdeña. Así en Mozia, 58 estelas portan una iconografía en la que se observa
una figura masculina111 según de deduce del catálogo publicado por los investigadores
Sabatino Moscati y Maria Luisa Uberti en 1981. Los estratos donde aparecieron estos
monumentos votivo, V, IV y III, se encuadran temporalmente desde los inicios del siglo VI
a casi todo el siglo V112. La aparición de este género de figuras humanas sobre las estelas
de Mozia ha sido objeto de estudio a través de una clasificación de tipo tipológico en
relación al marco donde se insertan, sea un naos o una nicchia113. Estos suelen ser en su
representación arquitectónica de tipo egipcio. Respecto a las estelas catalogadas a nicchia
son 23 en las que aparece la figura humana masculina cuya posición sea sedente o de pie
“accanto sempre dominante personaggio gradente di profilo propongono altre soluzioni
minori: stante, frontale o di profilo, «danzante», verso destra o verso sinistra o anche di
faccia a chi guarda”114. La figura de tipo danzante no aparece sobre las estelas a naos. En
estas cabe destacar una estela doble que lleva enfrentados dos personajes de perfil
escalonados115 o aquella en la misma actitud, un personaje bendiciendo con la mano
derecha, pero que parece llevar en su mano izquierda un objeto contra el pecho116. S.
Moscati interpreta este objeto como una urna con las cenizas del niño117.
Siete son el número de ejemplares de aquellas que portan inscripción118.
Varios son los personajes masculinos que aparecen sobre un soporte, bien una
mera base rectangular o una base más desarrollada en forma de altar119.
                                                                                                                                              
Morestin, op. cit., (nota 95), nº 42 (p. 148, pl. III), 95 (p. 156, pl. VII), 141 (pp. 163-164, pl.
XI), 162 (p. 167, pl. XIII), 196 (p. 172, pl. XV), 215 (p. 175, pl. XVI).
109 Ibidem, nº 269 (p. 184, pl. XXI).
110 Ibidem, nº 263 (p. 183, pl. XXI) y 264 (p. 183, pl. XXI).
111 S. Moscati e M.L. Uberti, Scavi a Mozia – Le stele, I-II, (Serie Archeologica, 25), Roma 1981. Se
excluyen la nº 981, una cabeza humana barbuda, y las nº 982 y 983, cuyo rostro no permite indicar el
género de los personajes.
112 Ibidem, pp. 57-59.
113 D. Artizzu, Annotazioni sulle stele a figurazione maschile del tofet de Mozia, Sicilia Archeologica, 81
(1993), pp. 75-97.
114 Ibidem, p. 82. Los danzantes se trata de las estelas nº 955, 956 y 957 de Moscati e Uberti, op. cit.,
(nota 111).
115 Moscati e Uberti, op. cit., (nota 111), nº 960.
116 nº 951. Ibidem, pp. 52, 306-308.
117 S. Moscati, L'urna del sacrificio, Rendiconti dell’Accademia Nazionale dei Lincei, s. 8ª, 33 (1978), pp.
289-392. Posteriormente, E. Acquaro, La stele 951 del tofet di Mozia, Studi di Egittologia e di Antichità
Puniche, 9 (1991), pp. 61-63, propone que sea una cabeza de bóvido o de cáprido.
118 Moscati e Uberti, op. cit., (nota 111), nº 912, 916, 917, 920, 941, 942, 946; véase M.G. Amadasi
Guzzo, Scavi a Mozia - Le iscrizioni, (Collezione di Studi Fenici, 22), Roma 1986, pp. 16-17; 21-22;
25; 30-31; 34; 37; 38; 40; 45-54.
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El grupo de estelas con figuración antropomorfa se enriquece en el estrato III. Las
imágenes femeninas, un total de 126, comienzan a aparecer en el estrato IV , al contrario de
las masculinas desde el estrato V120. Los personajes femeninos prefieren las estelas a
naos con un aumento de la producción en el estrato III
En total en Mozia se constata en un 20% de la producción la imagen humana. De
éstas, femenina en posición frontal con cabellos egiptizantes sobre el pecho, con los brazos
sobre el mismo y con las manos en el pecho, desnuda121, o vestida con un vestido largo y
liso bajo el que sobresalen los pies122. Desnuda de lado o de tres cuartos llevando un
brazo en alto123, la decoración arquitectónica con pintura roja en las pilastras y el
arquitrabe. Vestidas, de frente solo un único ejemplar que tiene los brazos a lo largo del
cuerpo124. Una estela con doble figura femenina cada una en un templete o capilla125. De
difícil identificación son las iconografías que portan las estelas catalogadas con los
números 883-887. Una figura femenina de perfil y sentada se atestigua en el conjunto de
estelas126. En otros cuatro ejemplares la representación se reduce a una figura femenina en
acto de saludo o bendiciendo127. Doce ejemplares en Mozia tienen una figura femenina
con tambor bien frontal128 o de perfil129.
La figura femenina con la flor de loto al pecho, se halla documentada en la estelas
de Sulcis130 y de Monte Sirai131, así como en dos estelas de Mozia132. La primera de ellas
con empleo de pintura roja no solo en el marco arquitectónico sino también en las
vestiduras.
                                                                                                                                              
119 Moscati e Uberti, op. cit., (nota 111), nº 914, 918, 942, 949, 952, 954.
120 Así la estela nº 955, junto a la cual aparecen otras dos estelas de tipo antropomorfo, pero cuyo sexo no
se puede determinar, se trata de las estelas nº 982 y 1001.
121 Moscati e Uberti, op. cit., (nota 111), pp. 46-47; nº 778-788.
122 Ibidem, pp. 47-49; nº 791-882.
123 Ibidem, nº 789.
124 Ibidem, nº 790.
125 Ibidem, nº 862.
126 Ibidem, nº 888.
127 Ibidem, nº 889-892
128 Ibidem, nº 894-899.
129 Ibidem, nº 900-905. Representaciones humanas de perfil, figura con tambor, con la posición de las
manos para percutir el mismo, estela nº 900, 904 personaje femenino, incisa. La estela nº 903, 901,
también femeninas, como las anteriores de tipo egiptizante, la nº 903, una figura femenina pterófora sin
embargo original y nueva dentro del repertorio iconográfico de Mozia: M.L. Uberti, Una figurina pterofora
su una stela moziese?, Rivista di Studi Fenici, 2 (1974), pp. 101-103.
130 S.M. Cecchini, Les stèles du tofet de Sulcis, en Actes du Iième Congrés d’Etudes des Cultures de la
Méditérranée Occidentale, vol. II, Alger 1978, pp. 99-100.
131 S.F. Bondì, Le stele di Monte Sirai, (Studi Semitici, 43), Roma 1972, nº 38.
132 Moscati e Uberti, op. cit., (nota 111), nº 906 y 907. El modelo inspirador, como en otras figuras de
tipo antropomorfo, se halla en losmarfiles fenicios. M.E.L. Mallowan, Nimrud and its Remains, I,
London 1975, fig. 78s.
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El motivo de la figura femenina frontal desnuda con los brazos doblados hacia el
pecho se presenta bastante rara en Cartago133, en Nora134 y en Tharros135, mientras a
Mozia se desarrolla y se confirma como primario, evidentemente por una elección
preferente del conjunto de artesanos136.
Respecto a la iconografía de figuras masculinas137 resalta una serie con figuras de
perfil, brazo en alto con la palma abierta, portan alta tiara de forma puntiaguda y vestidura
que cae sobre la pierna posterior138. Las representaciones se encuadran en una arquitectura
de tipo egiptizante. Algunos ejemplares llevan la vestidura más corta, una especie de
faldellín139. Generalmente las imágenes están hacia la derecha, excepto en dos
ocasiones140. Algunas portan un cetro141 y una flor de loto142. Sobre un ejemplar, la
pintura roja toca toda la figura, no solo las vestiduras143. Especial interés es la estela,
donde una figura bastante tosca, está delante de un quema perfumes144, que halla paralelo
en dos ejemplares de la Cerdeña145. Un caso similar puede ser la representación, también
en Mozia, sobre una estela fragmentada146. Solo la mitad de un cuerpo, frente a un
elemento betílico, se observa en una estela realizada de forma incisa147.
La serie de estelas que presentan imágenes de seres danzantes148, son puestas en
un primer momento en conexión con la vecina cultura griega en Sicilia, viendo una
traducción del Zeus de Capo Artemisio149.
La esquematización de las figuras antropomorfas en Mozia hace que sobre una
serie de ellas150, no se sepa si se trata de figuras femeninas o masculinas. Personajes
sentados, simplificados y esquematizados, corresponden a las imágenes sobre tres estelas,
                                                
133 Bartoloni, op. cit., (nota 1), nº 601.
134 Moscati e Uberti, op. cit., (nota 4), nº 61-63.
135 S. Moscati e M.L. Uberti, Scavi al Tofet di Tharros. I monumenti lapidei, (Collezione di Studi Fenici,
21), Roma 1985, nº 139.
136 Moscati e Uberti, , op. cit., (nota 111), nº 778-882.
137 Ibidem, estelas nº 911-964.
138 Ibidem, de la nº 920 a la nº 950.
139 Ibidem, nº 920-921, 923, 925, 927-930, 932.
140 Ibidem, nº 929, 932.
141 Ibidem, nº 944-950.
142 Ibidem, nº 945-947.
143 Ibidem, la estela nº 922.
144 Ibidem, nº 953.
145 Moscati e Uberti, op. cit., (nota 4), nº 73, M.L. Uberti, Le stele: La collezione Biggio. Antichità
puniche a Sant’Antioco, Roma 1977, Biggio, nº 5.
146 Moscati e Uberti, op. cit., (nota 111), nº 995.
147 Ibidem, nº 954.
148 Ibidem, nº 955-959.
149 Mozia – I, op. cit., (nota 5), pp. 92-94.
150 Moscati e Uberti, op. cit., (nota 111), nº 965-976.
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estando solo unade frente151, y otras dos152, en la primera de ellas se trata de un personaje
barbado, que permite evidenciar una representación parecida sobre otra estela153, siendo
imposible distinguir el rostro de la segunda. Una representación de un trono con esfinges
parece localizarse sobre la representación de tres estelas154.
Cabe destacar en Mozia, una estela cuya parte superior tiene una gola egipcia
dominada por una fila de ureos perfectamente regulares, en medio de la fila un encastre de
forma redondeada de otra materia diferente a la que está ejecutada la estela, que representa
un disco solar, siendo por lo tanto un caso de arte polimatérico. En el interior de la capilla
o templete un personaje masculino de perfil hacia la derecha, con el brazo derecho
levantado con la mano abierta en signo de bendición o adoración, mientras que el izquierdo
está extendido hacia delante cogiendo un cetro cuya parte superior hay un pájaro. El
personaje es barbado y lleva una tiara de forma ovoide, bajo la que emerge el pelo a la
altura de la nuca155.
Otra estela muestra sobre una base elevada dos figuras de largas piernas y cuerpo
redondeado, recuerda paralelos orientales, sobre todo una estela de Sidón, donde las
figuras están mejor conservadas y portan cabeza de animal, probablemente esfinges vistas
frontalmente156. Junto al anterior indicaría la posibilidad de una iconografía en Mozia
directamente tomada de la zona de Fenicia157.
Como se ha podido observar en Mozia, las figuras antropomorfas se encuadran
dentro de arquitecturas de tipo egipcio. Se trata de personajes masculinos de perfil,
empuñando una lanza158 que como se verá se acercan a los prototipos ejecutados sobre las
estelas de Nora; de figuras femeninas de tipo egipcio con las manos en los senos159;
erigidas al lado de un betilo160 donde el brazo alzado ejecuta la representación de un acto
de ruego o de ofrenda161.
                                                
151 Ibidem, nº 1004.
152 Ibidem, nº 1005-1006.
153 Ibidem, nº 1007.
154 Ibidem, nº 1004 y evidentemente sobre la estela nº 1010, mientras que sobre la nº 1008 puede
observarse la representación de una esfinge. Dos animales enfrentados se pueden ver en la estela nº 1009.
155 Ibidem, nº 947. Para un estudio en relación a los paralelos orientales y su difusión por el Mediterráneo,
pp. 304-305.
156 Ibidem, nº 1010.
157 Ibidem, p. 305. Para Moscati estas estelas “confermano insieme la funzione della Sicilia come punto di
passaggio alla Sardegna”.
158 Mozia - II, op. cit., (nota 5), nº. 58-59.
159 Ibidem, nº 50-53, 55, tav. LXII-LXV; Bisi, op. cit., (nota 18), tav. XL.
160 Mozia - II, op. cit., (nota 5), p. 60, n. 49; símil a algunos ejemplares cartagineses: Picard, op. cit.,
(nota 19), Cb 124, 145, 293.
161 Bisi, op. cit., (nota 18), tav. XXXVI.
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Dos estelas muestran una imagen a bajo relieve de una silueta humana cubierta por
una especie de capa y vuelta de perfil hacia la derecha162. Muestran las mellas a lo largo de
la línea de contorno, indicando el uso de color sobre la figura.
Otra una diosa desnuda teniendo el disco sobre el pecho163 y la figura masculina
vestida, con un brazo en paralelo al cuerpo, el otro plegado sobre el pecho164. También un
busto humano con barba, ejecutado de manera bastante esquemática165.
Llama la atención un representación masculina desnuda con los brazos y las
piernas abiertas, de perfil a la izquierda dentro de un naôs de tipo egiptizante166
Perteneciente al estrato III con datación entre fin del siglo VI y principios del siglo
V167, es una figura masculina hacia la izquierda con una vestidura por debajo de la rodilla,
cabeza redondeada con el mentón en punta asemejando una especie de barba, con una
iconografía bastante estilizada. Lo que llama la atención es al interior del brazo izquierdo
un objeto que parece ser la representación de una urna168.
En Mozia una estela con el busto de un sacerdote con un niño en brazos, mientras
sobre otra un sacerdote tiene en el brazo una urna, aportan en este tofet las
representaciones de rituales que se celebrarían en el área sagrada.
En la isla de Cerdeña, en el tofet de Nora, a medio camino entre el betilo anicónico
y la figura antropomorfa, cabe destacar la representación de un ídolo romboidal169 cuya
imagen humana se forma a través de apéndices, una especie de tubo para los pies, y dos
realzados a la mitad del cuerpo para semejar los brazos. La cabeza viene dada por una
protuberancia piriforme en el ángulo superior.
Otra imagen nos muestra un cuerpo cruciforme de menor proporción que la
cabeza, llevando un disco astral colgando sobre el pecho170. La figura parece un signo de
Tanit totalmente antropomorfizado.
Aparece la diosa desnuda que se recoge los senos171, la diosa en este caso con el
disco sobre el pecho vestida172, o con el disco sobre el vientre173. En todos los casos las
                                                
162 Bisi, op. cit., (nota 18), tav. XXXIX, 1.
163 J.I.S. Whitaker, Motya. A Phoenician Colony in Sicily, London 1921, p. 273, fig. 52.
164 Ibidemr, p. 273, fig. 52; Mozia - II, op. cit., (nota 5), nº 75, tav. LXXIII.
165 Whitaker, op. cit., (nota 163), p. 273, fig. 53. Cuyo paralelo halla A.M. Bisi en las estela de
Selinunte de un santuario dedicado a Zeus Meilichos (op. cit., (nota 18), pp. 143-144).
166 G. Garbini lleva a cabo un amplio estudios sobre la pieza (Mozia - I, op. cit., (nota 5), pp. 85-86, 92-
94, 98-99, tav. LXII) cuya figura identifica con una representación de Zeus o Poseidon. Para A.M. Bisi,
sin embargo, se trataría no un simulacro de culto helénico, sino debido a la fecha de la estela, siglo V, y a
la dependencia de la tipología y del repertorio figurativo de las estelas cartaginesas, de una divinidad
semítica (op. cit., (nota 18), pp. 145-146, tav. XLI).
167 A. Ciasca, Mozia (Sicilia): Il «tofet». Campagne 1971-72, Rivista di Studi Fenici, 1 (1973), p. 96.
168 Moscati e Uberti, op. cit., (nota 111), estela nº 951.
169 G. Patroni, Nora colonia fenicia in Sardegna, Monumenti Antichi dell’Accademia Nazionale dei Lincei,
XIV (1904), col. 235, n. 47, tav. XXII 1 d; Bisi, op. cit., (nota 18), fig. 118, tav. LV.
170 Patroni, op. cit., (nota 169), col. 238, n. 52, tav. XXI 1 c; Bisi, op. cit., (nota 18), tav. LV.
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figuras son rudas y sumarias, con un paisaje arquitectónico egipcio. Solo en un caso la
arquitectura muestra dos columnas dóricas escalonadas con éntasis acentuada y equino
hinchado174 aunque el arquitrabe continúa siendo egipcio.
En el área de Sulcis, la estela más antigua, perteneciente al siglo VII publicada por
Pesce175, se trata de un ejemplar en arenaria con forma de templete de tipo egiptizante pero
con un arquitrabe sin ureos decorado por el disco y por el creciente lunar y superado por
una moldura con cara rectilínea, y a su vez coronada por un listón. El disco solar y el
creciente lunar se repiten en la parte inferior de la estela, mientras sobre los dos antae es
esculpido en bajo relieve una flor de loto (o un fiabelo?176) al remate de un corto tallo. En
el naískos hay una figura masculina de perfil hacia la derecha, erigida sobre un plinto, con
un vestidura larga acampanada, llevando en su mano izquierda una lanza177.
Un personaje masculino, del que se percibe una silueta, es ejecutado de frente
probablemente en conexión con los ídolos botella, pero que muestra claramente el sexo178.
Otro personaje masculino, probablemente desnudo, vestido de perfil hacia la izquierda se
halló en una estela reempleada en la pavimentación del tofet179.
Unas 90 estelas portan una figura femenina generalmente con una larga
vestidura180, aunque en ocasiones desnuda181 con el pubis marcado por un triángulo182 y
en otras ocasiones la túnicas deja al aire el vientre y las piernas183. En ocasiones porta el
disco sobre el pecho184. Mas rara es la figura femenina con un brazo plegado sobre el
                                                                                                                                              
171 Patroni, op. cit., (nota 169), col. 239, nn. 62-63, tav. XII 2 d; Bisi, op. cit., (nota 18), tav. LIII 2,
LVIII 2.
172 Patroni, op. cit., (nota 169), col. 241 nn. 69-74, tav. XXIII 2c; Bisi, op. cit., (nota 18), XLVI, LIII
29.
173 Patroni, op. cit., (nota 169), col. 241, n. 75, tav. XXII 2 e.
174 Según Patroni (ibidem, col. 241, n. 73, tav. XXIII 2 d) “è la sola traccia d’influenza greca nell’arte di
queste stele, ed è degno di nota che il tipo di colonna greca imitato, senza dubbio contemporaneo, è
arcaico”.
175 G. Pesce, Scavi e scoperte puniche nella provincia di Cagliari, Oriens Antiqvvs, 2 (1963), pp. 247-
253, tav. XLI-XLII; Bisi, op. cit., (nota 18), fig. 113.
176 Bisi, op. cit., (nota 18), 172.
177 Para el autor se trataría de Baal Addir divinidad que aparece sobre una inscripción del tofet de Sulcis, G.
Pesce, Sardegna punica, Cagliari 1961, p. 39.
178 Lilliu, op. cit., (nota 5), nº 13; Bisi, op. cit., (nota 18), tav. LX 1.
179 Bisi, op. cit., (nota 18), tav. LXIII.
180 Lilliu, op. cit., (nota 5), nº 19, 54, 58-98.
181 Ibidem, nº 13-18, 57.
182 Ibidem, nº 13.
183 Ibidem, nº 55-56.
184 Ibidem, nº 14, 16-39, 46-47, 50-54, 57-60, 63-65, 67-83, 87-88, 106-108, 110-111, 113, tav. III-X;
Bisi, op. cit., (nota 18), tav. LIX, LXI.
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egiptizante, excepto un ejemplar 200. La figura de mujer con el disco al pecho, es detectada
por S. Moscati sobre 250 estelas, generalmente sostenido con la mano izquierda mientras
la derecha descansa sobre el disco201. Raramente la figura está desnuda202, y no es
frecuente tampoco una vestidura sencilla, larga y lisa203, frecuentemente el ropaje es una
túnica y capa, bajo la cual se percibe las piernas. Una variante presenta el disco colocado
lateralmente204. El encuadre arquitectónico en la iconografía con túnica y capa prevalece en
el paso del tipo egipcio a aquel de tipo helenizante con frontón triangular. Respecto a la
interpretación, parece un personaje que hace sonar una especie de tambor, que percutiría
con la mano derecha, una sacerdotisa o una participante del culto.
Una iconografía original del repertorio sulcitano es aquella del personaje de frente
con larga vestidura sobre la que desciende una estola desde el lado izquierdo de la espalda.
Mientras el brazo derecho a lo largo del cuerpo porta en su mano un objeto identificado
con el ankh egipcio205. Para S.M. Cecchini se trataría de un sacerdote. La cronología de
estas estelas está a caballo entre el siglo IV y el siglo II206.
También portando objetos, en este caso un personaje femenino de frente con larga
vestidura y el brazo izquierdo plegado sosteniendo una jarra207. Así en otra estela es una
paloma208 o el motivo de la patera209.
De importancia es la representación humana en la que una figura en esquema
parecido al de las figuras femeninas con los disco al pecho con túnica y manto, en esta
ocasión abraza a un niño210.
Por último, de época romana, una estela presenta una figura femenina frontal con
vestiduras de tipo griego, en el brazo derecho sostiene una patera con umbo en el centro,
respecto al izquierdo hacia arriba parece tener una copa211.
                                                
200 Estela nº 55 de Lilliu (op. cit., (nota 5). Respecto a una interpretación S. Moscati, La dea e il fiore,
Rendiconti. Accademia Nazionale dei Lincei, s. 8ª, 36 (1981), pp. 189-191.
201 Sirvan de ejemplo las estelas: Moscati, op. cit., (nota 188), nº 217, 221, 223, 232, 267, 289 (tav.
XIV, b), 379.
202 Así la estela nº 211.
203 Entre otras en las estelas nº 221, 265 (tav. IX, b), 266, 314, 317, 318, 355.
204 De las que se destaca como ejemplo las estelas: Moscati, op. cit., (nota 188), nº 284 (tav. XIV, a), 374
(tav. XVIII, a), 429.
205 Así, Lilliu aporta una decena de ejemplares, op. cit., (nota 5), col. 392-394, nº 88-97, y un centenar
detectado por Moscati, op. cit., (nota 188), nº 472-572 (tav. XXI, b-XXV, a).
206 S.M. Cecchini, Motivi iconografici sulcitani: una scena cultuale e i personaggi con «stola», Vicino
Oriente, 4 (1981), pp. 13-32.
207 Moscati, op. cit., (nota 188), nº 278 (tav. XII, a).
208 Uberti, op. cit., (nota 145), pp. 17-25, nº 5.
209 Moscati, op. cit., (nota 188), estela nº 310.
210 Ibidem, estela nº 279 (tav. XII, b).
211 Ibidem, nº 310 (tav. XVII, a).
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indicación de un brazo que sostendría al niño. S. Moscati presenta la escena como la
imagen de un dios psychopompos y de la víctima ofrecida223.
Merece finalizar reteniendo en la memoria aquellas representaciones en las que los
personajes aparecen acompañados por un niño: Monte Sirai una mujer con un niño;
Tharros una cabeza de hombre junto a una de niño; Cartago un sacerdote porta en brazos a
un niño. Además, en este caso aisladas una figura de la otra en plano diverso, aquella de un
oferente ante altar y un niño en un templete, también de Cartago.
Partes del cuerpo
Cabezas helenizantes: Cabeza de Hermes de mano griega sobre una estela de
producción local224. En este sentido la cabeza imberbe probablemente de Hermes, cabeza
con petaso225 en cuya parte superior, dentro del frontón, se halla un disco con creciente
lunar invertido, y en el interior del disco el busto de un cuadrúpedo. Un friso de hojas de
hiedra lo divide del campo inferior con la cabeza entre dos columnas con capiteles eólicos,
y encima de ésta un signo de Tanit de mayor tamaño.
Orejas: Del tofet de El-Hofra (Constantina) procede una estela con dos orejas una
enfrente de otra, debajo una especie de escudo, aunque como ya se ha señalado respecto al
análisis de instrumentos y objetoss rituales, consideramos que puede tratarse de una
vulva226. “Ces oreilles peuvent être rapprochées de celles figurées, aussi
parcimonieusement, sur les stèles de Carthage dans chaque acrotère encadrant le
fronton”227. Concepto religioso que se halla en Egipto, cuya presencia es ampliamente
constatada en las estelas egipcias228 en relación a los ex-voto ofrecidos a Amon-Rê; en el
mundo heleno, orejas votivas en bronce o en mármol han sido halladas en Delos229. En el
mundo fenicio se hallan también estos ex-voto en bronce, así una oreja en bronce, para ser
                                                
223 S. Moscati, Un’iconografia del sacrificio dei fanciulli, Annali dell’Instituto Orientale di Napoli, 36 (26
n.s.) (1976), pp. 419-422.
224 Hours-Miédan, op. cit., (nota 48), tav. XXXV d; Picard, op. cit., (nota 54), p. 95, fig. 9 b.
225 Véase anteriormente el apartado del caduceo, Hours-Miédan, op. cit., (nota 48), tav. III e.
226 F. Bertrandy et M. Sznycer, Les stèles puniques de Constantine, (Notes et Documents des Musées de
France, 14), Paris 1987, nº 36.
227 Hours-Mièdan, op. cit., (nota 48), p. 64, pl. XXXVI b de part et d’autre d’une main; Picard, op. cit.,
(nota 19), Cb 658, 662, 668, 809, 893; Picard, op. cit., (nota 22), pl. VII, 1 et notice de oreille, Idem,
op. cit., (nota 35), p. 68.
228 A. Erman, La religion des Egyptiens, Paris 1952, p. 175, fig. 53.
229 W. Déonna, Exploration archéologique de Délos, XVIII: Le mobilier délien, Paris 1938, pp. 216 y
219, pl. LXXII, 584-592; pl. LXXIII, 593, 595-598.
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encastrada en una estatua de culto fue hallada durante los trabajos de excavación de la
misión italiana en el santuario de Tas Silg (Malta), cuya datación se fija en el siglo V230.
El seno: En la ejecución de una estela de El-Hofra231, en relieve encima de un
signo de Tanit que tiene en una de sus extremidades un caduceo, sobresale un objeto
redondeado que los autores dan como un seno232. No obstante, la colocación del mismo a
la altura de la parte superior del caduceo y justo encima del círculo que configura la parte
superior de la cabeza del signo de Tanit, hacen sospechar que se trate del disco como
emblema astral. Se debe señalar que los autores comentan la rareza del símbolo cuya
ejecución hallan paralelo en Cartago en relieve o grabado sobre los cipos de calcárea,
representado solo o en par233
                                                
230 M. Cagiano de Azevedo (ed.), Missione archeologica a Malta: rapporto preliminare della campagna
1964, Roma 1965, p. 113, pl. 46, 2-3.
231 Bertrandy et Sznycer, op. cit., (nota 226), nº 38.
232 Ibidem, p. 76.
233 Hours-Miédan, op. cit., (nota 48), pp. 63-64, pl. XXXVI, f; Picard, op. cit., (nota 35), pl. XV, 1 en
relieve encima del creciente y el disco.
Apéndice VIII – Representaciones del ídolo botella
La definición “a botella” se basa en la realización más canónica del motivo,
aquélla que presenta un cuerpo hinchado con la parte inferior más pequeña y con una parte
superior más o menos cilíndrica de menor tamaño1.
Sobreviven al menos hasta el siglo IV. Según Hours-Miédan2 derivarían de los
ídolos con forma de violín del neolítico cicládico; según C. Picard3 de un tipo de simulacro
anicónico en uso para las divinidades griegas hasta el periodo helenístico. Por otro lado
Pierre Cintas4 intenta demostrar que a partir del siglo IV el ídolo aplanado de origen egeo
es asimilado a un verdadero y propio vaso, análogo a los recipientes destinados a contener
los restos incinerados en los tofet; fruto de esta alteración sería la aparición, sobre todo en
Susa, de una curiosa triada de botellas que no sería otra que la antigua triada de betilos
pilastriformes desnaturalizados de su iconografía y de su valor originario. El símbolo ya
era conocido en el primer milenio en Fenicia (Akhziv), por lo que S.M. Cecchini5 sugiere
a título de hipótesis que representaría esquemáticamente un betilo adorado en los templos
que se transfirió a la iconografía de las estelas. A.M. Bisi apoyándose en la estela de
Akhziv con la representación de esta figura, rechaza el origen egeo6, considerándolo como
una expresión, al igual que el símbolo de Tanit, de la divinidad7, representando un betilo.
Sin embargo, la propuesta de asimilación a un betilo, como veremos, ha sido abandonada.
Hecho corroborado por la propia G.C. Picard, quien cambia su teoría de que el motivo
                                                
1 Sobre el origen y significado, además de las aclaraciones pertinentes en este trabajo, véase: S. Moscati,
Studi fenici 4-6, Rivista di Studi Fenici, 4 (1976), pp. 148-150 C. Picard, Les représentations de sacrifice
molk sur les ex-voto de Carthage, Karthago, XVII 1973-1974 (1976), pp. 87-90; Id., Les représentations
de sacrifice molk sur les stéles de Carthage, Karthago, XVIII 1975-1976 (1978), pp. 13-14, 30-33.
2 M. Hours-Miédan, Les representations figurées sur les stèles de Carthage, Cahiers de Byrsa, I (1950),
pp. 25-26.
3 C. Picard, Catalogue du Musée Alaoui. Nouvelle série (Collections Puniques), vol. I, Texte et Planches,
Tunis 1957, p. 22.
4 P. Cintas, Le sanctuaire punique de Sousse, Revue Africaine, 91 (1947), pp. 59-62.
5 S.M. Cecchini, en M.G. Amadasi Guzzo, F. Barreca, P. Bartoloni, I. Brancoli, S.M. Cecchini, G.
Bargini, S. Moscati, e G. Pesce, Monte Sirai-II. Rapporto preliminare della Missione archeologica
dell’Università di Roma e della Sopraintendenza alle Antichità di Cagliari, (Studi Semitici 14), Roma,
1965, pp. 132-133.
6 A.M. Bisi Le stele puniche, (Studi Semitici 27), Roma 1967, p. 208.
7 Ibidem, p. 210.
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representaba un betilo anicónico8. Para L. Poinssot et R. Lantier el “«signe de la
bouteille» n’est pas un homme stylisé; au contraire, nos personnages ont été engendrés
par la juxtaposition de deux emblèmes: bouteille et disque dégénérés”9.
Respecto al ejemplar de Akhziv, un cipo funerario del siglo VI, se halla ejecutado
en piedra calcárea local con trazas de color rojo en su superficie, hallada en 196410. A
pesar de hallarse fragmentada, se puede observar la representación de una capilla de tipo
egipcio que en su parte superior porta un arquitrabe decorado con ureos. En su parte
central se insertan tres rectángulos uno dentro del otro, apoyados en una única base y en
cuyo interior se halla un ídolo botella, con burdo cuello cilíndrico, cercano a la parte
izquierda lo que abre la hipótesis de que dentro del nicho hubiera otra imagen.
El ídolo botella ha sido interpretado como una representación de la víctima.
Aparece tanto sobre la joyería como en las estelas. Generalmente se acompaña y se le
superpone el disco con el creciente lunar.
Su difusión es amplia, así sobre los cipos cartagineses11 y sobre los monumentos
procedentes de los tofet de Hadrumentum12, Mozia13, Nora14 y Tharros, pero no en Sulcis
y Monte Sirai15. Como observa Shelby Brown: “It is never represented on the
standardized, thin-bodied, late stelae fron Carthage, although it does occur on some gabled
monuments without acroteria that happen to fit into the ‘thin’ category”16.
En Cartago, su representación se puede resumir en un tipo cuya base generalmente
es llana, hombros redondeados, y un cuello vertical y corto17. Normalmente reposa sobre
un zócalo o altar. Por norma su figura representa más o menos una botella, aunque en
ocasiones parece más una especie de ánfora18.
                                                
8 G.C. Picard, Il mondo di Cartagine, Milano 1959, p. 23.
9 L. Poinssot et R. Lantier, Un sanctuaire de Tanit à Carthage, Revue de l’Histoire des Religions,
LXXVII (1923), p. 49.
10 S. Moscati, Una stele di Akziv, Rendiconti dell’Academia Nazionale dei Lincei, ser. VIII, 20 (1965),
pp. 239-241, tav. I. Según este autor: “fornisce la prima prova dell’esistenza nella madre patria fenicia del
simbolo tanto diffuso nella diaspora punica” (p. 241).
11 Bisi, op. cit., (nota 6), pl. IX, 2.
12 Cintas, op. cit., (nota 4), nº 65?, 60 nivel IV.
13 S. Moscati, Italia archaeologica. Centri greci, punici, etruschi, italici, I, Novarra 1973, p. 166; S.
Moscati e M.L. Uberti, Scavi a Mozia – Le stele, I-II, (Serie Archeologica, 25), Roma 1981, pp. 42-43.
14 S. Moscati e M.L. Uberti, Le stele puniche di Nora nel Museo Nazionale di Cagliari, (Studi Semitici
35), Roma 1970, pl. XX, 40; Bisi, op. cit., (nota 6), pl. XLVIII, 1.
15 S. Moscati e M.L. Uberti, Scavi al Tofet di Tharros. I monumenti lapidei, (Collezione di Studi Fenici,
21), Roma 1985, p. 43.
16 S. Brown, Late Carthaginian Child Sacrifice and Sacrificial Monuments in their Mediterranean
Contexts, (JSOT/ASOR monograph series 3), Sheffield 1991, p. 138.
17 Hours-Miedan, op. cit., (nota 2), pl. V; Picard, op. cit., (nota 1), pp. 30-32 y pl. XII, tabla I.
18 P. Bartoloni, Le stele arcaiche del Tofet di Cartagine, (Studi Fenici, 8), Roma 1976, nº 488-489, 544;
A. Ciasca, M. Forte, G. Garbini, V. Tusa, A. Tusa Cutroni ed A. Verger, Mozia-II. Rapporto preliminare
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Suele aparecer sobre los cipos a partir de final del siglo VI19, continuando desde el
siglo IV20 sobre las estelas de frontón triangular. Combina con otros símbolos: creciente y
disco, caduceo, palmeta. Según P. Bartoloni se trata de un 13% de los motivos figurativos
que aparecen sobre el computo total de las estelas arcaicas de Cartago. Parte de ellos se
hallan realizados mediante incisión21. Algunos autores proponen ver una silueta humana
momiforme encarnando al muerto o al niño pasado por el fuego. La antropomorfización
del símbolo a partir del s. III-IV, ilustraría esta proposición22. Esta forma antropomórfica
se consigue añadiéndo al símbolo ojos y nariz23.
S. Gsell24 y M. Hours-Miédan25 han explicado la antropomorfización del motivo
como un desarrollo tardío. C. Picard26 en cambio considera este hecho como revelador de
un movimiento del s. V a.n.e. lejos de motivos realísticos durante un eclipse del arte
figurativo púnico después de la desastrosa pérdida de los cartagineses frente a los griegos
en Himera en el 480 a.n.e., surgiendo la antropomorfización tras restablecer los contactos
con el mundo griego. Las momias se irían transformando lentamente durante la segunda
mitad del s. V en botellas. La llave para esta interpretación de Colette Picard es una estela
cartaginesa representando lo que parece ser un bebe enfajado, toscamente con forma de
botella27. Cuestión que hace poner en mente un niño fajado, símil a las terracotas
etruscas28. La investigadora data el monumento a finales del s. III, identificándolo como
‘indudablemente’ procedente de la excavación de G. Lapeyre sin explicar como esta
atribución le ayuda a datar la estela29. Este niño enfajado sería la víctima infantil; otras
botellas, con y sin caras, también simbolizarían la ofrenda enterrada bajo la estela. El
género podría ser indicado por los pechos30 o un cuello en V, un atributo que no se ha
                                                                                                                                              
della Missione archeologica della Sopraintendenza alle Antichità della Sicilia Occidentale e dell’Università
di Roma, (Studi Semitici 19), Roma 1966, nº 72, Moscati-Uberti, op. cit., (nota 14), nº 36-38.
19 68 ejemplares (Bartoloni, op. cit., (nota 18), nº 480-547) . Picard, op. cit., (nota 3), Cb 141-151, 318-
321, 323, 498-02.
20 Picard, op. cit., (nota 3), Cb 152-154, 324-333 bis.
21 Bartoloni, op. cit., (nota 18), nº 480, 482, 485-486.
22 Moscati, Studi fenici I. L’origine dell’”idolo a bottiglia”, Rivista di Studi Fenici, 3 (1975), pp. 7-9;
Picard, 1976, op, cit., (nota 1), pp. 87-89 y 1978, op, cit., (nota 1), pp. 13-14.
23 Cartago: CIS III, 2, XXX, 11; Picard, 1978, op. cit., (nota 1), XVII, 1; CIS III, 2, XXX, 13; Brown,
op. cit., (nota 16), fig. 15 nº 43; fig. 22 nº 276, 27.
24 S. Gsell, Histoire ancienne de l’Afrique du Nord. I, Paris 1920, p. 381.
25 Hours-Miédan, op. cit., (nota 2), p. 30.
26 C. Picard, Genèse et évolution des signes de la bouteille et de Tanit à Carthage, Studi Magrebini, 2
(1968), pp. 80, 82.
27 Bisi, op. cit., (nota 6), pl. XIV, 2.
28 Terracotas votivas etruscas de figurillas de bebes enfajados se parecen a los ídolo botella. Respecto a
estas terracotas, véase: L. Bonfante (ed.), Etruscan Life and Afterlife. A Handbook of Etruscan Studiesn
Detroit 1986, figs. IV-47.
29 Picard, op. cit., (nota 26), p. 80.
30 Ibidem, pl. II, 2.
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mostrado con éxito a representar una posible característica sexual31. C. Picard manifiesta
que las botellas llegan a ser más raras hacia el fin del s. III pero no desaparecen hasta el
segundo cuarto del s. II, sin explicar ciertamente en que se basa esta afirmación. Respecto
a su evolución, opina que: “Le fait ne se situe donc pas dans le cadre d’une progression
vers un art figuratif, mais au contraire, dans celui d’un retour au symbolisme: les
antécedentes des deux signes doivent être recherchés non parmi les anciens bétyles, mais
parmi les diverses figurines du Ve siècle”32.
En 1976 reitera su interpretación, enfatizando que, como decrece el sacrificio de
víctimas humanas, el motivo de la oveja reemplazaría al de la botella33. Las evidencias, sin
embargo, parecen proponer todo lo contrario. Su interpretación final se centra en que el
motivo es una imagen sagrada: la posición del niño sobre un altar ilustra su divinización a
través del sacrificio. Su valor como un símbolo de fertilidad viene dado por las granadas y
palmetas que lo acompañan, así como por los pechos cuando se representan sobre la
figura. Aunque Picard34 admite que una nueva interpretación de Moscati deja un tanto
incierto el significado de este símbolo con forma de botella. En 1975, Sabatino Moscati35
deduciendo sobre el ejemplar de una de las estelas de Mozia en la que se representa la
figura estilizada de una mujer toscamente en la posición de una momia egipcia, opina que
el prototipo de la botella era una figura humana, como sucedía en el caso del motivo de
Tanit36. En 1981 y 1985, nuevamente S. Moscati junto a M.L. Uberti notaban la presencia
de ‘pies’ sobre los ídolo botella de Mozia y Tharros37, y discuten la ‘humanización’ de la
botella como un estadio intermedio entre anicónico e icónicas imágenes.
La adición de pies y de rasgos reconocibles al supuesto ‘cuello’ de algunas
botellas parecen afianzar una interpretación de las mismas como simbólicos seres
humanos. Que ellos representaban infantes enfajados es una sugerencia razonable, aunque
debe ser señalado que la botella toma muchas formas, que necesariamente no todas pueden
representar el mismo objeto o concepto. Además de las terracotas etruscas, como paralelo,
se debe añadir la representación de una mujer sobre una estela de Monte Sirai que parece
llevar un niño enfajado38. Las únicas otras dos posibles claras representaciones de niños,
éstas en los tofet de Cartago y Tharros, muestran un niño, no aparentemente enfajado, en el
                                                
31 Brown, op. cit., (nota 16), p. 140.
32 Picard, op. cit., (nota 26), p. 80.
33 Picard 1976, op. cit., (nota 1), p. 89.
34 Picard 1978, op. cit., (nota 1), pp. 13-14.
35 Moscati op. cit., (nota 22), p. 8
36 Del estudio de las estelas de este tofet, el de Mozia, S. Moscati e M.L. Uberti, op. cit., (nota 13),
proponen una solución similar para el ídolo a botella similar a la dada para el símbolo de Tanit en relación
este último a la esquematización de las figuras antropomorfas femeninas con los brazos plegados en el
pecho. Así la estela nº 790 (II Illustrazione, tav. CXXXV) presenta una figura femenina de frente con los
brazos pegados a lo largo del cuerpo.
37 Moscati e Uberti op. cit., (nota 13), pp. 43-45; Idem, op. cit., (nota 15), pp. 44, 78.
38 S.F. Bondì, Le stele di Monte Sirai, (Studi Semitici, 43), Roma 1972, pl. XXI, 42.
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brazo de un hombre39, y lo que puede ser la cabeza de un niño y un adulto, una frente la
otra, de perfil40, respectivamente. Si las botellas no representan víctimas infantiles, la
ausencia de representaciones de niños presenta un contraste bastante chocante respecto a
la presencia de ovejas sobre muchas estelas que presumiblemente conmemoran el
sacrificio de este animal. Si la botella representa un sacrificio infantil, la razón para su
abandono, junto con otros motivos obviamente menos relevantes al sacrificio de niños, es
por el momento nada clara. “Perhaps in the last seventy-five years at Carthage child
sacrifice did decline in favor of animal substitution, but the analysis of appropiate urn
contents needed to substantiate this suggestion is still lacking”41.
Además de esta interpretación del objeto como un niño, también se ha propuesto su
identificación como una mera forma geométrica42; un jarrón43; o incluso, como se ha
mencionado, una urna funeraria44. A.M. Bisi45, resume las hipótesis:
1) el motivo derivaría de los ídolos con forma de violín del neolítico cicládico
2) la imagen sería el desarrollo de un simulacro anicónico en uso para las divinidades
griegas hasta la edad helenística
3) se trataría de un simulacro con incipiente humanización
4) el ídolo sería la representación de la urna que contenía los huesos del niño quemado
La autora llega a una hipótesis similar a la de C. Picard46, se trataría “de l’image
de l’enfant héroisé, passé par le molk”.
P. Cintas sugiere que cuando el ídolo aparece sobre un altar lo hace en las estelas
más antiguas47, dicho autor descarta la idea que se trate de la urna cineraria, M. Hours-
Miédan y G. Picard están de acuerdo con esta hipótesis48.
Su representación desaparece entre el s. IV-II a.n.e. en Cartago.
En el área sagrada de Susa, se halla representado generalmente sobre un zócalo de
tipo egipcio49 con gran variedad de formas y composiciones: coronado por el disco y el
                                                
39 Hours-Miédan, op. cit., (nota 2), tav. XXXV, f; Picard, 1976, op. cit., (nota 1), pl. VIII, 10.
40 Moscati e Uberti, op. cit., (nota 15), estela nº 142, fig. 23, pl. LVI.
41 Brown, op. cit., (nota 16), p. 141.
42 S. Moscati, Le stele, en S. Moscati (dir.), I Fenici, Milano 1988, pp. 304-306.
43 S. Gsell, Histoire Ancienne de l’Afrique du Nord. IV. La civilisation carthaginoise, Paris 1928, pp.
370-371.
44 Contra Hours-Miédan, op. cit., (nota 2),p. 25; G. Picard, Les religions de l’Afrique antique, Paris 1954,
p. 76.
45 Bisi, op. cit., (nota 6), pp. 207-208; Eadem, Symbolisme religieux – Les stèles puniques, Archeologie
vivante, I, 2 (1968-1969), pp. 120-121.
46 Picard, op. cit., (nota 26), p. 81, “ce dessin nous met à même de reconnaître le portrait schématique du
jeune enfant offert en sacrifice molek, dont les résidus devaient reposer sous la stèle”.
47 Cintas, op. cit., (nota 4), p. 59.
48 Hours-Miédan, op. cit., (nota 2),p. 25; Picard, op. cit., (nota 44), p. 76.
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creciente lunar, éstos en el frontón de la estela50; en un caso por un disco y por un par de
cornamentas directamente sobre el cuello51; otras veces la botella tiene un aspecto en su
forma de vaso esferoidal52; o bien forma de campana53; o en un periodo posterior, de
recipiente con las esquinas rectangulares54, aunque en estos casos hay una verdadera
confusión con las triadas de tipo betílico con el central más elevado. Son frecuentes entre
el siglo IV y el siglo III55.
Continuando con los tofet ubicados en el Norte de Africa, en El-Hofra, dentro de
las estelas de tipo púnico, las más arcaicas, aparece una especie de ídolo botella,
fragmentado en la parte superior, surgiendo de una base trifoliada, que Berthier56 identifica
con un capullo de una planta indeterminada, emblema de fertilidad, flanqueado por un
caduceo y por una palma, que según la inscripción data del año 41 del reinado de
Massinissa (163-162).
Fuera de territorio africano la tendencia a la antropomorfización es patente en
Tharros57 con la representación de pies. En Sicilia, en Mozia, una estela hallada in situ en
el estrato V58, cuya parte superior presenta una cabeza redonda es símil a la anterior estela
de Tharros. Aunque pudiera tratarse de la representación del símbolo solar unido al ídolo
botella, cuyo testimonio coronando este objeto se halla en las estelas de Mozia59, en
ocasiones, sin embargo, se halla coronado por un creciente con los cuernos hacia abajo,
como acontece en Tharros60.
En concreto, en Mozia, se hallan numerosos ejemplares de estelas que portan el
ídolo botella61. El símbolo, en este lugar, tiene gran afinidad con la figura humana
esquematizada, mumiforme. Destacan una que presenta el pie del ídolo62; otra tiene senos
indicados por la pintura63; una estela donde el ídolo es doble que corresponden al tipo
                                                                                                                                              
49 Bisi, op. cit., (nota 6), figs. 59, 64, 70; tav. XXI, 1-2.
50 Cintas, op. cit., (nota 4), nº 90-92, 94; Bisi, op. cit., (nota 6), fig. 64, tav. XXII, 1-2.
51 Ibidem, nº 89.
52 Ibidem, nº 90, 93-94.
53 Ibidem, nº 92; Picard, op. cit., (nota 3), Cb 1079; Bisi,, op. cit., (nota 6), fig, 64.
54 Cintas, op. cit., (nota 4), figs. 102, 105, 108, 110-111; Bisi, op. cit., (nota 6), fig. 67.
55 Cintas, op. cit., (nota 4), figs. 60, 65, 88-102, 105, 108, 110-111; L. Foucher, Hadrumentum, Paris
1964, figs. 6-7.
56 A. Berthier et R. Charlier, Le sanctuaire punique d’El Hofra à Constantine. Texte et Planches, Paris
1952-1955, p. 191, tav. VIII B; Bisi, op. cit., (nota 6), fig. 75.
57 Moscati e Uberti, op. cit., (nota 15), nº 110, tav. XLI. 10. Respecto a Tharros, véase además las estelas
nº 96-115.
58 Moscati e Uberti, op. cit. (nota 13), pp. 44-45.
59 Ibidem, pp. 305-306.
60 Moscati e Uberti, op. cit., (nota 15), nº 102, fig. 10, 102.
61 Moscati e Uberti, op. cit. (nota 13), nº 681-761.
62 Ibidem, nº 697.
63 Ibidem, nº 699.
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canónico del motivo anicónico64. Una estela hallada in situ en el estrato V del santuario
Mozia65 muestra que el símbolo aparece entre el inicio y la primera mitad del siglo VI. De
todos los motivos hallados en Mozia, éste es el motivo en el que el empleo de pintura es
mayor. Curiosa es la representación de un ídolo a botella en la parte superior un
semicírculo inciso, que sería el creciente con los cuernos hacia abajo, siendo la
representación solar la propia cabeza del ídolo66. Una situación idéntica, de utilización de
la parte superior de un símbolo como la representación del círculo en el conjunto con el
creciente, se observa en Cartago67, en este caso una losanga que asemeja un ídolo a
botella. Otro caso similar en Mozia, en este caso el círculo, parte superior del ídolo, se halla
inserto en el creciente con los cuernos hacia abajo68.
En Nora, Cerdeña, se representa sobre una base, una especie de altar, de tipología
egipcia69. Como sucede con las representaciones betílicas, se hallan restos de pintura roja
sobre el cuerpo del ídolo70.
                                                
64 Ibidem, nº 731.
65 A. Ciasca, V. Tusa e M.L. Uberti, Mozia-VIII. Rapporto preliminare della Missione congiunta con la
Sopraintendenza alle Antichità della Sicilia Occidentale, (Studi Semitici 45), Roma 1973, p. 91, tav. LXI,
1.
66 Moscati e Uberti, op. cit. (nota 13), estela nº 687.
67 Bartoloni, op. cit. (nota 18), p. 129, nº 437, o las estelas nº 433, 435, 454.
68 Moscati e Uberti, op. cit. (nota 13), estela nº 700. De igual forma sucede en las estelas nº 690 y 740.
69 Nora: Moscati-Uberti, op. cit. (nota 14), nº 25, 49; Mozia: Moscati e Uberti, op. cit. (nota 13), nº 715,
727, 746-747, 752-753.
70 Tharros: Moscati e Uberti, op. cit. (nota 15), nº 103-104, Moscati e Uberti, op. cit. (nota 13), Mozia:
p. 45.

Apéndice IX – Representaciones de símbolos con forma de
hexágono, rombo o elemento lanceolado
Los ejemplares1 hallados sobre las estelas arcaicas del tofet de Cartago 2 con
forma lanceolada, se hallan todos ejecutados en relieve, menos uno inciso3: 24
ejemplares son simples4, uno doble5. Uno de ellos se halla en asociación con el símbolo
de Tanit6. Asimismo un ejemplar tiene la parte inferior dividida en dos partes iguales
mediante una pequeña incisión7.
Por contra la losanga, generalmente de forma romboidal, ejecutada en relieve
excepto dos ejemplares incisos8: la forma de 15 ejemplares es simple 9. Uno está en
asociación con un betilo10 o entre dos betilos11. En el catálogo del Musée Alaoui, Picard
presenta los siguientes ejemplares: Cb 139-140; 312-315, 317, 494-497, 50012, como
señala A.M. Bisi “quest’ultima stela non reca un idolo-bottiglia, com’è detto nella
descrizione, perchè la figura manca completamente del collo”13. Para Patroni14, en su
estudio del asentamiento de Nora, esta imagen sería la representación esquemática de
los genitales femeninos.
                                                 
1 Un estudio sobre este tipo de signo, véase: S.M. Cecchini, Sull’iconografia del rombo nelle stele
puniche, Oriens Antiqvvs, 9 (1970), pp. 245-247.
2 P. Bartoloni, Le stele arcaiche del Tofet di Cartagine, (Studi Fenici, 8), Roma 1976, pp. 65-67.
3 Ibidem, nº 382.
4 Ibidem, nº 380-386, 388-391, 393-394, 396-397, 401, 403-404, 406-411.
5 Ibidem, nº 422.
6 Ibidem, nº 421.
7 Ibidem, nº 401, F. Bevilacqua, A. Ciasca, G. Matthiae Scandone, S. Moscati, V. Tusa ed A. Tusa
Cutroni, Mozia-VII. Rapporto preliminare della Missione congiunta con la Sopraintendenza alle
Antichità della Sicilia Occidentale, (Studi Semitici 40), Roma 1972, tav. LXXXIV, 1.
8 Bartoloni, op. cit., (nota 2), nº 400, 418.
9 Ibidem, nº 387, 392, 395, 398-399, 402, 405, 412-417, 419-420.
10 Ibidem, nº 419.
11 Ibidem, nº 420.
12 C. Picard, Catalogue du Musée Alaoui .Nouvelle série (Collections Puniques), vol. I, Texte et Planches,
Tunis 1957.
13 A.M. Bisi, Le stele puniche, (Studi Semitici 27), Roma 1967, p. 61, n. 49.
14 G. Patroni, Nora colonia fenicia in Sardegna, Monumenti Antichi dell’Accademia Nazionale dei Lincei,
XIV (1904), col. 237.
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A veces están acompañados por el signo de Tanit puestos sobre el mismo altar a
gola egipcia15, portando un ejemplar además de esta composición, la primera
manifestación de la fila de ovas de derivación clásica16.
En Cartago, los símbolos con forma hexagonal17 son ejecutados todos en relieve
salvo dos incisos18. Con la base bífida, realizada mediante una incisión 19, sucede lo
mismo, es decir, todos estos ejemplares se hallan ejecutados en relieve salvo dos20. Los
ejemplares catalogados del Musée Alaoui que portan un hexágono: Cb 130-138, 300-
311, 492-49321. “In molte stele, già appartenenti al V secolo, l’idolo esagonale reca un
solco verticale che biseca il lato inferiore”22. Según Patroni sería la representación
esquemática de los genitales femeninos23.
Respecto al área situada en Nora se atestigua un rombo alargado con puntas
estelares, tangente a menudo con los dos vértices el borde de la cornisa del templete en
el cual está esculpido24. Otro sobre un altar de tres patas, a cada lado de su parte superior
un signo de Tanit25 que para G. Patroni sería la representación de una vulva. En el
catálogo de las estelas se testimonian 7 ejemplares con este signo26 donde “in ben
cinque dei sette esemplari (nn. 30-34) il motivo assume una piccola base, due appendici
laterali e una sporgenza superiore, che ne fanno uno schema vagamente arieggiante la
figura umana e quindi in qualche senso intermedio tra l’aniconismo e l’iconismo, anche
se assai più vicino al primo che al secondo”27.
En la ciudad de Tharros, el signo es genéricamente lanceolado o hexagonal, con
una presencia bastante sólida28 Se halla ausente en Sulcis y Monte Sirai29. Parece que
                                                 
15 Picard, op. cit, (nota 12), Cb 517.
16 Ibidem, Cb 336.
17 Bartoloni, op. cit., (nota 2), nº 423-459.
18 Ibidem, nº 423-424.
19 Ibidem, nº 460-479.
20 Ibidem, nº 460-461.
21 Picard, op. cit, (nota 12).
22 Bisi, op. cit, (nota 13), p. 62. Los ejemplares Picard, op. cit, (nota 12), Cb 135-137, 306-307, 310-311.
23 Patroni, op. cit, (nota 14), col. 237.
24 Ibidem, col. 236, n. 50, tav. XXI 1 d; Bisi, op. cit, (nota 13), tav. LV.
25 Patroni, col. 236, n. 51, tav. XXI 2 b; Bisi, fig. 120, tav. L, 1.
26 S. Moscati e M.L. Uberti, Le stele puniche di Nora nel Museo Nazionale di Cagliari, (Studi Semitici
35), Roma 1970, nº 29-35, solo el primero inciso.
27 Ibidem, p. 35.
28 S. Moscati e M.L. Uberti, Scavi al Tofet di Tharros. I monumenti lapidei, (Collezione di Studi Fenici,
21), Roma 1985, nº 116-132.
29 Sobre la problemática de la ausencia de algunos motivos iconográficos sobre las estelas de Monte Sirai,
véase: M.L. Uberti, Le stele di Monte Sirai e l’artigianato lapideo votivo della Sardegna punica, en S.F.
Bondì, S. Pernigotti, F. Serra e A. Vivian (eds.), Studi in Onore di Edda Bresciani, Pisa 1985, pp. 529-
545.
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este símbolo desaparece de los centros fenicios de las islas italianas, Sicilia y Cerdeña,
en trono al siglo V.
En la isla de Mozia se atestiguan 6 ejemplares, lanceolado o hexagonal 30. En una
única ocasión es puesto sobre una base paralelepípeda31 en otras tiene una coloración de
pintura roja32. La estela 762 perteneciente al estrato III del tofet de Mozia daría un inicio
para la aparición del signo entre finales del siglo VI y los inicios del siglo V.
                                                 
30 S. Moscati e M.L. Uberti, Scavi a Mozia – Le stele, I-II, (Serie Archeologica, 25), Roma 1981, nº 762-
766bis.
31 Ibidem, nº 765.
32 Ibidem, nº 762, 764.

Apéndice X – Representaciones de la mano
Normalmente se representa la mano derecha con la palma hacia la persona que
observa la estela. Puede, en ocasiones, ser la mano sola hasta la muñeca, o puede aparecer
con la muñeca o el antebrazo. En unos pocos casos la mano está de perfil, con el antebrazo
inclinado hacia afuera en un ángulo de 45 grados. Siete figuras humanas tienen una o
ambas manos levantadas con la palma mirando hacia afuera.
M. Hours-Miédan1 opina que es difícil de interpretar porque puede ser visto como
un signo de bendición o agradecimiento de una divinidad o un gesto de ruego o súplica de
un devoto. Existen paralelos en el Levante y Mesopotamia. Una estela de basalto de una
capilla de la tardía edad del Bronce en Hazor2 tiene los dos brazos alzados hacia un disco
con creciente invertido3. No se puede decir si las palmas de la manos están vueltas o no4,
aunque todos los ejemplos de manos se hallan con la palma hacia afuera. El alzar ambas
manos en suplica, probablemente a Ba<al5, y el sacrificio de un niño al tirarlo fuera de los
muros de la ciudad son el acto final de los habitantes sitiados de Ashkelon sobre un relieve
del Reino Nuevo de Karnak6 y sobre otros relieves egipcios, como se ha visto, de la Edad
del Bronce Final. Parece evidente que en el Próximo Oriente tendría una función de
bendición7.
Generalmente cuando aparece solo una mano, es la derecha. Un relieve neo-asirio
de procedencia desconocida, datado a principios del s. VII8 representa a un dios (Sin?)
con su mano derecha levantada en saludo mientras su mano izquierda tiene un cetro con
                                                
1 M. Hours-Miédan, Les representations figurées sur les stèles de Carthage, Cahiers de Byrsa, I (1950), pl.
X-XI.
2 Y. Yadin, Hazor I. An Account of the First Season of Excavations, 1955, Jerusalem 1958, pp. 88-89,
tav. XXIX, 2. Se trata de una de las once estelas en basalto halladas junto a la estatua de una divinidad
masculina con creciente lunar hacia abajo en el cuello y a una piedra blanca en forma de falo, en el
santuario datado en el Bronce Tardío II A, estrato 1 A.
3 A.M. Bisi, Le stele puniche, (Studi Semitici 27), Roma 1967, fig. 1.
4 Ibidem, p. 27.
5 A.J. Spallinger, A Canaanite Ritual Found in Egyptian Reliefs, The Journal of the Society for the
Study of Egyptian Antiquites, 8 (1977-1978), pp. 51, 54.
6 P. Derchain, Les plus anciens témoignages de sacrifices d’enfants chez les Sémites occidentaux, Vetus
Testamentum, 20 (1970), fig. 1.
7 H. Seyring, Antiquités syriennes 28. Représentations de la main divine, Syria, 20 (1939), pp. 189-194.
8 A.M. Bisi, Un bassorilievo di Aleppo e l’iconografia del dio Sin, Oriens Antiqvvs, 2 (1963), p. 216.
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un creciente lunar9. Un caso representando una divinidad sobre un trono de esfinges
aladas con la mano derecha levantada se halló en Hadrumentum con un cetro en la mano
izquierda10, y sobre un anillo de piedra de Sidón, en este caso el cetro finaliza en un disco
con creciente invertido, a los lados la representación de un sol y al otro un disco con
creciente hacia arriba11.
S. Gsell12 opina que, tanto dioses como mortales, se representan con su mano
derecha en bendición, sin embargo no asigna a la mano un significado divino, sino de
divina protección. No obstante, y a pesar de las dificultades iniciales, Hours-Miédan13
opina que era divino. Cuando es colocado en la parte superior tiene un estatus divino,
cuando se representa en la parte inferior se acompaña de símbolos divinos. G. Picard14
también considera el motivo una bendición divina, aunque sugiere que al tratarse de actos
de un fiel, sugiere que podría también significar suplica. Para C. Picard15 evoca el gesto
del orante y la divinidad que bendice.
En Cartago la mano “occupe généralement la partie supérieure de la stèle, la place
de honneur au fronton. A Byrsa, sur 1.500 stèles, 350 portent la main au sommet” “Sur
plus de 5.000 stèles étudiées et classées par nos soins, plus d’un quart portent cette image
dans laquelle il faut voir une allusion à la présence divine: la main bénissante du dieu qui a
écouté ou écoutera la prière, image qui prend bien vite un caractère prophylactique
analogue à l’amulette si souvent rencontrée chez les Carthaginois et qui survivra chez les
Berbères sous le nom de main de Fatima. Notons que la main est un des motifs fréquents
dans les tatouages africains qui, d’après les docteurs Carton et Gobert qui les ont étudiés,
sont d’origine extrêmement lointaine et plus particulièrement berbère”16.
Generalmente en la decoración del tímpano de la estela, aparece normalmente
representada con el antebrazo17, en el resto del campo iconográfico puede aparecer con
otro símbolo u objeto, o como generalmente el signo de Tanit, en triada con otros motivos:
flor de loto, signo de Tanit, caduceos18.
                                                
9 Ibidem, pl. XL.
10 P. Cintas, Le sanctuaire punique de Sousse, Revue Africaine, 91 (1947), fig. 49.
11 E. Lagarge, Le rôle d’Ugarit dans l’élaboration du répertoire iconographique syro-phénicien du prenier
millénaire avant J.-C., en Atti del I Congresso Internazionale di Studi Fenici e Punici. Roma, 5-10
novembre 1979, (Collezione Studi Fenici 16), vol. II, Roma 1983, pl. CVIII, 3.
12 S. Gsell, Histoire ancienne de l’Afrique du Nord. I, Paris 1920, p. 353.
13 Hours-Miédan, op. cit., (nota 1), p. 32.
14 G. Picard 1954, p. 78.
15 C. Picard 1976, p. 116.
16 Hours-Miédan, op. cit., (nota 1), p. 32.
17 Ibidem, p. 33, tav. IV b, X a-b, d, f, XI c-f, XIII e, XIV f ....
18 Ibidem, tav. VIII g, IX i, XI b, d-f, XXIV a, XXV a ...; Bisi, op. cit., (nota 3), fig. 49, tav. XIX, 2)
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La mayor parte de las veces combina con el símbolo de Tanit y el caduceo, en
ocasiones sola dentro del frontón19, aunque es raro en Cartago20, o entre dos caduceos21 .
Un ejemplar aparece dentro de un templete inciso sobre el tímpano de una estela a
frontón triangular con acróteras22; otro en el interior de un tronco de una palmera23;
asimismo aparecen dos manos entrelazadas en una suerte de dextrarum iunctio24.
También aparece una figura de cuerpo entero con una mano desproporcionada.
Generalmente cuando aparece asociada a figuras, es la mano derecha. Shelby Brown25 lo
relaciona con el signo de Tanit, interpretando este signo como una divinidad con las manos
alzadas en el tradicional gesto de bendición, aunque se debe atender que en ocasiones el
símbolo de Tanit se representa en posición central junto a la mano y el caduceo. Para esta
autora indicaría el adorador ocupado en el ritual sacrificial, levantando sólo su mano
derecha26.
En El-Hofra, se presenta la mano derecha elevada, vista de frente, en ocasiones
prolongada por el antebrazo. A veces el puño parece llevar un adorno, algún tipo de
brazalete27. Aparece en la parte superior de la estela28. En la parte inferior puede aparecer
como único elemento figurativo29, o bien con otros elementos como el caduceo o el
símbolo de Tanit, en la composición generalmente el signo de Tanit ocupa la parte central,
el caduceo a la derecha y la mano a la izquierda.
En el estudio de estas estelas en el Musée de Louvre, F. Bertrandy y M. Sznycer,
atestiguan el signo sobre 23 estelas, de las que 20 representan la mano y antebrazo
derecho 30, mientras que 4 son manos y antebrazos izquierdos31. Estos autores observan
que se ejecuta grabado o tallado en hueco.
                                                
19 F. Bertrandy et M. Sznycer, Les stèles puniques de Constantine, (Notes et Documents des Musées de
France, 14), Paris 1987, nº 12.
20 Hours-Miédan, op. cit., (nota 1), p. 32, Cb 704, 708, 712, 800...; A. Berthier et R. Charlier, Le
sanctuaire punique d’El Hofra à Constantine. Texte et Planches, Paris 1952-1955, 1 Pun = pl. XIX, A; C.
Picard, Les représentations de sacrifice molk sur les ex-voto de Carthage, Karthago, XVII 1973-1974
(1976), pl. XIII, 4, 7, 9, 10, pl. XVIII, 2; pl. XIX, 4; pl. XXIV, 13.
21 Bertrandy et Sznycer, op. cit., (nota 19), nº 52.
22 Hours-Miédan, op. cit., (nota 1), tav. X b; Bisi, op. cit., (nota 3), fig. 2.
23 Hours-Miédan, op. cit., (nota 1), tav. XI c.
24 Ibidem, p. 34, tav. XI a.
25 S. Brown, Late Carthaginian Child Sacrifice and Sacrificial Monuments in their Mediterranean
Contexts, (JSOT/ASOR monograph series 3), Sheffield 1991, p. 136.
26 Ibidem, p. 145.
27 Berthier et Charlier, op. cit., (nota 20), pl. XXI; C, D.
28 Ibidem, pl. XIX, A.
29 Ibidem, pl. XXIII, A.
30 Bertrandy et Sznycer, op. cit., (nota 19), nº 5, 8, 17, 19, 29, 32, 52, 55, 60, 68, 82, 91, 92, 107, 113,
119, 123, 125, 133 y la 16 que no forma parte de la colección Costa. aunque rota a la altura de la muñeca.
31 Ibidem, nº 3, 12, 33, 124.

Apéndice XI – Representaciones de motivos arquitectónicos
Al representar, bien escenas de ritual o figuras de tipo divino en espacios sacros,
sobre algunas estelas se graban capillas pequeñas, techado a dos aguas, con columnas1,
aunque otros ejemplos de este tipo de arquitectura representa fachadas de tipo griego, en
ocasiones entre columnas2 y a veces de forma independiente3. Este tipo de
representaciones, estructuras con dos columnas in antis, aparecen tanto en contextos
rituales como en contextos funerarios, como sucede en Lilibeum4. De hecho, a veces, la
propia forma de la estela se parece a esta forma de monumentos funerarios de tipo griego
(como la estela sepulcral ateniense de Ampharete, del 405 a.n.e.5, o las representaciones
pintadas sobre monumentos y tumbas de Paestum6. Urnas cinerarias etruscas y
sarcófagos también representan este tipo de construcciones.
Evidentemente, este tipo de altares o capillas, no tendrían porqué hallarse en los
propios tofet, ya que podría tratarse del lugar donde se realizaba el voto previo de
dedicación de la víctima sacrificial si atendemos a la posibilidad de un ritual de este tipo7.
Columnas exentas también se representan en ocasiones como soporte de vasijas8.
Con claro paralelo en el mundo etrusco, así en Chiusi, sobre una urna funeraria dos
columnas de tipo eólico, que flanquean la representación, sostienen cada una, una vasija
redonda9, o en una urna cineraria de Volterra, siglo IV, en el centro de una lucha entre
lapitas y centauros hay una columna jónica que asimismo sostiene una vasija redonda10,
                                                
1 G. Chiera, Testimonianze su Nora, (Collezione di Studi Fenici, 11), Roma 1978, pp. 45-46, fig. 2.
2 CIS III. 2. XXXI. 6; M. Hours-Miédan, Les representations figurées sur les stèles de Carthage, Cahiers
de Byrsa, I (1950), pp. 15-160, pl. XIV:d.
3 D.B. Harden, The Phoenicians, London 1963, pp. 82-85.
4 S. Moscati, Italia archaeologica. Centri greci, punici, etruschi, italici, I, Novarra 1973, p. 169; A.M.
Bisi, Le stele puniche, (Studi Semitici 27), Roma 1967, pl. XIV.
5 K. Schefold, Classical Greece, London 1967: pl. 37.
6 Moscati, op. cit., (nota 4), pp. 41-42.
7 Como se ha podido observar en el análisis de las fuentes clásicas, parece ser que la actividad de los tofet
llevaba a cabo diversos rituales, entre ellos, la música.
8 C. Picard, Les représentations de sacrifice molk sur les ex-voto de Carthage, Karthago, XVII 1973-1974
(1976), pl. X:3; S. Brown, Late Carthaginian Child Sacrifice and Sacrificial Monuments in their
Mediterranean Contexts, (JSOT/ASOR monograph series 3), Sheffield 1991, fig. 39:570; CIS
I.3.XLVII:287; XLVIII:233; II.1.V:587; IX:758, 772; X:801; XI:873, 916.
9 F. Magi, Le gronde fiorentine, Studi Etruschi, 58 (1980), pl. XLVII: a.
10 E. Fiumi, Volterra, il museo etrusco e i monumenti antichi, Pisa 1976, fig. 77.
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mientras que otra urna nos ofrece una representación idéntica asociada a servicios
funerarios11. Una placa pintada, procedente de la necrópolis de la Banditaccia en Cerveteri,
muestra este motivo, columna con vasija, al lado de un altar ardiente ante el que una figura
masculina que levanta la mano derecha en un gesto similar al de los devotos fenicios12.
Brown opina que estos recipientes contendrían un líquido que se utilizaría en las ofrendas
o bien representaban la ofrenda en sí misma13.
Columnas y capiteles en El-Hofra son poco frecuentes y más raros que en
Cartago. Columnas, generalmente de tipo jónico arcaico, para soportar un objeto o animal;
altar; vasijas; palmeras datileras; botellas; esfinges14. En El-Hofra también se atestiguan
columnas de tipo jónico15. Una de las columnas con capitel jónico es acanalada16.
Hay un total de 19 estelas con columnas con capiteles jónicos encuadrando el
campo epigráfico, sostienen un arquitrabe decorado con una línea de espigas. En una de
estas estelas17 mantiene una posición similar pero en esta ocasión las columnas tienen una
base y están acanaladas. Los capiteles son representados por una espiral que soportan un
arquitrabe decorado por una banda de espigas. En otra estela18 las dos columnas reposan
sobre un estilóbato formado por un friso de metopas y de triglifos, el conjunto encuadra la
inscripción. Los capiteles son eólicos, la parte superior del fuste de las columnas está
decorado por una gola lisa acentuada por dos bandas. Soporta un arquitrabe compuesto
por una banda de espigas. También se constatan enmarcando el campo epigráfico19.
Frisos de ovas y puntas de lanza, se observan en solo una estela20 que presenta un
friso de ovas, cuatro ovas separadas por tres puntas de lanza. Este tipo de decoración
arquitectónica con una función claramente delimitadora, está presente en Cartago desde el
siglo V21. En El-Hofra se constata en tres ocasiones22. El origen de este tipo de friso
puramente ornamental es claramente helenístico.
                                                
11 Ibidem, fig. 50.
12 L. Bonfante (ed.), Etruscan Life and Afterlife. A Handbook of Etruscan Studiesn Detroit 1986, fig.V-
44.
13 Brown, op. cit., (nota 8), p. 143.
14 Hours-Miédan, op. cit., (nota 2), tav. XIX d, XX d, XXVII c; Bisi, op. cit., (nota 4), fig. 39.
15 A. Berthier et R. Charlier, Le sanctuaire punique d’El Hofra à Constantine. Texte et Planches, Paris
1952-1955, tav. XXI, A-C.
16 Ibidem, pl. VII B.
17 F. Bertrandy et M. Sznycer, Les stèles puniques de Constantine, (Notes et Documents des Musées de
France, 14), Paris 1987, nº 119.
18 Ibidem, nº 55.
19 Berthier et Charlier, op. cit., (nota 15), 86 PUN = pl. XXI, A; 114 PUN = pl. XXI, B; 107 PUN = pl.
XXI, C. Cartago, posición similar: Picard, op. cit., (nota 8), pl. IX, 10; X, 4; VII, 3).
20 Bertrandy et Sznycer, op. cit., (nota 17), nº 12.
21 Picard,, op. cit., (nota 8), p. 120 y Eadem, Les représentations de sacrifice molk sur les stéles de
Carthage, Karthago, XVIII 1975-1976 (1978), pp. 68-71.
22 Berthier et Charlier, op. cit., (nota 15), 1 PUN = pl. XIX, A; 86 PUN = pl. XXI, A; pl. XIX, C.
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Bandas de espigas se atestiguan nueve veces. Grabado23 en relieve plano24. El
número de filas de espigas varía según las estelas: siete filas25, cinco filas26, cuatro filas27,
tres filas28, solo una fila29. Dos estelas30 están fragmentadas por lo que no se puede saber
su número. Sirve de encuadramiento o de soporte a otras imágenes. En cuanto al estudio
de Berthier y Charlier, su número en cuanto a aparición sobre las estelas es de diez
ocasiones31. La aparición en Cartago de este elemento se constata a partir del siglo III.
En cuanto al friso dórico, dos veces en las estelas depositadas en el Musée du
Louvre32. Sobre la primera seis triglifos compuestos por tres trazos verticales que
encuadran cinco metopas, sirve de estilobato a dos columnas de orden eólico. La otra
estela se halla fragmentada hallándose bajo la inscripción. Un caso es hallado por Berthier
et Charlier con una representación bastante esquematizada33. En Cartago se ejecutan a
partir del s. II:34.
Las líneas onduladas se constatan en cinco ocasiones35, pudiendo estar formadas
entre dos líneas36 hasta siete líneas37, a las que se deben añadir los ejemplares presentados
de las excavaciones en El-Hofra38. Respecto a Cartago39, según C. Picard40, sería la
representación del océano superior que debe ser franqueado por las ánimas de los
difuntos.
Una representación de una fachada de un templo en una estela de El-Hofra puede
realizarse con un frontón descansando sobre un friso de ovas41 o de líneas onduladas42, o
                                                
23 Bertrandy et Sznycer, op. cit., (nota 17), nº 19, 33, 36, 55.
24 Ibidem, nº 29, 68, 77, 79, 119.
25 Ibidem, nº 29.
26 Ibidem, nº 68.
27 Ibidem, nº 119.
28 Ibidem, nº 19, 55, 79.
29 Ibidem, nº 77.
30 Ibidem, nº 33 y 36.
31 Berthier et Charlier, op. cit., (nota 15), 28 PUN = pl. II, A; 102 PUN = pl. XI, A; 93 PUN = pl. XIII,
C; 90 NEOPUN = pl. XV, A; 203 PUN = pl. XIX, B; 86 PUN, 114 PUN, 107 PUN, 134 PUN = pl.
XXI, A, B, C, D; 269 PUN = pl. XXII, B; pl. XXVI, B.
32 Bertrandy et Sznycer, op. cit., (nota 17), nº 55, 67.
33 Berthier et Charlier, op. cit., (nota 15), 269 PUN = pl. XXII, A.
34 C. Picard, Catalogue du Musée Alaoui .Nouvelle série (Collections Puniques), vol. I, Texte et
Planches, Tunis 1957, pl. LXXXII, Cb 681; pl. XC, 809; pl. XCII, Cb 836; pl. XCIII, Cb 853....
35 Bertrandy et Sznycer, op. cit., (nota 17), nº 5, 19, 32, 36, 107.
36 Ibidem, nº 19.
37 Ibidem, nº 107.
38 Berthier et Charlier, op. cit., (nota 15), pl. XIX, C; 107 PUN = pl. XXI, C; 134 PUN = pl. XXI, D;
pl. XXVI, B.
39 Picard, op. cit., (nota 34), pl. LXXXII, Cb 682; pl. XC, Cb 804; pl. XCII, XCIII
40 Picard, op. cit., (nota 8), p. 112.
41 Berthier et Charlier, op. cit., (nota 15), pl. XIX, A; XXI, A.
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En Volubilis aparecen 48 altares, 3 sobre un zócalo54. Respecto al encuadramiento,
claramente intenta un reflejo arquitectónico: tímpano con columna, templo dístilo con
columnas in antis55. Asimismo se atestiguan columnas de tipo corintio56. En cuanto a los
zócalos, aparecen en 51 estelas, siendo divididos en tres tipos57.
De Sulcis se distinguen: encuadramientos arquitectónicos simples, delimitados por
los pie derecho de la cornisa58, de tipo egiptizante con disco solar y friso de ureos59, con
antae provistas de capiteles de tipo eólico chipriota60, o jónico61, o dórico62.
La originalidad de Sulcis respecto a los encuadramientos es la alternancia de
elementos griegos en los encuadres de tipo egipcio y viceversa63. No obstante, la toma de
iconografías de tipo griego son empleadas como elementos de expresión en un lenguaje
púnico64. Generalmente, los órdenes greco-itálicos, se desarrollan en las estelas de
menores dimensiones.
Las representaciones arquitectónicas de tipo egipcio, portan dos pilastras
rectangulares que se elevan desde la base o, en ocasiones, de un elemento inferior. Su
decoración interna, se ejecuta a base de incisiones, que en el caso de ser verticales remiten
a las acanaladuras65, mientras que al ser realizadas horizontalmente delimitan la pilastra de
la basa y el capitel66. Este puede tener un orden arquitectónico proto-eólico, de influencia
fenicio-chipriota67, o de flor de loto68 , o una palmeta69.
                                                
54 H. Morestin, Le temple B de Volubilis, (Etudes d’Antiquitè Africaines), Paris 1980, nº 195 (p. 172, pl.
XV), 585 (p. 225, pl. XL), 651 (p. 233, pl. XLIV).
55 Ibidem, nº 199, p. 173, pl. XV, 293, p. 188, pl. XXIII, 513, p. 217, pl. XXXV y 800, p. 252, pl. LII.
56 Ibidem, nº 264, p.183, pl. XXI.
57 Ibidem, p. 96.
58 G. Lilliu, Le stele punique di Sulcis (Cagliari), Monumenti Antichi dell’Accademia dei Lincei, 40
(1944), nº 14-15, tav. II, 63, VII, 107, IX; Bisi, op. cit., (nota 4), tav. LVIII 2.
59 Ibidem, nº 25-29, 46, 48-50, 53, 56, 64, 67, tav. IV-VII; Bisi, op. cit., (nota 4), tav. LIX, LXI.
60 Lilliu, op. cit., (nota 58), nº 50-53, 56, 58, 59, tav. VI; Bisi, op. cit., (nota 4), tav. LXI 2.
61 Lilliu, op. cit., (nota 58), nº 67. 97, 114, tav. VII, IX; Bisi, op. cit., (nota 4), tav. LIX 2.
62 Lilliu, op. cit., (nota 58), nº 64-65, tav. VII; Bisi, op. cit., (nota 4), tav. LXI 1.
63 Así “Come emblematica in tal sensopossiamo ricordare la commistione di coronamenti egittizzanti e di
coronamenti grecizzanti nello stesso esemplare: si pensi, in particolare, a i dischi solari alati che decorano
le gole sormontate dai timpani, alla collocazione del sole e della falce entro i timpani, alla collocazione di
sovraspecchi tipicamente egiziani su colonne tipicamente greche”. S. Moscati, Le Stele di Sulcis.
Caratteri e confronti, (Collezione Studi Fenici, 23), Roma 1986, p. 32, respecto al cuadro de posibles
soluciones véase: Lilliu, op. cit., (nota 58), tav. I-II,
64 Moscati, op. cit., (nota 63), p. 33.
65 Ibidem, nº 569 y 805.
66 Destaca en este sentido la estela nº 261 (tav. VIII, b), donde tres incisiones horizontales dan la sensación
de un ábaco triple.
67 En el caso sulcitano, hay un desarrollo del elemento eólico canónico que consiste en que el elemento
central dirige la punta hacia lo alto. Moscati, op. cit., (nota 63), estelas nº 246-247, 261-263 (tav. VIII, b-
IX, a), 277 (tav. XI, b), 581, 590, 618 (tav. XXV, b), 620, 1012-1013, 1231-1234, 1238, 1245.
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El empleo de columnas en Sulcis va desde una forma lisa70 o acanalada71.
Raramente aparece el orden dórico72. El orden jónico queda reflejado bien por la base
moldurada elegantemente con troquilo entre toros73 , o bien por el capital de volutas74.
                                                                                                                                              
68 Ibidem, estela nº 1246.
69 M.L. Uberti, Le stele: La collezione Biggio. Antichità puniche a Sant’Antioco, (Collezione di Studi
Fenici, 9), Roma 1977, estela nº 3, p. 17, 21.
70 sirva de ejemplo estelas nº 284 (tav. XIV, a), 289 (tav. XIV, b), 306 (tav. XVI, b), 401, 645, 682,
707, 972, 1182, 1241-1244 (tav. XXXI, a), 1302, 1482,
71 Moscati, op. cit., (nota 63), ejemplo estela nº 283 (tav. XIII, b), 459 (tav. XIX, b), 487, 500 (tav.
XXIII, b), 511 (tav. XXIV, b), 782 (tav. XXVIIII, a), 1488 (tav. XXXII, a).
72 Ibidem, nº 511, tav. XXIV, b; Lilliu, op. cit., (nota 58), nº 64, 65.
73 Moscati, op. cit., (nota 63), ejemplo estela nº 401, 459 (tav. XIX, b), 782 (tav. XXVIII, a), 805, 1302,
1488 (tav. XXXII, a).
74 Ibidem, ejemplo estela nº 284 (tav. XIV, a), 500 (tav. XXIII, b), 558, 708 (tav. XX, b), 972, 980,




Luis Alberto Ruiz Cabrero
532
teniendo gran auge en época romana en mundo númida. Suele combinarse con símbolos
astrales, caduceo, mano, zócalo-altar, ocupando una posición preeminente en la estela.
Tanto la deidad a la que se atribuye el símbolo, como éste, hacen su aparición relativamente
tarde en el mundo fenicio, así, la primera si se atiende a la inscripción de Sarepta sería no
antes del siglo VII, mientras el segundo emerge en el siglo V17.
C. Picard18 lo considera un símbolo de la ciudad, aunque hay representaciones del
mismo en el Próximo Oriente19 claramente anterior a la fundación de Cartago. Las
interpretaciones del signo han sido variadas20: un ancla tiria21, una palmeta chipriota, un
<ankh egipcio22, un devoto orando, una divinidad con las manos en señal de bendición, una
figura femenina con sus manos a sus pechos, un ídolo femenino minoico, un betilo
combinado con un signo astral23. M. Hours-Miédan presenta un excelente catálogo de las
variaciones halladas sobre las estelas del motivo24. Generalmente se trata de un signo de
tipo antropomórfico, en algunos casos toma una apariencia decididamente humana. Esta
antropomorfización o la similitud con la figura humana se hace más latente en los
monumentos neopúnicos, es por tanto que el signo remite a la imagen de un orante,
cuando asume su aspecto más antropomorfo en las estelas neopúnicas.
                                                                                                                                              
LXXVII (1923), tav. III, n 9; F.W. Kelsey, Excavations at Carthage 1925 A Preliminary Report
(Supplement to the American Journal of Archaeology 1926), New York 1926, p. 25, fig. 12; C. Picard,
Catalogue du Musée Alaoui. Nouvelle série (Collections Puniques), vol. I, Texte et Planches, Tunis
1957, nº Cb 155-159, 169, 334-336, 361, 363-365, 503, 517-518; A.M. Bisi, Le stele puniche, (Studi
Semitici 27), Roma 1967, tav. XI, 1.
En Cartago, en la fase arcaica 22 ejemplares de 629 (P. Bartoloni, Le stele arcaiche del Tofet di
Cartagine, (Studi Fenici, 8), Roma 1976, nº 548-569, pp. 69-71).
Estelas arcaicas 22 ejemplares (Ibidem, nº 548-569) sobre estelas con cuspidate y en ocasiones
presentan características humanas (Hours-Miédan, op. cit., (nota 9), pl. VI-IX; C. Picard, Genèse et
évolution des signes de la bouteille et de Tanit à Carthage, Studi Magrebini, 2 (1968), pp. 84-87).
17 Mientras el origen fenicio de la divinidad parece indiscutible, la presencia del signo no se registra en
época anterior a la influencia helenística, G. Begnini, Il «segno di Tanit» in Oriente, Rivista di Studi
Fenici, 3 (1975), pp. 17-18.
18 Picard, 1968, op. cit., (nota 16), p. 87.
19 Linder, op. cit., (nota 4); Dothan, op. cit., (nota 7); Benigni, op. cit., (nota 17).
20 Hours-Miédan, op. cit., (nota 9), pp. 29-30.
21 M. Dunand et R. Duru, Oumm el-<Amed. Une ville de l’époque hallénistique aux échelles de Tyr, Texte
et Atlas, Paris 1962, donde deriva el signo de Tanit del ancla, emblema de la ciudad de Tiro.
22 Entre ellos, G. Garbini, I Fenici. Storia e Religioni, (Istituto Universitario Orientale, Series Minor,
XI), Napoli 1980, p. 136, nota 73, dado que “fedeli e defunti sono raffigurati sulle stele puniche con il
segno ddi Tanit in mano allo stesso modo delle raffigurazioni simboliche egiziane”.
23 Hours-Miédan, op. cit., (nota 9), pp. 27-30; Bisi, op. cit., (nota 16), pp. 208-210; Picard, 1968, op.
cit., (nota 16), p. 77; Cintas, op. cit., (nota 2), pp. 4-10; S. Moscati, L’origine del «segno di Tanit»,
Rendiconti dell’Accademia Nazionale dei Lincei, ser. 8, 27 (1972), pp. 371-374.
24 Hours-Miédan, op. cit., (nota 9), pl. VI-IX; C. Picard, Les représentations de sacrifice molk sur les
stéles de Carthage, Karthago, XVIII 1975-1976 (1978), pp. 91-106.
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Stephan Gsell consideraba que el motivo representaba una imagen divina ya que
era ubicado en el lugar principal de la estela, siendo acompañado de otros elementos de
tipo divino como la mano y el caduceo25, considerando que no se trataba de una persona
orando26 ya que los brazos no pueden ser considerados que se hayan alzados en posición
de ruego, pues en ocasiones solo se trata de una barra horizontal y la cabeza en ocasiones
está separada del cuerpo27, interpretando este círculo como un motivo astral que podría
estar acompañado por un creciente lunar, ya que a veces el signo aparece coronado por
este símbolo28. La barra horizontal representaría, según este autor, la superficie de un altar
y la forma triangular inferior el cuerpo de dicho altar29, por lo que se trata de un motivo
compuesto por un símbolo de la divinidad y un símbolo cúltico y por tanto nos hallaríamos
ante un signo compuesto por varios símbolos.
M. Hours-Miedan30 en esencia sigue los pasos de Gsell, denominando a la forma
triangular como betilo o piedra sagrada, y la barra separaría el elemento celestial del
elemento ctónico. Al antropomorfizarse su original significado fue olvidado.
G. Picard31 lo interpreta como la estilizada imagen de una figura con los brazos
levantados. De ahi que lo identifica con una divinidad bendiciendo, y por tanto diga que se
trate de un símbolo de la diosa Tanit, conectándolo con las figuras cretenses del segundo
milenio a.n.e. representando a la gran madre32, aunque posteriormente considera un origen
semita33. “[L’interprétation] du «signe de Tanit» est plus controversée; nous n’acceptons,
pour notre part, ni la thèse de Mme Hours-Miédan (le signe serait formé par la réunion
d’un betyle triangulaire et d’un disque sidéral), ni celles qui ont été auparavant proposées
par St. Gsell, le P. Ronzevalle, etc. Nous croyons qu’il s’agit encore de la schématisation
d’un type d’idole égéenne bien connu: celui de la déesse aux bras étendus et aux avant-
bras relevés. Il est inexact de dire que les variantes anthropomorphiques du «signe de
Tanit» n’apparaissent qu’à basse époque: un cippe stuqué du tophet représente une
silhoutte revêtue d’une longue robe, au bras étendus et avant-bras relevés. Il faudrait tenir
compte aussi d’autres silhouttes de «bonshommes» plus ou moins proches du fameux
“signe”; il en est qui présentent un sexe masculin”34
M.H. Fantar35 al describir los mosaicos de Kerkouan identifica dos componentes
                                                
25 S. Gsell, Histoire ancienne de l’Afrique du Nord. I, Paris 1920, pp. 278-380.
26 Ibidem, pp. 381-382.
27 Ibidem, p. 383, aunque admite una antropomorfización final de la imagen
28 Ibidem, p. 384.
29 Ibidem, p. 385.
30 Hours-Miédan, op. cit., (nota 9), pp. 28-29.
31 Picard, op. cit., (nota 8), p. 77.
32 Ibidem, p. 77.
33 C. y G. Picard, La vie quotidienne à Carthage au temps de Hannibal, Paris 1958, p. 78.
34 G.C. Picard, Chroniques, revues et comptes rendus, Karthago, III (1951-1952), p. 220.
35 M.H. Fantar, Pavimenta Punica et signe de Tanit dans les habitations de Kerkouane, Studi Magrebini,
1 (1966), pp. 57-65, pl. I-II; Idem, Kerkouane, I, Tunis 1984, pp. 506-508, pl. LII-LV. Este símbolo
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de un original prototipo:
1.- el triángulo, que es identificado con un betilo;
2.- el disco, originalmente encerrado por un creciente invertido (al principio es invertido y
luego hacia arriba: cambio de plano como sucede con la flor de loto). Este creciente
posteriormente llegaría a ser la barra. El símbolo tendría un poder profiláctico.
Para A.M. Bisi36 no hay una explicación satisfactoria, halla paralelos entre éste y la
botella, proponiendo ambos como la expresión de la misma idea religiosa o divinidad.
En 1968 C. Picard cambia su opinión inicial37 que derivaba de las figuras del
bronce egeo, pasando de un ídolo a una figura de tipo mágico. Respecto al género, observa
que algunas representaciones son masculinas38, lo que le da pie a interpretarla como una
figura orante representando el ruego o voto39. La figura sobre un altar con sus brazos en
alto portando en su ropa el signo40 sería un indicador de que desarrolla un voto a Tanit. El
motivo de Tanit al igual que el de la botella serían una interpretación simbólica de la víctima
sacrificial41. El símbolo llega a ser un emblema de la ciudad. Opina que hay una mayor
mortalidad de recién nacidos, y a partir del s. IV que se incrementa el uso del signo,
simbolizaría la quema de un joven esclavo, un niño deformado, un feto o un animal42.
Pierre Cintas43, como se ha visto, no cree que el signo se identifique con Tanit
tratándose de varias imágenes simbólicas.
Sabatino Moscati44 pone el signo en conexión con las figuras de tipo humano
sobre las estelas de Mozia, interpretándolas como femeninas. Algunas tienen sus brazos
sobre el pecho mientras otras portan una especie de disco o tambor sobre su pecho.
G. Garbini45 propone una combinación del <ankh, símbolo de vida, y el triángulo,
                                                                                                                                              
también aparece sobre dos pavimentos de Selinunte en Sicilia: V. Tusa, Segni di Tanit a Selinunte,
Revista de la Universidad Complutense (Homenaje a García y Bellido II), 25 (1976), pp. 29-35; Falsone,
op. cit., (nota 6), pp. 137-151, pl. XXIX, 1. Así mismmo en un mosaico de Cagliari en Cerdeña: F.
Barreca, La civiltà fenicio-punica in Sardegna, Sassari 1986, p. 175, fig. 143, en este caso al lado de un
caduceo, y p. 195, fig. 160.
36 Bisi, op. cit., (nota 16), pp. 209-210.
37 G.C. Picard, Il mondo di Cartagine, Milano 1959, pp. 23-25.
38 Picard 1968, op. cit., (nota 16), pl. I, 1 y otras femeninas, pl. I, 2.
39 Ibidem, p. 84.
40 C. Picard, Les représentations de sacrifice molk sur les ex-voto de Carthage, Karthago, XVII 1973-1974
(1976), pl. VIII, 7.
41 Picard, 1968, op. cit., (nota 16), p. 85.
42 Ibidem, p. 87, tomando las indicaciones hechas por J.G. Février, Essai de reconstruction du sacrifice
Molek, Journal Asiatique, 248 (1960), pp. 176-177.
43 Cintas, op. cit., (nota 2).
44 Moscati, op. cit., (nota 23).
45 Garbini, op. cit., (nota 22), pp. 178-179.
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símbolo de fecundidad, que además simboliza a la diosa cartaginesa.
Sin embargo, si se atiende a su posición en la estela, el signo no correspondería a
una divinidad ya que aparece en diversos lugares de la misma. No se puede tampoco
establecer su género como pretende Picard, no siendo de ayuda tampoco la identificación
de Moscati. Para éste, la figura original estaría sosteniendo sus pechos, no obstante las
representaciones de la barra en numerosas ocasiones parecen brazos alzados.
Una representación de Constantina ofrece al espectador una clara
antropomorfización del signo teniendo en su brazo derecho un caduceo46 o bien con una
especie de palmeta en la derecha y un caduceo en la izquierda47 y una hoja48. También es
asociado con trigo en unas pocas estelas49, sugiriendo una conexión con la importación a
Cartago del culto de Demeter y Kore en el siglo IV. Sobre dos estelas de Lilibeo aparece
en una sobre un incensario al que una mujer añade incienso50, y en otra sobre un caduceo
ante el que levanta su mano derecha una mujer51. Varias figuras llevan un símbolo de
Tanit, así en Sulcis una figura togada masculina lleva uno en su mano derecha52 o en
Monte Sirai una mujer sostiene uno entre sus pechos53. Aparece también sobre caduceos
grabados en las columnas de dos estelas funerarias de Lilibeo54.
Para Shelby Brown55 llega a ser la representación de la divinidad, y lleva el
caduceo (atributo de Hermes) que llega a ser el atributo de la divinidad como conductor
del muerto al infra mundo, la mano que a veces le acompaña representaría al oferente. Sin
duda, la investigadora llega a la conclusión que el signo representa a la divinidad
levantando los brazos en ritual de agradecimiento56.
Hacia el siglo III en el tofet de Cartago, sobre las estelas el signo de Tanit57 suele
presentar una barra horizontal plegada en ángulo recto58 y combina varios motivos: así el
signo coronado por dos circunferencias59, la inferior dividida en su interior, sobre las que
                                                
46 A. Berthier and R. Charlier, Le sanctuaire punique d’El Hofra à Constantine. Texte et Planches, Paris
1952-1955p. 39, nº 39, pl. VI, A.
47 Ibidem, pp. 84-85, nº 103, pl. XII, A
48 Ibidem, pp. 88-89, nº 108, pl. XXXV, B.
49 Hours-Miédan, op. cit., (nota 9), pl. XX, h.
50 Bisi, op. cit., (nota 16), tav. XLIII, 1.
51 S. Moscati, Italia archaeologica. Centri greci, punici, etruschi, italici, I, Novarra 1973, p. 168.
52 Ibidem, p. 201.
53 Bondì 1972, pl. XX, 39.
54 Moscati, op. cit., (nota 51), p. 169; Bisi, op. cit., (nota 16), tav. XIV.
55 S. Brown, Late Carthaginian Child Sacrifice and Sacrificial Monuments in their Mediterranean
Contexts, (JSOT/ASOR monograph series 3), Sheffield 1991, p. 130.
56 Ibidem, p. 145.
57 Hours-Miédan, op. cit., (nota 9), pl. IV b, VI a-j, VII a-x, VIII a-e, g, IX a-k, o, XI b, XIV f, XIX b-c,
XX h, ...
58 Ibidem, pl. IV b, VII a-b, e-f, i-k, m-s, u-v, VIII a-c, g, IX, a-k, m-o, XIV f, XIX b-c ...
59 Ibidem, pl. VI d, Bisi, op. cit., (nota 16), fig. 28.
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aparece un asta que termina en dos líneas onduladas y una pluma de tipo osiríaco, los
brazos son dos caduceos; un gran creciente lunar se une con la barra horizontal del
betilo60; el disco solar se halla disociado del resto del símbolo y asimilado a una roseta
rayada61; el círculo del signo es rematado como un caduceo62; dos signos salen del tronco
de una palmera63; en este caso los dos signos salen de la parte superior del asta de un
caduceo, justo antes del remate final64; de la base del signo salen dos flores de loto65.
Otras veces un emblema aparece dentro del cuerpo triangular: una hoja de hiedra66;
una especie de acento de tipo circunflejo que recuerda el ornamento «a bretelle» de los
ídolos botella de origen egeo67; una flor de loto68; otro signo de Tanit69; un disco o
creciente lunar70; una roseta71; un caduceo72.
En algún caso, el cuerpo triangular es doble (CIS I 1001), o presenta dos cabezas y
dos brazos (CIS I 1041), o lleva una bisectriz en la base (Picard, Bardo, Cb 605), o se une
con un caduceo cuyo fuste biseca el triángulo de base mientras los dos anillos
sobrepuestos sustituyen el disco que sirve de cabeza al símbolo, ausente (CIS I 3085,
3564, 2641).
En ocasiones los símbolos junto a los que aparece, forma una triada: manos, flores
de loto, caduceos, columnas, que suelen flanquear al signo. Un único caso nos muestra la
elaboración de una estela con la forma de un signo de Tanit73. Curioso es también la estela
geminada, con una representación del signo en cada una de las dos estelas unidas74. Es de
destacar, también, un signo de Tanit sin círculo de tipo cefálico, en su lugar un creciente
lunar invertido75.
En cuanto al tofet de Susa, este tipo de símbolo es bastante raro respecto a las
representaciones en el tofet de Cartago, y en su mayor parte se hallan esquematizados.
Aparece en ocasiones sobre una flor de loto76. Curiosa es la representación del signo
                                                
60 Hours-Miédan, op. cit., (nota 9), pl. VI e.
61 Ibidem, pl. VI a, b, h.
62 Bisi, op. cit., (nota 16), fig. 50.
63 Ibidem, fig. 51.
64 Ibidem, fig. 52.
65 Ibidem, fig. 53.
66 Hours-Miédan, op. cit., (nota 9), pl. VI h.
67 Hours-Miédan, op. cit., (nota 9), pl. VII n, q, u.
68 Ibidem, pl. IX a
69 Ibidem, pl. IX b, d9 que en ocasiones adquiere un aspecto semiantropomorfo: Ibidem, pl. IX c.
70 Ibidem, pl. IX e.
71 CIS I 3276.
72 Picard, 1957, op. cit., (nota 16), CB 653, 808.
73 Bisi, op. cit., (nota 16), tav. XX, 2.
74 Ibidem, tav. XVII, 1.
75 Ibidem, tav. XV, 1.
76 A.F. Le Chanoine Leynaud, Rapport sur les fouilles d’un sanctuaire phénicien a Sousse (Tunisie),
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derecha89 o viceversa90.
La importancia del signo se observa bien en los diferentes estudios realizados, así
Bertrandy y Sznycer en su estudio observan que el motivo aparece 78 veces sobre las 142
estelas estudiadas91. Cinco formas de ejecutar la figura del símbolo son observadas por
estos investigadores:
1.- “Le signe gravé ou en relief avec la barre horizontale”92
2.- “Le signe, tracé d’un trait simple en général gravé avec les extrémités de la barre
relevées verticalement ou obliquement”93
3.- “Le signe tracé d’un double trait, soit gravé (ex.: 18), soit en champlevé (ex.: 28) ou en
relief plat (ex.: 46) avec les extrémités de la barre relevées verticalement ou
obliquement”94
4.- “Le signe de Tanit, tracé d’un double trait, ou en champlevé, avec la barre aux
extrémités relevées verticalement ou obliquement en arc de cercle”95
5.- “Signe équivalent à une silhouette anthropomorphe, gravé, en relief plat ou champlevé,
avec la barre aux extrémités relevées verticalement ou obliquement”96
Acerca del origen y el valor los autores mencionan que “représenterait soit une
silhouette d’orant en prière, soit une figuration abstraite à partir d’une table d’autel, munie
ou non de cornes et portée par un bétyle pyramidal ou à tronc cônique, soit encore la croix
ankh ou même une idole de type égéen”97. “La valeur du symbole, enfin, pourrait réunir
deux idées fondamentalement présentes dans religion phñenico-punique: celles de la vie et
de la fécondité. Ces deux concepts seraient liés à la notion du salut, résultat souhaité lors
de la célébration du sacrifice”98.
Como se ha visto en los otros lugares, en época neopúnica el signo adquiere una
                                                
89 Ibidem, pl. XII A.
90 Ibidem, pl. XXV B.
91 F. Bertrandy et M. Sznycer, Les stèles puniques de Constantine, (Notes et Documents des Musées de
France, 14), Paris 1987, p. 55.
92 3 ejemplares: Ibidem, nº 59, 96, 129, pp. 55-56.
93 17 ejemplares: Ibidem, nº 4, 20, 45, 56, 85, 101, 117, 120, 122, 136 y tres ejemplares con formas
cercanas 6, 17, 50, pp. 56-57.
94 10 ejemplares: Ibidem, nº 18, 21, 41, 46, 55, 73, 89, 93, 99, 135, p. 57.
95 20 ejemplares de la colección Costa: Ibidem, nº 5, 8, 12, 19, 23, 29, 32, 33, 36, 68, 80, 82, 91, 92,
107, 113, 119, 124, 125, 133, p. 57
96 27 ejemplares: Ibidem, nº 1, 2, 3, 9, 10, 13, 14, 17, 22, 27, 28, 38, 51, 57, 58, 71, 72, 74, 80, 97,
103, 123, 127, 128?, 131, 139, p. 58.
97 Ibidem, p. 58. Cf. Picard, op. cit., (nota 24), pp. 8-11.
98 Bertrandy et Sznycer, op. cit., (nota 91), p. 59. Anteriormente, en este sentido, a propósito de Sicilia
Moscati, op. cit., (nota 23), pp. 371-374.
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con lunga veste, sulla quale una stola scende dalla spalla è retta con la mano stessa, mentre
il braccio destro è steso lungo il fianco e la mano regge un oggetto identificabile cn l’ankh
egiziano”109.
En cuanto al tofet de Tharros, se observa que el signo es realizado en pintura
THT76/81110, bajorelieve THT81/29111 , tal vez en la fragmentaria THT75/12112 . Además
en el territorio del Sinis, en Monte Prama se halló uno ejecutado a bajorrelieve113.
Una estela fragmentada en arenaria eólica114 (A 34,4, L 16,2, E 15,4) hallada en el
pozo individualizado en 1984115 en cota 19,80 en la campaña de 1986, lleva en relieve el
signo de Tanit (solo antes en 3 de los 308 ejemplares de Tharros116. También, como se
acaba de mencionar, en el Sinis, Monte Prama117 y dos o tres estelas de Cuccuru
S’Arriu118. En el tofet de Nora son 10 los ejemplares de 85119.
En Olbia se constata una única representación del signo de Tanit120.
Se puede resumir las diferentes opiniones e interpretaciones sobre el signo en:
1) se trata de un desarrollo del signo egipcio de la vida, el ankh
2) se trata de una derivación de un ancla, emblema de la ciudad de Tiro
3) se trata de la combinación del betilo o pilastra sagrado y del símbolo solar,
eventualmente divididos por un creciente lunar esquematizado
4) se trata de la imagen de un personaje en actitud de oración o ruego, o de la misma
oración
5) se trata de un ídolo de origen minoico, con una larga vestidura cerrada y brazos
                                                
109 S. Moscati, Le Stele di Sulcis. Caratteri e confronti, Roma 1986, p. 65. Respecto a la controversia
entre el signo de Tanit y el ankh aegipcio, en último término véase: M.H. Fantar, Présence égyptienne à
Carthage, en Hommages à Jean Leclant, (Bulletin d’Egyptologie, 106/3), 1993, pp. 206-207.
110 M.L. Uberti, Tharros VIII. Le stele, Rivista di Studi Fenici, 10 (1982), p. 97, tav. XXXVII, d-e. En
Tharros ejecución del signo con pintura nº 134 (S. Moscati e M.L. Uberti, Scavi al Tofet di Tharros. I
monumenti lapidei, (Collezione di Studi Fenici, 21), Roma 1985, p. 119, fig. 22, 134).
111 Uberti, op. cit., (nota 110), tav. I, a-b.
112 Ibidem, tav. XXXVII, c.
113 S. Moscati, Tharros IV. Una stele punica a Monti Prama?, Rivista di Studi Fenici, 6 (1978), pp. 97-
99, tav. XXVIII.
114 S. Moscati, Tharros XIII. Una nuova stele di Tharros, Rivista di Studi Fenici, 15 (1987), pp. 81-84,
fig. 1. tav. XIX.
115 E. Acquaro, Tharros XI. La campagna del 1984, Rivista di Studi Fenici, 13 (1985), p. 16.
116 Moscati e Uberti, op. cit., (nota 110), nº 133-135, pp. 45-47.
117 Ibidem, nº A1, pp. 85-86.
118 A. Siddu, Cabras-Ciccuru S’Arriu. Tempio a pozzo nuragico: le stele puniche, Rivista di Studi Fenici,
10 (1982), pp. 115-118.
119 Moscati – Uberti, Le stele puniche di Nora nel Museo Nazionale di Cagliari, Roma 1970, nº 50-59, p.
36.
120 S. Moscati, Un «segno di Tanit» presso Olbia, Rivista di Studi Fenici, 7 (1979), pp. 41-43. Moscati e
Uberti, op. cit., (nota 110), nº 133-135; Idem, op. cit., (nota 119), nº 50-58.
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elevados.
Parece evidente que “L’emergere di Tanit e del «segno di Tanit» avvengono in un
periodo in cui le diverse arcaiche civiltà orientali (egiziana, babilonese, fenicia) si
stemperano venendo a contatto con le nuove, la greca e l’iranica, mentre maturano nuovi
fermenti religiosi che hanno tutti come motivo centrale l’esigenza soteriologica”121.
                                                
121 Garbini, op. cit., (nota 22), p. 178.

Apéndice XIII – Representaciones de un triángulo
La técnica de ejecución es, como en la mayor parte de los símbolos, o bien
grabado o bien obtenido con relieve en la piedra.
Podría tratarse de un intento fallido de un signo de Tanit, sin embargo,
claramente se trata de un símbolo propio. Así, lo atestigua un grafito sobre un banco del
santuario de Ras il-Wardija (Gozo), en el que aparece un triángulo isósceles1. También
se halla atestiguado en el área sirio-palestina con el valor de siclo. En el ámbito púnico
aparece sobre objetos cerámicos, generalmente ánforas2. Asímismo se halla grabado en
el banco de roca del tofet de Sant’Antioco3 por lo que el símbolo tendría un valor de tipo
religioso. De la situación de los hallazgos, G. Garbini deduce que “Si potrebbe perciò
concludere che il triangolo apicato fosse il simbolo di Astarte”4.
L. Hautecoeur admite que el triángulo es un símbolo solar: “Le soleil, écrit-il, se
résume parfois en un triangle, qu’on voit en Egypte, en Assyre, en Syrie et qui est peut-
être le prototype de celui qui désignera Dieu dans l’art chrétien”5.
A ello se debe añadir su presencia en ámbito funerario6, o sobre dos estelas una
de Nora7 y otra de Cartago8.
Sin embargo el testimonio más interesante es un sello fenicio publicado por M.
Lidzbarski9 en el que un genio con cuatro alas portando la doble corona egipcia lleva en
                                                 
1 En el santuario de Tas-Silg sobre un bloque de piedra del vano 6 se halla un símbolo de estas
características aunque en una posición de menor relevancia. Sin embargo el símbolo se ejecuta en
ocasiones sobre las inscripciones pintadas. G. Garbini, Missione archeologica italiana a Malta. 1965,
Roma 1966, p. 59, tavv. 38,2; 108,2.
2 En ocasiones con valor de unidad de medida como sucede en San Paolo Milqi, Garbini, ibidem, p. 160.
3 G. Pesce, Sardegna punica, Cagliari 1961, fig. 44.
4 G. Garbini, I Fenici. Storia e Religioni, (Istituto Universitario Orientale, Series Minor, XI), Napoli 1980,
p. 184.
5 L. Hautecoeur, Mystique et architecture. Symbolisme du cercle et de la coupole, Paris 1954, p. 156.
6 Anfora procedente de Cartago, P. Cintas, Céramique punique, Paris 1950, n. 279, tav. 22. Anfora
procedente de Ischia, G. Garbini, Un’iscrizione aramaica a Ischia, La Parola del passato (1978), pp. 148-
149.
7 G. Patroni. Nora colonia fenicia in Sardegna, Monumenti Antichi dell’Accademia Nazionale dei Lincei,
XIV (1904), tav. XXI, 1cc
8 P. Bartoloni, Le stele arcaiche del tofet di Cartagine, (Studi Fenici, 8), Roma 1976, p. 74, nº 192, tav.
LIV.
9 M. Lidzbarski, Ephemeris für semitische Epigraphik, I, Giessen 1902, pp. 137-139.
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la mano derecha un <ankh y en la izquierda un triángulo isósceles. De procedencia
desconocida, la argumentación establecida por el filólogo es que resulta anterior al
signo de Tanit.
En ocasiones aparecen dos triángulos equiláteros formando una estrella de seis
puntas.
En el tofet de El-Hofra10. curiosamente la posición del triángulo es diferente a
aquella del signo de Tanit, ya que se halla encima de un creciente lunar con las puntas
hacia arriba y el disco solar.
En Mozia aparecen varias representaciones esquemáticas en las que se inserta un
triángulo junto a lo que parece un rostro. Así la estela nº 983, descrita por Bice Pugliese:
“Sulla faccia corre, parallela ai lati, un’incisione profonda ed irregolare che forma una
sorta di nicchia contenente nella parte superiore un volto assai schematizzato, E’ di
forma triangolare con il lato superiore coincidente con quello della nicchia; gli occhi
ovali sono in rilievo e spiccano in un’orbita appena accennata; il naso è rappresentato
semplicemente con una incisione verticale terminante con un’altra orizzontale, indicante
probabilmente la bocca; sulla fronte, in direzione del naso, si nota in rilievo una
semisfera”11. Símil es la representación sobre la estela nº 977. Otro caso en que este
esquema aparece es el de la estela nº 978, donde el rostro tiene los elementos esenciales,
hay una división de las piernas, la figura tiene una línea rectangular de contorno. Otros
casos de tipo parecido en la ejecución de la figura, son la estela nº 980, donde la línea
del rostro se curva, y la estela nº 984, cuya descripción aportada por Bice Pugliese dice:
“Sulla faccia è inciso rozzamente e con largo tratto il prospetto, assai schematico, di
un’edicola sormontata da una gola egizia con espansioni laterali. Del naòs originale non
resta che la sagoma con la svasatura superiore della gola; al centro di questa è inciso un
globetto. Nello spazio compreso tra le fiancate della cella, è raffigurata una figura
femminile assai stilizzata, quasi in forma di bottiglia. La figura è formata da tre trapezi
rovesciati, i primi due privi di base, che s’ingrandiscono in successione verso il fondo;
sul primo, che rappresenta la testa, sono incisi gli occhi lunghi a mandorla; sul secondo i
lati sono leggermente arrotondati probabilmente a significare la curva delle braccia”12.
El primer trapecio en realidad es un triángulo, tal vez una especie de máscara.
Signo curioso es aquel en el que aparecen tres círculos dispuestos en posición
triangular en el frontón, siendo de mayor tamaño al superior, así como un semicírculo,
                                                 
10 A. Berthier et R. Charlier, Le sanctuaire punique d’El Hofra à Constantine. Texte et Planches, Paris
1952-1955, p. 98, nº 125, pl. XLIII A.
11 A. Ciasca, M.G. Guzzo Amadasi, G. Matthiae Scandone, B. Olivieri Pugliese, V. Tusa ed A. Tusa
Cutroni, Mozia-V. Rapporto preliminare della Missione congiunta con la Sopraintendenza alle Antichità
della Sicilia Occidentale, (Studi Semitici 31), Roma 1969, p. 171.
12 A. Ciasca, G. Garbini, P. Mingazzini, B. Pugliese e V. Tusa, Mozia-IV. Rapporto preliminare della
Missione archeologica della Sopraintendenza alle Antichità della Sicilia Occidentale e dell’Università di
Roma, (Studi Semitici 29), Roma 1968, p. 72.
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también con punto interior, en el centro de la base que forma la figura triangular. Los
círculos tienen un agujero central como si fueran trazados a compás. Curiosamente en el
cuerpo de una estela13 aparece un individuo cuya cabeza es un círculo con un agujero
central. Henri Morestin interpreta esta composición “comme pour exprimer la fuite du
temps – donc l’idée d’éternité – dans l’union intime du jour et de la nuit”14.
                                                 
13 H. Morestin, Le temple B de Volubilis, (Etudes d’Antiquitè Africaines), Paris 1980, nº 27 (145, pl. III),
660 (234-235, pl. XLIV) 719 (242, pl. XLVII).
14 Ibidem, pp. 123-124.

Apéndice XIV – Representaciones de motivos vegetales
Palmera
En el área sacrificial de Cartago aparece en torno al paso del siglo III al siglo II1,
donde el influjo clásico está ausente. Entre dos columnas jónicas, debido a los capiteles
arcaizantes que sostienen dos jarras, hay una palmera2. Sobre el tronco, a cada lado, dos
figuras groseramente esbozadas3. A la izquierda un caduceo con bandas.
En otra estela, un personaje humano con una larga túnica, el brazo derecho
levantado, se halla entre dos palmeras flanqueadas por dos caduceos, bajo un disco solar
alado que sirve de separación con el campo iconográfico superior encuadrado en el
frontón con un signo de Tanit. Toda la iconografía se halla sostenida por dos columnas
con capiteles eólicos4.
Otro ejemplar presenta la siguiente composición: dentro del brazo de una mano
elevada se inserta el tronco de una palmera5
En Susa, se halló una estela con dos palmas estilizadas en una composición con
un betilo y un altar ardiente6.
Una composición presenta un signo de Tanit sobre una flor de loto7, en su parte
superior hay una hoja de acanto. El signo se halla encuadrado a los lados por dos
caduceos. Esta misma composición de motivos vegetales orientales y griegos se halla
sobre una estela de tufo revestida de enlucido, dividida en dos registros8: en el inferior
                                                 
1 G.G. Lapeyre et A. Pellegrin, Carthage punique (814-146 avant J.-C.) , Paris 1942, tav. IV d; M. Hours-
Miédan, Les representations figurées sur les stèles de Carthage, Cahiers de Byrsa, I (1950), pl. XIX d;
A.M. Bisi, Le stele puniche, (Studi Semitici 27), Roma 1967, fig. 13.
2 Respecto a los signo que acompañan a la palmera de tipo datilera, conectados con su función de
fertilidad: Hours-Miédan, op. cit., (nota 1), pl. XIX a-c, e, XXX e.
3 Bisi, op. cit., (nota 1), fig. 51, las dos figuras rampantes son, en este caso, dos signos de Tanit que salen
de la parte inferior del tronco.
4 Hours-Miédan, op. cit., (nota 1), plv. XXXIV c; Bisi, op. cit., (nota 1), fig. 36.
5 CIS I 2465; Hours-Miédan, op. cit., (nota 1), pl. XI, C.
6 P. Cintas, Le sanctuaire punique de Sousse, Revue Africaine, 91 (1947), p. 52, fig. 117; Bisi, op. cit.,
(nota 1), fig. 62.
7 Leynaud, CRAI 1911, fig. 2, n. 17; Bisi, op. cit., (nota 1), fig, 65
8 Cintas, op. cit., (nota 6), figs. 66-67; Bisi, op. cit., (nota 1), fig, 67
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dos triadas betílicas encuadradas por dos columnas con volutas, en el superior tres hojas
de flores de loto intercaladas con dos rosetas a seis pétalos.
En el tofet de El-Hofra son bastante frecuentes los motivos vegetales. En las tres
cuartas partes de la estela: una palmera viene transfigurada hasta asumir una moldura
cilíndrica, expandida inferiormente para evocar la forma de los pies de una figura
humana erecta, montada por un cuello filiforme y por un rostro a guisa de calabaza, con
una altísima protuberancia frontal en la que Berthier ve una corona o tiara9.
En el mundo griego la palmera se identifica como árbol de Apolo10.
En el tofet de Volubilis, aparecen una serie de representaciones vegetales, un
total de 4, y de árboles, siendo éstos 7, curiosamente una conífera aparece detrás de dos
personajes sobre la estela 15311. Cuatro de los ejemplares son palmeras 12. Además se
hallan largos troncos desnudos13 que portan los fieles en un gesto parecido a la
representación de la estela nº 63714.
Palmeta o palma
La palmeta, según G. Contenau, “qui est commune à Chypre et à la Phénicie,
mais dont le type se trouve déjè réalisé sur les ivoires de Nimroud et d’Arslan-Tash, est
indifféremment nommée phénicienne ou chypriote; en effet, la Phénicie et Chypre en
font un ornement de prédilection à l’époque perse”15 .
Respecto a la palmeta, la opinión de René Dussaud se resume: “La valeur
religieuse que les Phéniciens attachent au motif floral que nous venons d’examiner et
d’où dérivent tant d’aspects différents de l’«arbre sacré» tient, nous l’avons dit, à ce
qu’il incorpore la divinité et en manifeste la présence. Cela nous explique la curieuse
stèle en forme de chapiteau où buste de la déesse à coiffure hathorique porte un naos de
                                                 
9 A. Berthier et R. Charlier, Le sanctuaire punique d’El Hofra à Constantine. Texte et Planches , Paris
1952-1955, tav.XXII C, p. 186.
10 W. Déonna, L’ex-voto de Cypselos à Delphes: le symbolisme du palmier et des grenouilles, Revue de
l’Histoire des Religions, CXXXIX (1951), p. 190.
11 H. Morestin, Le temple B de Volubilis, ( Etudes d’Antiquitè Africaines), Paris 1980, nº 153, pp. 195-
196, pl. XII. “Deux figurines sont debut, côte à côte, pieds à gauche, vêtues de longues robes plissées et
coiffées de hauts bonnets pointus. Celle de gauche abaisse sa main droite sur un autel dont le large
soubassement porte un fût délié et un entablement cornu. Sa voisine s’appuie sur un objet constitué d’une
longue tige déprimée à son extremité fixée sur un socle quadrangulaire muni d’une pointe et divisé en
trois bandeaux horizontaux; sa main gauche tient un bâton long et mince” (196).
12 Ibidem, nº 41 (p. 147, pl. IV), 205 (p. 174, pl. XVI), 333 (p. 193, pl. XXV), 637 (p. 232, pl. XLIII).
13 Ibidem, nº 99 (p. 157, pl. VIII), 148 (p. 165, pl. XI), 793 (p. 251, pl. LI).
14 Ibidem, p. 232, pl. XLIII.
15 G. Contenau, Manuel d’archéologie orientale, III, Paris 1931, p. 1467.
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type égyptien imbriqué dans la palmette. L’image du dieu apparaît au fond du naos dont
la porte est accostée de deux colonnes à chapiteau hathorique surmonté du disque ailé”16
Según H. Danthine: “En réalité, il existe deux types de palmettes, l’une dérivée
du dattier, l’autre du lotus; Puchstein l’avait déjà signalé mais sans y insister. Il est
pourtant possible d’établir certaines différences qui valent pour la majorité des
représentations: tandis que la palmette dérivée du dattier décrit, dans sa ligne générale,
un arc de cercle plus ou moins développé, les pétales extérieurs du lotus tracent deux
courbes qui, de la base, se dirigent dans une direction opposée; le plus souvent, les
pointes des pétales prennent place sur une ligne droite. En général, dans la palmette
dérivée du dattier, les palmes s’epanouissent l’une à côté de l’autre; seule la feuille
centrale empiète parfois légèrement sur ses voisines; au contraire, dans la palmette
dérivée du lotus, les pétales se recouvrent l’un l’autre. Leurs extrémités effilées
s’opposent aussi aux pointes arrondies des palmes du dattier. Réduites à un schéma
triangulaire, celles-ci sont dirigées en sens inverse des pétales du lotus”17. Para este
autor la palmera sería un símbolo de Shamash18.
La palma puede aparecer aislada o bien tenida por un signo de Tanit. Para H.I.
Marrou la palma simboliza la victoria19.
En Cartago20 entre el siglo III y la primera mitad del siglo II es considerada
como “un symbole de vie et de vie post mortem”21.
En El-Hofra la palma aparece bastante frecuentemente22. Se representa en la
parte superior de la estela23. Una estela con el frontón fracturado muestra en la parte
superior central una especie de fruto al que acompañan a derecha una palma y a
izquierda un caduceo, debajo en una cartela rectangular con inscripción24. Otra estela
presenta una forma estilizada plantada sobre una bola, que parece ser la cabeza del
signo de Tanit (la estela está fragmentada en la mitad) y con un caduceo a cada lado, en
                                                 
16 R. Dussaud, L’art phénicien du IIe millénaire, Paris 1949, p. 106.
17 H. Danthine, Le palmier-dattier et les arbres sacrés dans l’iconographie de l’Asie occidentale ancienne,
Paris 1937, pp. 46-47.
18 Ibidem, p. 161.
19 H.I. Marrou, Palma et laurus, Mélanges d’Archéologie et d’Histoire de l’Ecole Française de Rome, 58
(1941-1946), p. 126.
20 Para la descripción de las palmetas C. Picard, Les représentations de sacrifice molk sur les ex-voto de
Carthage, Karthago, XVII 1973-1974 (1976), pp. 121-124, pl. IX, 1, 2, 3; pl. X, 4, 6; XI, 10 y Eadem,
Les représentations de sacrifice molk sur les stéles de Carthage, Karthago, XVIII 1975-1976 (1978), pp.
71-78.
21 Picard, 1976, op. cit., (nota 20), p. 121, pl. VII, 2 y Eadem, 1978, op. cit., (nota 20), pp. 86-89.
22 Berthier et Charlier, op. cit., (nota 9), pl. VIII, B = 56 PUN; 103 PUN = pl. XII, A; XX, A; 108 PUN =
XXV, B
23 Ibidem, pl. XIX, B; 86 PUN = pl. XXI, A; 107 PUN = pl. XXI, C.
24 Ibidem, pl. VIII, B, (56 Pun).
Luis Alberto Ruiz Cabrero
550
la parte superior un semicírculo con un punto en su interior, parece una esquematización
de un creciente con los cuernos hacia arriba y el disco en su interior25.
Del estudio de las estelas de este tofet depositadas en el Musée du Louvre, este
símbolo se representa en siete ocasiones26. Solo en un caso, dentro del frontón encima
del creciente lunar con las puntas hacia abajo y el disco solar27. Un caso 28 es la
prolongación de las articulaciones del signo de Tanit aunque en este caso pueda parecer
una mano esquemática. Por último, dos representaciones en Constantina29 colocadas
dentro del frontón.
En Volubilis la palma aparece 24 veces30. Asimismo se observan en forma de
coronas simples31 o dobles32. También se atestiguan las palmas como elemento exento33.
Flor de loto
Solo en Cartago, se atestigua en dos casos entre las estelas arcaicas34, siendo
posteriormente su representación generalmente ejecutada de forma estilizada35. Tanto en
Nora como en Mozia, aparece en posición subordinada a otros motivo iconográficos36.
En Sulcis: “La decorazione è scolpita in un campo rettangolare incavato, secondo una
tipologia che richiama a vista i titula delle più tarde stele neo-puniche. La sequenza dei
tre fiori di loto alternati a due boccioli richiama per la resa la plasticità di realizzazioni
fittili. L’originalità della decorazione indica nella stele l’opera di un ‘artista’, più che di
un artigiano, il quale interviene con spirito innovatore su un cartone aderente ai cononi
che carttarizzano le stele di buon livello, fornendo contributi all’individuazione di
                                                 
25 Ibidem, pl. XX, A.
26 F. Bertrandy et M. Sznycer, Les stèles puniques de Constantine, (Notes et Documents des Musées de
France, 14), Paris 1987, nº 22, 45, 56, 58, 64, 71, 78.
27 Ibidem, nº 78.
28 Ibidem, nº 56.
29 Ibidem, palmeta nº 5, 122.
30 Morestin, op. cit., (nota 11), nº 730, p. 243, pl. XLVIII.
31 Ibidem, nº 211.
32 Ibidem, nº 61, 252.
33 Ibidem, nº 133, 280, 537.
34 P. Bartoloni, Le stele arcaiche del Tofet di Cartagine, (Studi Fenici, 8), Roma 1976, p. 151-152, nº 609-
610, tavv. CLXVI-CLXVII.
35 Hours-Miédan, op. cit., (nota 1), pl. IX a, f, k, e, XI e, XIX e, XXI b-c, e-f; Bisi, op. cit., (nota 1), figs.
35, 49, 53.
36 S. Moscati e M.L. Uberti, Le stele puniche di Nora nel Museo Nazionale di Cagliari, (Studi Semitici
35), Roma 1970, nº 73; G. Lilliu, Le stele punique di Sulcis (Cagliari), Monumenti Antichi
dell’Accademia dei Lincei, 40 (1944), nº 42-43, 55-56; M.L. Uberti, Una base-altare a fiore di loto da
Mozia, Rivista di Studi Fenici, 2 (1974), pp. 187-189.
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botteghe locali caratterizzate da grande perizia tecnica, accanto ad altre di livello
qualitativamente inferiore”37.
Hoja de hiedra
Solamente aparece en un caso aislada en Cartago38. Generalmente se representa
en posición subordinada a otros motivos iconográficos39. Hay que mencionar un
ejemplar que presenta en uno de los lados de un cipo que sobre el otro presenta a un
signo de Tanit y en otro un delfín que salta a la izquierda40.
Respecto a otro tipo de árboles cabe mencionar: el granado41 cargado de frutos y
el olivo42.
Otros motivos vegetales, generalmente ejecutados de manera estilizada son:
roseta y los racimos de acanto43. O las coronas, que pueden tratarse de elementos
rituales. En Volubilis se hallan 46 ejemplares, algunas con un diámetro mínimo de 15
mm.44 a 40 mm.45 , suelen estar en la mano a la derecha del personaje.
                                                 
37 M.L. Uberti, La collezione Biggio. Antichità puniche a Sant’Antioco, ( Collezione di Studi Fenici, 9),
Roma 1977, p. 21, nº 1.
38 Bartoloni, op. cit., (nota 34), p. 152, nº 613,tav. LXVII.
39 Hours-Miédan, op. cit., (nota 1), pl. VIII, e; XI, f; XV, e, g; XVI, j, k; XVIII, 1; XXII, f.
40 Bartoloni, op. cit., (nota 34), p. 81, nº 17, tav. V.
41 S. Gsell, Histoire Ancienne de l’Afrique du Nord. IV. La civilisation carthaginoise, Paris 1928, pp. 369-
370.
42 Hours-Miédan, op. cit., (nota 1), pl. XX a, h-i, XXI d. Algunas ocasiones las espigas en grano. No se
puede seguir la afirmación de esta autora, para la cual “le lotus semble n’avoir à Carthage qu’un rôle
ornamental” (p.47). Meter huevos de avestruz.
43 Hours-Miédan, op. cit., (nota 1), pl. XIII e, XIV d, f, XV a-g, XVII a-c, XVIII a-g ...; Bisi, op. cit.,
(nota 1), fig. 38, 39.
44 Morestin, op. cit., (nota 11), nº 21 (p. 144, pl. II), 85 (p. 155, pl. VII), 183 (p. 170, pl. XIV).
45 Ibidem, nº 68 (p. 152, pl. V), 34 (p. 146, pl. III).

Apéndice XV – Conclusiones respecto a la simbología
S. Gsell daba una primera visión de la iconografía que portan las estelas al realizar
su interpretación del culto fenicio en Histoire ancienne de l’Afrique du Nord IV, Paris
1920, aunque este trabajo es previo a las excavaciones de Cartago y Hadrumentum. Sin
embargo, será M. Hours-Mièdan quien realice el primer trabajo con material tanto anterior
a las excavaciones del tofet, como del propio santuario (con el permiso de R.P. Lapeyre,
excavador del tofet desde 1934 a 1936) Les représentations figurées sur les stèles de
Carthage, publicado en la revista Cahiers de Byrsa, I del año 1950. En él, analiza los
motivos, presentándolos en las siguientes categorías: símbolos divinos, arquitectura,
plantas, animales, imágenes cultuales, personas, ocupaciones y variados. En su descripción,
adopta la terminología de Poinssot y Lantier pero no cree que sus niveles C y D estuvieran
claramente dos estratos separados1. Respecto a la cronología, data las estelas de su estudio
durante los tres últimos siglos de Cartago. Proporciona junto al texto los toscos esbozos
de gran número de motivos y estelas. Estas son divididas en una parte superior,
correspondiente a la parte celeste, y una parte inferior, o parte terrestre2, asumiendo la
investigadora que solo motivos divinos eran localizados en el frontón. Sin embargo su
estudio no es consistente en la aplicación de estas categorías divinas y profanas, ya que,
como se puede deducir del estudio de S. Brown, muchos motivos se representan en dos o
tres zonas.
Posteriormente, G. Picard en su trabajo Les religions de l’Afrique antique, Paris
1954, incluye algunos aspectos sobre la iconografía sacrificial. Para ello, trabaja sobre la
excavación de Cintas en el tofet de Cartago siendo director de Antigüedades de Cartago.
A.M. Bisi, por su parte, realiza un trabajo sobre la religión fenicia basándose en el análisis
de las estelas de los tofet conocidos en aquel momento, de ahí en 1965 La religione punica
nelle rappresentazioni figurate delle stele votive. La autora considera que dos aspectos de
la religión púnica han sido derivados del segundo milenio Siria3:
1) un interés en betilos y emblemas astrales, y
2) una predilección en la que dios y sacerdote son protagonistas.
                                                
1 M. Hours-Mièdan Les representations figurées sur les stèles de Carthage, Cahiers de Byrsa, I (1950), p.
21.
2 Ibidem, p. 23.
3 A.M. Bisi, La religione punica nella rappresentazioni figurate delle stele votive, Studi e Materiali per la
Storia della Religione, 36 (1965), pp. 102-103.
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En 1967, esta misma investigadora, publica Le stele puniche, el primer estudio
significativo tras el de Hours-Mièdan, donde sintetiza la información de las estelas de
todos los tofet, incluyendo su interpretación de prototipos simbólicos y decorativos del
Próximo Oriente, y considerando los cambios cronológicos y la continuidad en su forma e
iconografía4.
G-C. Picard lleva a cabo un primer estudio al realizar el Catalogue du Musée
Alaoui en 1959, posteriormente C. Picard analiza las estelas en Le représentations de
sacrifice molk sur les ex-voto de Carthage, una primera parte publicada en la revista
Karthago XVII en 1976 y una segunda parte publicada también en la revista Karthago
XVIII en 1978. Pretende compilar un exhaustivo catálogo de todos los monumentos
cartagineses, aunque opta por un estudio de las estelas de los museos tunecinos (Cartago y
Bardo) y del Louvre, así como las recogidas en el Corpus Inscriptionum Semiticarum.
Elabora su estudio alfabéticamente según los motivos, que clasifica en tipos y subtipos,
presentando además una serie de dibujos y fotografías. Acerca de la tipología de las
estelas, describe los primeros monumentos del s. VIII y principios del s. VII como
simples piedras vestidas, algunas veces cuadrada y con terminaciones puntiagudas5. Data
los cipos en torno al s. VI y registra un incremento en su tamaño durante el s. V cuando
otras formas aparecen, incluyendo los obeliscos egipcios. Las estelas reemplazan a los
cipos en el s. IV. Las estelas más tempranas miden sobre un metro de alto, 20 cm de largo
y 10 cm de ancho, decreciendo en tamaño con el tiempo. A inicios del s. III las acróteras
llegan a ser un elemento estandarizado en las estelas. La división en el s. III entre anchas y
delgadas estelas al inicio y anchas estelas en la base con cuerpos delgados al final no tiene
un razonamiento lógico.
Por último, el estudio de S. Brown, Late Carthaginian Child Sacrifice and
Sacrificial Monuments in their Mediterranean Contexts, que realiza su análisis sobre los
motivos en la iconografía sacrificial como “our last tool for reconstructing the rituals that
accompained the offering of a child through fire to the gods”6. Destaca la percepción en
cuanto a la forma de incidir los motivos, así, la mayor parte se hallan incisos en una
sección con forma de V de aproximadamente 0,5 cm. de ancho7. Aunque anteriormente ya
se había apuntado que la acción del escultor era planificada, las inscripciones además
demuestran que eran realizadas por el cumplimiento de un voto. La investigadora
estadounidense afirma que eran realizadas probablemente antes del ritual, con la calidad,
diseños y motivos quizás elegidos por los progenitores según un gusto o posibilidad
                                                
4 Eadem, Le stele puniche, (Studi Semitici 27), Roma 1967, p. 20.
5 C. Picard, Les représentations de sacrifice molk sur les ex-voto de Carthage, Karthago, XVII 1973-1974
(1976), p. 73.
6 S. Brown, Late Carthaginian Child Sacrifice and Sacrificial Monuments in their Mediterranean
Contexts, (JSOT/ASOR monograph series 3), Sheffield 1991, p. 120.
7 Ibidem, p. 94.
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financiera: sin embargo, no hay dos estelas exactamente iguales, aunque algunas parecen
ser prefabricadas, ya que a menudo el espacio para la inscripción no ha sido utilizado8.
De la lectura y revisión de las diferentes propuestas llevadas a cabo, y de la lectura
de lo anteriormente expuesto respecto a los símbolos ejecutados sobre los monumento
lapidarios del tofet, se observan una serie de generalidades, si se puede permitir la
expresión. Claramente hay un punto de flexión en la ejecución, así hacia finales del siglo V
o comienzos del siglo IV, como también parece observarse en la epigrafía de las estelas, los
escultores cambian el material empleado, es decir, el tipo de piedra, tallan ésta produciendo
nuevas formas y realizan nuevas decoraciones.
La iconografía de los monumentos es conservadora, aunque con alguna pequeña
variación. Cuatro motivos predominan sobre el resto: la mano, el creciente lunar, el símbolo
de Tanit y el caduceo. Mientras que las partes del cuerpo suelen aparecer más raramente
representadas, así la oreja9, el ojo10 y el pecho11.
Se evidencian motivos claramente egipcios: la flor de loto12, el disco solar alado13,
el ureus14 y Horus momificado15. Así mismo, columnas en forma de loto.
Algunos motivos iconográficos pueden indicar el estatus y profesión del dedicante
(herramientas, caballos, elefantes, barcos), otros, simplemente animales sacrificiales
(ovejas, toro). Otros parecen ilustrar el medio ambiente (delfines y peces en el mar,
palmera datilera) y posiblemente también la ocupación del dedicante, o ser el emblema o
esfera de influencia de la divinidad.
En el s. IV aparece un nuevo repertorio de motivos principalmente abstractos y de
símbolos: las manos, los caduceos, los signos de Tanit, los emblemas astrales. Los motivos
más frecuentes de este periodo son: el disco solar (algunas veces con un punto al centro) y
el creciente lunar vuelto hacia abajo16; el ídolo botella con un motivo símil a un acento
circunflejo boca arriba sobre la base del cuello, cuya interpretación es diversa17, situado
                                                
8 Ibidem, pp. 104-105, 114-115, 171.
9 Ibidem, fig. 31:496.
10 Ibidem, fig. 16:103. No se debe olvidar la representación de ojos de tipo aprotopaico en las naves.
11 Ibidem, fig. 22:289.
12 Ibidem, fig. 34:529.
13 Ibidem, fig. 21:262.
14 Ibidem, fig. 30:477.
15 Ibidem, fig. 34: 519.
16 C. Picard, Catalogue du Musée Alaoui .Nouvelle série (Collections Puniques), vol. I, Texte et
Planches, Tunis 1957, Cb 172-175, 177-181, 183-186, 188, 190, 193, 200, 204 ...; Hours-Miédan, op.
cit., (nota 1), tav. V-VI, XIII, ...
17 Hours-Miédan, op. cit., (nota 1), p. 25 habla de “une ligne incisée à la base du cou, semblant indiquer
un collier”. Véase A.M. Bisi, Le stele puniche, (Studi Semitici 27), Roma 1967, fig. 34 a, c, f-h, tav.
XIV, 2, XVI, 1, XVII, 2..
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constantemente sobre un altar a gola egipcia18; y algunos símbolos procedentes de la
influencia clásica, como el caduceo, algunas veces con cintas o banderolas a la mitad del
fuste19, los delfines20 y las hojas de hiedra21.
Con el periodo helenístico se asiste a la introducción de la cultura griega en el
mundo púnico, apareciendo los emblemas de la religión dionisíaca, las representaciones de
Démeter y Koré, mientras los encuadres arquitectónicos se inspiran en el dórico clásico
desarrollado en Sicilia, situación que emerge en durante el siglo IV22, además en este
momento se inserta dentro de la sociedad cartaginesa la comunidad económica de
Alejandría bajo órbita de los Ptolomeos, que sirve para impulsar el desarrollo y el
predominio de la ciudad cartaginesa perdida en tiempos de final de la dinastía magónida23.
Se pasa de las figuras de tipo egiptizante a las representaciones de corte más
clásico o helenístico. Con encuadramientos arquitectónicos en donde prevalecen las
columnas jónicas o con capiteles eólico chipriota y los frontones arquitrabados, con
tímpanos y acróteras de tipo greco clásico, aunque persisten los frisos de ureos y los
discos solares alados que se engloban en un contexto arquitectónico helénico.
Estos motivos de procedencia griega se resumen en: el triglifo-metopa, la corona
de laurel24 y la palmeta25. Además, las fachadas arquitectónicas con columnas de capital
jónico con frontón26, y en algunas ocasiones solo se representan las dos columnas. A
veces los capiteles son eólicos (tres pares) o dóricos (cuatro). A veces, una sola columna
con capitel jónico soporta una vasija, en un caso una oveja y en otro una esfinge.
Curiosamente, las columnas dóricas se atestiguan en Nora y en Sulcis, pero no en
Cartago, donde aparecen solo en el s. IV, después de la depredación del templo de
Démeter y Koré en Siracusa por obra de mercenarios púnicos y de la sucesiva
introducción en Cartago del culto de las dos diosas, del cual derivan con toda probabilidad
también la imitación del edificio que hospedaba los simulacros en la ciudad siciliana.
Como se ha dicho, a la vez desaparecen las siluetas humanas con klaft y miembros de tipo
leñoso y esquemáticos que asemejaban las hieráticas figuras divinas egipcias.
                                                
18 Picard, op. cit., (nota 16), Cb 175-193, 368, 405-417 (412 y 415 sobre el cuello de la botella una
cabeza humana), 552-573(; Hours-Miédan, op. cit., (nota 1), tav. V (con ojos y boca el ejemplar j.
19 Picard, op. cit., (nota 16), Cb 192, 198, 201, 225, 227, 231-233, 559, 585, 591 ...; Hours-Miédan,
op. cit., (nota 1), pp. 34-36.
20 Picard, op. cit., (nota 16), Cb 229; Hours-Miédan, op. cit., (nota 1), p. 52, Bisi, op. cit., (nota 17),
fig. 32.
21 Picard, op. cit., (nota 16), Cb 217, 405, 452, 586; Bisi, op. cit., (nota 17), tav. XX, 1.
22 C. Picard, Notes de chronologie punique: Le problème du Ve siècle, Karthago, XII (1963-1964), pp. 17-
27.
23 M. Rostovtzeff, The Social and Economic History of Hellenistic World, I, Oxford 1941, pp. 395-387.
24 Brown, op. cit., (nota 6), fig. 20:254; 26:345.
25 Ibidem, fig. 16:118, 130, 141; 18:222.
26 Ibidem, fig. 18:222, 224.
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En el periodo que se puede denominar neopúnico, el universo religioso se inspira
en ocasiones en las doctrinas mistéricas e iniciáticas, así junto al signo de Tanit, los
caduceos y los emblemas astrales, como continuación de la tradición púnica, florecen
nuevos emblemas en las estelas africanas y que provienen de las creencias religiosas
propias del sustrato líbico (el cuerno) o del repertorio figurativo iniciático (el vaso, la cista
y los pájaros bebiendo en una cratera o picoteando un racimo de uvas de los misterios
báquicos y eleusinos). Los númidas se consideraron herederos de la cultura material de
Cartago, aceptando la teología púnica que desarrolla el estadio de un primitivo animismo27,
así se observa en las estelas de Constantina, claro ejemplo de la continuidad de la tradición
cultural fenicia.
Evidentemente, en el desarrollo de las formas y plasmación de las expresiones
religiosas se advierte una precedencia del aniconicismo sobre el antropomorfismo, siendo
para A.M. Bisi los descubrimientos de Mozia dan la solución al problema. Así, el hallazgo
en los estratos más antiguo del tofet de la isla prevalecen las imágenes humanas, por lo que
muchas de las antiguas imágenes de tipo icónico de Cartago deben permanecer todavía
inéditas, la presencia de gran cantidad de representaciones antropomorfas en las estelas
arcaicas de Nora y Sulcis, son todos motivos que inducen a suponer una prioridad
cronológica si no espacial de las iconografías humanas sobre las betílicas, al menos en la
fase más antigua de la civilización púnica.
Generalmente, los símbolos de tipo astral: el creciente, el disco y la estrella, se
sitúan en lo alto del campo iconográfico, siendo representado en el frontón de las estelas.
La combinación de signos generalmente se define por antonomasia con el símbolo de
Tanit en la parte central acompañado del caduceo y la mano derecha, generalmente
ocupando el campo iconográfico de la estela, cuando hay campo epigráfico, bajo el
mismo28. A veces los elementos que acompañan al signo de Tanit son dos caduceos29,
aunque en ocasiones solo es un caduceo quien acompaña al signo de Tanit30 en la parte
                                                
27 Bisi, op. cit., (nota 3), pp. 85-112.
28 Así en sucede en las estelas de la colección Costa, en veintidós ocasiones (F. Bertrandy et M. Sznycer,
Les stèles puniques de Constantine, (Notes et Documents des Musées de France, 14), Paris 1987, nº 5, 8,
12, ésta sin embargo encima del cartucho, 16, 19, 29, 32, 33, 36, 55, 64, 68, 82, 91, 92, 107, 113, 119,
123, 124, 125, 155) y en las estelas de El-Hofra nueve veces (A. Berthier et R. Charlier, Le sanctuaire
punique d’El Hofra à Constantine. Texte et Planches, Paris 1952-1955, 29 NEOPUN, pl. III, 8; 49
NEOPUN, pl. VI, C; 84 NEOPUN, pl. XVII, D; 86 PUN; 93 PUN, pl. XIII, C; 107 PUN; 134 PUN,
pl. XXI, A, C, D; 269 PUN, pl. XXII, A; pl. XXIV, C).
29 Colección Costa, Bertrandy et Sznycer, op. cit., (nota 28), nº 12, 18, 21, 34, 117, 122, 130; Berthier et
Charlier, op. cit., (nota 28), 26 PUN, 46 PUN, pl. V, B, D; 55 PUN, pl. VII, A; 58 PUN, pl. IX, A; 82
PUN, pl. XVII, C; 90 NEOPUN, pl. XV, A; pl. XXIII, C, D; 145 PUN, pl. XXIV, B.
30 Colección Costa treinta y seis veces, Bertrandy et Sznycer, op. cit., (nota 28), nº 2, 4, 10, 11, 13, 14,
15, 17, 22, 23, 27, 28, 38, 41, 45, 47, 51, 57, 59, 72, 73, 74, 76, 78, 80, 89, 93, 99, 101, 103, 127,
128, 135, 137, 139. Announa (Thibilis) 142).
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central de la estela, generalmente la posición del caduceo es a la izquierda del signo, en
ocasiones forma parte del mismo como prolongación.
La cuestión de los restos incinerados
Algunas indicaciones preliminares deben hacerse en relación al proceso de
análisis de los restos incinerados que se hallan en las urnas depositadas en los tofet.
Cuando se acometen los diversos estudios hay que tener en cuenta que la edad
calculada en función de la talla y, consecuentemente, de la edad, en realidad puede ser
algo más compleja1. Generalmente se establecen las conclusiones a través de estudios
comparativos en los que se utilizan tablas ajenas a las poblaciones que se tratan. Así,
por ejemplo, las tablas antropométricas de Debre-Lelong2 muestra como la talla del
neonato femenino resulta de 47,3 cm. cuando la media paterna es de 161 cm. y la del
masculino resulta de 47,1 cm. si la media paterna es de 163 cm., actualmente, por lo que
generalmente la comparación con poblaciones antiguas debería tener en cuenta la media
de la época3.
Asimismo, acaece, desde el punto de vista metodológico a partir del método
Olivier y Pineau4 se corresponden perfectamente con las medias de la serie base
ofrecida por Fazekas y Kósa5 para una población húngara actual.
En cuanto a la edad, se puede realizar a través del conocimiento dental de
diversas poblaciones humanas6. Se han empleado también las dimensiones diafisarias
y/o metafisarias de los huesos largos, empleándose tablas norteamericanas7,
recientemente se han empleado tablas confeccionadas basadas en poblaciones
                                                 
1 V. Harnak, Tamaño de los núcleos de osificación en recién nacidos, en D.C. García Caballero et alii,
Atlas de pediatría, Madrid 1984.
2 Debre Lelong, Tablas antropométricas, en D.C. García caballero, Atlas de pediatría, Madrid 1984.
3 Así se señala en el estudio de los enterramientos infantiles del poblado ibérico de la Moleta del Remei
Alcanar, Tarragona) F. Gracia – G. Munilla – O. Mercadal – D. Campillo, Enterramientos infantiles en el
poblado ibérico de la Moleta del Remei, Inhumaciones infantiles en el ámbito mediterráneo español
(siglos VII a.E. al II d.E., Cuadernos de Prehistoria y Arqueología Castellonenses 14 (1989), pp. 151-
153.
4 G. Olivier et H. Pineau, Détermination de la taille foetale d’après les longeurs diaphysaires des os longs,
Annales de Médecine Légale 40 (1960), pp. 141-144. Respecto a los métodos estudio, véase: C. Gómez
Bellard y F. Gómez Bellard, Enterramientos infantiles en la Ibiza fenicio-púnica, Inhumaciones infantiles
en el ámbito mediterráneo español (siglos VII a.E. al II d.E.), Cuadernos de Prehistoria y Arqueología
Castellonenses 14 (1989), pp. 212-215.
5 I.G. Fazekas, F. Kósa, Forensic fetal osteology, Budapest 1978.
6 D. Brothwell, Dental anthropology, Londres 1963.
7 Krogman, Iscan, Human skeleton in forensic medicine, Sprinfield 1986, pp. 48ss.
Luis Alberto Ruiz Cabrero
560
españolas8. En restos fetales la técnica de la ecografía obstétrica ha permitido medir la
evolución de la longitud del fémur desde las primeras semanas de gestación hasta el
momento del parto9. También los puntos de osificación, que van apareciendo según un
orden constante en los huesos de la especie humana, permiten diagnosticar la edad,
excepto en los casos de algunas enfermedades10.
La cuestión se complica en el caso que nos ocupa al tratarse de restos
incinerados11. “En cremaciones, el método de dentición es fiable si disponemos de una
buena parte de alguno de los maxilares. Sin embargo las medidas de los huesos largos
no son válidas por dos motivos: estos huesos suelen aparecer incompletos y, más
importante aún, la combustión de cualquier hueso determina un acortamiento
longitudinal y transversal proporcional a la temperatura y tiempo de cremación”12. “Por
otra parte, las suturas craneales, antes utilizadas con profusión, han dejado de ser fiables
tanto en inhumaciones como en incineraciones, debido a su enorme variabilidad y, sobre
todo, al hecho de que en los niños se encuentran siempre abiertas”13.
Un método para realizar un estudio sobre restos cremados ha sido expuesto por
el Dr. Francisco Gómez Bellard14. Para este autor varios son los puntos a tener en cuenta
para lograr una buena aproximación. En primer lugar hay que saber como han sido
depuestos los restos, que pueden hallarse:
- Directamente en tierra, en oquedad
- En fosa de uso colectivo (USTRINUM)
- En fosa individual (BUSTUM)
- En urna
Además, es preciso apuntar que el calor deforma los huesos y reduce, siendo
pocos los restos óseos que suelen sobrevivir, por indicarlo de alguna manera, a la acción
del fuego15. Ello dificulta el establecimiento del diagnóstico de edad y sexo.
Respecto a la edad, está puede ser deducida por la unión de la sutura del cráneo;
por dentición (los dientes suelen estallar16); o por el desarrollo del hueso (osificación).
                                                 
8 F. Gómez Bellard y J. Sánchez, Aproximación a la determinación de la edad infantil a partir de los
huesos largos, Anales de Medicina Legal e.p.
9 I.G. Fazekas, F. Kósa, Forensic fetal osteology, Budapest 1978.
10 W. Nelson, Tratado de pediatría, Barcelona 1980, pp. 34-35.
11 A este respecto, véase: P. Holck, Cremated bones, Oslo 1986.
12 Gómez Bellard y Gómez Bellard, op. cit., (nota 4), p. 213.
13 Ibidem, p. 213.
14 F. Gómez Bellard, El análisis antropológico de las cremaciones, Complutum Extra 6 (1996), pp. 55-64.
15 Uno de los elementos que suele aparecer es el conducto auditivo que suele conservarse debido a que es
una zona muy dura.
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En cuanto al sexo, todavía entraña una mayor dificultad17, pudiendo utilizarse
como indicativos la apófisis marcada en la mandíbula (sexo masculino); el hueso del
oído; el occipital – surcos vasculares según medida –; por la vértebra o el coxal. El
propio investigador advierte que “en los restos quemados, estas partes anatómicas que
hemos señalado están distorsionadas por el fuego ya que el calor, entre otros efectos,
produce una retracción del hueso, no sólo en longitud, sino también en anchura”18.
“Por otra parte, recordemos que en los sujetos infantiles, hasta una edad
aproximada de 15 años, no se puede establecer el sexo, ni siquiera en restos óseos secos
completos, porque los caracteres sexuales no han aparecido aún en los huesos”.
Otro problema al que se enfrenta el estudio de los restos quemados es el % de





















La calidad de combustión se puede analizar por medio de una serie de factores.
Tres son los factores que determinan la temperatura de la combustión: el
combustible empleado, la oxigenación y las propias condiciones del cadáver.
En la oxigenación del fuego pueden actuar dos factores: la exposición de la pira
a la ventilación natural y el espacio existente entre el cuerpo y el combustible.
                                                                                                                                                
16 Ibidem, p. 59: “Pensemos que una simple gema dentaria, de menos de 1 gramo de peso y 0,5 cm de
longitud, puede revelarnos la presencia de un niño al que podemos asignar una edad con un margen
inferior a los 6 meses”.
17 Sirva de ejemplo que las cabezas humerales, las cúpulas femorales o las cavidades glenoideas de las
escápulas, en un 12% de las medidas se solapan en ambos sexos.
18 Ibidem, p. 59.
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La coloración determina la temperatura19. Deformidad. Negro / Pardo / Gris /
Blanco (200º-800ºC la variación en la Península Ibérica). Depende de la zona anatómica
– se debe controlar el fuego metiendo constantemente los restos. Los huesos suelen








Se establece también una observación respecto a la calidad de la recogida:
“Básicamente, podemos decir que la presencia de más de un 60% de las partes
anatómicas de un esqueleto entre los restos de una cremación indica que la recogida fue
cuidadosa, probablemente realizada por un “experto” en estos menesteres y con la
evidente intención de preservar o dar un tratamiento especial a los huesos incinerados.
Por el contrario, la presencia de menos de un 40% de dicho material nos indica una
“negligencia” en el tratamiento de los restos”20.
Parte de la problemática repercute en el estado de los contenedores de los restos
calcinados que en ocasiones son hallados fragmentados o en estado fragmentario en la
mayoría de los casos, lo que en ocasiones puede repercutir en la integridad del
contenido.
Susa
A.F. Le Chanoine Leynaud al hablar del contenido de las urnas menciona que
“se trouvent des ossements, probablement de volailles, calcinés dans quelques-unes,
mélangés de terre et de charbon, quelquefois de sable jaunâtre. Une dizaine offrent des
restes de moutons avec débris de dents et de conquillages; aucune de cette catégorie
dont les ossements ne soient calcinés”21.
Posteriormente Pierre Cintas, al presentar a la comunidad científica sus trabajos
de excavación en la ciudad de Utica, hace referencia a algunas cuestiones en torno al
                                                 
19 Temperatura por el color de los restos incinerados , la clasificación de Franchet, citada por P. Janssens,
Paleoanthrpology: Disease and Injures of Prehistoric Man, London 1970.
20 Ibidem, p.62.
21 A.F. Le Chanoine Leynaud, Rapport ssur les fouilles d’un sanctuaire phénicien a Sousse (Tunisie),
Comptes Rendus de l’Academia des Inscriptions et Belles Lettres, (1911), pp. 471-472.
La cuestión de los restos incinerados
563
análisis de los restos hallados en Susa. “A Sousse, outre les rochers et les dents
alvéolaires, des apophyses avaient résisté à l'action du feu”22, mientras que “à Utique,
ont été identifiès deus rochers, des molaires alvéolaires et des fragments de cráne”23.
Cartago
Los primeros facultativos consultados se negaron a reconocer en los restos
calcinados osamentas infantiles, y prefirieron ver en ellos restos de cabra, de cordero, de
perro, e ¡incluso de mono!.
P. Pallary, científico argelino, llevó a cabo uno de los primeros estudios sobre
los restos hallados en el tofet de Cartago. Una primera nota24, data del 22 de Mayo de
1922: “La calcination des ossements a été poussée très loin, et il reste fort peu
d’ossements intacts. Ceux-ci sont très friables et se pulvérisent facilement sous la
pression des doigts”25. Los huesos examinados son de niños muy jóvenes. Solo en dos
casos contenían los restos de restos de corderos, o más exactamente de cabras,
tratándose de animales jóvenes debido a la falta de epífisis. Los huesos de ambas
especies se hallan fuertemente calcinados. “La minceur des os craniens, la petitesse des
autres et les dents alvéolaires indiquent clairement que ces débris se rapportent à de très
jeunes enfants, des nouveau-nés certainement”. Aunque en algún caso se ha observado
restos óseos de niños de más edad. El recipiente que contiene los restos era sellado con
un tapón de arcilla y tapado por un plato. Es difícil determinar, según Pallary “si
incinérait-on ces enfants parce qu’ils naissaient morts? – ou la pratique du culte
exigeait-elle des enfants nouveau-nés et seulement ceux-là?”26.
En la segunda nota27 recogida en la misma publicación, del nivel inferior, A,
estudia el contenido de diez vasos de forma esférica con líneas pintadas. “Près d’un de
ces vases, M. Icard a trouvé un éclat de silex cacholonné. Ce vase ne contenait que des
os, peu calcinés, de mouton (patte derrière)”28. Otro de los vasos tiene restos de la parte
posterior de cordero mezclados con los huesos de niños con algunos ornamentos y
joyas. Otro de los vasos huesos de cordero muy calcinados. El resto de los vasos, restos
muy calcinados de huesos de niños muy jóvenes, siendo el de más edad de 4 a 5 meses.
                                                 
22 P. Cintas, Deux campaignes de recherches à Utique, Karthago, 11 (1951), p. 9.
23 Ibidem, p. 77 y nota 144.
24 P. Pallary, Note, Découvertes de petites urnes sous des stèles à Carthage, Bulletin Archéologique du
Comité des Travaux Historiques et Scientifiques, (1922), pp. CLXXVI-CLXXVII.
25 Ibidem, p. CLXXVII.
26 Ibidem, p. CLXXVII.
27 P. Pallary, Note sur les débris osseux trouvés dans le sanctuaire de Tanit à Salammbô, près Carthage,
Bulletin Archéologique du Comité des Travaux Historiques et Scientifiques, (1922), pp. 223-226.
28 Ibidem, p. 224.
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Del nivel B, examina trece urnas. Una contiene los cuartos de dos corderos diferentes.
Dentro de otra los huesos de un cordero asociado a los de un niño. En una tercera un
cráneo de ave junto a los huesos de un niño. Las otras diez exclusivamente los restos
son de tipo humano, donde uno parece alcanzar una docena de años29.
Del nivel C estudia unas sesenta urnas, cuya mayor parte contienen los restos de
niños muy jóvenes. En algunos casos hay más de un individuo, mientras que en dos
casos se hallan asociados a restos animales de cordero. Una única urna contiene los
restos de dos cráneos de pájaros asociados a un recién nacido. Resalta la urna nº 16 con
los huesos calcinados de un niño de algunos meses, perlas esmaltadas, con una cabeza
de Anubis, una ciprea (Cypraea annulus) usada como elemento de suspensión y
calcinada, un solo incisivo calcinado de cordero y pequeñas conchas terrestres (H.
Barbara, lenticula y Ferussacia), las cuales han debido penetrar dentro de la urna en un
momento posterior.
Del nivel D, cuyas urnas son similares a las del anterior estrato, aunque más
pequeñas. El número de niños recién nacidos es extremadamente elevado, una sola vez
se halla la presencia de un cordero mezclado con restos óseos humanos dentro de una
pequeña urna hallada por el investigador, con un lacrimatorio, en la zona más elevada
de la capa.
En todos los niveles se han hallado objetos de adorno: brazaletes, sortijas, aros
para la nariz, perlas de collares y amuletos, y algunas veces minúsculas láminas de oro.
“Des amas spongieux et brillants paraissent indiquer des restes de vêtements ou des
matières résineuses”30.
Los restos animales del nivel A eran mayores a los del nivel C. Siendo
excepcionales en el nivel D.
En un artículo publicado en la Revue Tunisienne31, presenta los datos anteriores
con una mayor conclusión. Así observa una fuerte proporción de recién nacidos,
mencionando el problema que presenta la diferenciación de los restos de cordero o
cabra. Precisamente en este artículo hace mayor incisión en la especie como cabra, ya
que los astrágalos parecen más de una pequeña cabra autóctona.
También afirma que en la capa más antigua dominaban los huesos de cabras y
que el niño de más edad no tendría más de cuatro o cinco meses. “La présence d’urnes
qui ne contiennent exclusivement que des ossements de chevreaux me paraît avoir une
grande importance, car elle prouve que les enfants étaient brûlés vivants et non morts”32.
                                                 
29 “Les os du crâne sont assez épais, mais la canine de remplacement était encore dans l’alvéole, et l’on
sait que c’est ordinairement entre 10 et 12 ans que la canine définitive évolue”. Ibidem, p. 225.
30 Ibidem, pp. 225-226.
31 P. Pallary, Note sur les urnes funéraires trouvées à Salammbô, Revue Tunisienne, (1922), pp. 206-211.
32 Ibidem, p. 209.
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En la siguiente capa, B, destaca un niño de unos doce años, cuyo colmillo de re-
emplazamiento estaba aún en el alveolo, que según el autor podría tratarse de “un
esclave noir offert en rachat d’un nouveau-né”33.
En total, el análisis corresponde a 80 urnas que contienen huesos de niños con
algunos de ovejas, cabrito y pájaros. En conclusión, se puede decir que hay una
fortísima proporción de recién nacidos, sobre todo en época arcaica, y una disminución
de los huesos animales con el paso del tiempo. Supone la agravación del rito de
sacrificio en los siglos IV y III.
El doctor A. Henry estudió el contenido de las urnas determinando que la
mayoría pertenecían a niños humanos, recién nacidos de dos o tres años, y también, en
los primeros tres niveles, a pájaros y cuadrúpedos34, “on trouve toujours des débris
osseux, dents, os crâniens, vertèbres, os longs qui appartiennent à une même espêce
zoologique qui ne peut être que l’espèce humaine”35.
Respecto a los dientes faltan los caninos. “Les dents de lait prennent leur aspect
définitif dès le cinquième mois de la vie uterine”36. Las varias medidas corresponden a
diferentes edades, “les plus grandes à des enfants âgés au moins de deux ans et demi à
trois ans dont la première éruption dentaire est terminée”37.
R. Anthony38 estudió los restos calcinados procedentes de la propiedad de M.
Icard, en Junio de 1922 a petición del Dr. Nicolle, Director del Institut Pasteur de
Túnez, quien le hace enviar el contenido de 10 urnas.
Los restos pertenecían a niños muy jóvenes39 o a rumiantes muy jóvenes40 que
según el autor “paraît être un chevreau ou un agneau”41, aunque los huesos humanos son
más numerosos que los de rumiante.
La cuestión que se plantea es saber si la mezcla de huesos humanos y de
rumiante eran resultado de la falta de método dentro de la recogida de restos o si por el
contrario era el resultado de la manera de ejecutar el ritual. El trabajo anterior de P.
                                                 
33 Ibidem, p. 210 ("un esclavo negro ofrecido para redimir a un recién nacido").
34 L. Poinssot et R. Lantier, Un sanctuaire de Tanit à Carthage, Revue de l’histoire des Religions, LXXVII
(1923), pp. 55-57.
35 Ibidem, p. 55.
36 Ibidem, p. 56, nota 2.
37 Ibidem, p. 56.
38 R. Anthony, A propos des ossements du sanctuaire de Tanit à Carthage, Revue Tunisienne, 161 (1924),
pp. 174-175.
39 Así muestra la fotografía de. “Sphenoide d’enfant à la naissance ou très près de la naissance, vu par sa
tace supérieure ou endocrânienne. Des deux grandes ailes (ou alisphènoides) qui sont d’ailleurs
indépendantes du corps (on sait qu’elles ne se soudent au corps qu’au cours de la première année) celle de
gauche seule existe”. Ibidem, p. 175.
40 Igualmente la fotografía de: “Astragale gauche de jeune ruminant (chèvre ou mouton) près de la
naissance, vu par sa face supérieure ou tibiale” (p. 175).
41 Ibidem, p. 174.
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Pallary confirma que la segunda suposición es la correcta puesto que dentro de las urnas
abiertas por este investigador “il a rencontré une incisive humaine parmi des os de
ruminant”42.
El Dr. Gobert, que temporalmente realiza el siguiente estudio, analizó las urnas,
especialmente aquellas bajo monumentos43. Casi todas contenían huesos quemados de
jóvenes niños, aunque alguna contenía huesos de animales. Había uno o, más raramente,
dos niños en cada urna, pero Gobert no señala la diferencia entre un recién nacido y un
niño de más edad. En algunas urnas los huesos humanos estaban mezclados con
aquellos de animales, una de las urnas contenía seis cabezas de pájaro junto a los huesos
de un niño. No se puede precisar si las urnas conteniendo huesos mezclados pertenecían
a contextos no removidos. Dentro de las urnas también pudo hallarse amuletos y
joyería.
Curiosamente, Gobert reconoció un fragmento de cráneo humano no
perteneciente a un niño, y Lapeyre en el material de las urnas no estudiado por Gobert,
halló dientes y raíces. Para el excavador era la prueba evidente de que en ciertas
ocasiones se sacrificaban a adolescentes como señalaban las fuentes44.
Los siguientes estudios sobre los restos incinerados se realizan a través del
personal del Instituto de Medicina Legal y Social de Lille, siendo en la mayor parte de
los casos trabajos consistentes en tesis doctorales.
El primer análisis es ejecutado por G. Courteville45 en 1949, quien intenta
encontrar las claves para un diagnóstico diferencial entre los huesos largos de los recién
nacidos tanto de seres humanos como de animales, una vez éstos han sido incinerados.
Como expresa en el título, este investigador llega a la conclusión después de su análisis
de que los restos ósoes incinerados de corderos y de cabritos se trata de ejemplares
recién nacidos46.
El siguiente estudio viene de la mano de P. Rohn47 en 1950, tratándose de una
tesis en relación a la determinación de la edad de los niños incinerados en Cartago y
Susa. Sobre una muestra de 113 urnas de las que se puede deducir que al menos 32
proceden de Cartago y 31 de Susa, aplica diversas metodologías: observaciones
antropométricas, análisis osteológicos (estudio histológico) de los pocos huesos largos
                                                 
42 Ibidem, p. 174.
43 G. Lapeyre, Les fouilles du Musée Lavigerie a Carthage de 1935 a 1939, Comptes rendus de
l’Academie des Inscriptions et Belles Lettres, (1939), pp. 297-298.
44 Ibidem, p. 298.
45 G. Courteville, Diagnostic différentiel entre les os longs du nouveau-né humain et ceux de certains
animaux jeunes après incinération, Travail de l’Institut de Médecine légale. Thèse de Médecine, Lille
1949 (tesis doctoral no publicada).
46 Ibidem, p. 52.
47 P. Rohn, Determination de l'âge des enfants incinérés à Carthage et à Sousse, Travail de l’Institut de
Médecine légale. Thèse de Médecine, Lille 1950 (tesis doctoral no publicada).
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conservados, el examen de las piezas o fragmentos dentarios y de las cubiertas de
dentina, así como un estudio de la osificación.
P. Rohn considera que si demuestra que los huesos humanos pertenecen a
sujetos cuya edad varía entre los cinco meses de vida intrauterina a unas pocas semanas
después del nacimiento, se lograría hacer de Susa y de Cartago, en los santuarios de
Tanit y en su entorno, simples necrópolis reservadas a cadáveres de niños, de fetos, o de
recién nacidos, cadáveres que eran incinerados antes de la inhumación. Esto supondría,
como señala el autor, sostener algo que va en contra de todo lo que se ha venido
sosteniendo sobre este asunto, señalando que es fácil ver con qué prudencia se debe
avanzar por el camino de las conclusiones48.
Rohn observa que el sujeto de mayor edad no debía de haber pasado la séptima
semana después del nacimiento.
Un nuevo acercamiento al estudio de los restos óseos viene en esta ocasión
ofrecido por varios investigadores de Lille, en un artículo publicado en 195249. En esta
ocasión, M. Muller, R. Depreux, P. Muller y M. Fontaine analizan un total de 75 urnas,
44 de Cartago y 31 de Susa. Además, recogen los datos de P. Rohn y G. Courteville. No
obstante, la muestra se solapa con la de Rohn. Llevan a cabo una primera introducción
acerca de las cuestiones prácticas del análisis como aquella de la osteología de un feto
con un aspecto muy diferente al de un adulto, donde la destrucción por el fuego de las
partes cartilaginosas (epífisis, cartílagos de unión, zonas no osificadas, desaparecen en
los fetos o niños de temprana edad. Así como la reducción de los huesos50, o las
diferencias entre los restos óseos animales y humanos51.
Los autores apuntan que la tradición aporta la certidumbre de que se ofrecieron a
las divinidades tanto sacrificios humanos como de animales. Estos se dividen en cuatro
tipos, según se hallan al interior del contenedor cinerario o urna:
1.- huesos humanos y de animales mezclados (38 urnas)
2.- huesos humanos (32 urnas)
3.- huesos de animales (2 urnas)
4.- cenizas, tierra o arena (3 urnas)
De todas, 32 solo restos humanos, 2 solo animales, 38 restos humanos y
animales, 3 solo cenizas. El número de los individuos hallados dentro de las 75 urnas
son 95 que superan a aquel del número de urnas 75, por lo que puede darse la casuística
                                                 
48 Ibidem, pp. 186-917.
49 M. Muller, R. Depreux, P. Muller et M. Fontaine, Recherches anthropologiques sur les ossements
retrouvés dans des urnes puniques, Bulletins et Mémoires de la Societé d'Anthropologie de Paris, 3
(1952), pp. 160-173.
50 Ibidem, pp. 164-167.
51 Ibidem, pp. 167-169.
Luis Alberto Ruiz Cabrero
568
que algunas urnas contenían los restos de más de un individuo. “En effet, quattre urnes
contenaient des os de 3 cadavres, 19 de os provenant de deux sujets et 32 urnes des os
d’un seul squelette”52.
Respecto a la edad, 12 indecisos, 1 es un feto de ocho meses, 65 llegan al límite
de la vida intrauterina pero no lo han superado, 17 han sobrevivido al nacimiento pero
tienen menos de dos meses53.
En el interior además alguna vez aparecen amuletos en los casos de restos
humanos. “Enfin, nous avons aussi retrouvé des morceaux de tissus de laine calcinés et
dans deux cas des boulettes rondes en argile, non cuites, sur lesquelles nous n’avons
jusqu’ici aucun renseignement particulier”54.
En cuanto a los huesos de animales, el cordero es el animal que predomina en la
mayor parte de los casos, cuestión ya advertida por G. Courteville. Respecto a su edad
se califican como especímenes jóvenes.
Además se atestiguan esqueletos de pequeños animales no calcinados: “deux
oiseaux de petite taille et un petit quadrupèdeque nous n’avons pas encore identifié”.
“Enfin, nous devons préciser, qu’à quelques exceptions près, la calcination de tous ces
os a été très imparfaite” 55.
Las piras se hacían directamente sobre el suelo arenoso, debido a la presencia de
moluscos terrestres, y a primera vista, los autores se decantan por madera de olivo.
Siendo en ocasiones colectivas, basándose en la mezcla de huesos humanos y animales,
o por la multiplicidad de sujetos dentro de la misma urna. El sujeto parece estar vestido
a la hora de colocarlo sobre la pira.
“L’idée d’un sacrifice ou d’une incinération rituelle nous est confirmée par la
présence simultanée dans les urnes d’os de moutons et d’os d’enfants nouveau-nés et
aussi par l’existence des inscriptions votives gravées sur les stèles”56. En definitiva, la
fecha de ejecución de “ces cérémoines devaient avoir lieu à des dates de fécondité
maximum et qu'on devait, de préférence, y conduire des enfants venant de naître”57.
El primer estudio en profundidad de la Universidad de Lille se trata de una tesis
doctoral no publicada, realizada por Jean Richard en 196158. La importancia de este
estudio es evidente, aunque la accesibilidad a su contenido, a pesar de que algunos
autores afirmen su consulta, dificulta un análisis total del mismo. En concreto, dentro
                                                 
52 Ibidem, p. 170.
53 “Il y en avait un de 21 jours, deux de 30 jours, un d’un mois et demi et 3 de 2 mois”. Ibidem, p. 170.
54 Ibidem, p. 170.
55 Ibidem, p. 171.
56 Ibidem, p. 172.
57 Ibidem, p. 172.
58 J. Richard, Etude médico-légale des urnes sacrificielles puniques et leur contenu, Travail de l’Institut
de Médecine légale. Thèse de Médecine, Lille 1961. Un breve resumen se halla en el trabajo de R. de
Vaux, Studies in Old Testament Sacrifice, Cardiff 1964, pp. 82s.
La cuestión de los restos incinerados
569
del estudio, se analiza el contenido de 180 urnas datadas desde el siglo VII al siglo II,
procedentes de Hadrumentum y Cartago59: 42 de ellas pertenecientes al santuario tofet
de la metrópoli cartaginesa60 procedentes de los hallazgos efectuados entre 1944 a 1945,
G.C. Picard y P. Cintas las enviaron a Paris en 1950, y el resto, un total de 138, son del
recinto de Susa. Además de los huesos calcinados humanos, el material que se halló
dentro de las urnas fue61:
1. huesos de animales domésticos; jóvenes corderos o cabritos (mismo grado de
calcinación que los huesos humanos)62
2. huesos de pequeños animales campestres: pájaros, lagartijas, y algún pez (no
calcinados)
3. conchas de tierra y mar
4. cenizas y carbones de coníferas, árboles comunes en el Mediterráneo desde tiempos
históricos
5. amuletos y joyería
6. suelo arenoso local
En relación a los restos animales, es de notable interés que los huesos de cordero
y cabrito han sufrido el mismo grado de calcinación que los huesos humanos, mientras
aquellos que pertenecen a los animales salvajes generalmente no se hallan calcinados. A
ello se une el hecho que el esqueleto completo de este tipo de animales es usualmente
hallado en una urna sencilla; siendo raro el caso con los restos óseos de humano y
cordero (o cabrito).
De las 180 urnas examinadas, solo 88 ejemplares contienen restos humanos de
uno, dos o varios sujetos; 59 ejemplares contienen huesos mezclados de humanos y
ovicápridos; 29 ejemplares solo restos de ovicápridos; los contenidos de los 4 restantes
ejemplares resultan demasido pobres para permitir un análisis. Por lo que 147 urnas del
                                                 
59 C. Picard, Les sacrifices Molk chez les puniques: certitudes et hypothèses, Semitica (Hommages à
Maurice Sznycer II), 39 (1990), p. 79, señala la procedencia de las urnas del tofet de Cartago. “Au nord
du mur romain qui sépare la fouille de P. Cintas en deux parties, ce savant a découvert une dalle en béton
de plusieurs mètres de long, percèe de trous circulaires dans lesquels síencastrent des urnes. Celles qui ont
étè envoyées au Dr. J. Richard pour quíil en analyse le contenu, proviennent de dessous cette dalle et du
niveau immédiatement au-dessus, là où elles in situ”.
60 Richard, op. cit., (nota 58), p. 109; citado en P. Cintas, Manuel d’archéologie punique I. Histoire et
archéologie comparées. Chronologie des temps archaïques de Carthage et des villes phéniciennes de
l’ouest, Paris 1970, p. 387, nota 449; dicho estudio también es recogido por R. de Vaux, Les sacrifices de
l’Ancien Testament, Cahiers de la Revue Biblique, 1 (1964), pp. 74-75.
61 Concretamente, Richard, op. cit., (nota 58), pp. 77-87, ofrece un listado detallado del material no
humano.
62 Debido a la estructura ósea similar de estas dos especies, es difícil establecer una clara distinción.
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total de las 180 empleadas en el estudio contiene la evidencia de huesos humanos. La
supervivencia al fuego de los huesos petrosos del oído izquierdo indican que al menos
132 individuos se hallan enterrados en estas 147 urnas. El número de víctimas es
aproximadamente de esta manera equivalente al número de urnas conteniendo restos
humanos.
Todos los restos óseos pertenecen a individuos de edad temprana, como cabría
esperar. Para intentar determinar su edad, Richard empleó dos métodos63:
a) La medición de los huesos largos. Los 41 huesos sobre los que se procedió al primer
sistema de medición arrojaron los siguientes resultados: 5 pertenecen a pre-período
infantes, 20 a niños recién nacidos y 16 a post-período niños (incluyendo 4 entre dos o
tres años).
b) El examen de los restos dentales todavía en la mandíbula. El análisis de un mayor
número de piezas dentales mostraban que 16 especímenes pertenecían a fetos, 118 a
recién nacidos infantes y 13 a niños de unos seis meses o menos.
La media porcentual a la que llega Richard sobre los resultados de estos dos
métodos dan un 6% pre-período fetos, un 74% recién nacidos infantes y un 20% post-
período niños de un mes a cuatro años.
Según la metodología empleada, el cálculo de edad que se establece, se han
hallado64:
“Nès vant terme de 1,4 à 10%
Nès à terme de 48 à 89%
Nès aprês terme de 17 à 39%”
Estas cifras se refieren a un total de 126 urnas analizadas. No obstante, en
ocasiones, una misma urna parece contener los restos de dos o tres individuos humanos
diferentes 65.
Además de las pruebas con el fin de establecer la edad de los individuos
humanos en el momento de su muerte, Richard intentó establecer la cambiante
proporción de huesos humanos a huesos de cordero/cabrito66. Siguiendo la cronología
cerámica propuesta por P. Cintas, las 93 urnas que se hallan bastante íntegras permiten
su clasificación en tres periodos:
                                                 
63 Respecto al margen de error y una discusión sobre el método empleado, pp. 89-94.
64 Richard, op. cit., (nota 58), p. 89ss.
65 Ibidem, p. 87s.
66 Ibidem, pp. 94-97, especialmente pp. 106-108.








Urnas % Urnas % Urnas % Total
Periodo I (s. VIII-VII) 10 55,5 2 11,1 6 33,3 18
Periodo II (s. VI-V) 25 48 12 23 15 29 52
Periodo III (s. IV-II) 5 21,7 6 26 12 59,2 23
El aumento en el porcentaje de las víctimas animales es incluso más claro en una





Periodo I (s. VIII-VII) 88,8% 44,4%
Periodo II (s. VI-V) 77% 52%
Periodo III (s. IV-II) 73,9% 78,2%
El 80% de los huesos recogidos dentro de las urnas cinerarias del tofet, “étaient
ceux d'enfants qui n'avanient pass atteint ou dépassé la naissance, tandis que les 20%
restants étaient ceux d'enfants très jeunes dont quelques-uns seulement avaient atteint
trois ou quatre ans”67. Así pues, el panorama viene dado por restos de fetos apenas
nacidos, niños de pocos meses con mínimas excepciones, cuatro casos entre los 2 y 3
años. El 5% de los niños no habían llegado al noveno mes (y partían desde el séptimo)
de vida intrauterina.
En 88 urnas contenían solo restos humanos, en 29 restos animales, en 59 restos
humanos junto a restos animales. Hay por tanto un alto número de urnas con restos
humanos y animales, al igual que en la investigación de 1952.
J. Richard tiene en cuenta así los restos de pequeños roedores, de pajarillos, de
un lagarto, de conchas, de espinas de pescado e incluso de sujetadores metálicos68
colocados sobre los depósitos calcinados, bajo la tapa de la urna (tal vez ello suponga
una recogida sistemática selectiva). Cuestión curiosa, eran más numerosos en Susa que
en Salammbô.
El investigador también observa un crecimiento con el paso del tiempo de las
urnas con deposiciones de animales frente a las urnas con deposiciones humanas69.
Asimismo Richard observa la existencia de incineraciones colectivas70
                                                 
67 Ibidem, pp. 115-116.
68 Ibidem, p. 77s.
69 Ibidem, p. 106s.
70 Ibidem, pp. 88 y 112.
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En cuanto al material púnico de Susa modificó el reparto tipológico propuesto en
1952: las urnas conteniendo restos humanos pasaron de 32 a 88; los restos humanos y
animales aumentaron menos de 38 a 59.
No obstante, a pesar del amplio estudio realizado se perciba la ausencia de una
seriación cronológica fiable.
J. Richard, en su conclusión, estaba convencido de un aumento progresivo de los
restos animales71. Además observa que alrededor del 5% de los niños ofrecidos a Tanit
no habían alcanzado el término de los nueve meses de vida intrauterina, pero que
habrían sobrevivido el tiempo suficiente para poder ser sacrificados.
J. Richard (Cartago y Susa) llevaba a argüir a R. de Vaux y a P.G. Mosca que la
decreciente ratio de huesos humanos a animales mostraba que el rito era “attenuated
over time in the direction of more and more animal substitution”. Cuestión que
posteriormente se demostró errónea.
Este es el último de los estudios realizados en la Universidad de Lille, a partir de
este momento, los diversos análisis que se publican son artículos que abordan el
problema pero no hay un estudio específico de síntesis con un amplio espectro de urnas
ya que éstas, se hallan dispersas en diferentes museos e instituciones, y el nuevo aporte
de materiales viene dado por las excavaciones norteamericanas, cuyos avances han sido
presentados pero se está a la espera del estudio final.
Los resultados propuestos, a medida que avanzaba el estudio del área sacra,
proporcionaba el caldo para el establecimiento de diversas hipótesis. Entre ellas, la de
J.G. Février72 que considera los restos, abortos provocados por las mujeres
cartaginesas73.
En 1968, Nathaniel Weyl74, intenta tras una visita a Cartago en Octubre de 1967,
ver las implicaciones biogenéticas del área del tofet. Sin embargo, este investigador
parte erróneamente de identificar las víctimas con el primer nacido de las familias
nobles. Para él, desafortunadamente, se carece de estadísticas o registros detallados
concernientes a la extensión del sacrificio de niños, el modo que las víctimas eran
elegidas, o el número de la población de la cual ellos eran sacados. Curiosamente
plantea si en por lo menos un caso, un niño sordo y mudo era ofrecido a los dioses en
recompensa como regalo de un niño normal, pero para Weyl75, el sacrificio de los
afligidos parece haber sido la excepción.
                                                 
71 Respecto a la proporción de huesos humanos y animáles, véase: Ibidem, pp. 94-97, especialmente pp.
106-108.
72 J.G. Février, Essai de reconstruction du sacrifice Molek, Journal Asiatique, 248 (1960), pp. 167-187.
73 Respecto a la mortalidad en el nacimiento y la mortalidad peri-natal en el mundo antigua, véase: M.T.
Fontanille, Avortment et contraception dans la médecine gréco-romaine, Paris 1977.
74 N. Weyl, Some possible genetic implications of carthaginian child sacrifice, Perspectives in Biology
and Medicine (1968), pp. 69-78.
75 Ibidem, p. 70.
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Posteriormente se pregunta acerca del tamaño de la población de Cartago.
Estrabón (XVII, 3, 15) estimaba que la ciudad tenía unos 700.000 habitantes, pero no
hay que olvidar la cuestión de que los escritores de la Antigüedad suelen tener mala
fama en relación a su inexactitud en cuanto tratan con grandes cifras. Sobre la base del
área de la ciudad y la continuada capacidad sustentadora de la tierra agrícola de los
alrededores, Gilbert Charles Picard, quien estuvo al frente de las excavaciones de
Cartago y dirigió el Departamento Tunecino de Antigüedades durante muchos años,
concluyó que la ciudad misma nunca tuvo más que 100.000 y en los alrededores como
máximo otros 100.000. Si se asume esta cifra, cuestión que hace Weyl, es decir,
200.000 en conjunto para esta metrópoli y se supone que las "principales familias"
comprenderían el 5% del total, entonces el impacto del sacrificio de niños sobre la
demografía de las clases más altas debió de haber sido considerable. N. Weyl76, hace
una simple ecuación en la que suponiendo un alto promedio de nacimientos 50‰, si un
5% eran sacrificados cada 5 años, habrían exterminado 1/5 de los niños de las capas
elevadas. Aunque el propio autor confirma que estos datos son arbitrarios, deben dar
alguna idea de las magnitudes implicadas.
Con esta hipótesis de partida, pasa al grueso de su planteamiento que versa sobre
las posibles implicaciones genéticas del sacrificio cartaginés.
De ahí que dos aspectos del sacrificio púnico de niños deben haber funestamente
afectado a la innata mental habilidad de la población. La primera es que tomaban sus
víctimas principalmente de las clases más altas. La segunda es que afectaba
principalmente, si no exclusivamente, al primer nacido77.
Considera que las clases más altas en algunas sociedades son los descendientes
de aquellos que debían coger y sostener la riqueza, el poder y la posición. Mientras en
ocasiones esta situación podría en algunas circunstancias depender de pura casualidad,
es más probablemente que tenga una correlación con la habilidad mental. Además, las
clases más elevadas, en la humanidad así como en las sociedades animales, tienen una
primera elección de hembras. De este modo, la cría selectiva es continuamente operativa
por donde quiera que las esposas son seleccionadas por inteligencia, carácter, fuerza de
voluntad, salud y fecundidad.
Nathaniel Weyl, bajo una óptica pre-determinista y con claros toques en su
estructura de tesis biológicas cercanas a los planteamientos de la sociobiología, opina
que en la sociedad moderna, la positiva correlación entre clase e inteligencia innata es
sugerida por las observaciones a través de gente de diversa herencia genética criada en
                                                 
76 Ibidem, pp. 70-71.
77 Ibidem, p. 72.
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diversos lugares. Parte de dos casos: la primera son los niños de orfanato78, la segunda
los mellizos educados monocigóticos en distintas casas79.
En ambos casos llega a la conclusión que la cuestión de la herencia genética
afecta a la inteligencia y desarrollo así como la cuestión de una mayor inteligencia del
primer nacido. Por ello, los sacrificios selectivos de la progenie de las clases más
elevadas podrían haber tenido justamente un efecto perjudicial sobre la genética80.
Ello da pie al investigador para suponer que, a pesar de la dificultad para rastrear
los efectos del sacrificio de los primeros nacidos en las clases más altas dentro de la
civilización púnica debido a la falta de evidencia escritas, los cartagineses no dejaron
una arquitectura digna de mencionar, que eran inferiores en las artes plásticas, y eran
más imitativos que inventivos en aquellos campos en los que sobresalían, tal que la
guerra, la exploración y el comercio. Aparentemente, fracasaron en el campo de la
literatura, la filosofía, o la ciencia81, puesto que según Weyl, si los escritores púnicos
                                                 
78 Ibidem, pp. 72-73. Cuando Weyl trabajaba como asesor psicológico en el London County Council, Sir
Cyril Burt elaboró un estudio de los niños de orfanato sobre las bases de observación y registros de casos.
El encontró asombrosamente que cuando los niños habían sido admitidos durante las primeras semanas de
la infancia y sometidos en gran parte a un ambiente uniforme desde la admisión, "individual differences
in intelligence, so far from being diminished, varied over an unusually wide range. In the mayority of
cases, they appeared to be correlated with differences in the intelligence of one or both of the parents” (C.
Burt, The inheritance of mental ability, American Psychologist, 13 (1958), pp. 1-15). Curiosamente,
aquellos niños de gran habilidad intelectual resultaban, a través de la consulta de los registros de los
casos, ser hijos ilegítimos de padres de un estatus superior social o mental. Así pues, en estos casos, la
inteligencia superior no podría ser atribuida a factores medio ambientales.
A ello añade Weyl que E.M. Lawrence, British Journal of Psychology, (Monograph Supplement
16), Leicester 1931, halló que los niños de orfanato mostraban tan gran variabilidad en I.Q. según los
niños de diversa herencia genética la vida con sus familias de adopción era secundaria. Además, la
correlación entre la I.Q. de los niños orfanato y la clase socio-económica de sus padres reales era
aumentada frecuentemente con el período de institucionalización.
79 En cuanto al segundo caso, una extensa y creciente literatura sobre gemelos monocigóticos criados
separadamente (y frecuentemente en casas de niveles socio-económicos con amplia desigual) revela la
poderosa influencia que la herencia tiene sobre la inteligencia. Según un estudio realizado por T.
Dobzhausky, Heredity and the nature of man, New York 1961, pp. 62-63, sobre los datos de 52 mellizos
estudiados, mostraban como término medio de I.Q. entre parejas correlacionados de 75 mellizos idénticos
criados, 53 por mellizos fraternales, y un simple 23 para niños sin parentesco educados en las mismas
casas adoptivas u orfanatos. La correlación medio I.Q. entre niños adoptivos y sus padres adoptivos era
simplemente 20.
80 Weyl, op. cit., (nota 74), p. 73. Por lo que se refiere a la cuestión de las grandes familias, S.C. Gilfillan,
Journal Appl. Nutrition, 19 (1967), pp. 95-99, ha trazado con gran ingenuidad para la decadencia de
Roma una inventiva respecto a la clase selectiva de llegar a envenenando, lo cual tendía a hacer a las
matronas de las clases más altas estériles.
81 Evidentemente hay que tener en cuenta la destrucción por parte de Roma, no obstante hay que señalar
un único libro cartaginés que ha sobrevivido parcialmente, en fragmentos citados por escritores griegos y
romanos, es un tratado sobre agricultura por Mago.
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hubieran producido algo original o importante, no hay porque dudar que los escritores
greco-romanos lo hubieran preservado y citado. “In adddition, the Carthaginians seem
to have been aesthetically underdeveloped and obsessed with death and suicide, Their
sansitivity to human suffering was notorious, and they were in the habit of crucifying
their unsuccessful generals”82.
Así pues, si el modelo que presenta es aplicable, la matanza del primer nacido
cartaginés no habría simplemente debilitado los rangos de la clase principal y en esta
medida contribuido al empobrecimiento genético con respecto a la inteligencia, sino que
además habría actuado, por razón del orden de nacimiento, en prescindir de la progenie
más dotada de esta clase más elevada83.
Con la dirección de L.E. Stager de las excavaciones realizadas en el tofet de
Cartago, varios han sido hasta el momento los avances presentados en los estudios de
antropología física referente a los restos hallados in situ en las urnas. En un primer
artículo84, somete a examen 400 urnas que corresponden al periodo que va desde el 700
al 146. La mayor parte son del siglo IV donde la densidad es mayor que en los periodos
más tempranos. Una mínima estimación durante este siglo (y puede que también del
siglo III) es de 5000-6000 m2 para el área del tofet. “Extrapolating from the density of
urns in our excavated area, I should estimate that perhaps as many as 20,000 urns were
deposited during 400-200 B.C.”85. Lo que según el autor llevaría a un promedio de 100
urnas depositadas en el tofet por año, poco más o menos 1 cada tres días86.
Las urnas aparecen bien solas, en ocasiones en pareja, y más raramente tres o
mas urnas en un hoyo.
En cuanto al contenido de las urnas, se observan: huesos calcinados de humanos
o animales; ofrendas de amuletos y cuentas una vez ensartados como collares87.
El sistema de sellado utilizado: arcilla roja o amarilla y tapadas con cuencos
invertidos o tapas en forma de plato88.
                                                 
82 Weyl, op. cit., (nota 74), p. 74. Cuestiones que el autor extrapola de G.C et C. Picard, Daily life in
Carthege, New York 1964, pp. 71, 98, 203-204.
83 Weyl, op. cit., (nota 74), pp. 77-78. “This suggets the possibility that the enormous stress placed upon
birth order by the Hebrew patriarchs and by many other prescientific societies may have reflected more
than merely legal and testamentary considerations. We might find that this was one of those insctances in
which folk traditions were based on sound empirical inferences from the collective experience of tribe or
nation and that the reason for insisting that the first-born inherit was a well-gounded belief that they were
likely to be more capable than their younger brothers”.
84 L.E. Stager, The Rite Sacrifice at Carthage, en J.G. Pedley (ed.), New Light on an Ancient Carthage,
Ann Arbor 1980, pp. 1-11, 131-133
85 Ibidem, p. 3.
86 Evidentemente este dato extrapolado mediante un cálculo por el excavador, daría al traste la noticia de
Diodorus Siculus, XX, 14, 4-7 en relación al sacrificio de unos 500 niños en Cartago durante la crisis del
año 310, ante la inminente invasión de Agatocles, gobernador de Siracusa.
87 Stager, op. cit., (nota 84), p. 4, fig. 1-6.
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Respecto a los restos: gran porcentaje de cartílago es destruido durante la
cremación. Sólo los huesos completamente más osificados sobreviven (huesos
temporales, fragmentos craneales, huesos largos, y falanges). Los dientes son los más
resistentes al calor y proporcionan los criterios más importantes para determinar la edad
aproximada de los restos óseos. Se denota un esfuerzo por recoger los restos de la pira,
los restos de uno o dos individuos y depositarlos en una urna89. Si no hay deposiciones
dobles, se debería entonces haber recogido restos de un cremado anterior el mismo día.
Jeffrey H. Schwartz90, miembro del equipo encargado de la analítica ósea,
estudia los restos de 130 urnas, de las que 50 ejemplares pertenecen al último Grupo B
(s. IV) y 80 al temprano Grupo A (principalmente s. VII).
Humano Animal Humano+Animal Total
Periodo Urnas % Urnas % Urnas %
Grupo A: s. VII-VI 50 62,5 24 30 6 7,5 80
Grupo B: s. IV 44 88 5 10 1 2 50
Saltan a la luz algunas diferencias. El denominado grupo B tiene una gran
proporción de restos humanos. Aproximadamente un 68% (30) de las urnas que
contienen solo restos humanos, pertenecen a restos de un solo niño, generalmente entre
la edad de uno a tres años. Prematuros o recién nacidos son un 30% de la categoría
simple de deposiciones. Según los datos, como señala L.E. Stager, sorprendentemente el
32% de las urnas del siglo IV, contenían los restos de dos o tres niños. Respecto a este
último caso, aquel de los restos triples, la morfología dental indica que “two of the three
children were twins”, siendo de la edad prematura o neonatal bien de uno de los
individuos (o los mellizos) y otro de más edad sobre 2 a 4 años91. Si atendemos a la
epigrafía que portan las estelas, estos individuos pertenecerían a la misma familia92. La
explicación aportada por P.G. Mosca a esta situación radica en: “In fulfillment of a vow
for a favor granted (or to be granted) by the deity, the parent pladges his unborn child.
But this child is either born dead or dies before the time of sacrifice (the premature-
neonatal individual). To fulfill the vow the parent is obliged to sacrifice the youngest
                                                                                                                                                
88 “In the early period (Group A) red clay was used for both urn and stopper; later (Group B) yellow clay
was predominant”, Ibidem, p. 4.
89 Ibidem, p. 4.
90 J.H. Schwartz, The Sacrificed Remains from the Tophet, Carthage, en L.E. Stager (ed.),Carthage
Excavations, 1976-1977: Punic Project, Second Interim Report] University of Pittsburgh, e.p.
91 Stager, op. cit., (nota 84), p. 5.
92 En palabras de Stager “The age difference also supports the suggestion that both were from the same
family since twp years is the natural birth interval that can be expected in families not practicing prenatal
forms of birth control” (Ibidem, p. 6).
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living offspring (the two to four year old) as an acceptable response to the favor granted
(or to be granted) by the god”93.
“From our excavations there is little doubt that monuments in their original
position can be related to a particular urn. Usually the stelae or cippi were placed
directly above the urn to mark the burial of the sacrifice. However, not every urn has a
marker that can be associated with it”94. No obstante, hay que advertir que por nuestra
parte no se considera que como dice L.E. Stager estas urnas sin una indicación deban
ser adjudicadas a lo que P.G. Mosca denomina población común.
Respecto a los restos animales, cuando puede determinarse la sexualidad,
corresponde a animales machos. “In one case an L-shaped sandstone cippus marked an
urn burial containing only charred sheep bones”95.
Para el investigador norteamericano, la consecuencia de la actuación ritual en el
tofet de Cartago confirma la tesis de control demográfico, es decir, regular el
crecimiento y mantener la riqueza y poder de las familias propietarias96.
Un segundo acercamiento al problema por parte del equipo norteamericano ha
sido publicado en un artículo bastante similar en su exposición y resultados al
anteriormente visto97. De las 130 urnas estudiadas en 198098, 80 (grupo A) datadas entre
el s. VII y VI a.n.e., es decir, Tanit I y primer Tanit II, y 50 (grupo B) al s. IV a.n.e.
(final Tanit II)99.
Humano Animal Humano+Animal Total
Periodo Urnas % Urnas % Urnas %
Grupo A: s. VII-VI 50 62,5 24 30 6 7,5 80
Grupo B: s. IV 44 88 5 10 1 2 50
En cuanto a la edad de los individuos humanos, atendiendo al contenido de las
50 urnas con solo restos humanos del grupo A, s. VII-VI, un 68% 1 cuerpo de 1 a 3
años; un 30% inferior a 1 año; y un 32% 2 cuerpos de 2 a 4 años
                                                 
93 P.G. Mosca, Child Sacrifice in Canaanite and Israelite Religion: A Study in Mulk and mlk,
(Unpublisheed Ph.D. dissertation), Harvard 1975, p. 101.
94 Stager, op. cit., (nota 84), p. 7.
95 Ibidem, p. 7, fig. 1-7.
96 Ibidem, p. 7. Tesis, que como se verá, consideramos acertada.
97 L.E. Stager, Carthage: A View from the Tophet, en H.G. Niemeyer (ed.), Phöenizier im Westen,
(Madrider Beiträge 8), Mainz-am-Rhein 1982, pp. 155-166.
98 Stager, op. cit., (nota 84).
99 Tanit I (hasta s. VII); Tanit II (s. VII-IV); Tanit III (IV-146)
A (700-500); B (500-400); C (400-300); D (300-146 d.C.)
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Respecto al número de individuos humanos dentro de las urnas con solo este
tipo de restos, en el caso del grupo B, s. IV, el 32% de 50 urnas contenían hasta 2 o más
cuerpos.
Las fechas de ejecución del proceso de cremación se establecen entre un periodo
de 27 días tras el 1 de Marzo y finales del verano.
Respecto a la edad de los restos, no se precisa aquella de los restos de animales,
pero según Schwartz parecen muy jóvenes. Mientras que en relación a los humanos en
el grupo A suele tratarse de individuos prematuros o recién nacidos generalmente
depositados en unidad, subiendo la edad en el grupo B, en cuanto a las deposiciones
simples (el 68% total del grupo) llegando a un individuo de uno a tres años, respecto al
resto (32%) contenían dos o más individuos por deposición con la característica de un
individuo joven junto a otro de mayor edad100. En relación a la teoría de la substitución
los datos son evidentes: de un 30% inicial, es decir, el grupo A, se pasa a un 10% de
restos animales en el grupo B, datos que encajan con los ofrecidos en 1922 por Pallary,
pero que echan por tierra las conclusiones de Richard en 1961, de ahí que la vieja idea
de la substitución de víctimas humanas por víctimas animales en el tiempo como
muestra de una moral civilizadora no se puede mantener101. Aunque evidentemente nos
hallamos ante ejemplos de tipo representativo y no del 100% del análisis de los restos,
ni siquiera los excavados.
Los animales son ovicápridos y cuando se puede definir el sexo son machos.
Las estimaciones que se realizan sobre el número total de urnas recogidas, 400
ejemplares, como anteriormente ya Stager había presentado, dan unas 20.000 urnas para
el período entre el 400 y el 200, es decir, unas 100 urnas por año, 1 cada tres días.
Como se puede observar, a pesar de ser reiterativos, en el grupo B hay una
mayor proporción de restos humanos sobre animales: 9 a 1. Aproximadamente 68%
(30) de las urnas con restos humanos de una sola deposición, entre la edad de 1 a 3
años. Prematuros o recién nacidos 30% de las deposiciones simples. 32% del total de las
urnas con 2 o 3 deposiciones. En el último caso dos eran mellizos (prematuros o
neonatos) y otro más mayor, 2 o 4 años. Los restos humanos del Grupo A pertenecen a
individuos más jóvenes (prematuros o neonatos)102.
                                                 
100 Como veremos el caso de un niño de 2 a 4 años junto a un prematuro o recién nacido que hizo suponer
a Stager que el individuo de mayor edad debía haber sido sacrificado porque el primero había muerto
antes del ritual. Stager, op. cit., (nota 97), p. 162; L.E. Stager and S.R. Wolff, Child Sacrifice at Carthage:
Religious Rite or Population Control?. Archaeological Evidence Provides Basis for a New Analysis,
Biblical Archaeology Review, 10/1 (1984), pp. 47-48. Lo que evidentemente demuestra estas
deposiciones múltiples es que la víctima sacrificial no era el primogénito.
101 Los restos animales tienen un mayor porcentaje en el Grupo A, contradiciendo los datos de J. Richard
en favor de la substitución con el paso del tiempo. Stager, op. cit., (nota 97), p. 160.
102 Stager, op. cit., (nota 97), p. 160.
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Un tercer artículo en colaboración con S.R. Wolff103, de tipo más divulgativo
para el público general, vuelve a presentar los datos acerca de la vida del santuario, 600
años de utilización, como de su extensión cuyos límites exactos son desconocidos
debido a que una serie de villas modernas han sido construidas sobre el tofet, ofreciendo
nuevamente una estimación del área durante el siglo IV y probablemente el siglo III
que, como mínimo, oscilaría entre los 54.000 y los 64.000 pies cuadrados. Empleando
la densidad de urnas del área excavada por Stager como ejemplo, como se ha visto, se
presenta que unas 20.000 urnas pueden haber sido depositadas allí entre 400 y 200,
cuestión que para los autores no ofrece duda de que los depósitos no eran un hecho
casual o esporádico104.
“In some periods, especially Tanit II, we find double or even triple children’s
burials in the same urn, presumably offered from a single family. Usually a stillborn or
newborn (neonate) is included with a two- to four-year-old child. It seems unkely that
disease or some other disaster would have affected only the two youngest children (that
is, the stillborn/newborn and the two- to four-year-old) from the same family in such a
regular fashion”105.
Cuando el sexo de las ovejas y los cabritos puede ser atestiguado, generalmente,
son machos, y su edad es joven106.
En el último periodo de análisis, el siglo IV, muchos de los niños tenían uno o
tres años. “In this “late” sample, one out of three urns with human remains contained
two or three children. In this cases of triple interments, the dental morphology indicates
that two of the three children were twins (always the stillborn or newborn) and that the
older child was two to four years old”. La diferencia de edad indica que eran
probablemente de la misma familia (enterrados en la misma urna bajo el mismo
monumento), “since this range is the natural birth interval that can be expected in
families not practicing prenatal forms of birth control”107.
Respecto a las tesis y trabajos elaborados por L.E. Stager y su equipio, M.H.
Fantar108 propone una revisión de los planteamientos, ofreciendo un paralelo de tipo
etnológico en el mundo musulmán, donde en los cementerios un niño muerto era
enterrado junto a un muerto de mayor edad, proponiendo que los restos depositados en
                                                 
103 Stager and Wolff, op. cit., (nota 100), pp. 30-51.
104 Ibidem, p. 32.
105 Ibidem, p. 39.
106 Ibidem, p. 40.
107 Ibidem, pp. 47-49.
108 M.H. Fantar, L.E. Stager. and J.E. Greene, An Odyssey Debate: Were Living Children Sacrificed to the
Gods?, Archaeology Odyssey, (Nov/Dec 2000), pp. 28-31. Véase: M.M. Janif, Les sacrifices d’enfants à
Carthage l’hypothèse de L.W. Stager reconsidérée, REPPAL, XII (2002), pp. 72-78.
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los tofet habían muerto de causa natural109. Básicamente una propuesta similar era
realizada por G. Picard durante la presentación de los resultados de los trabajos de
Stager110.
J. Schwartz que como se ha mencionado se encarga del análisis de los restos
óseos, ha publicado hasta el momento el resultado de solo 36 urnas como parte del
informe preliminar de 1976-1977111. Stager, como hemos visto, ya ha avanzado sobre
las notas de campo parte de los resultados de 130 urnas112. Según Brown: “His final
publication (Schwartz, in preparation a, b) will include approximately 400 urns, of
which he has to date evaluated roughly 250 (oral communication, 1988)”113.
“From this [Schwartz] analysis, which of course remains tentative until all of the
urn contents have been thoroughly studied, I have difficulty accepting the evolutionary
scheme proposed by many historians of religion who mantain that the “barbaric”
practice of human sacrifice was gradually replaced by the more “civilized” practice of
animal substitution. Abraham substituting the “ram-in-the-thicket” for his son Isaac is
usually considered paradigmatic. Such was not the case in Carthage: for it is precisely in
the 4th-3rd Centuries B.C., when Carthage had attained the heights of urbanity, that
child sacrifice flourished as never before”114.
Los restos de óseos recogidos en las campaña de 1925 ejecutada por F.W.
Kelsey fueron ofrecidos a Schwartz, quien le presentó “three small, shallow, obviously
old, dust-covered cardboard boxes. Each box was only deep enough to hold two one-
inch layers of cotton between which was sandwiched a layer of minute scraps of burned
bone. One box held about a dozen of such scraps of bone, the others slightly more”115,
de los que únicamente se podía afirmar que eran humanos debido a la naturaleza de su
rotura.
                                                 
109 M.H. Fantar, Les études puniques en Tunisie, Atti del I Congresso Internazionale di Studi Fenici e
Punici (Roma, 5-10 Novembre 1979), vol. I, (Collezione di Studi Fenici 16), Roma 1983, p. 182. No
obstante esto sucede también en las necrópolis fenicias como Ibiza: “Desde un punto de vista ritual, es
interesante señalar la presencia de 3 incineraciones múltiples: varón y mujer, adulto y adolescente,
respectivamente, y otras dos de mujeres adultas jóvenes con esqueletos fetal o recién nacido, en el primer
caso, y de lactante en el segundo”, F. Gómez Bellard, Apéndice I. Estudio antropológico,en C. Gómez
Bellard, La colonización fenicia de la isla de Ibiza, (Excavaciones Arqueológicas en España 157), Madrid
1990, p. 199.
110 Stager, op. cit. (nota 97), p. 165.
111 Schwartz, en preparación.
112 L.E. Stager, Etats-Unis II (Punique), CEDAC Carthage Bulletin, 2 (1979), pp. 31-33; Id., op. cit., (nota
84), pp. 1-11, 131-133; Id., op. cit. (nota 97), pp. 155-156; Stager and Wolf, op. cit., (nota 100), pp. 30-
51.
113 S. Brown, Late Carthaginian Child Sacrifice and Sacrificial Monuments in their Mediterranean
Contexts, (JSOT/ASOR monograph series 3), Sheffield 1991, p. 52.
114 Stager, op. cit., (nota 97), pp. 159-160.
115 J.H. Schwartz, What the Bones Tell Us, New York 1993, p. 43.
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Respecto a los nuevos restos que eran puestos a la luz por el equipo dirigido por
L.E. Stager, se debe señalar que se hallaban en niveles con agua y por tanto con barro.
En relación al proceso de extracción del contenido, como manifiesta su investigador, se
lleva a cabo por una excavación en el interior de la propia urna, que se presentaba en un
bloque compacto116, de ahí que se prefirió llevar a cabo el trabajo manteniendo la
humedad117 al fin de no provocar la rotura o pulverización de los contenidos. La mayor
parte de las urnas se hallaban en buenas condiciones y “the mouths of the urns had been
sealed at the time of burial with a clay stopper on top of which the lid had been
placed”118 con signos de huellas digitales de quien había sellado la urna. Además en el
interior había una concha y terrones de arcilla del mismo color que la pasta de los
contenedores, y cuya coloración se adecua al momento de uso del tofet. Respecto al
contenido, en relación a los huesos, el color de los restos incinerados mostraba que se
había efectuada esta a una temperatura elevada. Los individuos eran extremadamente
jóvenes “late third trimester or newborn”119. Sin embargo, a pesar de la elevada
temperatura y de la fragilidad de los huesos, muchas de las urnas contenían bastante
cantidad de restos óseos. No hay posibilidad de saber si antes de la incineración los
huesos habían sido descarnados, como señala Schwartz, ya que los estudios realizados
sobre este tipo de práctica corresponde a individuos adultos. La mayor parte de restos
corresponden a la pars petrosa, que en un adulto llegan a tener el tamaño de un
pulgar120, siendo estos restos y aquellos relativos a la dentición sobre los que se puede
hallar la edad del individuo. La diferente coloración de diversas partes de un mismo
hueso, muestra la existencia de un especialista al cargo de la cremación que o bien
recogían las partes de hueso que salían despedidos, volviendo a introducirlos en el
fuego, o bien a pesar del tiempo de la cremación no todas las partes recibían el mismo
grado de calor siendo fragmentados para introducirlos en la urna121. Curiosamente se
hallo un resto de tejido adherido a hueso quemado lo que apunta a que los huesos se
                                                 
116 Ibidem, p. 44: “As the water that had soaked the urn for centuries evaporated, the dissolved minerals
crystallized and cemented together everything that happened to be in the urn”.
117 “I would submerge the urn in a plastic vat of water, carefully tip it over so that its contents would flow
out into the vat, decant the water and urn contents from the vat onto a fine plastic mesh that was
supported on the wire webbing of a folding metal cot, and then, with water from a garden hose, gently
flush the dregs still in the vat onto the plastic mesh”. Ibidem, p. 44.
118 Ibidem, p. 45.
119 Ibidem, p. 47.
120 Además a este tipo de huesos, el investigador ha hallado “whole or partially complete bones of the
face, the cranial base, the upper and lower jaws, vertebrae, pelvis, hands, feet, rib cage, and arms and
legs”. Ibidem, p. 48.
121 Ibidem, pp. 49-50.
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dejaban enfriar antes de ser introducidos en el recipiente cinerario junto a otros objetos
que eran colocados junto a ellos como tela, cuentas y amuletos122.
Del análisis de los restos óseos se deduce que no hubo sacrificios colectivos, ya
que no se han hallado restos de varios individuos en una misma urna. No obstante, el
55% de las urnas únicamente contenían un solo individuo, mientras que un 25%
contenían restos de dos individuos. En el primer análisis efectuado por Schwartz en
1976, cuando se hallaba dos individuos en una misma urna, uno era de mayor edad lo
que llevó a pensar que “the older individual had been a sibling who had been sacrificed
to appease the gods for whatever had caused the death of the neonate and to ensure the
survival of future offspring”123. Sin embargo, después de cientos de análisis se observa
que la diferencia de edad es de pocos meses, por lo que no puede haber una relación de
parentesco directa, es decir, ser hermanos. Respecto a la edad de los individuos más
jóvenes eran fetos al final del tercer trimestre, suponiendo un total del 81% de los
individuos puestos en análisis. Esto inclina a Schwartz a pensar que un 54% de los
individuos murieron por causas naturales, es decir, que no murieron por un ritual de
sacrificio sangriento124. Cabe observar que un sacrificio no tiene porque conllevar
necesariamente un ritual de sangre. Desde este punto, J.H. Schwartz reinterpreta la
escena de la estela del tofet de Cartago en la que un sacerdote lleva un niño en su brazo,
cuya posición denotaría que está inconsciente, tal vez por el efecto de una droga, o
muerto125.
Aunque hay individuos que alcanzan la edad de 4 años, el 90% del total son más
jóvenes de 6 meses, y de éstos al menos la mitad eran fetos posteriores al tercer
trimestre. La categoría de animal y mezcla de humano y animal representa solo un 8%
de la muestra. Las deposiciones de animales suceden en las fases más tempranas del
tofet. “This correlation can indicate two things: one, that human sacrifice eventually
replaced animal sacrifice, or two, that, as population size increased over time, fetal-
infant natural death rates increased. The latter would not be surprising”126.
Para este autor, en conclusión, el 90% de los individuos correspondería por tanto
a abortos espontáneos y neonatales cuyo fallecimiento es debido a una muerte natural.
Concluye por tanto que “the combined effects of natural fetal-infant death rates and
                                                 
122 Ibidem, pp. 50-51.
123 Ibidem, p. 52.
124 “A more conservative estimate emerge when development criteria are combined with the
measurements: As little as 54 percent but perhaps as many as 70 percent of the sample is composed of
late-third-trimester individuals. These statistics imply that at least 54 percent, but possibly as many as 81
percent, of the individuals from my sample died of natural causes before they were cremated – which
means, of course, that most of the individuals in this esample had not been sacrificed in the sense of being
victims of a bloodkilling”. Ibidem, p. 53.
125 Ibidem, p. 54.
126 Ibidem, p. 56.
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child sacrifice had little detrimental effect on its success as thriving metropolis or as a
hub of expansive colonization”127.
En la hipótesis ajena al sacrificio de niños, Hélène Benichou-Safar ha tratado el
tema de los restos óseos en varios artículos y por último en una monografía sobre el
tofet de Cartago128. En un primer artículo129, sugiere que aquellos enterrados en los
“tophets” eran los niños que habían muerto naturalmente, pero que todavía no habían
sido “iniciados” por el propio rito en la sociedad púnica. Admite, sin embargo, que los
huesos de los animales sacrificados presenta un problema mayor para su teoría130. Llega
a esta tesis después de realizar su estudio, publicado al año siguiente, sobre las
necrópolis de Cartago131 en el que realiza un estudio sistemático de la tipología de las
tumbas. Observa un tratamiento particular reservado a los niños pequeños muertos entre
el s. IV y la mitad del II132:
- los niños muy jóvenes son sometidos a un ritual de inhumación frente a la
creciente incineración
- sus cuerpos acompañan a adultos en cámaras subterráneas, o en tumbas
especiales (trozos de cerámica con losa, o hipogeos pequeños con piedras o
losas)
- a poca distancia del suelo (2,50 mts.) en tumba individual
- ajuar: biberón, bol, joyas (perlas y sobre todo anillo) y/o amuletos
- no hay signo de indicación del personaje seguramente debido a su corta edad
no se le habría impuesto un nombre
A lo que la autora añade un segundo hecho: las sepulturas infantiles son
relativamente raras en Cartago y en particular en los cementerios arcaicos.
Así, en sus Fiches, P. Gauckler presenta 9 (solamente probables) de 508 tumbas
abiertas; A. Merlin y L. Drappier 12 en Ard el Khéraib sobre 114 hoyos y 200 tumbas;
cuanto al R.P. Delattre en Sainte Monique en 120 pozos con múltiples enterramientos
con más de 1000 muertos sólo 40 son niños. De ahí la estimación de la autora que sobre
                                                 
127 Ibidem, p. 57.
128 H. Bénichou-Safar, Le tophet de Salammbô à Carthage. Essai de reconstitution, (Collection de l’école
française de Rome 342), Rome 2004.
129 H. Bénichou-Safar, A propos des ossements humains du tophet de Carthage, Rivista di Studi Fenici, 9
(1981), pp. 5-9.
130 Ibidem, p. 9.
131 H. Bénichou-Safar, Les tombes puniques de Carthage: Topographie, structures, inscriptions et rites
funéraires, Paris 1982.
132 Bénichou-Safar, op. cit., (nota 129), p. 9.
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2000 tumbas menos de 100 son de niños, siendo el 90% posteriores al s. V133, por lo que
fácilmente llega al planteamiento que el tofet de Cartago fuera un santuario de genero
particular, los niños antes de alcanzar los ritos de iniciación habrían sido ofrecidos a la
divinidad ->≈ ndr o >≈ n≈>- según las inscripciones para que ella se encargara de su
reencarnación puesto que era habitual alimentar esta esperanza. Los huesos o restos
animales, al seguir las tesis de J. Richard, datos además que aporta en esta presentación,
serían debido a una asociación o sustitución del sacrificio humano.
Posteriormente134, aparte de las indicaciones aportadas por J. Richard, amplia el
estudio a las urnas cinerarias de las investigaciones de Kelsey, excavaciones de 1925
(1926) (6) y Lepeyre, 1935, (5) dadas por el conservador de Cartago M. Ennabli,
realizando su análisis con ayuda de M. Durigon, médico legal anatomopatológico del
hospital de Garches.
Para ello sigue a J. Richard, tomando como muestra los trabajos de C. Francis y
P. Werle135, en relación a la posible adscripción de la edad de los restos ya que ciertas
partes como la extremidad distal del fémur son calcificadas después de nacer, y a C.
Wells136, respecto a combustión.
La descripción de los restos óseos que han pervivido al proceso de incineración
da el siguiente panorama, “le rocher, la phalange ou l’arc neural se reutrovent très
fréquemment tandis que d’autres, comme l’omoplate ou le tibia tibia sont très
fréquenmment détruits”137.
Un nuevo dato aporta en relación a la cremación dentro de las mismas
condiciones y las mismas posiciones, “l’analyse des urnes puniques laisse penser que
les enfants dont on a recueille les cendres out été brûlés dans les mêmes positions”138.
Generalmente los restos óseos humanos se hallan en pares, 67% “des poteries
offrent ainsi un à six couples de ces os”139. Deduce según estudios comparados con
cuerpos actuales que la posición del niño sería “à plat dos sur le bûcher”140.
                                                 
133 Ibidem, p. 7. La destrucción de tumbas por su poca profundidad, según Bénichou-Safar, no justifica su
número. Solo vale para la baja época. En alta época están ausentes los niños de las necrópolis, no
pudiéndose formular hipótesis.
134 H. Bénichou.Safar, Sur l'incinération des enfants aux tophets de Carthage et de Sousse, Revue de
l'Histoire des Religions, CCV (1988), pp. 57-68.
135 C. Francis and P. Werle, The appearance of centers of ossification from birth to 5 years, The American
Journal of Physical Anthropology, XXIV, 3 (1939), p. 288.
136 C. Wells, A Study of cremation, Antiquity, XXXIV (1960), p. 34
137 Bénichou Safar, op. cit., (nota 134), p. 59.
138 Ibidem, p. 60.
139 Ibidem, p. 60. Ya Richard, op. cit., (nota 58), pp. 88 y 112, apunta la existencia de incineraciones
colectivas.
140 Bénichou-Safar, op. cit., (nota 134), p. 62.
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Contenido %
Un cuerpo 116 75
Dos cuerpos 31 [22] 20 [36]
Tres cuerpos 6 4
Cuatro cuerpos 1 1
Además hace referencia al problema de la recogida de cenizas en la que aparece
más de un individuo, advirtiendo que se detecta uno de los cuerpos con pocos restos. En
3 o 4 individuos solo una o dos piezas respecto al tercer o cuarto cuerpo y en relación a
2 individuos, solo en una quincena el segundo niño está representado por un solo
hueso141. De ahí que respecto a la tesis de Stager de los gemelos en urnas con 3 cuerpos,
“la observation de la morphologie osseuse ou dentaire puisse conduire à un diagnostic
de gémellité”142. Así pues el 75% de los casos, hay solo restos de un esqueleto de niño,
dos en el 20%, tres en el 4% y una sola vez cuatro.
Respecto a la composición del elemento utilizado para la combustión, restos de
leño, presenta simplemente aquello dicho por Richard, “branches de conifères
encrecroisées”143.
A la cuestión de cual era la posición en la pira, Bénichou-Safar presenta el
siguiente panorama, un niño pequeño boca arriba, en contacto directo con las rama, o tal
vez aislado de ellas mediante un cesto o algo similar. Va vestido o envuelto en una tela
sujeta con alfileres144. La posición del cuerpo al ser incinerado atendía mejor a una
víctima ya muerta, si acaso hubiera estado vivo sus miembros habían sido trabados
porque no se mueve145. Las víctimas en este caso sin duda serían fajadas con un alfiler
metálico.
La extinción del fuego se resume en palabras de la autora: “Dernière remarque
enfin: l’examen attentif de plusieurs os longs recueilles à Carthage laisse penser qu’on
les abrutalement refroidis par une projection d’eau”146. Lo que explicaría las fracturas
longitudinales profundas producidas por el calor. Además de algunas fracturas
transversales son claros signos de rotura intencionada (tal vez producidas por el
contacto con agua, debido a un enfriamiento brusco).
                                                 
141 Ibidem, p. 63.
142 Ibidem, p. 64.
143 Richard, op. cit., (nota 58), pp. 33, 83-84.
144 Bénichou-Safar, op. cit., (nota 134), p. 66. Parte de su deducción viene de los datos de Richard, op.
cit., (nota 58), pp. 37-38, acerca de restos de tejidos o, p. 86, de broches metálicos que parecen
“représenter un système de boutonnage”.
145 Bénichou-Safar, op. cit., (nota 134), pp. 66-67.
146 Ibidem, p. 65.
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La pira se realizaría al aire libre en el fondo de una pila de terracota o sobre una
losa. Además del empleo del agua, se aplicaría arena para apagar el fuego de ahí los
moluscos y otros animales que aparecen sin quemar147.
En cuanto a la recogida, en ocasiones se detecta la presencia de huesos
minúsculos como el yunque o el martillo148. Este hecho podría indicar una acción
cuidadosa cuestión que no excluye que al ejecutarse esta parte del ritual, se introduzcan
restos de suelo detectado por las conchas terrestres que ya J. Richard149 había detectado
sin incinerar.
Concluye la autora el proceso: "Avant que le processus de la crémation ne soit
engagé, parfois seulement après, une partie ou la totalité d’une bête nouveau-née est
déposée au côte de l’enfant. Le brasier n’est pas tisonné mais éventé afin que soit
assurée la combustion de l’emsemble. Losque la calcination est jugée suffisante, une
poignée de terre ou e sable sert à l’éteindre. Un instant auparavant pourtant, un (ou
plusieurs) petit animal sauvage – moineau, lézard, rongeur ou batracien – y a été jeté
mais son squelette n’a généralement pas eu le temps d’être attaqué par les flammes.
Vient le moment de remplir les urnes. Cendres et braises sont, si nécessaire, refroidies
avec de l’eau et, après que le maximum de combustible a été retoré, elles sont
renversées du support du bûcher dans l’urne. Le os trop longs sont au besoin brisés: à la
suite de quoi, quelques bijoux, des colliers de perles surtout, et des amulettes sont
répandus à la surface des cendres puis l’urne est fermée d’une poterie retournée ou d’un
bouchon d’argile"150.
En resumen, H. Benichou-Safar151 ha argüido que la propaganda anticartaginesa
habría influido con el fin de distorsionar los hechos acerca de la costumbre del ritual
celebrado en el tofet. En un principio, aunque acepta el desarrollo del sacrificio, pero
dice que no se trataría de algo corriente152. Apunta que los enterramientos de niños son
raros en Cartago, unos cien aproximadamente de unos dos mil enterramientos
conocidos, y que el 90% de ellos datan después del s. V a.n.e.153. Sugiere que los niños
de cuatro años que morían antes de haber sido iniciados en la sociedad (y por lo tanto no
                                                 
147 Richard op. cit., (nota 58), p. 79.
148 Bénichou-Safar, op. cit., (nota 134), p. 65.
149 Richard op. cit., (nota 58), p. 79.
150 Ibidem, pp. 66-67.
151 Bénichou-Safar op. cit., (nota 129), pp. 5-9; Id., op. cit., (nota 134), pp. 57-68.
152 Bénichou-Safar op. cit., (nota 129), p. 9.
153 Bénichou-Safar op. cit., (nota 129), p. 7; Id., op. cit., (nota 134), p. 342. Aunque ha aportado evidencia
que tumbas de niños eran menos probables a sobrevivir que las de adultos, ya que los niños eran
inhumados a poca profundidad, en sepulturas no marcadas, no estaba dispuesta a aceptar ésto como una
explicación para el pequeño número de tumbas de niños perdurando desde después del s. V, y se mostraba
extrañada por la ausencia de sepulturas de niños datando a más tempranos siglos (aunque la explicación
podría simplemente encontrarse incluso en un menos cuidadoso modo de enterramiento).
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tenían derecho a tumbas marcadas indicando su nombre), era quemados y ofrecidos en
el tofet a la divinidad154. Los animales enterrados en el tofet deben ser entendidos en el
sentido de acompañar o representar a los niños que morían de muerte natural155.
Una nueva puesta a examen de los datos es realizada por W. Suder156, tomando
como ámbito de estudio los datos aportados por L.E. Stager157 en relación a que el 32%
del total de las urnas analizadas pertenecientes al siglo IV contienen los restos
incinerados de 2 o 3 individuos158 habiendo una diferencia de edad entre ellos, desde la
edad prematura en uno de los casos a una edad comprendida entre 2 a 4 años para el
segundo.
La cuestión, en relación a 3 cuerpos, parece indicar esta diferencia en tanto en
cuanto los 2 más jóvenes, recién nacidos, serían gemelos según la morfología dentaria.
Para Stager los restos de individuos dentro de una misma urna pertenecerían a una
misma familia, correspondiendo al intervalo entre nacimientos para las poblaciones de
época greco-romana, es decir, de 2 a 3 años159. Suder propone una duración media de la
vida entre 20 y 30 años160 y una mortalidad infantil entre un 30% a un 40%161.
Cuestiones que sirven al autor para considerar que no puede haber una regulación
demográfica.
Un último aporte162 ha sido realizado tomando como muestra el contenido de
seis urnas procedentes del tofet de Cartago en la actualidad en colecciones públicas
Dutch. A pesar de saber la procedencia no se sabe el lugar exacto dentro del tofet con
alguna mera mención en las 19 piezas y fragmentos que se hallan en las colecciones del
Rijksmuseum van Oudheden en Leiden de haber sido halladas en el “Temple of Tanit,
                                                 
154 Bénichou-Safar op. cit., (nota 129), p. 8; Id., op. cit., (nota 134), p. 343.
155 Bénichou-Safar op. cit., (nota 129), p. 9.
156 W. Suder, Tophet à Carthage. Quelques remarques sur le rite funéraire et les problèmes
démographiques, Atti del II Congresso Internazionale di Studi Fenici e Punici (Roma, 9-14 Novembre
1987), Roma 1991, pp. 407-409.
157 Stager, op. cit., (nota 97), pp. 155-166.
158 Ibidem, p. 161.
159 Según se deduce de los datos aportados por E. Vilerose, Fertility of Families in Egypt in the Graeco-
Roman Epoch, Studia Demografiezne, 43 (1976), p. 54.
160 K. Hopkins, On the probable Age Structure of the Roman Population, Population Studies, 19 (1966),
p. 263; P. Salmon, Population et dépopulation dans l’Empire romain, Bruxelles 1974, pp. 89ss.; D.
Engels, The Use of the Historical Demography in Ancient History, Classical Quarterly, 34 (1984), pp.
386-388; Idem, The Problem of Female Infanticide in the Graeco-Roman World, Classical Philology, 75
(1980), p. 116, n. 20.
161 L. Henry, Manuel de démographie historique, Genève 1967, p. 534; B. Frier, Roman Life Expectancy:
Ulpian’s Evidence, Harvard Studies Classical Philology, 86 (1982), p. 245, tabl. 5.
162 R.F. Docter, E. Smits, T. Hakbijl, I.L.M. Stuijts, J. Van der Plicht, Interdisciplinary Research on Urns
from the Carthaginian Tophet and Their Contents, Palaeohistoria 43-44 (2001-2002), pp. 417-433.
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Carthage”163, que pueden indicar en cierta medida aquellas depositadas en el Allard
Pierson Museum en Amsterdam.
Una de las urnas que se hallan en Leiden “the one-handled jug Cat. No. 3” del
presente estudio, en su entrada al museo lleva la mención “burial plot of Tanit” como
procedencia con una etiqueta que indica que era hallada en el “Sanctuary of Tanit”,
etiquetas que eran usadas durante las excavaciones realizadas por la misión americana
en 1925, a cargo de F.W. Kelsey. “According to the journal with Inventory of Objects
Found, of which Brien Garnand (Chicago) kindly provided us with copies of the
relevant pages, number S 1466 (our Cat.No. 3; fig. 5) was excavated on Wenesday
April 15, 1925 together with some 73 urns”164.
Respecto a la descripción de las urnas sometidas a estudio y la relación de su
contenido:
“2.5.1 Bichrome ware amphora of Tanit I”165. Contenido lavado, restos de 1 niño
de 6-9 años, 1 cordero y 1 animal desconocido (joven dromedario?) y 17
fragmentos de madera carbonizada.
“2.5.2 Neck-amphora of Tanit IIa”166. Contenido lavado, restos cremados de un
recién nacido.
“2.5.3. One-handled jug of Tanit IIa”167. Contenido lavado, restos quemados de
un recién nacido y un cordero.
“2.5.4 Plain ware amphora of Tanit II”168. Restos incinerados de 3 recién nacidos
y 1 cordero; 1 fragmento base de un plato llano, originalmente usado como
tapadera (?), 1 pequeño fragmento de la pared de un recipinete cerrado local, 13
pequeños fragmentos de piedra caliza.
                                                 
163 Ibidem, p. 417.
164 En p. 418, nota 7 (p. 432). Dentro del inventario 3 números S 1449, S 1450 y S 1466 están
desaparecidos, objetos que se hallan en Leiden. Toman como base la clasificación de D.B. Harden, The
Pottery from the Precinct of Tanit at Salammbo, Carthage, Iraq, 4 (1937), pp. 59-89.
Cinco diferentes esquemas de decoración cuya aparición es cronológicamente distintiva (p. 420):
1. Bichrome or red slip decoration in zones with geometrical patterns in the reserved handle
zone;
2. Bichrome decoration in zones;
3. Red slip decoration in zones;
4. Horizontal line decoration;
5. Plain ware (no painted decoration).
165 Ibidem, p. 420.
166 Ibidem, p. 421.
167 Ibidem, pp. 421-422.
168 Ibidem, p. 422.
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“2.5.5. Plain ware amphora of Tanit Iib”169. Restos quemados de 2 recién nacidos
y 1 cordero?, pequeños fragmentos de pared de un recipiente local de forma
cerrada, lombrices, 4 pequeños fragmentos de piedra caliza, 4 fragmentos de
madera carbonizada, arena.
“2.5.6. Plain ware amphora of Tanit III”170. Contenido lavado, restos quemados
de 2 recién nacidos y 1 cordero.
Urna Peso (gr.) Nº individuos Edad de muerte Resto de animal




APM 12.500 62 2 4 recién nacido
5 recién nacido
cordero?
RMO G 1952/2.2 47 1 6 recién nacido
RMO G 1952/2.6 56 1 7 recién nacido cordero
RMO G 1952/2.7 123 1 8 entre 6-9 años cordero + ¿?
RMO G 1952/2.12 88 2 9 recién nacido
10 recién nacido
cordero
En total las 6 urnas contenían 10 individuos, por lo que 2 urnas contenían varios
individuos. Así mismo, 5 urnas contenían también restos de animales, principalmente
corderos recién nacidos. La coloración de los huesos es variable por lo que el grado que
alcanzó la cremación va de 0o C a 800º C.
No se puede saber si estaban vivos o muertos en el momento de la ejecución del
ritual pero es evidente, como señalan los autores que la “presence of the new-born
lambs indicates that all these children died at approximately the same season, early in
the New Year. If these children had died a natural death, surely this would not have
occurred only in the beginning of the new-year, but all year round”171. Esta
estacionalidad indicaría que los niños no estaban muertos, sino que su muerte formaba
parte del ritual.
Resalta la curiosidad de la intromisión de una hormiga en el contenido de la urna
APM 12.499/1 (especie Camponotus, ssubgénero Tanaemyrmex) propia del Norte de
Africa, lo que implica la intromisión después de la deposición, con la urna ya cerrada,
de elementos externos.
Respecto a los restos de madera carbonizada, en relación al área excavada por
los equipos norteaméricanos, sobresale Olea, Pistacia (Pistacia lentiscus), Prunus y
                                                 
169 Ibidem, pp. 422-423.
170 Ibidem, p. 423.
171 Ibidem, p. 424.
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Quercus. Siendo hasta el s. VI predominante Pistacia, a la que más tarde se superpone
Olea. Ello lleva a suponer que una parte de la vegetación autóctona, a partir del siglo
VI, habría sido reeemplazada por el cultivo del olivo. Junto a Olea, en el siglo IV el
Querqus fue un combustible supletorio. Otro ejemplo de introducción de una nueva
especia por medio de su explotación agrícola, es decir, por su cultivo, queda reflejado
por los restos de Prunus.
Los restos de carbón vegetal de la urna RMO G 1952/2.7 que pertenecen a la
leguminosa Ceratonia ofrecen una datación radiocarbónica de 510±30 BP, solo un 20%
es de madera de olivo que aporta una datación de 2450 BP172.
Tharros
Lugar donde un equipo de carácter interdisciplinar ha sido puesto en marcha
bajo la dirección de Enrico Acquaro173. En este lugar, como se verá, prácticamente se
confirma lo anteriormente visto, así se detectan restos incinerados muy jóvenes, en su
mayoría de recien nacidos; restos de fetos; algunos de los individuos tiene más de 5
años; y restos calcinados de corderos y cabras, y esqueletos no consumados de
pequeños animales salvajes (pájaros, roedores, lagartos, batracios). Algunas urnas
contenían joyas, fíbulas y amuletos. Todos los cuerpos en la misma posición, tumbados
sobre la espalda.
F.C. Fedele ha sido el antropólogo forense que ha llevado a cabo el análisis de
los restos óseos. Una primera aproximación174 se realiza sobre los materiales
procedentes de las excavaciones de la campaña realizada durante los días 5 al 30 de
abril de 1976. Los análisis han sido efectuados en el Istituto di Antropologia
dell’Università di Torino, Laboratorio di preistoria e paleoecologia umana.
Un total de 12 urnas son estudiadas, cuyo contenido es “preponderante
contingente osteologico umano, referibile a incinerados de edad infantil o neonatal; un
contingente faunístico; campioni di frustuli carboniosi vegetali”175. Una descripción
detallada del material176:
THT 76/54 1 neonato, no humano? 1 adulto
THT 76/55 1 neonato o niño de pocos meses, ovicáprido adulto
THT 76/56 1 neonato o niño de pocos meses
THT 76/57 1 neonato, no humano?, talla pequeña/media
                                                 
172 Respecto al método rediocarbónico de huesos y restos de madera quemados, Ibidem, pp. 427-430.
173 E. Acquaro et alii, Progetto Tharros, Roma 1997. THT Tharros tofet; THP Tharros Pesce.
174 F.C. Fedele, Antropologia fisica e paleoecologia di Tharros, Rivista di Studi Fenici, 5 (1977), pp. 185-
193.
175 Ibidem, p. 185.
176 Ibidem, pp. 185-191.
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THT 76/59 1 neonato, ¿? indeterminado
THT 76/88 1 neonato
THT 76/92 neonato al menos 1 individuo
THT 76/96 1 neonato
THT 76/103 1 neonato
THT 76/104 1 neonato
THT 76/111 1 neonato, no humano adulto indeterminado
THT 76/112 1 neonato
THT 76/114 neonato?
El material humano se presenta muy alterado por la acción de la llama o el calor
y se halla fuertemente desmenuzado, como es acostumbrado en las incineraciones
protohistóricas177.
Varios son los elementos óseos resistentes al fuego en los neonatos de Tharros:
pars petrosa del temporal; nucleos del arco vertebral; pars lateralis del occipital;
diáfisis de huesos largos; teca cranica; huesos ilíacos178.
La edad neonatal de los incinerados es uniforme en toda la representación, como
se infiere de las partes petrosae.
En cuanto a la fauna, fuera de las urnas, es decir, no formando parte del relleno
de las mismas: destaca el perro doméstico THT 76/99; ovicápridos (oveja y cabra),
cerdos, buey. Lo que indica una economía de tipo pastoral.
Por contra, el estudio de la flora ofrece una sola presencia arbórea de la familia
de las Cupulíferas (quercus, ostrya, corylus, castanea).
En la segunda presentación de los resultados derivados del análisis osteológico179
se realiza sobre el material correspondiente a 161 números de inventario. De éstos, el
contenido de urnas ccon restos humanos: 146 + 9 incierto. El grupo de materiales fuera
de las urnas, sin restos humanos, se corresponde a un total de 6, de éstos, 5 se refieren a
material no combustionado (nº 4, 11, 18, 20, 25) y uno a combustionado (nº 162)180.
Los neonatos presentan un grado de combustión variable181. Los contenidos en
su conjunto:
1) restos humanos sin elementos extraños: 67 casos (43%)
                                                 
177 Ibidem, p. 192.
178 Ibidem, p. 192.
179 F.C. Fedele, Tharros IV. Antropologia fisica e paleoecologia di Tharros. Campagna 1977, Rivista di
Studi Fenici, 6 (1978), pp. 77-79.
180 Ibidem, p. 77.
181 “La quantità di materiale contenuta entro ciascuna urna sembra molto variabile: range 8 ÷ 310 g, con
media valutata di 60 ± 20 g (intervallo di ± 1 s)”. Ibidem, p. 77.
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2) presencia de restos animales (vertebrados): 50 casos (32%); incluyendo los 9 de
presencia incierta: 59 casos (38%)
3) presencia de restos invertebrados: moluscos marinos 5 casos (3%), no marinos 9
casos (6%), restos de corales 1 caso (0.6%)
4) presencia de carbones más o menos abundantes: 21 casos (14%)
5) presencia de piedras: 26 casos (18%)
6) restos de objetos de arcilla: 5 casos (3%)
Los restos humanos pertenecen a neonatos, sólo 3 casos sobre el total de 146
(2%) presentan una edad superior, entrando en el primer año de vida. Cada urna parece
contener los restos de un solo individuo.
La fauna se halla representada exclusivamente por ovicápridos más o menos
inmaduros (en 2 de los casos se trata de una cabra adulta). Asimismo se detecta algún
resto de microvertebrados debido a la acción posterior. En cuanto a los invertebrados se
trata de lamelibranquios marinos, generalmente íntegros y no combustionados. En el
caso que se detecten, una sola concha por urna cineraria, en 4 casos se trata de un
pequeño o mediano Cardium. Los moluscos no marinos vienen representados por
gasterópodos con más individuos por urna. En este caso se consideran especies
intrusivas182. Además se detecta un relleno de tierra. El conjunto b no incluyen restos
humanos, sino esqueletos de grandes mamíferos esencialmente domésticos
(ovicápridos, buey, cerdo, caballo) y conchas de moluscos mediterráneos183.
Confirma, como se deduce de su lectura, los datos presentados en el anterior
estudio de 1976.
Una tercera publicación pone a la luz los resultados de la campaña de 1978184.
La intervención científica sobre el terreno se realizó en una campaña de 2 semanas y
media (15-31 de mayo) por un equipo de la Università di Torino y de la Università di
Sassari185. Los trabajos se centran en relación a tres puntos o líneas de investigación:
“sull’impostazione e la formulazione del programma di ricerche territoriali nell’area
                                                 
182 Ibidem, p. 78.
183 Descripción, ibidem, p. 80.
184 F.C. Fedele, Tharros V. Antropologia e paleocologia di Tharros. Ricerche sul Tofet (1978) e prima
campagna territoriale nel Sinis, Rivista di Studi Fenici, 7 (1979), pp. 67-112.
185 Antropología y paleoecología Unità di Preistoria e Paleoecologia Umana, Istituto di Antropologia,
Univesità di Torino y el Istituto di Scienze Antropologiche dell’Università di Sassari: F. Fedele, G. Erica
Pia y M. Gabriella Piazza (Torino, Constantino Dejala, Giannella Cesaraccio, M. Caterina Fattaccio y
Nunzia Canu (Sassari). Paleobotánica: dr. R. Nisbet (Torino y Londres). Colaboradores: dr. C. Cavazi
(odontología) y dr. L. Fozzati de la Unità di Preistoria di Torino; el prof. A. Pietracaprina (Sassari), el
prof. P. Baldaccini y el prof. G. Pecorini (Cagliari) en relación a la geomorfología y la geopedología; la
prof. A. Arru (Sassari) en cuanto a la biología y alimentación marina; el prof. B. Corrias y el prof. S.
Diana Corrias (Sassari) en el campo de la botánica.
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tárense; sui resultati principali del lavoro concomitante agli scavi 1978 nel tofet; sui
risultati preliminari delle indagini nel territorio del Sinis meridionale”186.
“Anzitutto non andava perduta l’occasione di utilizzare i dati dell’analisi
antropologico-fisica per la ricostruzione del rituale che stava dietro il fenomeno tofet”187
Respecto al primer punto, la acumulación de datos permite un estudio tentativo de
las relaciones hombre-medioambiete en la antigua Tharros, pudiendo ampliar el campo
de investigación del área del tofet a la ciudad, y de ésta a su territorio. El proyecto,













































                                                 
186 Fedele, op. cit., (nota 184), p. 68.
187 Ibidem, p. 69.
188 Ibidem, p. 72.
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Bajo la óptica de buscar contestación a las siguientes cuestiones:
¿quién? ¿cómo? ¿cuando?
Edad víctima Estado víctima/restos Estación
Sexo Vestidos
Salud Ornamentos






Respecto a la edad de muerte (edad ontogenética), se emplea aquella elaborada




F fetale F fetale
inizio ossificazioni
     !
nascita
10 neonatale 10 – eruz. i1 (circa 6 m)
1 anno di vita 10 + (eruz. ii)
    eruz. m11 (c. 12-14 m)
I infantile I1 infantile - 1 eruzione M1 (circa 5-7
a)
I2 infantile - 2 eruzione M2 (circa 14 a)
J giovanile J giovanile fusione sfenoccipitale (circa 21 a)
maturi A adulta A1 subadulta (sec. usura denti, suture) (c. 30 a)
A2 adulta matura (sec. suture craniche) (circa 50 a)
S senile S senile
oltre
   ! (sec. suture craniche)
morte
En cuanto al segundo punto, los principales resultados de la investigación de
1978, la campaña de excavación ha sacado a la luz poquísimas urnas cinerarias, de las
cuales solo 1 ha sido recuperada íntegramente (THT 78/15).
                                                 
189 Ibidem, p. 78.
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Respecto al contenido:
THT 78/2 1 niño de pocos meses, moluscos terrestres y carbones190.
THT 78/14 pocos restos óseos de cremación, humano?, restos de moluscos
terrestres y marinos191.
THT 78/15 Urna con plato “a bugìa” abundantes restos humanos (1
neonato) y un no humano inmaduro indeterminado, moluscos
terrestres y carbones, además dos fragmentos de arcilla de los
que uno, un borde, situado en el fondo192.
THT 78/18 muchos restos humanos de cremación (1 niño de pocos meses
(10 - ), moluscos terrestres y carbones193.
THT 78/19 pocos restos humanos (1 neonato muy inmaduro), molusco
terrestres y carbones.
THT 78/23 restos humanos quemados (1 niño de pocos meses?) y moluscos
terrestres194.
THT 78/24 restos humanos cremados (1 neonato?) y moluscos terrestres195.
THT 78/25 impronta de urna: carboncillos, restos óseos (humano?) y
moluscos terrestres196.
THT 78/26 impronta de urna: restos óseos (humano?) y moluscos
terrestres197.
En total hasta el momento las interpretaciones preliminares se llevan a cabo
sobre los restos de 167 urnas198. Sin excepción, los incinerados de Tharros resultan ser
neonatos o niños sobre el sexto mes de vida, como puede diagnosticarse según las
gemas dentarias presentadas a través de la morfogénesis de la corona, la calcificación de
las raíces, erupción de los incisivos. Por el momento la determinación del sexo o las
anomalías patológicas no se pueden establecer hasta el momento.
Cerca del 50 % de las urnas incluyen restos asociados no humanos, que han
recibido el mismo proceso y tratamiento que los restos óseos humanos (35-40 de las
urnas). Frecuentemente se hallan los restos de un animal por cada urna. Se trata de
ovicápridos no adultos. No se han detectado hasta el momento ningún caso de
                                                 
190 Ibidem, p. 79.
191 Ibidem, p. 79.
192 Ibidem, pp. 79-82.
193 Ibidem, p. 82.
194 Ibidem, p. 83.
195 Ibidem, p. 83.
196 Ibidem, p. 83.
197 Ibidem, p. 83.
198 Ibidem, pp. 84-86.
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sustitución. Esporádica es la presencia de conchas de playa (3-5%) o corales (menos del
1%), de las que solo hay un ejemplar por urna cuando aparecen, generalmente un
pequeño o medio Cardium. No son del todo claros el rol que juegan los fragmentos de
arcilla hallados en el interior de las urnas (1-3%) que son debidos a una acción
intencionada (véase anteriormente la urna THT 78/15).
Es frecuente la presencia en las urnas (también en las más antiguas) que recogen
las cenizas de los niños de restos, también ellos combustionados, de al menos un animal
de pequeñas dimensiones199. Respecto a los carbones, se detectan restos al menos en el
20% de las urnas, cuya procedencia: 30% olea europaea (¿oleastro?) y en suborden a
Lentisco200.
Las piras estarían al aire libre y directamente puestas sobre el terreno. El
régimen térmico sería elevado pero inconstante. Por lo tanto, se puede afirmar sin dudas
respecto a la forma habitual de cremación que se trata de fuegos realizados
generalmente al aire libre y directamente posados sobre el terreno, con neoformaciones
de agregados a la base; el regimen térmico, como se acaba de mencionar, es elevado
pero no constante, por lo que el grado de combustión es generalmente variable al
interior de un mismo evento sacrificial/funerario201.
“La scala di sopravvivenza selettiva delle diversa parti anatomiche vede al primo
possto la pars petrosa del temporale, gli emiarchi vertebrali, e le gemme dentarie.
Seguono le diafisi di ossa lunghe, perlopiù minutamente scisse o frantumate; le ossa
neurocraniche di tipo squamoso; le coste; i segmenti meta- e acropodiali; l’ala iliaca”202.
Los huesos que quedan tras la incineración son: pars petrosa del temporal, los emiarcos
vertebrales, y las gemas dentarias. Siguen las diáfisis de los huesos largos, el hueso
neurocraneal de tipo escamoso, las costillas, los segmentos meta y acropodiales, el ala
ilíaca.
Destaca el denominado horno THT 78/7/2. consistente en material esparcido por
el tofet203. Se localiza su hallazgo en el cuadrado E9 en la cota 30,25. Tiene forma
circular con diámetro medio de unos 70 cm. Directamente sobre la tierra, se ha quemado
un pequeño animal, constatándose además moluscos como aquellos que aparecen en el
tofet. Los datos apuntan a un fuego con ramas de tamaño medio en la base y ramaje en
                                                 
199 E. Acquaro, Tharros V. Lo scavo del 1978, Rivista di Studi Fenici, 7 (1979), p. 52: “I dati di Tharros
pongono una significativa puntualizzazione che va così correlata, almeno in questa fase preliminare
dell’indagine : nel tofet di Tharros l’animale è già fin dall’inizio parte integrante del sacrificio mlk ’dm,
quindi la sua presenza esclusiva nelle urne più tarde (fenomeno presente anche a Tharros) non deve, a
nostro avviso, intendersi in stretto senso come una sostituzione, bensì come un’accresciuta valenza
simbolica e rituale di un elemento già presente nel mlk ’dm”.
200 Fedele, op. cit., (nota 184), p. 84.
201 Ibidem, p. 85.
202 Ibidem, p. 85.
203 Ibidem, pp. 86-87.
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la parte alta, siendo atizado durante la combustión, debido a la mezcla carbones y arena.
Los huesos pertenecen a un ovicáprido (cabra?) de edad epifisaria infantil/joven, con el
esqueleto bastante completo. Se detectan otros huesos de ovicápridos proceden de la
arena situada en los márgenes, no siendo del todo claro que pertenezcan al primer
animal.
De la siguiente campaña204 entre los cometidos llevados a cabo, cabe mencionar
que en relación al tofet se ejecutan una serie de análisis arqueozoológicos de los restos
cercanos a la excavación en curso dentro del área del tofet; así como un realzamiento
del análisis botánico, paleobotánico e paletnobotánico no solo del tofet de Tharros sino
también de la zona meriodinal del Sinis; además se realiza un planteamiento inicial del
análisis de las urnas cinerarias procedentes de Tharros conservadas en el Museo
Archeologico di Cagliari.
En este momento de las investigaciones se cuenta con la participación del Dr.
Renato Nisbet205 (Unità di Preistoria e Paleoecologia umana, Torino, en el momento de
la publicación también becario del Institute of Archaeology of London) para las
indagaciones paleobotánicas y el Dr. Carlo Gavazzi, colaborador de la Unità di
Preistoria, Torino, para el análisis odontoestomatológico
Este científico se encarga de presentar los resultados de los datos obtenidos de
los análisis ejecutados en el laboratorio de los restos vegetales procedentes de 11 urnas
cinerarias del tofet de Tharros y en un horno de edad histórica.
Se han hallado fitolitos pertenecientes a Gramináceas. Se han distinguido 11
tipos mofológicos en sentido estricto, dentro de los fitolitos de Tharros; “altri corpi
silicei-non fitoliti sono rappresentati da gruppi di sclereidi di piante arboree (Quercus?)
e da Diotomee”206. La cantidad de material respecto a los cuerpos silíceos dentro del
contenido de análisis varía desde el mínimo representado por un 38, 3,6% del total en
THT 68, a un máximo de 262, un 24,9% en THT 204.
Dentro del análisis se han separado posible intrusión de plantas ajenas al
momento de la combustión, sobre todo a través de la intrusión de arena procedente de
dunas, y por tanto de hierbas procedentes de este hábitat, en ocasiones empleadas secas
en el momento de la combustión dentro de la pira, siendo éstas de importancia ya que en
su mayor parte nos advierten de una estacionalidad ya que “la massima concentrazione
... corrisponde per quasi tutte le Graminacee attuali al periodo estivo (tra Giugno e la
fine di Agosto)207.
                                                 
204 F.C. Fedele, Tharros VI. Antropologia e Paleoecologia di Tharros. Ricerche sul Tofet (1979) e seconda
campagna territoriale nel Sinis, Rivista di Studi Fenici, 8 (1980), pp. 90-98.
205 R. Nisbet, Tharros VI. I roghi del Tofet di Tharros: uno studio Paleobotanico, Rivista di Studi Fenici, 8
(1980), pp. 111-126.
206 Ibidem, p. 113.
207 Ibidem, p. 115. Naturalmente, se ha observado además la utilización de una graminácea perenne, es
decir, cuya utilización podía darse en todo el año, la Ammophila arenaria.
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En cuanto a los carbones vegetales de las urnas de Tharros y en el “focolare”
(THT 78/7/2):
Restos Nº fram. Olea europaea Pistacia lentiscus Quercus Corteccia Midollo
THT 76/57 11 11
THT 92 4 4
THT 112 3 1 2
THT 77/31 8 8
THT 35 3 3
THT 74 4 1 3
THT 110 6 5 1
THT 124 5 2 3
THT 143 6 6
THT 204 4 3 1
THT 78/7/2 60 60
Total 114 91 9 3 8 3
100% 79,8% 7,9% 2,6% 7,1% 2,6%
Respecto a los restos de Olea no permiten distinguir entre la forma cultivada,
Olea europaea L., variante Sativa L., de la selvática, Olea europaea L., variante
oleaster. No obstante hay que tener en cuenta que el olivo es una planta introducida, no
autóctona.
Claramente se seleccionaban las especies vegetales que se utilizaban. Las
mejores representadas son las hierbas de las dunas arenosas, los lentiscos, las encinas y
las ramas de olivo (¿silvestre?) y que generalmente han sido recogidas a finales del
verano.
Una primera síntesis es ofrecida en el I Congresso Internazionale di Studi Fenici
e Punici208. En ella, 170 urnas son analizadas, 363 inspeccionadas sobre unas 600.
La edad de los incinerados: recién nacidos a 6 meses, solo el 2% de los restos
humanos indican una edad superior a aquella prenatal o neonatal. El sexo y anomalías
patológicas no pueden ser determinadas.
El 50 % de las urnas contienen restos animales. Frecuentemente un animal (35-
40% de las urnas), un ovicáprido inmaduro. Han sido sometidos a los mismos efectos de
temperatura que la víctima humana, formando por tanto parte del mismo ritual. No se ha
detectado casos de animales de substitución.
                                                 
208 F.C. Fedele, Tharros: Anthropology of the Tophet and Paleoecology of a Punic Town, en Atti del I
Congresso Internazionale di Studi Fenici e Punici (Roma, 5-10 Novembre 1979), vol. III, Roma 1983, pp.
637-650.
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Esporádicamente aparece una concha de la playa (3-5% de las urnas) o un
fragmento de un coral (1%) era introducido en la urna deliberadamente. Así como
fragmentos cerámicos (1-3%) y fragmentos de roca o guijarros de playa (1%)209.
Según los análisis botánicos la ejecución del ritual sería hacia el final del verano.
El material combustible principalmente sería olivo 100%, seguido de pistacia lentiscus
y quercus ilex (roble).
Todo parece indicar a través de los restos hallados que las piras se encendían
directamente en el suelo210.
El último estudio presentado por Francesco Fedele (Istituto e Museo di
Antropologia dell’Università di Napoli), lo realiza en colaboración con Giraud V. Foster
(Johns Hopkins University School of Medicine (estudio de los astrágalos)211
Anteriormente se han producido una serie de datos preliminares que se recogen en este
estudio212.
De 960 urnas, disponibles para análisis solo hay 770 ejemplares. Se realiza un
estudio de cerca de 425 urnas (55% de las urnas útiles). 372 abiertas y vaciadas en
laboratorio (39 % del total general s. VII-II y el 88% del campo de estudio) estudiadas
por el primer autor, procediéndose a una lectura estratigráfica del contenido.
Se han detectado tres modalidades de comportamiento213:
A) urnas con víctima humana (neonato o niño);
B) urnas con víctima humana (como arriba) y víctima animal (ovicáprido generalmente
inmaduro);
C) urnas con solo víctima animal (como arriba)214
Del análisis sobre 194 urnas:
Urna con restos humanos (neonatos) 53%
                                                 
209 Ibidem, p. 641.
210 Ibidem, pp. 641-643. Respecto a las fases de las deposiciones, pp. 643-645. Además, véase: E.
Acquaro, Antropologia e antichità fenicio-puniche, Antropologia Contemporanea, 6 (1983), pp. 43-49.
211 F.C. Fedele e G.V. Foster, Tharros: ovicaprini sacrificiali e rituali del Tofet, Rivista di Studi Fenici, 16
(1988), pp. 29-46.
212 F. Fedele, Animal Victims in the MLK Ritual at Tharros, International Council for Archeozoologia,
Fourth International Conference. London, 18-23 April 1982. Preprints, sub 22 April, p. 1; Id., Il «tofet»
punico di Tharros, Sardegna: sacrificio dei fanciulli e vittime animali, VI Congresso degli Antropologi
Italiani, Cagliari, 18-20 Ottobre. Riasunti, pp. 26-27.
213 Según el autor, F. Fedele, de entre las tres, “una delle qualli, per ragioni aleatorie, non era emersa
durante le prime sessioni dell’analisi”. Fedele e Foster, op. cit., (nota 211), p. 31.
214 Modalidad que los investigadores reconocieron en 1980 con la apertura de la urna THP 159 que fue
examinada posteriormente en junio de 1981. Ibidem, p. 31, nota 13.
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Urna con restos humanos y animales (cráneo o fragmento) 27%
Urna con restos animales (uno o dos)
(8 o 9 urnas con restos de más de 1 animal) un ovis aries 20%
El 80% de las urnas contienen los restos de un niño recién nacido,
excepcionalmente un niño de 5 años ± 9 meses. “Non sono documentati feti, ne umani
ne animale”215.
La escasa atención mostrada en el pasado a la variabilidad de la amelogénesis
dentaria, y más aún a la contracción de los tejidos esqueléticos en función de la
temperatura de combustión a que son sometidos, puede llegar a explicar los resultados
inconsistentes de los análisis antropológicos clásicos (véase Pallary, Anthony, Richard).
A tal errónea variable puede atribuirse la noción de la frecuencia de fetos entre las
víctimas del tofet, enfáticamente contradicha por los datos de Tharros216.
La presencia de fetos no es demostrable a Tharros. El 95% son neonatos, es
decir, “individui di età dentale da 0 (nati vivi o morti) a circa 6 mesi”217, de los que la
mitad parecen tener poquísimos meses de vida, detectados en relación a la amelogénesis
dentaria.
Cuando la edad no pertenece al ámbito neonatal, se pasa inmediatamente a una
clase de edad bastante superior “il nostro stadio I 1 o infantile-1”218. Como corresponde
a aquel de la urna THT 77/172, cuyos restos pertenecen a un niño de 5 años ± 9 meses,
junto a restos de cráneo de un ovicáprido, situación que se repite en las urnas THT
77/181 y 77/232.
Un 27 % del total presenta en su interior una víctima humana y una animal,
siendo raramente dos animales219. Se trata de un animal ovicáprido inmaduro,
generalmente una oveja (un posible caso de un puerco pequeño THT 77/83, aunque el
diagnóstico no es del todo fiable debido a la falta de la totalidad de restos y a la
carbonización de los mismos).
Mientras un 20% corresponde a un animal sólo, siendo generalmente su
presencia en los tiempos más antiguos (como ejemplo son las urnas THT 77/371 à
chardon y THP 510)220. El animal suele estar completo, caso que no ocurre en la
situación animal + humano. En cuanto al problema de la sustitución de un animal por
                                                 
215 Ibidem, p. 40.
216 Ibidem, p. 32.
217 Ibidem, p. 33.
218 Ibidem, p. 33.
219 1 H + 1 A THP 159 dos animales, dos ovicápridos (un neonato y otro de 1 año que sería la víctima
acompañante). El caso se repite con la urna THT 74/341.
220 Para los autores “se il tofet rivela un carattere sacrale e sacrificiale nel trattamento degli agnelli,
l’apparente identità di trattamento estesa a questi e agli infanti umani dovrebbe deporre a favore del
carattere sacrificiale, e non funerario, delle incinerazioni umane”. Ibidem, p. 33.
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una víctima humana, una investigación sobre un total de 25 urnas daba como contenido
exclusivamente restos animales221.
1 H 2 H 1 A 2 A 1 H+1 A 1 H+2 A 2 H+1 A Total
52% 0,5% 14% 6% 26% 1%? 0,5%? 194 casos
En el caso de 2 víctimas, humanas o animal, una de las 2 es normalmente más
anciana, y se puede retener que asuma el rol de víctima "acompañante". No están
absolutamente documentados fetos, ni humanos ni animales
Los lugares de cremación serían al aire libre y puestos directamente sobre la
tierra222 confirmado por la aparición de moluscos terrestres semicombustionados entre
las cenizas de las urnas THP 216, THT 77/278, THT 77/325223.
Respecto a la edad de los ovicápridos, los autores aplican un nuevo método de
investigación basado en la morfometría de los astrágalos224, ya que éstos, según
experimentos de combustión ejecutados sobre restos esqueléticos de ovicápridos, se
conservan mejor, además sirven para indicar la especie, el sexo y la edad de muerte. Se
han estudiado y medido 39 astrágalos sobre un total de 44, que han sido extraídos de 25
urnas. El número de individuos hallados en las mismas es de 33 (¿35?)225. Respecto a la
especie, en los casos que los restos están suficientemente intactos, se trata de pécora,
Ovis aries, y en cuanto al sexo, en el 80% corresponde al femenino.
La edad de los ejemplares de Tharros, en correlación con un estudio efectuado
por G.V. Foster sobre restos hallados en Chipre226, citado anteriormente, implica unos
                                                 
221 De éstas, solo una, THT 77/266, contenía un escaso resto de víctima humana, con una edad dental de 4
a 6 meses, que el autor define: “può trattarsi di una intrusione dovuta a urne rotte circostanti, viste la forte
sproporzione quantitativa con il contenuto animale e la conddizione incompleta dell’urna in questione”.
Ibidem, p. 34, nota 32.
222 Fedele, op. cit., (nota 208), p. 643.
223 De hecho la observación se basaen el estudio de los aggregati cinereo-sedimentari sobre el fondo de las
urnas. Fedele, op. cit., (nota 184), pp. 88-97.
224 G.V. Foster, Sheep and Goat, Cheese and Wool: an Archaeological and Ethnosocial Study Husbandry
Practices in Cyprus, International Council for Archaeozoology, Ve Conférence Internationale, Bordeaux,
25-30 août 1986. Résumeés des communications. Respecto al trabajo anatómico y tafonómico Fedele e
Foster, op. cit., (nota 211), pp. 38-40.
225 Ocho o nueve urnas contiene restos de dos animales. La indecisión en el número total de individuos
viene dado por la sospecha de intrusiones desde el terreno circundante dentro de las urnas no íntegras
(Fedele e Foster, op. cit., (nota 211), p. 35). Todos los astrágalos están quemados, en ocasiones abrasados
o incompletos, e incluso, englobados en aglomeraciones de fragmentos óseos corticales, unidos por
cemento carbonático, como en el caso del contenido de la urna THT 77/266.
226 La población a examen de Chipre es de 39 individuos, especie Ovis aries, de los que 25 son de sexo
masculino y 14 de sexo femenino, de una edad entre 8 días a 6 meses.
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17 días ± 10, lo que da una probabilidad del 95% de que la edad de las víctimas
animales según la medida de los astrágalos esté entre 7 y 27 días.
De este análisis, daría una fecha del 12 de febrero ± 15 días para la oveja; 29 de
enero ± 10,6 días para la cabra. En Tharros al ser ovejas daría como fecha el 1 de marzo
± 25 días los días de sacrificio227. Por los astrágalos 50 días alrededor del 1 de marzo
(¿oferta anual?).
La determinación anatómica de las 25 urnas muestra que el 55% de los animales
eran neonatos en el momento del sacrificio. Esta porcentual llega al 65% si se incluyen
los neonatos/inmaduros, llegando a alcanzar el 91% si se incluyen, además, los
inmaduros228.
La temperatura de combustión del análisis realizado sobre 5 de las urnas que
contenían restos animales, da un arco de 200º a 900º. Temperatura que es perfectamente
compatible con la composición vegetal de las piras de incineración.
Respecto a la madera utilizada en 15 urnas, 114 fragmentos: olivo (casi la
totalidad 79,8), pistacho (7.9), quercus (2.6), corteza (7.1) y midollo (2,6).
Las fechas de ejecución que se deducen de los datos aportados sería 50 días tras
el 1 de Marzo (91% estudiados). Entre 7 y 27 días. Por lo que habría sacrificios
sucesivos en primavera y hacia el fin del verano. Se trataría de una oferta anual o de
noche: relación con la luna (hipótesis año lunar)229. Marcada periodización primaveral
en el sacrificio de corderos. Si se atiende a que en el caso de la conjunción de víctima
animal y humana sería ejecutada coetáneamente, sea el conjunto entre 7 y 21 días, un
55% eran recién nacidos y que “la percentuale sale a 65% si includono ‘neonati’,
‘immaturi’ e potrebbe toccare il 91% si includessero i immaturi” 230 contando que las
ovejas se aparean una vez al año, al principio de la primavera, se puede fijar la fecha el
1 de marzo ± 25 días (sería una fiesta de fecundidad en torno a la Pascua o las
primicias). Por contra, la fecha de ejecución sería a lo largo del año atendiendo a los
análisis vegetales231. En las inscripciones de El-Hofra, se mencionan los meses m<fa,
pzlt, >yr232.
                                                 
227 Fedele e Foster, op. cit., (nota 211), p. 37.
228 “Le stimate di età si basano largamente sull’eruzione dell’m3 deciduo, sulla fusione delle epifisi
connesse all’articolazione radio-omerale, e sulla fusione delle epifisi prossimali delle prime falangi”.
Ibidem, p. 37.
229 “L’“omaggio della luce” ... in occasione di taluni riti che, come ad esempio quello del molk, si
svolgevano di notte”. F. Barreca, La Sardegna fenicia e punica, Sassari 1979, p. 158.
230 Fedele e Foster, op. cit., (nota 211), p. 37.
231 Nisbet, op. cit., (nota 205), pp. 111s.; E. Acquaro, Tharros VI. Lo scavo del 1979, Rivista di Studi
Fenici, 8 (1980), pp. 79-81.
232 A. Berthier et R. Charlier, Le sanctuaire punique d’El Hofra à Constantine. Texte et Planches, Paris
1952-1955, vol. 1, pp. 57, 59, 61.
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Los carbones y las cenizas hallados dentro de las urnas proceden de hogueras
hechas de ramas entrecruzadas de coníferas - cupressus, taxus, juniferus233.
En los casos de dos víctimas, una de ellas era de mayor edad que la otra, por lo
que los autores observan que pudiera asumir “il ruolo di vittima «accompagnante»”.
Además no están absolutamente documentados fetos, ni humanos ni animales234.
Destaca de todo el estudio que las víctimas animales presentan una frecuencia
primaveral que debe ser cotejada con el estudio de las urnas que contienen animales y
neonatos humanos, ya que ambos restos se combustionaron a la vez. Por lo que
tendríamos una ofrenda de tipo anual, corraborando las fuentes literarias, y puede que se
ejecutase de noche. Para los autores se trataría de una ofrenda de primicias ligada al
calendario primaveral-lunar.
Mozia
Dos momentos tienen lugar en los estudios de los restos contenidos en las urnas
del tofet de Mozia. En una primera fase es L. Cardini el encargado de realizar los
diversos análisis, siendo presentado un primer y único avance en el I Congresso
Internazionale di Studi Fenici e Punici235. Antonia Ciasca, encargada de su excavación,
ya había anteriormente apuntado que la documentación recogía unos 550 sacrificios en
el tofet de Mozia, durante un período de tiempo entre el siglo VII y el siglo IV-III aquel
relativo al estrato siete del santuario, sufriendo el santuario, como ya se ha visto, una
expansión en el siglo VI236.
De los análisis inéditos efectuados por L. Cardini, sobre la base de 74
deposiciones procedentes de varios estratos, Ciasca habla de “offerte di bambini pre-
morti”237. Cuyo significado no parece del todo claro, como observan F. Fedele e G.V.
Foster en su estudio238. Las primeras indicaciones sobre la presencia de restos de fetos
comunicada oralmente por el mismo no han sido confirmados por análisis sucesivos.
Una anterior aproximación sobre la excavaciones de Whittaker, es mencionada
por Schwartz. “J.I.S. Whitaker, who had begun excavations in 1906, unearthed 150
small urns containing burned bones. Analysis of the boness of 50 of the urns from this
most unusual cementery revealed that most were from domesticates (pets, such as dogs
                                                 
233 Bénichou-Safar, op. cit., (nota 134), p. 65; Fedele e Foster, op. cit., (nota 211), p. 38.
234 Fedele e Foster, op. cit., (nota 211), p. 40.
235 A. Ciasca, Note moziesi, Atti del I Congresso Internazionale di Studi Fenici e Punici. Roma, 5-10
Novembre 1979, Roma 1983, vol. III, p. 619.
236 A. Ciasca, Sul ‘tofet’ di Mozia, Sicilia Archeologica, 14 (1971), pp. 11-15.
237 Ciasca, op. cit., (nota 232), p. 619.
238 Fedele e Foster, op. cit., (nota 211), p. 40, nota 51.
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and cats, and livestock, such as lambs, kids, and calves), although some bones were
from human infants; one urn even contained the remains of a monkey”239.
Sin embargo, es en un segundo estudio240, tras una serie de problemas con el
anterior equipo, donde se presenta un exhaustivo análisis de los materiales osteológicos
de 718 urnas.
Es importante, antes de pasar a los resultados arrojados por los diversos análisis
señalar que: “In varie casi cinerari anche in buono o discreto stato di conservazione
contenevano terra senza resti ossa”241.
De las 74 deposiciones iniciales estudiadas por L. Cardini, han sido analizadas
en 1987 bajo dirección del Instituto Nacional de Paleopatología humana de Roma, por
E. Naldini Segre (Istituto Nazionale di Paleontologia Umana), siendo el material
osteológico destruido en el curso de las pruebas térmicas y difractométricas. Los
resultados muestran que hay una mayor presencia de ejemplares animales respecto a los
ejemplares humanos.
Análisis térmicos, difractométricos (a rayos x y electrónicas) y al microscopio
electrónico sobre las mismas muestras de hueso han indicado una temperatura de
combustión mínima en torno a los 650º C, con posibilidad de temperatura de
combustión más altas entre los 650º-900º C242, lo que vuelve a proponer los
interrogantes sobre la “técnica” de desarrollo de la operación del ritual: improbable
parecería la combustión a cielo abierto sobre una simple rogo/pira, mucho más
verosímil la combustión - cerrada? - en contacto con materiales que alcanzan estas
altísimas temperaturas (el famoso kribanos de bronce de Clitarco?). Se advierte que las
joyas contenidas en las urnas, aunque deformados por el calor, no parece que hayan sido
sobrepuestas a temperaturas tan altas.
En varios casos los restos óseos fueron transferidos en los vasos con cenizas y
carbones en estado todavía incandescente, como parece poderse deducir del
ennegrecimiento - a veces muy vistoso - que se nota sobre el fondo del pequeño vaso
que sirve de cobertura, en el único sector en correspondencia con la boca del contenedor
cinerario.
                                                 
239 Schwartz, op. cit., (nota 115), p. 39.
240 A. Ciasca, R. di Salvo, M. Castellino, C. di Patti, Saggio preliminare sugli incinerati del tofet di Mozia,
Vicino Oriente 10 (1996), pp. 317-346.
241 Ibidem, p. 317.
242 E. Bonucci - G. Graziani, Comparative thermogravimetric, x-ray diffraction and electron microscope
investigations of burnt bones from recent, ancient and prehistoric age, Rendiconti dell’Academia
Nazionale dei Lincei, Classe di Scienze fisiche, matematiche e naturali, ser. VIII, vol. LIX, fasc. 5, 1975
[1976], pp. 517-532.
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Como sucede en los anteriores recintos examinados de Susa, Cartago y Tharros:
“Esiste dunque una differenza fra il totale dei gruppi sottoposti alle analisi osteologiche
(792) e il numero delle “deposizioni”/cinerari, che sono quasi un centenaio di più”243.
De esta forma se completa el estudio de todas las incineraciones halladas en el
santuario en el curso de las campañas efectuadas por la Università di Roma “La
Sapienza” y por la Sopraintendenza alle Antichità della Sicilia Occidentale durante los
años 1964 a 1973.
Los individuos humanos son en total 203 (33 Segre Naldini + 170 Di Salvio).
Considerando que el santuario tiene una vida de cerca de 4 siglos, por lo que habría una
media de 50 incinerados por siglo, es decir, 1 cada dos años. La propia A. Ciasca apunta
que: “Una correzione va apportata alla cifra tenendo conto che la parte scavata del
campo di urne è pari a circa 1/4 (o forse anche 1/3) del totale: la cifra massima che si
raggiunge è di 2 incinerazioni umane all’anno (50x4 = 200; 200:100 = 2)”244.
De 718 urnas: 132 urnas con un solo ejemplar humano; 303 urnas con uno o más
ejemplares humanos y animales; y 245 urnas con ejemplares indeterminables “a causa
dell’estrema frammetarietà dei resti combusti”245.
“Il materiale scheletrico umano si presenta molto frammentario e imcompleto,
tanto che anche il semplice riconoscimento delle strutture ossee si rivela talvolta
problematico a causa delle modifiche subite nella esposizione più o meno diretta e più o
meno prolungata al fuoco: nella maggior parte dei casi, infatti, insieme alla polvere
grigiastra e tavolta biancastra, l’unico elemento riconoscibile per i resti umani, è
rappresentato dalla pars petrosa delle ossa temporali che con suficiente costanza si
suole riscontrare in quasi tutte le cremazione studiate”246.
Debido al color que presenta el material calcinado, una coloración de gama
blanco-cal, se puede establecer que la incineración alcanzó una temperatura en torno a
los 600º-700º C.
De los 795 ejemplares incinerados: solo 132 corresponden a restos humanos
(16,6%); 337 a restos animales (42,4%); habiendo un total de 245 casos sin determinar
(30,8%). En 38 urnas se comprueba la presencia de ejemplares humanos y animales
(10,2%) y en 33 urnas restos esqueléticos atribuibles a un solo ejemplar humano y a un
solo ejemplar animal (por un total de 66 ejemplares), mientras que 5 urnas contenían los
restos de un solo ejemplar humano y de dos ejemplares animales (por un total de 15
ejemplares).
                                                 
243 Ciasca et alii, op. cit., (nota 240), p. 318, nota 3.
244 Ibidem, p. 319, nota 6.
245 Ibidem, p. 320.
246 Ibidem, pp. 320-321. Símil a lo expuesto por Fedele, op. cit, (nota 174), pp. 185-193; Idem, op. cit.,
(nota 180), pp. 77-79.
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Sin ningún lugar a duda se trata de neonatos cuya edad de muerte se encuentra
entre el momento del nacimiento y los 6 meses de vida247. Debido a la edad temprana de
los ejemplares no ha sido posible diagnosticar el sexo248.
                                                 
247 Ciasca et alii, op. cit., (nota 240), p. 322. Teniendo en cuenta: el desarrollo de la pars petrosa, el
desarrollo de la dentición, la presencia de las gemas dentarias, algunas hemimandibulas, y la longitud de
los hueso largos.
248 La estimación de la estatura, en centímetros, solo ha podido establecerse en 8 individuos, y sobre éstos
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“In base ai 550 esemplari determinati si può affermare, che nel tofet di Mozia, il
“sacrificio” degli esemplari umani, con minore frequenza (24%) rispetto a quello degli
animali (61,3%)”249 en el arco temporal entre el siglo VIII/VII y el siglo IV/III, según la
secuencia estratigráfica y la cronología de las urnas cinerarias presentada por su
excavador250. Menor, según los análisis efectuados, es la presencia conjunta de restos
humanos y animales (14,7%), “anche in questo caso si tratta per gli esemplari umani di
nenonati, le cui ossa sono mescolate ad ossa di ovicaprini immaturi nella maggior parte
dei casi (69,8%); in altri casi invece sono presenti conchiglie marine (9,3%) e qualche
resto di volatile (4,65%), di pesce (2,3%), di gasteropodi terrestri (7%), di maiale
(2,3%) e di qualche specie non determinata (4,65%)”251.
El arco temporal: 0-6 años y 7-17 años252.
Los restos óseos relativos a la fauna “si presentano tutti frammentari e spesso
ridotti in minutissime scaglie”253. La falta de elementos dentarios dificulta la
determinación específica de la fauna254. En total se detectaron 380 sujetos.




Aves: gen. et sp. ind.
Pisces: gen. et sp. ind.
Bos taurus
Sus scrofa


























Respecto al mayor número de individuos, oveja o cabra, “l’analisi morfologica
dei reperti ossei e dei frammenti dentari conferma comunque la giovanissima età (forse
appena nati) degli esemplari oggetto dei sacrifici”255.
“Un cenno particolare meritano infine alcune conchiglie di molluschi marini dei
generi Cardium, Mytilus, Patella y Cerithium. Queste non presentano tracce di
                                                 
249 Ciasca et alii, op. cit., (nota 240), p. 324.
250 A. Ciasca, Sul tofet di Mozia, Kokalos, 18-19 (1972-1973), pp. 411-414.
251 Ciasca et alii, op. cit., (nota 240), p. 324.
252 Ibidem, p. 325.
253 Ibidem, p. 327.
254 Ibidem, p. 328.
255 Ibidem, p. 328.
Luis Alberto Ruiz Cabrero
608
combustione e potrebbero essere state deposte nelle urne in un momento successivo.
Inoltre si attesta la presenza di una sola conchiglia per urna cineraria”256.
Fuera de las urnas, en el área del tofet, se han hallado restos de animales no
combustionados con evidentes signos de degollamiento257.
Sabratha
Los datos del análisis osteológico de este tofet se presentan en la monografía
publicada por L. Taborelli258.
Anteriormente, en la presentación de un avance en el I Congresso Internazionale
di Studi Fenici e Punici259 de los resultados de las exvaciones, se menciona una
inscripción, grafitada sobre la arcilla todavía fresca de la pared de un pequeño vaso
empleado como urneta-cineraria, y por tanto enterrada en la arena algunos centímetros
debajo de su correspondiente estela, la cual supone desviar inmediatamente la atención
sobre el contenido de las numerosas urnetas parecidas, anepigráficas, halladas solas o en
pareja, casi siempre en asociación con estelas, en el ámbito del área sagrada260.
Entre las dos posibles lecturas de la inscripción arriba citada la más probable
parece transmitir la dedicación, por iniciativa de un oferente de nombre púnico, de un
«hijo de cabra»261.
Sin duda, interesa verificar como tal contenido puede contribuir a confirmar el
conocimiento sobre los diversos aspectos del rito del cual la estela debía constituir una
parte integrante.
La investigadora intenta confrontar este testimonio, excepcional cuanto
significativo, con los datos deducibles de las observaciones y de los análisis llevados a
cabo sobre una muestra consistente de restos óseos sacados de las urnetas-cinerarias262.
                                                 
256 Ibidem, p. 329.
257 Ibidem, p. 330. Al igual sucede en Tharros, F. Fedele, Antropologia e paleoecologia di Tharros.
Ricerche sul tofet (1979) e seconda campagna territoriale nel Sinis, Rivista di Studi Fenici 8 (1980), pp.
89-98.
258 L. Taborelli, L’Area Sacra di Ras Almunfakh presso Sabratha. Le Stele, Supp. della Rivista di Studi
Fenici, 20 (1992). Respecto al contenido de las urnas, véase pp. 73-75.
259 L. Brecciarolli Taborelli, Il tofet neopunico di Sabratha, Atti del I Congresso Internazionale di Studi
Fenici e Punici (Roma, 5-10 Novembre 1979), vol. II, Roma 1983, pp. 543-545.
260 Ibidem, pp. 544-545.
261 Véase la relativa ficha epigráfica.
262 Resultados sustancialemte análogos y convergentes fueron los análisis derivados de dos pequeñas
series de muestras (8 por serie) hechos analizar en 1985 respectivamente por la Profesora Lucia Caloi y
por los expertos del Instituto de Geología, Paleontología y Paleontología Humana de la Universidad de
Ferrara (a través del C.N.R., Programa Especial Subsidiario de Arqueología). Entre las muestras tomadas
a examen por este Instituto se señalan, por su originalidad, la presencia de «fragmentos de un diente
molar no erosionado de un caprido».
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Los repertorios osteológicos puestos en consideración han sido extraídos del
interior de 150 urnetas-cinerarias que han dado un total de cerca de 5.000 fragmentos.
Estos muestran casi siempre fracturas antiguas y las pocas recientes influyen
mínimamente sobre el estado general de conservación de los restos que, en la gran
mayoría de los casos, se presentan en fragmentos de dimensiones reducidas a 2-3 mm.;
solo unos 150 son fragmentos largos entre 2 y 4 cm., alcanzando en casos raros
dimensiones mayores.
Los restos están fuertemente calcinados por el fuego y destruidos por la acción
de las raíces, por tales razones su superficie es particularmente frágil, fuertemente
alterada y deformada: tales elementos hacen difícil el reconocimiento de la forma
originaria. La identificación se ve obstaculizada también por el neto predominio de
restos atribuibles a animales muy jóvenes, directamente en estadio de desarrollo
neonatal; su número llega a ser la mitad cerca de los huesos reconocidos pero, si se
considera el total de los restos, tal porcentaje sube por lo menos al 80%263.
La característica de los restos perecen indicar que se trata de mamíferos,
rumiantes, de estatura media: cabras, ovejas264, no pudiéndose excluir las gacelas265.
El contenido de cada urneta no se puede referir solo al mismo tipo de hueso o
huesos del mismo miembro, más bien, si en el mismo recipiente aparecen restos
pertenecientes a más individuos éstos son coetáneos, más que de diversa edad. Se tiene
la impresión que, de los restos de animales quemados haya sido extraída casualmente
una porción de fragmentos óseos para rellenar un contenedor en la medida que parece
variable, de poquísimos a más de cien fragmentos de diversas dimensiones266 o quizás se
debe excluir que una vez fueran astillados, posiblemente también por medio de la acción
mecánica, antes de ser puestos en los pequeños recipientes.
Los restos de esquirlas pertenecientes a huesos largos representan el 95% del
total, el restante 5% es constituido por fragmentos de cráneo y de hueso del esqueleto
axial.
                                                 
263 Restos astillados atribuibles con certeza a animales adultos parecerían faltar o serían extremadamente
raros (por ejemplo entre los huesos de los contenedores nº inv. 109 y 130).
264 Véase: R. Barone, Anatomie comparée des mammifères domestiques, I, Ostéologie, Lyon 1966; J.
Boessneck, H.H.Müller und M. Teichert, Osteologische Unterscheidungsmerkmale zwischen Schaf (Ovis
ariesLinné) und Ziege (Capra hircus Linné), (Kühn-Arkiv, 78 (1/2), Berlin 1964. Sobre la cabra de raza
enana presente desde la época neolítica en Africa septentrional: S. Gsell, Histoire ancienne de l’Afrique
du Nord. I, Paris 1920, pp. 224-227. Sobre la presencia de ovicápridos inmaduros: Fedele e Foster, op.
cit., (nota 211), en particular pp. 31 y 33-40.
265 En línea teórica, daría que pensar que tal vez fuesen capturadas vivas o criadas en cautividad. Parece
además que se puede excluir la presencia de cualquier volatil.
266 Las excepciones parecen rarísimas: el contenedor n. inv. 241 podría haber contenido fragmentos de un
mismo esqueleto, parcialmente completo, perteneciente a un ejemplar al estado neonatal.
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Del total menos del 5% de los restos óseos han sido identificados
tipológicamente; se han reconocido: 22 fragmentos como pertenecientes al arto anterior
(entre ellos 7 metacarpiales; 12 radios); 17 al arco posterior (entre ellos 6 tibias; 6-7
metatarsales; 1 rotula); además 4 esquirlas de metapodiales. Entre la decena de
fragmentos craneales se reconocen 3 petrosos y 1 intermascelar, todos incompletos. En
fin al esqueleto axial son atribuibles una decena de fragmentos de costillas.
Parece que los huesos de los miembros están proporcionalmente más
representados de aquellos del cráneo o del esqueleto axial, también teniendo en cuenta
que éstos, más delicados, tienden en general a ser infrarepresentados, en cuanto se
hallan más sujetos al deterioramento mecánico y físico-químico respecto a los huesos
largos. Es probable que preferentemente no fuesen empleados en el ritual animales
enteros, sino las partes más exquisitas. Por desgracia el estado de conservación del
material en examen hace que esta propuesta sea solo una hipótesis.
Respecto a los aspectos locales del ritual267,una vez realizada la cremación el
lugar de la acción se abandonaba, la ceremonia proseguía en una zona del área sagrada
parcialmente ocupada por estelas o libre al menos en superficie: aquí la urneta era
enterrada, más o menos a la profundidad de un «brazo púnico», es decir unos cincuenta
centímetros bajo el suelo. Después, sobre ella, venía fijada la estela, según una
disposición no casual sino querida, lado a lado con las otras estelas, de forma que
constituyeran un frente, teniendo cuidado que la cara decorada e inscrita emergiese por
dos tercios cerca del nivel del suelo y fuese puesta hacia el oriente268.
La estela era sagrada269. Cuanto a la urneta-cineraria, claro deposito sacrificial,
debía constituir con la estela un único conjunto270.
                                                 
267 Taborelli, op. cit., (nota 258), p. 77.
268 Ibidem, pp. 543-545; prescindiendo de la acaecida constatación de una «cara principal», cuando se han
hallado in situ las estelas era siempre oriental, lo que parecía más evidente en el caso de parejas de estelas
dispuestas unas al lado de otras (por ejemplo: 77 y 78, 116 y 242, en el Saggio B, 1975) también sobre
frentes paralelos a intervalos de pocas decenas de centímetros uno del otro (por ejemplo: 177 y 304, 160 y
297, 49 y 113,en el Saggio A, 1974). La existencia del orientamiento de las estelas era deducible también
cuando habían sido transladadas: aparecían legibles, en efecto, alineamentos de parejas o tríos de urnetas
juntas (como las estelas que se hallan encima) dispuestas sobre frentes paralelos. Cualquier organización
del espacio del área parece que se encuentra también en Susa: P. Cintas, Le sanctuaire punique de Sousse,
Revue Africaine, 91 (1947), p. 34 (IV nivel), p. 52, p. 55 (V nivel). A Sabratha podría ser el resultado de
la intervención de los ministros del culto; de éstos y de sus obligaciones estamos bastante poco
informados (se vea a propósito de la inscripción Tripol. 27: M. Sznycer, Sur l’inscription neopunique de
Tripolitaine 27, Semitica, 12 (1962), pp. 45-50; G. Levi della Vida e M.G. Amadasi Guzzo, Iscrizioni
puniche della Tripolitania (1927-1967), (Monografie di Archeologia Libia XXII), Roma 1987, pp. 65-
70).
269 Cuanto al valor sagrado de la estela, se tenga presente que la documentación arqueológica indica en
muchos casos de remoción la conservación en favisas o el reempleo en modo retenido digno, por ejemplo
para construir l fundación del temenos o la base de un altar al interior del mismo. La componente
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Volubilis
 E. Ennouchi, de la Faculté des Sciences de Rabat, en 1961, ha examinado e
identificado los restos óseos calcinados “réduits à de minces esquilles difficiles à
identifier”271. Entre éstos ha reconocido restos de volátiles y de roedores mezclados con
ellos,pero menos abundantes, además de mamíferos indeterminados cuyo tamaño podía
alcanzar el de un cordero272.
Es cierto que los huesos se rompieron con cuidado para poder llenar recipientes
de escasa capacidad y así no dejar perder nada lo que, después de la desaparición de las
carnes de la víctima, perpetuaba solamente el recuerdo de la ofrenda sacrificatoria.
La ausencia de grandes animales, como el buey, que según Henri Morestin son
las víctmas de tipo tradicional y por tanto “montre la grande pauvreté des dédicants,
souvent réduits à des offrandes misérables dans lesquelles les bêtes sauvages de la
campagne (perdreaux, mulots, taupes ...) devaient entrer pour une bonne part”273.
Cuestión que debe ser puesta a examen ya que la víctima por antonomasia, en el caso de
los animales como se deduce del resto de los tofet, sería un ovicáprido de temprana
edad, y la intrusión de pequeños mamíferos o reptiles, la cual puede ser producto debida
a la forma de ejecución del ritual, una pira sobre la tierra a cielo abierto.
El-Kenissia
Restos examinados por el Dr. Deyrolle274 de los depósitos sacrificiales que se
hallaban enterrados bajo numerosas estelas, siendo los restos óseos solo de animales,
excluyendo cualquier resto o vestigio humano.
* * * * * * *
                                                                                                                                                
iconográfica y aquella epigráfica, como ya subrayado, no parecen haber sido indispensables, pero cierto
debían, a los ojos del mundo, aumentar de mucho la consideración en la cual debía ser tenido el oferente.
270 C. Picard, Les représentations de sacrifice molk sur les ex-voto de Carthage, Karthago, XVII 1973-
1974 (1976), p. 72.
271 H. Morestin, Le temple B de Volubilis, Paris 1980, p. 46.
272 “Il est certain que les os furent brisés avec soin pour pouvoir emplir des récipients de faible contenance
et ainsi ne rien laisser perdre de ce qui, après la disparation des chairs de la victime, perpétuait seul le
souvenir de l’offrande sacrificielle”.
273 Ibidem, p. 46.
274 L. Carton, Le sanctuaire de Tanit à El-Kénissia, (Mémoires présentés par divers savants à l’Académie
des Inscriptions et Belles-Lettres, 1ère série, XII), Paris 1908, pp. 108-113.
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Los resultados médicos apuntan hacia la hipótesis de la ejecución de un ritual de
sacrificio. La mayor parte de los individuos son recién nacidos. Las dos clases de
víctimas, las humanas y las animales (ovicápridos) sufrían la misma suerte: un
holocausto sacrificial seguido por la deposición de los restos calcinados en urnas.
“Morever, the indiscriminate mixing of calcined human and lamb bones clearly
shows that the remains were drawn from a common pyre; and the presence of bones
from several children in a single urn leads to the same conclusion”275.
Evidentemente no se puede establecer, ya que los restos no lo permiten, saber
exactamente como se ejecutaba el ritual, sobre todo en cuanto a la condición del niño, si
éste estaba vivo o muerto.
En Mozia se documentan 6 modalidades de ejecución del rito de incineración
según la asociación de los restos quemados hallados en las urnas, en Tharros se detectan







casos porcentual casos porcentual casos porcentual
1 H 132 27,9 101 52 88 50
2 H -- -- 1 0,5 -- --
1 A 274 57,9 27 14 29 16,5
2 A 26 5,5 12 6 -- --
3 A 3 0,6 -- -- -- --
1 H + 1 A 33 7,0 50 26 59 33,5
1 H + 2 A 5 1,1 2? 1 -- --
2 H + 1 A -- -- 1? 0,5 -- --
La presencia humana resulta menor en Mozia, mientras que la de animales es
mayor, sin embargo la frecuencia de restos humano y animal es también menor en
Mozia.
La edad de la muerte en todos los sitios analizados presenta sujetos apenas
nacidos o con pocos meses de vida, aunque existen raras excepciones como aquella de
un niño con una edad en torno a 6 años en el tofet de Tharros276, cuyos restos se hallan
asociados a los de un ovicáprido, aunque la modalidad parece repetirse en otras dos
urnas de este tofet277. En Cartago, según J. Richard, se ha podido observar que en su
mayor parte (80%) los restos humanos pertenecen a neonatos, el resto (20%) a niños
                                                 
275 Mosca, op. cit., (nota 93), p. 54.
276 THT 77/172. Fedele e Foster, op. cit., (nota 211), p. 33.
277 THT 77/181; THT 77/232.
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que no superan el cuarto año de vida. En Mozia, en la mayor parte de los casos, se trata
de neonatos, aunquehay algunos ejemplares de mayor edad que no superan el 6º mes de
vida.
Los individuos eran quemados posiblemente drogados o ya muertos278: “The
vessels and other paraphernalia depicted on sacrificial stelae indicate as well that there
were rituals associated with killing and burying a child victim that required planning,
preparation andpresumably, professional assistance”279 .
En cuanto a los restos faunísticos, en todos los tofet, predominan los ovicápridos
inmaduros.
La aparición de una concha por urna se corrobora tanto en el tofet de Mozia
como en el de Tharros, “probabilmente la valva veniva posta a “sigillo” sui resti
incinerati assumendo così un suo significato rituale”280.
Del estudio de la necrópolis de Setif281, datada en el siglo I-II, un 16% de los
individuos no llegan al nacimiento, el 30% no superan el primer año de vida, solo el
20% llegaba a edad adulta. Este argumento sirve a Sabatino Moscati282, para aseverar:
“Non c’era bisogno davvero, in simili condizioni, di limitare le nascite!”. Lo que hace
reflexionar al investigador italiano “como si possa uccidere un individuo di 0 mesi, e
più ancora un individuo nato morto”283, concluyendo284:
“1.- Non è più possibile ritenere che tale sacrificio fosse un rito generalizzato e
sistematico: tutto induce ad escluderlo. Ci chiederemo in seguito se e in quanta parte
tale rito potè esistere; ma intanto va acquisto il fatto che almeno in parte (e tutto
suggerisce di dire: per la maggior parte) i bambini bruciati dovevano essere già morti.
2.- Non è più possibile ritenere che i resti animali siano la prova di un rito sustitutivo, in
quanto essi compaiono ampiamente insieme a quelli animali. Nè puó trattarsi di un rito
tardivo, perché essi compaiono fin da quando la documentazione ha inizio, e mostrano
al caso un decremento nel tempo anzichè un incremento.
3.- Non è possibile ritenere che il rito effettuato nei tofet sia identico in ogni luogo e in
ogni tempo. Variazioni e sviluppi, nel solco di un fondamento comune, sono allíopposto
in ogni senso probabili; e, anche se ció non è agevolmente verificabile ovunque e
                                                 
278 K.A. Lee, Attitudes and Prejuices Towards Infanticide: Carthage, Rome and Today, Archaeological
Review from Cambridge, 13 (1994), p. 67.
279 Brown, op. cit., (nota 113), pp. 171-172.
280 Ciasca et alii, op. cit., (nota 240), p. 330.
281 P.A. Fèvrier et R. Guèry, Les rites funéraires de la nécropole de Sétif, Antiquités Africaines, 15 (1980),
pp. 91-124.
282 S. Moscati, Gli adoratori di Moloch. Indagine su un celebre rito cartaginese, Milano 1991, p. 67.
283 Ibidem, p. 68.
284 Ibidem, p. 69.
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comunque, líunivocità di una spiegazione sarà difficilmente adeguata a chiarirne ogni
aspetto”.
Más allá, llevándose a cabo otra vuelta de tuerca, se presenta la reflexión de G.
del Olmo Lete285. “Tratándose de animales normalmente inmaduros, y de acuerdo con
los datos que ofrece también el análisis de la flora de estos enterramientos, se puede
fundadamente suponer que el ‘mlk de cordero’ era estacional y que su presencia en una
urna independiente representa no una sustitución de la víctima humana, existente o
frustrada (Mosca), sino la repetición del rito funerario en su momento ‘debido’
estacional y su complementación con la ofrenda requerida, no disponible en el del
entierro del bebé en otra época del año”.
En este sentido deben hacerse algunas precisaciones sin sólo atender a los datos
de la necrópolis de Setif. Para un periodo posterior, aquel de la tardo antigüedad, J.M.
Román Punzón manifiesta: “Viendo la relación entre adultos, infantiles y neonatos de
las necrópolis granadinas, se ha comprobado una gran diferencia entre la relación de
adultos y menores respecto a las necrópolis que hemos considerado de época
tardorromana y de época visigoda” 286.
Así en época tardorromana, sobre la base de 116 individuos, las inhumaciones
de menores son el 57,14% de los enterramientos, habiendo un equilibrio entre los
infantiles y los adultos. Situación que cambia radicalmente en época visigoda cuya
proporción de menores frente a adultos es de 1 a 10. Claro está que parte del problema
puede ser debido al número de sepulturas excavadas, es decir, a los problemas en cuanto
al muestreo, así como si los datos antropológicos que se aportan han sido realizados por
un especialista o “son afirmaciones apriorísticas de los propios arqueólogos, lo cual
disminuye mucho su fiabilidad (que es incluso dudosa dependiendo de los indicadores
estadísticos que utilicen los propios antropólogos)”287.
 “Neonatal mortality rate- deaths at less than four weeks- vary considerably in
the modern world: in communities that do not employ asepsis in obstetrical care,
neonatal mortality can be as high as 50 deaths per 1000 live births”288. Este dato sirve a
V. French para fórmular el siguiente planteamiento: “If we retroject the worst mortality
rates of the modern world back into the Greco-Roman one, we would estimate that
about 5% of all babies born alive would die before they reached the age of one month,
                                                 
285 G. del Olmo Lete, El continuum cultural cananeo. Pervivencias cananeas en el mundo fenicio-púnico,
en A. González Blanco, J.L. Cunchillos Ilarri y M. Molina Martos (eds.), El mundo púnico. Historia,
sociedad y cultura, (Biblioteca Básica Murciana Extra 4), Murcia 1994, p. 85, nota 9.
286 J.M. Román Punzón, El mundo funerario rural en la provincia de Granada, Granada 2004, p. 109.
287 Ibidem, p. 110.
288 World Health Statistics Annual (1979), pp. 16-28. Comunidades que no emplean asepsis en el cuidado
obstetrico, mortalidad neonatal 50 por 1000 (4 semana).
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and that among every 20.000 women giving birth, five would die”289. C. Wells afirma
que la incidencia de muerte femenina durante el nacimiento en la Antigüedad ha sido
significativamente sobreestimada; una relativamente dieta más pobre explica la vida
más corta de las mujeres antiguas290. “If we include late fetal and in-childbirth deaths,
the probability of infant mortality climbs from 5% to 8%”291. Por su parte K. Hopkins
estima que el 28% de los niños romanos que habían nacido vivos morían por su primer
cumpleaños292.
Hay que atender al estudio de J.L. Angel293 sobre la Edad del Bronce Medio en
Lerna entre el 2000 al 1200 a.n.e. Observa que la ratio de mortalidad infantil es del 30%
y que la ratio combinada de recién nacido y prematuro aborto probablemente excedía el
60%. Pero a pesar de esta alta mortalidad, la población se había doblado durante el
mismo periodo. S. Polgar294 propone una tasa de crecimiento, a pesar de que el índice de
mortalidad antes de la edad reproductiva sea de un 50%, en la que de un total de 8
individuos, al sobrevivir 4, si 2 de ellos son hembras la tasa de crecimiento sería de un
2,0; mientras que si el número de individuos es 6, debido a la tasa de mortalidad
propuesta, sobrevivirían 3, teniendo en cuenta que 1 o 2 fuesen hembras, la tasa de
crecimiento sería de un 1,5. En este sentido F.A. Hassan295 propone para el mundo
antiguo una tasa de crecimientos entre el 0,04% y 0,16% anual. Por regiones:
Mesopotamia 0,07% año Primeras dinastías
Egipto 0,05% año 3000 al 150
Mar Egeo 0,04-0,15 año Neolítico al Bronce Inicial
Mesoamérica 0,13-0,39 año 1200 al 1520
En la Galilea Superior, en el período Calcolítico, Y. Nagar y V. Eshed296, sobre un
análisis de 453 individuos, observan que a pesar de la alta mortalidad infantil no hayan
individuos debajo de los 3-4 años.
                                                 
289 V. French, Midwives and Maternity Care in the Roman World, Helios, 13 (1987), pp. 69-84
290 C. Wells, Ancient Obsteric Hazards and Female Mortality, Bulletin of the New York Accademy of
Medicine, 51 (1975), pp. 1235-1249.
291 French, op. cit., (nota 290), pp. 69-84.
292 K. Hopkins, Death and Renewal, Cambridge 1983, p. 225.
293 J.L. Angel, Ecology and Population in the Eastern Mediterranean, World Archaeology, 4 (1972), pp.
88-105.
294 S. Polgar, Population History and Population Policies from an Anthropological Perspective, Current
Anthropology, 13 (1972), pp. 201-211.
295 F.A. Hassan, Demographic Archaeology, New York, 1981.
296 Y. Nagar and V. Eshed, Where are the Children? Age-dependent Burial Practices in Peqi<in, Israel
Exploration Journal, 51 (2001), pp. 27-35.
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En Mozia (necrópolis de incineración) entre el s. VIII (750 a.C.) - s. VII (650 a.C.) se
detecta en la tumba nº 7 una inhumación infantil303. Lo mismo acaece en Tutugi
(Galera), al interior de Granada con una presencia fenicia plena304
C. Gómez Bellard y F. Gómez Bellard305, analizan los enterramientos infantiles
en el periodo comprendido entre el s. VII y el s. II en la Ibiza fenicio-púnica. Al
contrario de los numerosos estudios que aquí se han presentado, presentan los métodos
de análisis utilizados que permiten dar una idea al lector no solo de la dificultad que
entraña el análisis de los restos óseos sobre todo en la comparación con poblaciones
alejadas en el tiempo y en el espacio306.





El conjunto de niños supone el 32% del total (31) y el 26% de las tumbas
arcaicas (38). Interesante es no solo el sistema de deposición sino el ritual funerarios.
“En fase arcaica los niños son quemados al igual que los adultos, se depositan en los
mismos tipos de tumbas y se acompañan de un ajuar reducido, como sucede con sus
mayores” “Con el paso del tiempo, y centrándonos en los s. IV y III a. J.C. que son los
únicos de los que sabemos algo con mayor certeza, ... Pero además se nota una
separación de los niños, aunque sólo sea en el sentido físico de enterrarlos
individualmente, jamás con adultos, y una disminución de la consideración que se les
tiene, en la medida en que en esta época si hay una clara diferenciación entre las tumbas
de los niños y las de los adultos, siendo éstas notablemente más costosas”307. Si la
situación es tal como se describe, creo que el lector debe hacerse la pregunta: ¿entonces
por qué gastar en las deposiciones del tofet?.
La situación de la necrópolis arcaica del siglo VI de Puig des Molins, donde se
detecta un 60% de mortalidad infantil, sirve a A. Reyniers308 para afirmar que sobre 10
niños, cuatro solo sobreviven.
                                                 
303 J.I.S. Whiitaker, Motya, a Phoenician Colony in Sicily, London 1921, p. 252.
304 J. Cabré, La necrópolis de Tútugi, Junta Superior de Excavaciones y Antigüedades 4 (1918), pp. 52, 54
y 62.
305 Gómez Bellard y Gómez Bellard, op. cit., (nota 4), pp. 211-238.
306 Respecto a los métodos de estudio, véase: Ibidem, pp. 212-215.
307 Ibidem, p. 231.
308 A. Reyniers, Demographie, en E. Lipinski (ed.), Dictionnaire de la civilisation phénicienne et punique,
Brepols, 1992, p. 130.
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Adelantando la conclusión a la que se quiere llegar en este estudio, no es
sorprendente ver en los restos del tofet, un infanticidio encubierto, siendo éste en el
pasado utilizado como método de control de la población309. En Francia era el principal
medio de control de nacimientos antes del s. XVIII según Jean-Louis Flandrin y Jean-
Claude Peyronnet. Este último halló que la inmensa mayoría de niños abandonados en
su estudio de la población de Limoges eran legítimos. También halló que “the average
age of the abandoned child tended to rise during years of high grain prices, suggesting
that the tougher times grew, the older were the children of whom parents were willing
to disembarrass themselves”310.
Es más que evidente que el uso de abortivos está bien documentado en la
Antigüedad en los textos antiguos311 siendo su resultado generalmente nulo, dando un
mero malestar a la madre por su ingestión, o por el contrario, en caso extremo, pudiendo
producir la defunción. Asimismo el infanticidio es preferible al aborto ya que no
conlleva riesgo para la madre312 y porque el orden de nacimiento y la selección de sexo
podrían ser tomados en cuenta por razones económicas.
El infanticidio y sobre todo el abandono de niños llevó a la ubicación de centros
de recogida en el 787 en Milán, seguido por Roma y Florencia. A fines del s. XII, el
Papa Inocencio III estableció el Hospedale del Santo Spirito en Roma “because so many
women were throwing their children into the Tiber”313. W.L. Langer314 aporta una serie
de datos en relación a los hospicios de Londres, París y San Petersburgo. A mediados de
1830, San Petersburgo, tenía “25.000 children on its rolls and was admiting 5.000
newcomers annually. It was efficient and wellrun; nevertheless, 30 to 40 percent of the
children died during the first six weeks and hardly a third reached the age of six”. En
relación a Londres, a mediados del s. XVIII, era imposible hacer frente al número de
niños no deseados por parte de las instituciones. Según las palabras de John Brownlow
“Instead of being a protection to the living, the institution became, as it were, a charnel-
house for the dead”. Con respecto a Francia, con el objeto de proteger el anonimato,
Napoleón había establecido el uso de platos giratorios en los hospicios en 1811 “so that
the mother or her agent could place the child on one side, ring a bell, and have a nurse
take the child by turning the table, the mother remaining unseen and unquestionated”.
                                                 
309 E. Shorter, “Infanticide in the Past”, review of D. Bakan’s Slaughter of the Innocents: A Study of the
Battered Child Phenomenon, en History of Chilhood Quarterly, 1 (1973), pp. 178-180.
310 J.-C. Peyronnet, L’Attitude à l’égard du petit enfant et les conduites sexuelles dans la civilisation
occidentale, structures anciennes et évolutions, Annales de démographie historique, (1973), pp. 143-210.
311 E. Riddle, Contraception and Abortion from the Ancient World to Renaissance, Cambridge 1982.
312 R.W. Eng and T.C. Smith, Peasant Families and Population Control in Eighteenth-Century Japan,
Journal of Interdisciplinary History, 6 (1976), pp. 417-445.
313 R.C. Trexler, Infanticide in Florence: New Sources and First Results, History of Chilhood Quarterly, 1
(1973), p. 99.
314 W.L. Langer, Infanticide: A Historical Survey, History of Childhood Quarterly, 1 (1973), pp. 353-365.
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D.A. Herring, S. Saunders y G. Boyce315, dan una precisa definición de los
grupos de edad entre los no adultos, así por neonato entienden el individuo entre 0 y 28
días y por infante entre 28 días y 1 año de edad. En su análisis de la localidad de
Belleville de los 286 niños, es decir, de individuos de 15 años y menores, incluye esta
cifra 148 que murieron con una edad inferior a 1 año (52% of niños; 28% del total de la
población estudiada). De estos 148, 39 son recién nacidos (26%) y 109 son infantes
(74%). Las muertes de recién nacidos en esta población por lo tanto representan solo el
7% de todos los nacimientos. Aunque no queda claro cuantos de estos neonatos podrían
ser fetos.
Volviendo a periodos más cercanos a aquellos de la problemática del tofet, las
causas de mortalidad infantil “are burth trauma and other perinatal problems,
particularly various forms of diarrhea. Rotaviruses are perhaps the best known causes of
infant diarrheas, but at least 2 other major infections produce similar symptoms and
high mortality”316.
Si atendemos a las noticias de algunos autores clásicos, parece más que
sorprendente la visión aséptica sobre la infancia y más sobre el recién nacido.
Aristoteles (Historia de los Animales, VII), para quien la mayor parte pueden morir
antes del séptimo día; siendo en este momento cuando se le impone el nombre al niño,
porque, según Aristóteles, es en este momento que los progenitores tiene mayor
seguridad que el niño sobrevivirá. Plutarco (Numa, 12) manifiesta que no se celebra
ningún luto por los niños que mueren con menos de 3 años. Por su parte, Hesiodo (Los
trabajos y los días, 376-378) propone que para un granjero griego en el siglo VIII, un
único hijo preserva el nombre de su padre y guarda la fortuna mientras que asevera que
si se tienen dos, se necesitará más riqueza y por tanto vivir un tiempo más largo.
Respecto a la población de Cartago, ya se ha hecho referencia a la noticia de
Estrabon (XVII, 3, 15), quien propone un número de habitantes en torno a 700.000. L.E.
Stager y S.R. Wolff317, proponen para el área metropolitana que la población
probablemente excedería de un cuarto de un millón.
Si se rememora el número de deposiciones calculado para cada área, tenemos
que en Cartago habría un promedio de 100 urnas depositadas en el tofet por año, poco
más o menos 1 cada tres días318; en Mozia la cifra estimada sería de 2 incineraciones
humanas al año; para Monte Sirai el total de las urnas según el periodo de empleo del
santuario ofrece una media de dos deposiciones al año; en cuanto a Sulcis, la media
                                                 
315 D.A. Herring, S. Saunders and G. Boyce, Bones and Burial Registers: Infant Mortality in a 19th-
Century Cementery from Upper Canada, Northeast Historical Archaeology, 20 (1991), pp. 59-60.
316 M.J. Becker, Infanticide, Child Sacrifice and Infant Mortality Rates: Direct Archeological Evidence as
Interpreted by Human Skeletal Analysis, Old World Archaeology Newsletter, 18 (1995), p. 24.
317 Stager and Wolff, op. cit., (nota 100), p.42.
318 “Our evidence indicates, however, that child sacrifice in times of civic crisis was the exception rather
than the rule. We have found no evidence for mass burials”. Stager and Wolff, op. cit., (nota 100), p. 44.
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calculada es de cerca de diez deposiciones cada año desde la mitad del siglo VI a finales
del siglo II inicios del siglo I.
Cifra baja para la ejecución de un control sobre toda la población, pero no para
un control parcial de un sector de la misma.
F. Briquel-Chatonnet, acertadamente observa que la función del área sagrada
como necrópolis de niños muertos prematuramente, incinerados como rito de
purificación, y por otra parte un lugar donde se invocaría a su divinidad, Ba<al ·ammon
ofreciendo un sacrificio animal con el fin de ver realizado su deseo, “n’est pas
entièrement satisfaisante. Rien dans la topographie des tophets n’indique une distinction
entre deux rites: stèles et urnes sont enchevêtrées et parfois même liées. De plus, le rôle
des sacrifices de substitution ne s’explique alors pas”319.
Además habría que explicar la cuestión de los restos incinerados de animales, en
su mayoría ejemplares de corta edad de ovicápridos. Evidentemente los restos animales
adultos (bóvidos, eauinos, suidos y otras especies) hallados tienen restos de macelación,
como se deduce de los análisis osteológicos de Mozia320 y de Tharros321, lo que sugiere
una actividad de tipo sacrificial. A ello debe unirse el hallazgo en el tofet de Nora de
una gran olla conteniendo dos bucráneos combustionados322 y de otra urna que
conservaba junto a las cenizas una cabecita de toro en terracotta.
“From the 6th century B.C. more and more emphasis was set on animal
substitutes, whose increasing ratio is noteaceable among incinerated bones. The existing
samples are not reliable enough to draw any definite conclusions, until further, large
scale scrutiny has been carried out [Shelby, o.c. 37-75; Leglay, o.c. p. 322].
Nevertheless, the discovery of only animal remainants in Thinissut, Thuburnica,
Thibilis in their holy precintcs dated from 1st-2nd century A.D. proves molchomor’s
prevalence. The same is to be said about Thugga. In Mactar the children’s sacrifices had
been abandoned long before the beginning of Roman institutions in the town. In
Carthage the ritual drifted in the same direction before its collapse in 146 B.C. In Utica
only one urn contained remains of a child, and a piece of pottery dated from the middle
of the 1st century A.C. The exceptional character of this finding and the fact that we
may be dealing, as it were probably in Lambafundi, with a prematurely deceased child
devoted to Baal Hammon does not make the case of Utica sufficiently demostrative
[Leglay, p. 322]. Besides, the Roman city was built here on an old punic necropolis,
                                                 
319 F. Briquel-Chatonnet, Les relations entre les cités de la côte phénicienne et les rouyames d’Israel et
Juda, (Studia Phoenicia 12; Orientalia Lovaniensia Analecta 46), Leuven 1992, p. 317. Anteriormente en
Les sacrifices d’enfants chez les carthaginois, L’Histoire, 125 (1989), p. 76.
320 Ciasca et alii, op. cit., (nota 240), pp. 329-330.
321 Fedele, op. cit., (nota 204), pp. 89-98.
322 G. Patroni, Nora, colonia fenicia in Sardegna, Monumenti Antichi dell’Accademia Nazionale dei
Lincei, 14 (1904), col. 160; por su parte F. Vivanet, Nora. - Scavi nella necropoli dell’antica Nora nel
comune di Paula, Notizie Scavi di Antichità, (1891), p. 330 sugiere que puedan ser esquirlas de oveja.
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which should be connected with dynamic Romanisation. As for Hadrumentum, where
there are no traits of sacrificied children, the city acquired in 146 B.C. the status of
civitas libera”323. Sin embargo deben hacerse algunas aclaraciones. La tesis propuesta
por J. Richard324 en torno a la sustitución de la víctima humana por la víctima animal
con el paso del tiempo, es insostenible, ya que se debe a una mala lectura del registro.
No obstante, H. Bénichou-Safar descarga parte de su base teórica sobre este error, por lo
que F. Fedele y G.V. Foster reprochan a Bénichou-Safar haber utilizado en modo
acrítico los resultados publicados325.
Incorporando la observación que la sustitución animal decrece desde la práctica
más temprana atestiguada del culto molk al siglo IV, Stager anota que la “practical
benefits” of piety, at least for wealthy: the number of heirs could be controlled and “the
large estates in and around Carthage could be passed on for generations without being
greatly subdivided, thus maintaining the wealth and power of the propietary family”326.
Cierto es que de las urnas del siglo VII, una de cada tres contiene restos
animales; del siglo IV una de cada diez327, pero este incremento no responde a urnas con
solo restos animales sino a urnas en cuyo interior hay restos humanos y animales.
Bien es cierto, que en la pervivencia del ritual tras la caída de Cartago, la víctima
que adquiere un predominio es aquella animal, pero evidentemente las circunstancias
han cambiado y la significación de sentirse “pan-africano” no conlleva un control de la
natalidad que podría hacerse a través de la costumbre romana de la expositio.
Pero, realmente, nuevamente hay que hacerse una pregunta: ¿si el ritual de
humano y animal es el mismo, por qué uno era sacrificado y otro no?. Respuestas, ha
habido, aquella de la víctima de acompañamiento, pero entonces ¿por qué solo una
deposición de víctima animal?. La respuesta daría al área del tofet un caracter
polivalente por lo que ya no sería un cementerio de niños.
Sabatino Moscati, generador de la tesis no sacrificial, curiosamente también
proponía, a fin de explicar el mayor número de enterramientos que de estelas en Cartago
y Tharros, que los recién nacidos que morían naturalmente eran quemados y enterrados
junto con niños sacrificados en el tofet. Según su teoría, las estelas eran reservadas
exclusivamente para las víctimas sacrificiales328.
                                                 
323 A. Wypustek, The Problem of Human Sacrifices in Roman North Africa, Eos, 81 (1993), p. 264.
324 Urnas – incremento s. IV como grado civilización (Cintas, op. cit., (nota 60), pp. 385-387; Richard, op.
cit., (nota 58), p. 109).
325 Fedele e Foster, op. cit., (nota 211), p. 32.
326 Stager and Wolff, op. cit., (nota 100), p. 163.
327 Ibidem, pp. 38-40.
328 S. Moscati, Tharros VII. Tharros: primo bilancio, Rivista di Studi Fenici, 9 (1981), pp. 31-35; S.
Moscati e M.L. Uberti, Scavi al Tofet di Tharros. I monumenti lapidei, (Collezione di Studi Fenici, 21),
Roma 1985, p. 83.
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Un breve esquema de los datos aportados por los análisis físicos antropológicos
se deriva del simple resumen de los datos referentes a las excavaciones de L.E. Stager
en Cartago, donde se someten a estudios el contenido de 130 urnas sobre 400
recuperadas. 80 de época arcaica de las que las deposiciones únicas son el 68% y en
ellas el 30% es relativo a niños nacidos prematuramente o neonatos, la edad máxima es
de 3 años. Las deposiciones múltiples son el 32% y conciernen a un nacido
prematuramente o neonato con un niño, o bien 2 neonatos gemelos con un niño, la edad
máxima es de 4 años. Respecto a los animales su número es mayor en la fase arcaica
respecto a aquella tardía: el 30% en las urnas del s. VII-VI, el 10% del s. IV. Asimismo
la conjunción de restos humanos y animales decrece con el tiempo, pero permanece
siempre limitada: el 7,5% en la fase arcaica, el 2% en la tardía
Este investigador ha presentado la problemática que representa la interpretación
de los restos dobles dentro de una misma urna, en la que uno de los individuos duele ser
de menor edad que otro329, estando uno de los dos individuos mejor representado.
Cuestión que contrasta con el dato según el cual cada resto de niño era
cuidadosamente recogido de la pira o altar donde era quemado, enterrado en una jarra,
sellado con piedras, una tapa o un cuenco, y enterrado330. El proceso por consiguiente
señala la propia importancia de la ofrenda.
Claramente la edad de los individuos está en torno al periodo de nacimiento,
aunque es difícil precisar la edad sobre todo en huesos tan pequeños sometidos a la
acción del fuego. Llama la atención que en Tharros la presencia de fetos no es
demostrable según F. Fedele331.
Respecto a la ejecución del ritual llama la atención la estacionalidad que aportan
los datos, sobre todo aquellos derivados de los restos óseos animales que indican
sacrificios de animales primaverales. La descripción mencionada por H. Bénichou-
Safar, sintetiza lo que podía ser una incinerción con restos de víctima animal. Así pues,
antes de que empiece el proceso de cremación, o en ocasiones después, se deposita al
lado del niño una parte o la totalidad de un animal recién nacido. Parece ser que el fuego
no era atizado (no se dispersan restos, aunque algunos pueden saltar fuera debido al
efecto de la combustión), sino que se orería para asegurar una combustión óptima del
conjunto. Cuando se considerara que la calcinación era la debida, se apagarían las
ascuas con un puñado de tierra o de arena. Entre este momento y el de la recogida de los
restos algún pequeño animal salvaje -un gorrión, una lagartija, un roedor o un batracio-,
sin llegar a combustionarse. Si se considera necesario, en ocasiones las cenizas y las
brasas debían enfriarse y apagarse con agua y, tras haber retirado el máximo de
combustible, se vertirían dentro de la urna. Si hay necesidad, los huesos demasiado
                                                 
329 Stager and Wolff, op. cit., (nota 100), pp. 4-5: un recién nacido y otro entre 2 y 4 años.
330 Stager, op. cit., (nota 97), p. 159.
331 Fedele e Foster, op. cit., (nota 211), p. 32.
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largos si es preciso se parten. Opcionalmente, encima de las cenizas se pueden dejar
depositadas algunas joyas, collares de cuentas y sobre todo amuletos, cerrándose
después la urna con un plato vuelto o con una tapón de arcilla332
Respecto a si los niños estaban vivos o muertos antes del ritual333, son
interesantes las apreciaciones de H. Bénichou-Safar334 respecto a la inmovilidad del
cuerpo a la hora de ser incinerado en la pira, sin poder deducirse si estaba narcotizado o
muerto.
No se ha podido identificar el lugar en que se ejecutaba la incineración. En
algunos casos, la aparición de carbones de tipo vegetal pueden señalarnos la presencia
de las piras donde se llevaba a cabo el ritual. En el caso de Cartago, estos carbones
corresponden a madera de olivo335, al igual que acaece en Tharros336.
Estos restos ratifican la fecha de celebración del ritual ya que la máxima
concentración de restos en cuanto a las Gramineas corresponde al periodo estivo, entre
Junio y finales de Agosto337.
L.E. Stager concluye que el rito, en relación a la hipótesis del control
demográfico, no causaba auto extinción principalmente debido a “the flexibility
provided by the option of animal substitution”338. Lo explica como un sistema de control
de la población, preferible al aborto ya que el género podía ser tomado en cuenta, y
permite al rico mantener la riqueza de su familia y al pobre evitar más pobreza
eliminando niños no queridos339
M.M. Janif340, centra la crítica en torno a los acontecimientos del s. V, donde
Cartago alcanza una extensión sin precedentes, puesto que Stager presenta como mayor
periodo de apogeo la fase Tanit II (600-300). Sin embargo, según Janiff, los
acontecimientos presentados que inician y cierran el siglo, la batalla de Himera en el
480 y los periplos de Hannon e Himilcon, bien pueden delatar un problema de índole
demográfico, en contra de lo que propone Stager. En este periodo es de importancia la
                                                 
332 Bénichou-Safar, op. cit., (nota 134), p. 66-67.
333 Respecto a la problemática, véase: Stager and Wolff, op. cit., (nota 100), pp. 30-51; S. Moscati, Il
sacrificio punico dei fanciulli: realtà o invenzione?, (Quaderni dell’Accademia Nazionale dei Lincei,
Problemi attuli di Scienza e di Cultura 261), Roma 1987; S. Moscati e S. Ribichini, Il sacrificio dei
bambini: un aggiornamento, (Quaderni dell'Accademia Nazionale dei Lincei 266), Roma 1991.
334 Bénichou-Safar, op. cit., (nota 134), p. 66.
335 L.E. Stager, An Odyssey Debate: Were Living Children Sacrificed to the Gods?, Archaeology Odyssey
Nov/Dec (2000), p. 31.
336 Nisbet, op. cit., (nota 205), p. 113.
337 Ibidem, p. 115. Naturalmente, se ha observado además la utilización de una graminácea perenne, es
decir, cuya utilización podía darse en todo el año, la Ammophila arenaria.
338 Stager, op. cit., (nota 97), p. 161.
339 Stager and Wolff, op. cit., (nota 100), pp. 50-51.
340 M.M. Janif, Les sacrifices d’enfants à Carthage: L’hypothèse de L.W. Stager reconsidérée, Reppal XII
(2002), pp. 73-78.
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entrada a partir del s. V de la divinidad de Tanit. Este autor concluya que el tofet se
trataría de un cementerio de niños nacidos muertos o muertos en temprana edad que era
“sacrifiant” esperando una nueva descendencia con el fin de salvar la sociedad341.
Ahora bien dos cuestiones asaltan la mente. La primera es por que recurrir ante
una divinidad solicitando un favor con la deposición de un niño muerto. La segunda
entra de lleno en averiguar si un neonato, un ser que no ha sido considerado
socialmente, merece el gasto que supondría la celebración de un ritual en el que es
necesario la materia prima, el personal encargado de su ejecución, el coste del
contendor de la urna, el del personal encargado de la deposición, sin contar que, en
ocasiones, hay que añadir el coste de la erección de una estela o el sacrificio de un
animal, o la introducción de amuletos, que si tienen un caracter de tipo funerario en
señal de protección del individuo, como se logra que la magia simpática se deposite
sobre un no individuo.
                                                 








































































































































































A modo de reflexión I. Demografía, medioambiente y sociedad
La relación con el entorno por parte de nuestra especie ha supuesto una constante
en su desarrollo bajo la óptica de una continua explotación. Bajo esta óptica, el ser humano
ha buscado y ha dado una serie de explicaciones a su vida sobre la tierra por medio de
diversos sistemas mítico-religiosos, para ser formulada posteriormente por el conjunto de
teorías que conforman nuestro bagaje científico, a medida que la adaptación se ha ido
complicando debido al empleo de nuevas tecnologías y, en consecuencia, la organización
socioeconómica se hacía más compleja. De este modo la necesidad de explicaciones se ha
establecido en relación a la demanda de materia por parte de las diversas sociedades
forzando a establecer una revisión continua tanto de las "leyes" míticas como de las
"leyes" científicas.
Este proceso da como resultado un sistema de creencias e ideas que encajan
perfectamente con la estructura óptima de los núcleos de poder, ya sean éstos de carácter
laico o religioso, o de ambos a la vez, con el objeto de inducir al conjunto de individuos
hacia un comportamiento social determinado y, por consiguiente, efectuar un control
económico de la extracción de los recursos del medio que les rodea. Este medio es
limitado no tanto por su extensión espacial, ya que los movimientos de materias
(comercio) y de población (movimientos migratorios) son factores ampliamente recurridos
en el desarrollo de la humanidad, sino por el número de individuos que puede sostener o
mejor dicho, por la cantidad de materia demandada por el grupo explotador. Ante esta
limitación el ser humano ha debido optar por dos soluciones:
- o bien controlar el número de individuos
- o bien incrementar la producción por la puesta en práctica de nuevos avances
técnicos
En la actualidad el género humano supera este problema de tipo adaptativo con la
utilización de tecnología aumentando así la producción, dejando de lado las prácticas de
control demográfico consideradas como algo atroz. Cierto es que la acumulación de
riqueza ha desarrollado en las clases acomodadas el funcionamiento de algunas fórmulas
de control sobre el número de hijos a tener en el sentido de proporcionar "un bienestar
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asegurado" no sólo a nuestros descendientes sino a nosotros mismos, puesto que la
función del niño como elemento productivo se halla desfasada y ha pasado a convertirse
en un mero consumidor suponiendo más bien una carga económica para el conjunto
doméstico-familiar. Ahora bien, esta decisión individual sobre el número de hijos a
concebir entra en desacuerdo con las políticas natalistas promovidas por el poder laico o
religioso, y contempla exclusivamente la utilización de mecanismos que afectan a la tasa de
fecundidad: métodos no procreadores (coitus interruptus...) o el empleo de
anticonceptivos, siendo más extraño recurrir al aborto debido en muchas ocasiones a
cuestiones de carácter moral. Además nuestra visión adaptativa se encuadra en un simple
interés por aquellos asuntos de índole ecológico que no sobrepasan la preocupación por
un mundo más sano, la extinción de especies, la quema y tala de los bosques, la
polución..., sin una conciencia global sobre el medio que nos mantiene. Por ello, hablar de
ecología y población en otras sociedades, y más concretamente en aquellas pertenecientes
al mundo antiguo, conduce a posiciones equivocadas debido a un enfoque erróneo propio
de nuestra concepción lejana a los problemas medioambientales que dichos pueblos
tuvieron que soportar.
El incremento o descenso del tamaño de un grupo de población entronca
directamente con las tasas de fecundidad y mortalidad dentro del mismo. Estas dependen
de factores biológicos aunque, y ante fases de regulación demográfica, con gran frecuencia
influyen consideraciones sociales y culturales. Respecto a la tasa de fecundidad1 los
mecanismos socio-culturales más recurridos son:
1. Tabú post-parto. Implica el cese de las relaciones sexuales en un período
posterior al parto, generalmente equivalente a la duración de la lactancia. Hay que añadir
que durante este espacio de tiempo por lo general la fertilidad de la mujer es nula ya que el
fenómeno de la amenorrea es típico de la lactancia. Ello es debido a la producción de
prolactina, una hormona que regula la actividad mamaria, y que impide la producción de
las hormonas gonadotróficas que a su vez regulan el ciclo de ovulación2.
                                                
1 L.F. Newman, Birth Control: An Anthropological View, (Current Topics in Anthropology), (Addison-
Wesley Module inAnthropology 27), Reading 1972; A. Preus, Biomedical techniques for influencing
human reproduction in the fourth century B.C., Arethusa, 8 (1975), pp. 237-263; E. Eyben, Family
Plainning in Graeco-Roman Antiquity, Ancient Society, 11-12 (1980-1981), pp. 5-82. Como señala
Gerda Lerner, La creación del patriarcado, Barcelona 1990, p. 82, existe un deseo de mantener la población
con la «densidad óptima» de un entorno, consiguiéndose gracias al control sexual mediante rituales que
estructuran a los hombres y mujeres dentro de los papeles sexuales adecuados, y recurriendo al aborto, al
infanticidio y a la homosexualidad cuando sea necesario, señalando además, que según “este razonamiento
de esencia evolucionista, el control de la población obliga a regular la sexualidad femenina”.
2 M. Harris y E. B. Ross, Muerte, Sexo y Fecundidad, Madrid 1991, p. 17. El periodo de fertilidad se ve
condicionado tanto por la dieta como por la carga de trabajo y la tensión psicológica. Se ha comprobado
que una privación nutricional reduce la fecundidad hasta un 50% (J. Bongaarts, Does Malnutrition Affect
Fertility? A Summary of the Evidence, Science, 208 (1980), pp. 564-569) ya que la menstruación se
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2. Continencia ritual. Prohibición de mantener relaciones sexuales en ocasiones de
tipo ritual. Dentro de estas prohibiciones se encuadraría el celibato.
3. Formas de actividad sexual no procreadora. Las relaciones sexuales son
permitidas siempre que el esperma dentro de las relaciones heterosexuales no llegue a la
vagina mediante el empleo del coitus interruptus, coitus obstructus o masturbación,
sodomía, es decir, técnicas no coitivas; o bien mediante la puesta en práctica de relaciones
homosexuales3.
4. Método del ritmo. Observa la abstinencia en los períodos de fertilidad de la
mujer. Así mismo hay que tener en consideración los momentos de fertilidad masculina.
5. Empleo de anticonceptivos4.
6. Edad. Estimaciones sobre una mujer saludable apuntan hacia unos treinta y
cinco años de fertilidad durante los cuales puede dar a luz una treintena de hijos, ahora
bien este número ha debido darse rara vez, ya que la fecundidad puede fluctuar debido a
accidentes, dietas inapropiadas o insuficientes, e incluso por prácticas sexuales
perjudiciales5. No obstante los años de fertilidad difieren con la edad, sobre todo en la
establecida para contraer matrimonio; no es de extrañar puesto que el mayor número de
hijos (sean legítimos o no) nacen dentro del núcleo familiar a pesar de la frecuencia de las
actividades extramatrimoniales en las distintas sociedades.
7. Salud. El estado físico y psicológico de los cónyuges afecta a la probabilidad de
producirse el embarazo6.
8. Poligamia. Las relaciones sexuales marcadas por una frecuencia reducida así
como la edad generalmente más avanzada del hombre hacen decrecer las tasa de fertilidad
en este tipo de sistema familiar.
9. Aborto7. Supresión intencionada del embrión por métodos mecánicos o
métodos químicos.
                                                                                                                                              
efectúa bajo unas condiciones de peso determinadas y una suficiente porción de grasa que gira en torno al
20% del total (R. Frisch, Body Fat, Puberty and Fertility, Biological Rewiew, 59 (1984), p. 184) por lo
que una pérdida de peso del 10% al 15 % retrasa las primeras reglas y causa amenorrea.
3 Harris y Ross, op. cit., (nota 2), pp. 91-95; C. González Wagner, Conferencia pronunciada en las I
Jornadas sobre Roles Sexuales: la Mujer en la Historia y la Cultura, Abril, Madrid, 1990.
4 M. Riddle, Contracepción and Abortion from the Ancient World to the Renaissance, Harvard, 1992.
5 A. Hawley, Ecology and Populations, Science, 179 (1973), p. 1195. L.E. Angel, Ecology and
Population in the Eastern Mediterranean, World Archaeology, 4, 1972, pp. 99s., señala que el promedio
de vida para las mujeres era alrededor de 31 años desde el 11.000 a.n.e. para la población norafricana;
incrementando a 33 en Karatas para el 2.400 a.n.e.; a 37 en Lerna para el 1.750 a.n.e.; y a 45 en Atenas y
Corinto para el 650-350 a.n.e. La menarquía en tiempos clásicos se establecía entre los 13 y 14 años.
6 Harris y Ross, op. cit., (nota 2), pp. 16-17; D.L. Hardesty, Antropología Ecológica, Barcelona 1979,
pp. 164-165.
7 J.C. Pangas, Notas sobre el aborto en la antigua Mesopotamia, Aula Orientalis, 8 (1990), pp. 213-218;
Riddle, op. cit., (nota 4). La práctica del aborto conllevaba a menudo un grave peligro para la madre, de
ahí que la ciencia médica del mundo clásico advertía e incluso aconsejaba contra ellos (Soranus,
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En cuanto a la tasa de mortalidad8 la actuación humana se centra en:
1. Infanticidio. Tanto en su forma directa como indirecta, el comportamiento
infanticida se caracteriza por siete formas frecuentes9:
- La muerte deliberada.
- El sometimiento a situaciones peligrosas.
- El abandono con posibilidades de supervivencia.
- Los "accidentes".
- Los castigos corporales excesivos.
- La reducción del apoyo biológico.
- La reducción del apoyo emocional.
La consideración social del nacimiento del niño por parte del grupo puede llevar a
encubrir ciertas prácticas infanticidas en forma de abortos.
2. Senilicidio. Supresión de los miembros más ancianos de la sociedad. Esta
práctica depende de la organización social producida por la división del trabajo, contando
entre sus factores la edad. No se debe olvidar que "los viejos sirven al grupo con su
experiencia"10, conquistando un estatus especial en el seno del grupo, sin perder los
rangos acumulados durante su vida, por lo que el senilicidio adquiere matices más propios
de autoinmolación.
3. Guerra. La consecuencia más directa es el aumento de mortalidad entre los
miembros masculinos de la población con un mayor índice en los jóvenes. Cabe señalar
que el índice de mortalidad por causa de la guerra no supera el 10%11.
                                                                                                                                              
Gynaecology, I.60-61). El tiempo de gestación idóneo para el empleo de estos métodos entra en
consonancia con la formación del feto: Aristóteles sugiere 40 días después de la concepción si es varón y
90 si es hembra (Historia de los Animales, 7.3.588b), mientras que Soranus considera más óptima la
actuación antes de los 30 primeros días. En Gén. 38, 24 se reconoce la preñez a los tres meses, cuando el
feto está formado. Además, como se recoge en el Sabbath 135b, una mujer no era considerada como
preñada hasta 40 días después de la concepción.
8 Hardesty, op. cit., (nota 6), pp. 165-166.
9 S. Scrimshaw, Infanticide in Human Populations: Societal and Individual Concerns, en G. Hausfater and
S. Hrdy, Infanticide: Comparative and Evolutionary Perspectives, New York 1984, pp. 439-462.
10 I. Eibl-Eibesfeldt, El Hombre Preprogramado, Madrid 1987, p. 118.
11 El control territorial derivó en la proliferación de conflictos armados (D. Webster, Warfare and the
Evolution of the State: A Reconsideration, American Antiquity, 40 (1975), pp. 464-470) cuyas
consecuencias demográficas inmediatas no fueron desastrosas debido a que el índice de mortalidad no supera
el 10% de la tasa total (S. Polgar, Population History and Population Policies from an Anthropological
Perspective, Current Anthropology, 13 (1972), p. 207) y raras veces afecta a la mortalidad femenina
(Harris y Ross, op. cit., (nota 2), p. 66). La quiebra del orden público aumentaba también la tasa de
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4. Ritual. A través de sacrificios o prácticas caníbales.
5. Magia. Abandono psicológico de la persona.
6. Invalicidio. Supresión de los disminuidos físicos.
A todo ello habría que añadir prácticas en auge como la eutanasia que combinaría
elementos tanto del invalicidio como del senilicidio, y la destrucción de una parte de la
población por motivos étnicos, religiosos... sin una abierta declaración de guerra.
La frecuencia e intensidad en la utilización de estos mecanismos ha dependido de
los problemas de adaptación y desarrollo de las múltiples comunidades humanas, sin
suponer una fuerte regresión al crecimiento del ser humano, pues marcaban las líneas para
una inmediata expansión una vez superados los problemas demográficos. Se argumenta en
numerosas ocasiones en contra de la utilización de técnicas de control demográfico en
poblaciones anteriores a la revolución industrial considerando que los mecanismos
biológicos, sobre todo aquellos relativos a la mortalidad, proporcionaban por ellos mismos
un bajo nivel en el crecimiento de la población. No se puede negar que la eficacia de estos
mecanismos se ha visto cortada con los avances sanitarios e higiénicos en la actualidad, sin
embargo, y a pesar de los altos índices de mortalidad por plagas y epidemias o "habida
cuenta de que la alta mortalidad intrauterina y los abortos son "naturalmente" altos -se
calcula que hasta un 25% de los embarazos al cabo de cuatro semanas-"12, las sociedades
preindustriales con el advenimiento de técnicas recolectoras, y sobre todo con la
introducción de la agricultura y la ganadería, adquirieron una tasa elevada de fecundidad
que amortizaba los efectos causados por la alta mortandad13.
La tasa de crecimiento de la población, en los primeros tiempos del desarrollo de la
revolución urbana, se estabilizó entre un 0,04% y un 0,16% anual14. Este proceso de
                                                                                                                                              
mortalidad de forma indirecta, puesto que daba lugar a acciones tales como el saqueo que llevaba a la
destrucción de la producción y, en consecuencia, hacia una reestructuración de la población ligada al
fenómeno de baja natalidad obtenido a través del empleo de técnicas de infanticidio, a fin de encontrar un
equilibrio satisfactorio que alejara la hambruna y la enfermedad.
12 Harris y Ross, op. cit., (nota 2), p. 14.
13 Los estudios paleopatológicos apuntan en este sentido hacia una elevada tasa de fecundidad: Angel, op.
cit., (nota 5), pp. 88-105; F.A. Hassan, Demographic Archaeology, New York, 1981; M.O. Grmek,
Disease in the Ancient Greek World, Baltimore, 1989; H. Vallois, Vital statics in prehistoric populations
as determined from archaeological data, en R.F. Heizer and S.F. Cook, The application of quantitative
methods in archaeology, 1960, pp. 186-222; J.B. Birdsell, Some predictions for the Pleistocene based on
equilibrium systems among recent hunter-gatherens, en R. Lee and I. DeVore, Man the Hunter, Chicago
1968, pp. 229-240, en el Pleistoceno 15-50% niños eran eliminados, reducción de 1/3 de la reproducción
necesarios para mantener el balance de la población. Se halla una tasa de masculinidad de 148 varones por
100 mujeres (fósiles de pithecantropos hasta los pueblos mesolíticos).
14 F.A. Hassan, op. cit., (nota 13), p. 234. Respecto a las diversas civilizaciones:
Mesopotamia 0,07% año Primeras dinastías
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aumento demográfico fue constante en las diversas comunidades humanas y su relación
con los recursos productivos llevó "a un agotamiento acelerado del entorno y a
rendimientos decrecientes por unidad de esfuerzo de trabajo, salvo que en un plazo de
tiempo lo bastante corto se produzca un traslado a un hábitat más explotable o a una
tecnología más eficiente o más intensiva"15. No todas las vías empleadas dieron un óptimo
resultado y aquellas poblaciones que tomaron decisiones no adaptativas fracasaron,
abocando a su consiguiente desaparición. Una vez abarcado el radio de terrenos que un
asentamiento podía en condiciones normales explotar, la opción resultante para el
mantenimiento de la comunidad no era otra que aquella de la intensificación del uso del
suelo por medio de nuevas tecnologías, de ahí el empleo de utillaje pesado (arado
seminador) así como la proliferación del empleo de canales junto a una mayor
especialización de las labores agrícolas (control de pestes, fertilizantes, preparación del
suelo...)16.
Este hecho llevó parejo un férreo sistema de organización social ya que las
diferencias sociales, basadas en la posesión de la tierra, fueron en aumento llevando hacia
una estratificación social todavía más agravada por la fuerza migratoria hacia las ciudades
lo que suponía una diferencia cada vez mayor entre habitantes y emigrantes17. Sin
                                                                                                                                              
Egipto 0,05% año 3000 al 140 a.n.e.
Mar Egeo 0,04%-0,15% año Neolítico al Bronce Inicial
Mesoamérica 0.13%-0,39% año 1200 al 1520
Polgar, op. cit., (nota 11), pp. 201-211. La tasa de crecimiento se fija entre las sociedades de
preindutriales, en relación a la supervivencia del número de hembras entre los hijos nacidos:
Crecimiento tasa Nº hijos nacidos Nº hijos supervivientes Nº hembras supervivientes
2.0 8 4 2
1.5 6 3 1 o 2
15 Harris y Ross, op. cit., (nota 2), p. 22.
16 M. Liverani, Ecomonie delle fattorie ugaritiche palatine, Dialoghi di Archeologie, 2 (1979), pp. 57-72:
productividad del suelo (semilla/cosecha): 1:3 / 1:5; Egipto 1:10 / Asiria 1:10; Mesopotamia 1:20 / 1:30.
El arado seminador redujo los tiempos de trabajo "(fino ad 1/15 rispetto alla lavorazione a zappa)"
(M. Liverani, Antico Oriente. Storia, Società, Economia, Roma-Bari, 1988, p. 116), así como los
tiempos de siembra. "Naturalmente richiede disponibilità di bestiame per il tramo (4 o anche 6 bovini)" y
se alcanza un alto rendimiento productivo, "su rappoti 1:30 ed oltre tra semente e racolto" (Ibidem, p.
116). Sus rendimientos se veían incrementados con un sistema de rotación bienal "(dell'ordine del 20:1 o
del 30:1 tra raccolto e semente)" (Ibidem, p. 179).
17 Sirva a título de ejemplo que en el IV milenio, ya en el período de Uruk (ca. 3500-3000), el templo se
convirtió en el principal centro de la economía redistributiva y en el eje del paisaje urbano. El desarrollo
demográfico continuó siendo constante, y los centros de población aumentaron no sólo en número sino
igualmente en tamaño, concentrándose la población "en pequeñas agrupaciones de comunidades, en vez de
los anteriores asentamientos dispersos" (C.L. Redman, Los Orígenes de la Civilización. Desde los
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embargo, la unidad socio-económica básica continuó siendo la comunidad aldeana
integrada por familias de tipo nuclear o de tipo extenso18.
                                                                                                                                              
Primeros Agricultores hasta la Sociedad Urbana en el Próximo Oriente, Barcelona, 1990, p. 339). Prueba
de ello es la situación arqueológica constatada para el área de Uruk (Liverani, op. cit., (nota 16), pp. 118s)
que durante la fase de Uruk Antiguo (ca. 3500-3200) el núcleo de población cuenta con cerca de 70
hectáreas habiéndose llegado a prospectar hasta 21 yacimientos en su zona de influencia. Mientras que para
la fase Uruk Reciente (ca. 3200-3000) el núcleo alcanza aproximadamente las 100 hectáreas y se han
detectado unos 123 yacimientos, cuya ocupación se realizó sobre suelo estéril, significando una efectiva
colonización templar (L. Manzanilla, La Constitución de la Sociedad Urbana en Mesopotamia, México,
1986, pp. 120-121). Este aumento de núcleos de población en la llanura aluvial no viene expresado en su
totalidad por el crecimiento interno de su población [cuyas tasas seguían constantes desde el Neolítico
llegando incluso al 1% (Hassan, op. cit., (nota 13), p. 234), y alcanzando el ser humano una media de vida
más elevada, siendo de 3 años para las mujeres y hasta de 6 años para los hombres (Angel, op. cit., (nota
5), pp. 88-105) sino por la migración procedente de las comunidades más al norte, concretamente las zonas
de Nippur y Akad en este momento en crisis, hacia los núcleos con arquitectura ceremonial elevando las
densidades locales sin afectar a las densidades regionales (Hassan, op. cit., (nota 13), pp. 249s).
Respecto a la zona de Jerusalem, los cambios en el sistema productivo favorecieron una
explosión demográfica a través de la intensificación agrícola del uso del suelo mediante una adecuada
tecnología (J.D. Hughes, La ecología de las civilizaciones antiguas, Mexico 1981, p. 79), y en torno a la
ganadería con la demanda cada vez mayor de lana; pero de igual modo sentaban las bases de una política
económica inestable. Así la ruptura social con el mundo anterior se plasmo en la aparición de nuevas
estructuras organizativas centradas en la especialización de técnicas productivas y de transformación (M.
Liverani, Dall'aculturazione alla deculturazione. Considerazioni sul modo dei contatti politici e economici
nella storia sirio-palestinese preellenistica, Modes di contacts et processus de transformation dans les
sociétes anciennes = Forme di Contatto e Processi di Transformazione nella Società Antiche. Colloque di
Cortone (24-30 mai 1981), (Collection de l’Ecole française de Rome 67), Pisa-Roma 1983, pp. 503-522)
que pronto generaron desigualdades sociales y concentración de riqueza en pocas manos (I Re. 21), dejando
de un lado las disposiciones previstas en la ley de la Alianza. La riqueza no favoreció la subsistencia de la
masa de población sino que el aparato estatal creaba una serie de necesidades inducidas socialmente a fin de
reforzar su control político-social, como lo demuestra el embellecimiento edilicio y la construcción del
templo bajo el reinado de Salomón (I Re. 5; 6 y 7). De esta manera el Estado intensificó las vías de
financiación gravando a la población con nuevas politices tributadas que minaron la antigua división tribal
al agrupar a la población en doce distritos administrativos (prefectos) en los que se mezcla a la población
hebrea junto a la población cananea (I Re. 4).
18 Este tipo de población gravitaba en el Próximo Oriente Asiático según Linda Manzanilla (op. cit., (nota
17), p. 182) en torno a "dos tipos:
1. Los villorios (hamlet) que presentan el siguiente rango demográfico: 20 a 200/250 habitantes.
2. Las aldeas (village): 250-1000/2500 personas. Este tipo de sitios ha sido subdividido por
Sanders en:
- aldea dispersa, con una densidad menor de 1000 habitantes por kilómetro cuadrado, en la cual
una porción de su cosecha se cultiva dentro del "sector residencial";
- aldea compacta, cuya densidad es mayor que la cifra anterior y sólo un pequeño porcentaje de las
cosechas de subsistencia se recaban del "área residencial". No existe arquitectura cívica-religiosa a
gran escala.
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Un claro exponente de la importancia de la comunidad aldeana en el sistema de
producción lo supone el reino de Ugarit. Según se puede extrapolar de los datos
presentados por M. Heltzer19 y M. Liverani20:
familias habitantes fracción %
Ciudad 1000 6000/8000 1/4 – 1/5 25 / 20% Improductivos
Aldeas (150) 5000 25000 4/4 – 4/5 75 / 80% Productivos
Total 32000/33000 100%
Como propone G. Saadé21, en su análisis del territorio comprendido entre la costa
y Nahr el-Kebir, aproximadamente una extensión de 2.250 km2 (75 x 30 km), 1/3 del total
se empleaba en actividades agrícolas, mientras 2/3 se dedicaban a pastos y bosque. Según
los cálculos propuestos, la densidad de la zona giraba en torno a 15 hab. x km2, siendo, si
se acepta un cálculo sólo en lo referente a las tierras de utilización agrícola, un total de 40 a
45 hab. x km2.
Debido al ámbito árido y templado la producción agrícola sufría severas
fluctuaciones, requiriendo de una mayor especialización en las tareas agrícolas22. Una
buena cosecha necesitaba de la buena coordinación en todos los pasos del proceso:
preparación del terreno, plantación, mantenimiento y recogida de cosecha23. La agricultura
cerca de los cauces de agua, y por tanto de regadío permitía mayor multiplicidad de
cultivos, se obtenían ajos, cebollas, legumbres y el fruto natural de la palmera datilera,
                                                                                                                                              
Por otra parte, Boghegyi considera conveniente distinguir entre: aldeas agrícolas (250 a 500
habitantes) y aldeas satélites (más de 500 personas)".
19 M. Heltzer, The Rural Comunity of Ancient Ugarit, Wiesbaden 1976, p. 103-112.
20 M. Liverani, Ras Shamra. Histoire, en Dictionnaire de la Bible, Supplément, Paris 1979, cols. 1319-
1320.
21 G. Saadé, Ougarit, métropole cananéenne, Beyrouth 1979, pp. 55-61.
22 Las sequías (I Re. 17 y 18) y otros cataclismos como terremotos y plagas de langosta (Joel 1.2-12),
destruían periódicamente la producción agrícola y ganadera, haciendo que una multitud de pequeños
campesinos perdieran sus posesiones, significando un aporte demográfico continuo hacia las ciudades (I
Re. 16.29-32). La visión adaptativa al entorno natural, cooperación y control del ciclo de estaciones, se
estableció a dos niveles: la aldea, con ritos supersticiosos en conexión con los númina locales, y la ciudad,
donde las influencias externas operaron una reestructuración ideológica adyacente a la de otras ciudades
cananeas. En ambas convenía ajustar el tamaño del núcleo familiar en la medida de las posibilidades del
medio. Una buena solución podría establecerse con la inmolación de víctimas de corta edad (consumidores
y no productores de alimentos) en ritos propiciatorios a la divinidad.
23 J.S. Athens, Theory Building and the Study of Evolutionary Process in Complex Society, en L.R.
Binford, For Theory Building in Archaeology, New York 1977, pp. 365-366. No es extraño pues, dentro
de la ciencia sumeria sustentada por el aparato de poder templar, la configuración de un "almanaque del
agricultor" que ayuda a planificar los trabajos dentro del ciclo anual (N.S. Kramer, La Historia empieza en
Sumer, Barcelona 1985, pp. 91-94).
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aprovechando las laderas por aterrazamiento, vid y olivo, mientras que el grueso de la tierra
se destinaba a la producción de cereal24. El ganado sumaba proteínas animales a la dieta así
como piel y lana, nutrientes en forma de abono o simplemente como animales de carga o
tiro. Su inclusión favorecía al agricultor ante aquellas épocas de pérdidas en el rendimiento
agrícola general, significando un seguro a corto plazo ya que la cría de animales
domésticos estaba menos sujeta a catástrofes25. Sin embargo, el sobrepastoreo podía llegar
a causar efectos nocivos en el medioambiente. La acción combinada de rebaños mixtos de
ganado caprino y ovino suele llevar a una destrucción de la cubierta vegetal, produciendo la
erosión del terreno y la consecuente pérdida de pastos26, por su parte los puercos al hozar
dañan los bosques y matorrales, mientras que para la cría de ganado vacuno puede derivar
en la quema de campos a fin de estimular el pasto. La trashumancia, como forma de
pastoreo, permitía un mejor aprovechamiento del medio equilibrando los efectos
destructivos. La explotación del ganado menor, rebaños mixtos de ovejas y cabras, en una
zona con mayoría de regiones semiáridas como Siria-Palestina, estaría íntimamente
relacionada con la necesidad de agua que posibilitaba la abrevación y el pasto de los
rebaños27. Las rutas de trashumancia, ocasionadas por la alternancia anual entre el periodo
lluvioso invernal y el periodo seco del verano, debían por tanto estar ligadas a los
itinerarios de agua bastante cercanos entre sí, ya que este tipo de ganado carece de fuertes
reservas de líquido y su acción combinada en la ingestión de alimentos deriva a una
erosión del terreno y una perdida de las zonas de pastos28. Consecuentemente la
dimensión del tamaño del ganado y su permanencia en las diversas áreas de pastos y agua,
se vería limitada por esta necesidad de recursos que aporta el medio e influiría a su vez,
como se ha mencionado, en el tamaño del numero de individuos que el grupo podía
sostener (nº de componentes = presión de alimentos disponibles). La búsqueda de
fórmulas de articulación se desarrollaría a través de la solidaridad de grupo, los pactos de
sangre, las venganzas sangrientas y la hospitalidad, propias de una sociedad de tipo
nómada, y la repartición de territorios (cuidado y utilización del pasto) se sancionaría por
medio de leyes morales29. Si el sistema compacto se viera afectado por una catástrofe
ecológica, se intensificarían paulatinamente los mecanismos de defensa ante el peligro de la
desaparición del grupo, con fórmulas de control mágico del medio natural por parte de un
chamán (vocablo con el que hacemos referencia en un sentido antropológico al especialista
en cuestiones religiosas y mágicas en el contexto cultural de las comunidades tribales) con
                                                
24 Liverani, op. cit., (nota 16), p. 179.
25 R. MacAdams, The Study of Ancient Mesopotamian Settlement Patterns and the Problem of Urban
Origins, Sumer, XXV (1969), p. 121.
26 K.W. Butzer, Arqueología una Ecología del Hombre, Barcelona 1989, pp. 120s.
27 M. Noth, El mundo del Antiguo Testamento, Madrid 1976, pp. 65s.
28 Butzer, op. cit., (nota 26), pp. 120s.
29 Lee and DeVore, op. cit., (nota 13).
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funciones especializadas, y fórmulas de control demográfico que adecuasen la demanda
del grupo a las posibilidades del entorno.
El régimen productivo en la tierra de Canaán se basaba en la agricultura intensiva
dependiente de los regimenes de lluvias. La compartimentación del paisaje impedía una
agricultura en extensivo que se veía reducida a zonas como el valle de la Beqaa o la llanura
de Asdralón30. La seguridad ante una catástrofe natural, se podía obtener por la conjunción
de un sistema agrícola ganadero31, aunque la persistencia de una sequía llevaba a la
destrucción de zonas de pastos pues éstos, también se veían condicionados por el régimen
de lluvias32 y la alimentación de los animales a través de grano, otro producto agrícola33 no
podría administrarse cuando surgiesen estas catástrofes naturales con la derivada perdida
del rendimiento agrícola. Prueba de esta perdida de rendimiento se constata en la zona de
sirio-palestina durante el Bronce Reciente con índice de producción 3:1, máximo 5:1, entre
recogida y simiente respectivamente34. No obstante, las condiciones agrícolas, o mejor
dicho la vida agrícola no perdió su ritmo de crecimiento, de este modo, a pesar de las
invasiones parasitarias que hicieron presa en las comunidades aldeanas y
consecuentemente en densidades de población mayor, el flujo de emigrantes y alimentos
del campo a la ciudad fue constante ya que, de no haberse dado este aporte, las sociedades
habrían desaparecido35.
                                                
30 P.J. King and L.E. Stager, Life in Biblical Israel, Lousville-London 2001, pp. 85-122. Durante el
gradual transcurso de la Edad del Hierro, según Stager, Palestina se relaciona con una deforestación
extensiva en muchas regiones producto de las presiones de la población montañesa y la necesidad de más
tierra para su puesta en actividad agrícola. Además, como resultado de las migraciones en las tierras
elevadas, ca. 1200, la población aumentó a un nivel que requería la intensificación agrícola. Durante el
proceso, el paisaje sufrió cambios debidos a la deforestación. Sin embargo, desequilibrio ecológico y
posible desastre fueron eludidos por la construcción de terrazas agrícolas que incrementaban
considerablemente la base de sustentación (L.E. Stager, The Archaeology of the Family in Ancient Israel,
Bulletin of the American Studies of Oriental Research, 260 (1985), p. 11). Respecto al sistema de
agricultura por medio de terrazas en la zona de Jerusalem, Id., The Archaeology of the East Slope of
Jerusalem and the Terraces of the Kidron, Journal of Near Eastern Studies, 41 (1982), pp. 111-121
31 MacAdams, op. cit., (nota 25), p. 121.
32 M. Weber, Sociología de la Religión, Madrid 1988, p. 25.
33 Una aproximación a las cantidades obtenidas en la producción de cereal se han calculado para el área de
Hilla-Diwaniyah (H.T. Wright, The Administration of Rural Production in Early Mesopotamian Town,
Anthropological Papers, 38 (1969), p. 21) donde una hectárea de terreno, cuya mitad se cultiva estando la
otra mitad en barbecho, producía 450 kilogramos de cebada. De éstos un 11% era utilizado como semilla
para los ciclos posteriores, un 16% servía de forraje para los animales, un 25% se perdía durante la fase de
almacenamiento y sólo un 45% era consumido. Dentro de las formas de comercio, una parte se
intercambiaba por materias primas o artículos de lujo (G. Roux, Mesopotamia. Historia Política,
Económica y Cultural, Madrid 1987, pág. 147). Además véase: King and Stager, op. cit., (nota 30), pp.
112-122.
34 Liverani, op. cit., (nota 17), p. 509.
35 W.H. McNeill, Plagas y Pueblos, Madrid, 1984.
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La distribución de lluvia en el área del Levante asiático acontece por medio de dos
vías. Un primer canal utiliza el siroco del sur y cae en forma de tormentas violentas, con
amplio aparato eléctrico. "Si no se produce la lluvia, significa hoy, al igual que entonces,
una consecuencia de los pecados, especialmente de los pecados de los jeques"36. El relato
de la muerte de los descendientes de Saúl (II Sam. 21) entraría en contacto con esta forma
de sentir religioso. Tras tres años de hambruna causada por la sequía, David consulta a
Yahweh, en un claro oráculo chamánico, cuya respuesta (II Sam. 21, 1) determina la causa
de la catástrofe en Saúl, el cual había masacrado a los gabaonitas contradiciendo las
palabras de Yahweh por medio de Josué que había decidido respetarlos (Jos. 9, 3s.). La
alternativa a la sequía quedaba por tanto en manos de los habitantes de Gabaon, los cuales
exigen a David el sacrificio de siete descendientes varones de Saúl "ante Yahveh en
Gabaon, en el monte, ante Yahveh" (II Sam. 21, 6). En esta tesitura, David acepta de
inmediato, pues eliminaba a siete peligrosos avales al trono (dos hijos de Saúl con la
concubina Risfa y cinco nietos de su hija Merob) y aumentaba las relaciones con los
gabaonitas que pasaban a ser miembros de la creciente federación judía. Los elegidos son
colgados, muriendo al comienzo de la siega de las cebadas (II Sam. 21, 9), determinando el
fin del período de sequía (II Sam. 21, 9-14). La elección del lugar de sacrificio y su
ejecución plantea una similitud con el sacrificio regio de príncipes de sangre real, que
recibe el nombre de capacocha, practicado en el imperio inca bajo la misma observación
ecológica: "las nubes que traían la lluvia rondan por la cumbres, allí las tormentas estallan y
las corrientes de agua descienden por las faldas de las montañas"37. Este tipo de lluvia es
desastrosa para las pequeñas plantaciones de Transjordania, pero llenan las cisternas de la
estepa y no es nociva para el arbolado en general38. No es de extrañar la asimilación de
estas tormentas torrenciales con un dios colérico de la tempestad (Baal/Yahveh).
Un segundo canal utilizado por la lluvia es el viento del suroeste y del oeste, y cae
en forma de precipitación suave, benéfica para las plantaciones agrícolas y los pastos de
montaña, aunque, igualmente, la precede con frecuencia la tormenta. Este tipo de agua es la
que espera Elías en una cumbre de la sierra del Carmelo desde el mar. Al igual que en
reinado de David, el reinado de Acab sufrió una sequía durante tres años, profetizada por
Elías (I Re. 17, 1). La historia, que consagra la separación entre Baal y Yahveh (I Re. 18,
21) en una clara proyección de la cúpula yahvística, muestra un espectacular ritual de la
lluvia en una cumbre del Carmelo que termina con la celebración de un sacrificio humano
(I Re. 18). El lugar del sacrificio escogido en un primer momento resalta de nuevo la
situación significativa de las montañas para la magia de la lluvia; sin embargo, en el
Muhraqa ("el lugar del sacrificio") solo se celebra la competición entre los sacerdotes de
Baal y Elías (I Re. 18, 19). Las técnicas mágicas que utilizan ambos chamanes no son muy
                                                
36 Weber, op. cit., (nota 32), p. 26.
37 P. Tierney, Un altar en las cumbres. Historia y vigencia del sacrificio humano, Barcelona 1991, p. 436.





No se debe dejar de olvidar que, la zona del Líbano, sufrió una fuerte
deforestación41 fruto de este proceso de intensa urbanización, necesidad de madera para la
construcción urbana y naval, combustible esencial para la producción de fuego (calor e
iluminación), y, en cierta medida, la pérdida de masa forestal debido a la puesta en marcha
de nuevos terrenos para la roturación agrícola. Bien es cierto que, la colonización del
Mediterráneo introdujo nuevas variables medioambientales ante nuevos territorios
ocupados, pero la tecnología y la experiencia acumulada mantuvo la respuesta adaptativa de
manera similar.
Respecto a la cuestión del alto índice de mortalidad infantil, argumento empleado
por varios especialistas en religión fenicia, no por especialistas médicos, una serie de
apuntes deben realizarse. Uno de los momentos críticos en los que se da con frecuencia la
mortalidad entre la población infantil, es el momento que va desde el alumbramiento (con
vida del feto) hasta un periodo de cuatro semanas después del mismo. Cabe señalar que
gran parte de la misma es debida a la falta de asepsis en el cuidado obstetricio42. Si
atendemos a los datos propuestos por V. French43 para el mundo greco-romano, el 5% de
todos los niños nacidos vivos antes de la edad de un mes y de 20.000 mujeres que dan a
luz, 5 de ellas mueren44. Por su parte K. Hopkins45, estima que el 28% de los niños
romanos que habían nacido vivos morían antes de su primer cumpleaños46.
T.I. Molleson47 advierte sobre la dificultad de establecer las medias en relación a la
mortalidad infantil debido a que los enterramientos infantiles suponen:
- Enterramiento diferencial
                                                
41 J.P. Brown, The Lebanon and Phoenicia. Ancient Text Illustrating their Physical Geografy and Native
Industries, 1: The Physical Seting and the Forest, Beirut 1959; M.W. Mikesell, The Deforestation of
Mount Lebanon, The Geographical of Mount Lebanon, 59 (1969), pp. 1-28.
42 En el mundo moderno donde no se aplican estos cuidados tiene lugar durante el alumbramiento una ratio
de 50 muertes por 1000 nacimientos, viéndose esta cifra mantenida en relación al periodo entre el
nacimiento y la 4 semana de vida: World Health Statistics Annual (1979), pp. 16-28. Si se incluyen las
muertes en el último periodo fetal y en el alumbramiento, la probabilidad de mortalidad infantil sube de un
5% a un 8%.
43 V. French, Midwives and Maternity Care in the Roman World, Helios, 13 (1987), pp. 69-84.
44 C. Wells, Ancient Obstretric Hazards and Female Mortality, Bulletin of the New York Academy of
Medicine, 51 (1975), pp. 1235-1249, afirma que la incidencia de la mortalidad femenina durante el
alumbramiento en la Antigüedad ha sido significativamente sobrevalorada además, una dieta relativamente
más pobre incidía en una vida más corta para las mujeres.
45 K. Hopkins, Death and Renewal, Sociological Studies in Roman History, Cambridge 1983, p. 235.
46 En poblaciones actuales, de carácter preindustrial, como ocurre en Africa, la tasa de mortalidad durante el
primer año de la vida llega a alcanzar un ratio del 20-25%.
47 T.I. Molleson, The Archeology and Anthropology of Death: what the tones tell us, en S.C.
Humphreys and H. King, Mortaliy and Immortality: the anthropology and archeology of death, London
1981, pp. 15-32.
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- No detección arqueológica
- Desaparición por erosión
El autor afirma que la mortalidad neonatal era muy alta 30-60%, cifra ésta que ha
hecho pensar en infanticidios, aunque, como se ha podido observar en torno a la
problemática del molk, esta hipótesis no está de moda. De 2 a 5 años la mortalidad natural
vendría de la mano de enfermedades como disentería y gastroenteritis, aunque
enfermedades como el cólera no son detectables. Los dientes muestran la existencia de
severas enfermedades en los que sobreviven pero que sin embargo las padecen, y se puede
suponer que un % falleciera por estas causas. Volvemos a recordar, a raíz de la mención de
las hipótesis de este investigador, los problemas para determinar la edad muerte en niños
recién nacidos, en contra de individuos jóvenes que se detecta claros indicativos como la
erupción dental o la soldadura de las epífisis.
Solo resta señalar que según las estimaciones ofrecidas por S. Polgar48, el índice
de mortalidad antes de la edad reproductora en las sociedades de tipo preindustrial es de
un 50%.
A modo de reflexión II. De la sorprendente y extraña costumbre del sacrificio humano en
la Antigüedad
Curiosa es la percepción de parte de la historiografía en el sentido de negar o
minimizar la realidad del sacrificio humano, y por ende, del sacrificio de niños, en las
culturas que los propios investigadores estudian. Sirvan una serie de breves apuntes para
evidenciar la práctica en las principales culturas del mundo antiguo.
Respecto a la muerte de la víctima, ésta es un seguro de vida (o calidad de vida
segura) para aquellos en los que debe revertir los beneficios49. En este contexto proceder a
matar seres humanos se legitima como un aceptable acto de religión ritual50.
                                                
48 Polgar, op. cit., (nota 11), p. 209; no obstante esto supone un ratio de 2.0, que dobla la población en
cada generación. E.S. Deevey, The human population, Scientific American, 203, 1960, pp. 195-204, 8
nacimientos por mujer, si sobreviven 4 para reproducir (2 pueden ser mujeres), doblarían la población. A.
Schultz, Some factors influencing the social life of primates in general and of early man in particular, en
S.L. Washburn (ed.), Social Life of Early Man, 1961, (Viking Fund Publications in Anthropology, 31),
pp. 91-105, entre 14 a 29 años, 15 años de fertilidad, 8 nacimientos con un intervalo de 23 meses entre
ellos. Polgar, para sociedades preagrícolas reduce a 12 años la edad de fertilidad debido a la mortalidad
maternal, 6 nacimientos, 3 sobreviven, ratio 1.5 da un 50% de incremento en cada generación.
49 M. Bloch and J. Parry (eds.), Death and the Regeneration of Life, Cambridge 1982, p. 8.





A.R.W. Green51, en su tesis doctoral, observaba y analizaba el sacrificio humano,
tanto periódico como las denominadas por algunos autores “muertes rituales”,
proponiendo que ya en “Mesopotamian records of the Post-Sumerian period, some
indications of ritual killing may be extracted from four different classes of material; they
are: (1) inferences concerning slaves and prisioners, (2) texts dealing with the matter of
substitution, (3) excerpts drawn from the important New Year Festival, and (4) the burning
of children upon altars”52.
Sobre un sello de Uruk53 que muestra el asedio de una ciudad, en el que la escena
que se desarrolla es la presentación de un prisionero al que parece ser se ejecutará si no se
entrega la ciudad, que por el tamaño respecto a las otras figuras parece tener el tamaño de
un niño, ¿el hijo del gobernante? Sin embargo, en los Anales Asirios no hay ningún
testimonio que apunte a este sentido y tal vez se trate de la utilización de un ser humano,
prisionero o socialmente no considerado, en este caso la figura de un infante, que proteja
como un escudo humano al atacante.
En cuanto a las representaciones en varios sellos de colonias mercantiles asirias54,
A.R.W. Green acepta la interpretación de W.H. Ward55 de 14 de estos cilindro sellos que
muestran un toro, que ambos autores consideran un “bull-altar”, encima del cual hay una
protuberancia con forma piramidal, interpretada como una llama, y bajo la cual en 3 de los
sellos aparece una pequeña figura, que debe ser un niño en un papel de víctima sacrificial.
Green señala que: “Therefore, he [Ward] observes that this could be a bronze bull being
prepared for the immolation of the human victim”56.
Anteriormente, varios habían sido los autores en señalar no sólo la ejecución de
seres humanos, sino que éstos fueran de corta edad, es decir, niños. Así A.H. Sayce57 en
un ensayo afirma leer sobre un texto babilónico: “On the high places the son is burnt”,
En años años más recientes esta hipótesis ha sido revisada. Wolfgang Röllig58 manifiesta
sus conclusiones sobre la existencia de tal evidencia: “In Mesopotamian gibt es für das
                                                
51 A.R.W. Green, The Role of Human Sacrifice in the Ancient Near East, (ASORDS, 1), Missoula 1975.
52 Ibidem, p. 86.
53 D. Collon, First Impressions. Cylinder Seals in The Ancient Near East, London, 1987, p. 25, nº 752.
54 De cuya paternidad, Green, op. cit., (nota 51), p. 38: “the seals themselves may present features that are
very different, and perhaps of indigenous origin”.
55 W.H. Ward, Cylinder Seals and Other Ancient Oriental Seals in the Library of J. Pierpont Morgan,
Washington 1910, p. 190.
56 Green, op. cit., (nota 51), p. 39.
57 A.H. Sayce, On Human Sacrifice among the Babylonians, Transactions of the Society of Biblical
Archaeology, 4 (1875), 25-31.





niño cuyo nacimiento tiene lugar dentro de una familia que recientemente se ha visto su
número disminuido por la muerte de un niño.
Además, una prueba significativa de la intervención humana en los nacimientos
viene expresada por la desproporción entre nacimientos masculinos y femeninos. La
información extraída de las tablillas ugaríticas PRU II 80, PRU V 44 y CTA 81 arroja
datos sobre 18 familias, de las cuales 9 tienen 2 hijos, 7 familias 1 solo hijo, y 2 con 3 y 6
hijos respectivamente; de los cuales sólo en 4 ocasiones se trataba de 1 hijo y una hija
(aunque en dos casos sea una hija en ley, es decir, no natural), en una de 2 hijos y 1 hija, y
en otra de 3 hijos y 3 hijas (en este caso todas hijas en ley)65.
Grecia
Muchos mitos griegos, que teóricamente han sido considerados como relatos
históricos, se veían en su narración envueltos con sacrificios humanos, a menudo de niños
adolescentes (especialmente hembras), ejecutados por sus padres o con el consentimiento
de sus padres. A menudo las mismas víctimas ofrecidas, iban al sacrificio de buena gana.
La historia griega más famosa relativa al sacrificio de una hija es aquella de
Ifigenia, sacrificada por Agamenón en Aulis ante Artemis con el objeto de que permitiera
la divinidad navegar hasta Troya a la flota griega (Esquilo, Agamenón 140-155, 198-248;
Eurípides, Ifigenia en Aulide 1547-1597; Ifigenia en Tauris 18-24). Según Diodorus (XX,
14, 6), Eurípides obtuvo la idea para esta historia de la práctica cartaginesa. En algunas
versiones Ifigenia es sustituida por un ciervo (Eurípides, Ifigenia en Aulide 1581-1589;
Ifigenia en Tauris 28-29; Pausanias, III, 9, 3; Apollodorus, Epitome III, 21-22) y llega el
personaje a ser una sacerdotisa de Artemis entre los taurios (Euripides, Ifigenia en Tauris
34), una gente conocida por sus sacrificios humanos de extranjeros.
Agesilao, al igual que Agamenón, fue inducido durante un sueño a sacrificar su
hija en Aulide antes de una expedición contra los persas. El sacrificó un ciervo en su lugar
y su expedición falló (Plutarco, Agesilaus VI, 4-6; Pausanias, III, 9, 3). Antes de la batalla
de Leuctra, Pelópidas soñó que debía sacrificar una doncella de bellos cabellos. Sin
                                                
65 W. Randall Garr, A Population Estimate of Ancient Ugarit, Bulletin of the American Studies of
Oriental Research, 266, 1987, pp. 31-43. Este autor propone una población media en Ugarit de 5,25
personas. Según deduce del registro epigráfico, de 19 familias analizadas: 5 se constituyen con 3
miembros; 11 con 4 miembros; 2 con 5 miembros; 1 con 8 miembros.
Respecto a la composición del número de individuos que componen el núcleo familiar extendido
en el antiguo Israel, L.E. Stager, op. cit., (nota 30), pp. 18-20, éste consistía en el padre, la madre, los
hijos no casados así como los hijos casados y sus esposas e hijos y los tíos paternos solteros, llegando a
un número de 10-30 personas. A nivel nuclear, como el autor estadounidense recoge en la tabla nº 4, en
una sociedad con grandes tasas de nacimiento y mortalidad, no era inusual que una pareja tuviera unos seis
alumbramientos de los cuales solo dos niños sobrevivirían, conformando un tamaño familiar de cuatro
individuos.
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embargo, fue capaz de burlar la orden sacrificando en cambio un potro (Plutarco,
Pelopidas XXI-XXII).
Dentro de estos relatos hay que mencionar al ateniense Erechtheus, quien
supuestamente sacrificó a sus hijas para ganar una guerra contra Eleusis (Apollodorus,
Biblioteca III, 15, 4; Eurípides, Ion, 278; Porfirio, De Abstinentia, II, 56; Clemente de
Alejandria, Exhortación a los griegos, III). Las hijas de Jacinto fueron ejecutadas durante
la guerra para evitar el hambre y la plaga, provocadas por una maldición de Minos. Las
hijas de Antipoinos se sacrificaron por el bien del éxito tebano en una batalla con los
orcomenos: un oráculo había declarado que el ciudadano más noble podría asegurar la
victoria al matar por su propia mano, y su padre no estaba dispuesto a sacrificarlo
(Pausanias, IX, 17, 1).
Hay también dentro de estos relatos una serie de sacrificios masculinos. Herodoto
(II, 119) cita un extraño ejemplo de un hombre griego sacrificando niños; dice que
Menelao sacrificó dos chicos egipcios en Egipto. El hijo de Creón, Menoeceus, durante la
batalla de los Siete contra Tebas, se inmoló como sacrificio a Ares (Apollodorus,
Biblioteca, III, 6, 7; Eurípides, Fenicias, 911-914).
Nephele salvó a Phrixos del sacrificio de su padre, y entre los descendientes de
Phrixos el hijo mayor debía ser sacrificado si entraba en la ciudad (Apollodorus,
Biblioteca, I, 9, 1; Pseudo-Plato, Minos, 315C; Herodoto, VII, 197).
Zeus en algunas ocasiones era, generalmente en fuentes tardías, asociado tanto con
sacrificios humanos, como con acciones de canibalismo. Porfirio (De Abstinentia. II, 27)
compara supuestos sacrificios a Zeus Lykeios con aquellos ofrecidos por los cartagineses.
En el mismo pasaje explica los orígenes del sacrificio humano en relación al canibalismo
que forzaba a los seres humanos ante la falta de otra comida. Según Pausanias (VIII, 38,
6), nadie que ingresaba en el recinto de Zeus Lykeios viviría más de un año, y aquellos que
comían las entrañas de la víctima sacrificial llegaban a ser lobos (Platon, Republica, 565D).
Sin embargo, la asociación del sacrificio de Zeus Lykeios con el canibalismo, como señala
S. Brown66, establece un paralelo inapropiado con el sacrificio de niños cartaginés, ya que
no hay evidencia arqueológica o literaria que niños o animales sacrificados fueran
ingeridos, aunque este pasaje ilustra la conexión en la mente de Porfirio de los dos hechos.
El tema de matar y comer niños en la mitología griega ha sido discutido por Walter
Burkert67 y Albert Henrichs68. Parece ser que hay constancia de alguna evidencia
                                                
66 S.S. Brown, Late Carthaginian Child Sacrifice and Sacrificial Monuments in their Mediterranean
Contexts, (JSOT/ASOR moograph series 3), Sheffield 1991, p. 185, nota 8.
67 W. Burkert, Homo Necans. The Anthropology of Ancient Greek Sacrificial Ritual and Myth, Berkeley
1983, pp. 84-109.
68 A. Henrichs, Human Sacrifice in Greek Religion: Three Case Studies, en J. Rudhardt et O. Reverdin
(eds.) Le sacrifice dans l’antiquité: huit exposés suivis de discussions, Vandoeuvres-Genève, 25-30 août
1980, (Entretiens sur l’antiquité classique XXVII), Geneva 1980, pp. 225-226, nota 4.
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arqueológica para el sacrificio de niños y el canibalismo en una casa del siglo V a.n.e. en
Cnossos69.
Los cretenses enviaban sus primogénitos a Delfos para ser sacrificados (Plutarco,
Theseus, 16, citando la Constitución de los Boceos). Similar situación se ha observado en
la noticia de Eusebio, Praeparatio Evangelica, IV, 16, 7, en la que se cita a Porfirio, según
la cual los cretenses tenían la costumbre de sacrificar sus niños a Cronos, al igual que
menciona Athanasius (Contra Gentes, XXV, 23ss.). Clemente de Alejandría, Protreptikos
pros Hellenas, III, 42, 5, quien cita a Antikledes en relación a que los Lyktianos, que
habitaban en Creta, sacrificaban hombres a Zeus. Por último, hay que mencionar la historia
del Minotauro que parece insertarse en esta tradición, semidios con cabeza de toro, al más
puro estilo oriental, quien solicitaba que los atenienses enviasen a Creta siete muchachos y
siete muchachas cada año, antes de que Teseo pusiera fin a este tributo con la muerte del
Minotauro.
J.L. Angel observa que en Lerna, durante la Edad del Bronce Medio, del 2000 al
1200 a.n.e., la ratio de mortalidad infantil era del 30% y que esta ratio combinada con los
recién nacidos y los abortos prematuros, probablemente excedía del 60%. Pero, como
señala el autor, a pesar de esta alta mortalidad, la población se había doblado durante el
mismo periodo.
Ya hemos hecho mención al hablar de las máscaras que los lacedemonios se
azotaban con el fin de hacer correr sangre para Artemis Ortheia (Sextus, Esbozos
Pirrónicos. III, 207; véase también Pausanias, III, 16, 9-11). J.B. Carter70 sugiere que el
santuario de (Artemis) Ortheia fue originalmente fundado por los fenicios y que la
asociación de la diosa con la sangre humana estaba basada en los sacrificios de niños
inicialmente ejecutados en ese lugar.
Al igual que los romanos, los griegos tanto en época clásica como posteriormente,
exponían al niño débil, no querido, y deformado en el momento de nacer71, como lo
indican diversas fuentes tanto literarias como mitológicas así como inscritas72.
El infanticidio de los hijos legítimos, incluso siendo los padres ricos, era tan común
que Polibio (XXXVI, 17) le atribuyó la despoblación de Grecia: “En nuestro tiempo se ha
dado en toda Grecia una tasa de natalidad baja y un descenso general de la población,
                                                
69 P. Warren, Knossos: New Excavations and Discoveries, Archaeology, 37 (1984), pp. 48-55; Henrichs,
op. cit., (nota 67), p. 196, nota 2, 3; S.M. Wall, J.H. Musgrave and P.M. Warren, Human Bones from a
late Minoan IB House at Knossos, Annual of the British School at Athens 81 (1986), pp. 333-388,
quienes también discuten sobre otra posible evidencia para la edad de Bronce tardía en cuanto a sacrificios
humanos dentro de la esfera griega.
70 J.B. Carter, The Mask of Ortheia, American Journal of Archaeology, 91 (1987), pp. 355-384.
71 J. Boswell, The Kindness of Strangers. The Abandonment of Children in Western Europe from Late
Antiquity to the Renaissance, New York 1988, p. 82
72 S.B. Pomeroy, Infanticide in Hellenistic Greece, en A. Cameron and A. Kuhrt, Images of Women in




Un hijo es siempre criado, incluso si uno es pobre; una hija es expuesta, incluso si
uno es rico.
De 600 familias a que se hace referencia sobre las inscripciones del siglo II en
Delfos, un 1% criaba más de 2 hijas76. Como señala Lloyd DeMause77, las estadísticas de
que se dispone sobre la Antigüedad revelan grandes excedentes de varones respecto de las
mujeres; por ejemplo, en 79 familias que adquirieron la ciudadanía milesia hacia los años
228-220 a. de C. había 118 hijos y 28 hijas; 32 familias tenían un hijo y 31 tenían dos78.
Sin embargo, algunos autores persisten en argumentar que son simplemente causas
naturales las que originan la elevada mortandad infantil, por lo que la intervención humana
no sería necesaria79.
No obstante, O. Longo80 propone que la tasa de mortalidad en Grecia durante la
Edad Clásica suponía un 40% entre los individuos de edad joven.
Etruria
Muchas de las urnas cinerarias tardías (alguna de las cuales pueden estar
influenciadas por la iconografía púnica) ilustran escenas de muerte y sacrificio, de tipo
mitológico, incluyendo el sacrificio de niños81.
                                                
76 J. Lindsay, The Ancient World, Londres 1968, p. 168.
77 Ll. De Mause, Historia de la infancia, Madrid 1982, p. 49.
78 M. Golden, Demography and the Exposure of Girls at Athens, Phoenix, 35 (1981), pp. 316-331,
afirma que la exposición de niñas en la Atenas clásica era mayor a un 10%. W.K. Lacey, The Family in
Classical Greece, London, 1968, pp. 165, menciona que los antiguos griegos consideraban que la mujer,
por su propia naturaleza, precisaba ser alimentada desde el mismo momento de su nacimiento en menor
medida que el varón. La diferencia de número de hombres y mujeres se halla atestiguada desde época
prehistórica producto del tratamiento diferencial del recién nacido. Birdsell, op. cit., (nota 13), pp. 229-
249, estima la tasa de infanticidio femenino en el Paleolítico entre 5 y 50 % de las niñas nacidas. Henri
Vallois (The Social Life of Early Man: The Evidence of Skeletons", en S.L. Washburn (ed.), Social Life
of Early Man, Chicago 1961, p. 225) tabuló los fósiles prehistóricos excavados desde los pitecántropos
hasta los pueblos mesolíticos, hallando una tasa de masculinidad de 148 varones por 100 mujeres.
79D. Engels, The Problem of Female Infanticide in the Graeco-Roman World, Classical Philology,
LXXV, (1980), pp. 112-120, parte de la hipótesis que, si una de cada cinco niñas (20%) era expuesta, esto
habría tenido drásticas consecuencias a corto plazo para el tejido socioeconómico, ya que unida a una
mortalidad infantil suficientemente elevada por causas naturales se corría el riesgo inmediato de
despoblación. En contra de esta hipótesis W.V. Harris, The Theoretical Possibility of Extensive
Infanticide in the Graeco-Roman World, Classical Quarterly, 32 (1982), pp. 114-116.
80 O. Longo, Rapporti di reproduzione, "sacrifici" di adolescenti e controllo demografico nella Grecia
Antica, Centro Ricerche Documentazione sull'Antichità Classica. Atti, vol. XI, Roma 1981, pp. 127-
163.
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Roma
En el año 97 a.n.e el Senado decretó el sacrificio humano como ilegal82.
Posteriormente, Augusto prohibió a los romanos tomar parte en los sacrificios humanos
realizados por los galos, y Tiberio y después Claudio intentaron forzar a los galos a cesar
dicha práctica (Suetonius, Claudius, XXV; Plinius, XXX, 3). Los romanos debieron hacer
frente a un problema similar, como se ha podido ya observar al tratar las fuentes clásicas
relativas al molk, al intentar hacer cumplir la legislación contra el sacrificio humano en el
Norte de Africa, donde la pena capital forzó a la clandestinidad de sus ejecutores, pero no
pudo extinguir el ritual durante siglos (Tertuliano, Apologeticum, IX, 2-4; Porfirio, De
Abstinentia, II, 27). Hadriano proscribió el sacrificio humano en todo el Imperio (Porfirio,
De Abstinentia, II, 56; Lactantius, Divinae Institutiones, I, 21; Eusebius, Praeparatio
Evangelica, IV, 15, 6-9). Solo en el tercer siglo n.e. fue el sacrificio humano prácticamente
eliminado.
M. Harris y E.B. Ross83 han discutido sobre la idea que la homosexualidad y el
infanticidio eran bastante comunes entre los ricos durante la época del Imperio ya que los
modelos de herencia, las grandes dotes, y el coste de la influencia política hacía que una
elevada fertilidad fuese una amenaza para la perpetuación de la fortuna de una familia. Más
tarde, las altas cotas de despoblación hicieron elevar el índice de nacimientos como algo
deseable e influyó, como se verá, en las actitudes cristianas contra el infanticidio.
Hasta el primer siglo n.e., a los padres romanos aún se les permitía matar un niño
criado84, y tanto los romanos republicanos como los imperiales, parece ser que, como se
verá, exponían a los niños con deformidades85. Una de las cuestiones que no se debe
olvidar es aquella que los niños que eran abandonados, servían normalmente como fuente
de esclavos86.
El infanticidio no fue declarado delito punible con la pena capital hasta el año 374,
con lo cual, por supuesto, no se puso fin a esta práctica cuando el cristianismo pasó a ser
la religión del Estado.
                                                                                                                                              
81 E. Fiumi, Volterra, il museo etrusco e i monumenti antichi, Pisa 1976, figs. 95, 96, 99, 100; A.
Boethius et alii, Etruscan Culture, Land, and People, New York 1962, pl. 40, 51; R. Bianchi-Bandinelli,
L’arte etrusca, Roma 1982, figs. 65, 66, 68.
82 J.P.V.D. Baldson, Roman Women: Their History and Habits, London 1962, p. 246.
83 Harris and Ross, op. cit., (nota 2), pp. 82-85.
84 Boswell, op. cit., (nota 70), pp. 58-59.
85 J.P. Néredau, Être enfant a Rome, Paris, 1984, pp. 190-204
86 Respecto a la exposición en el imperio romano W.V. Harris, Child-Exposure in the Roman Empire,
Journal of Roman Studies, 84 (1994), pp. 1-22.
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Según Marco Tullio Cicerón (De Legibus, III, 8, 19), las Doce Tablas ordenaban
que los niños con deformidad fuesen eliminados. Séneca (De Ira I, 15, 2) explica que tales
muertes eran ejecutadas en un espíritu de razón, sin cólera87:
... portentosos fetus exstinguimus, liberos quoque, si debiles monstrosique editi
sunt, mergimus: nec ira, sed ratio est a sanis inutilia secernere
“....matamos a los engendros; ahogamos incluso a los niños que nacen débiles y
anormales. Pero no es la ira, sino la razón la que separa lo malo de lo bueno”.
Tácito (Germania XIX), al ensalzar las virtudes de las mujeres de esta región y de
la institución germana de matrimonio (claramente en contraste con las mujeres romanas y
las costumbres romanas), manifiesta que para ellos limitar el número de niños o quitar la
vida a alguno de ellos es abominable. Según Dionisio de Halicarnaso (II, 15), Rómulo
estableció una ley en la que se prescribe que todos los varones y las primeras hembras
nacidas debían ser criados, con la excepción del niño débil o deforme que debía ser
exhibido para su evaluación por los cinco vecinos más próximos (estando de esta manera
el asunto fuera de la familia que, en efecto, probablemente sería una idea griega más bien
que romana)88. Cuando el género era indeterminado o un niño con características
hermafroditas se trataba de defectos tan malos o peores que otras deformidades. Livio
(XXVII, 37, 5-7) describe las acciones llevadas a cabo en un caso de sexo incierto: los
arúspices etruscos eran consultados y aconsejaban sacarlo al mar en un arca.
La ley de Rómulo (Dionisio de Halicarnaso, II, 15) incluso prohibía matar (no
exponer) a niños menos de tres años. Esta provisión limitaba el derecho del cabeza de
familia para determinar la vida o muerte89, ius vitae ac necis, de sus miembros familiares,
un derecho ilustrado por la orden del emperador Augusto prohibiendo que el niño de Julia
fuese reconocido o criado (Suetonio, Augustus, LXV), y el hecho de que Claudio echara
fuera de su presencia a un niño desnudo que él suponía no era suyo (Suetonio, Claudius,
XXVII). El padre tenía un derecho sin trabas hasta el primer siglo a.n.e. para poder quitar
                                                
87 DeMause, op. cit., (nota 76), p. 57: “A lo largo de los siglos, la mutilación de niños ha suscitado
compasión y risa en los adultos, y ha sido la base de la práctica generalizada en todas las épocas de mutilar
a los niños para mendigar, que se remonta a la <Polémica> de Séneca, que llega a la conclusión de que no
era censurable mutilar a los niños expósitos: Mirad a los ciegos que deambulan por las calles apoyándose
en sus cayados y a los de pies lisiados, y mirad también a los que tienen las piernas o los brazos rotos.
Ese es manco, a aquél le han hundido los hombros deformándoselos para que sus posturas grotescas
muevan a risa... Vayamos al origen de todos estos males -un taller de manufactura de deshechos humanos-
una cueva llena de miembros cortados a niños vivos... ¿Qué daño se ha hecho a la República? Por el
contrario, ¿no se ha beneficiado a esos niños en cuanto que sus padres los habían abandonado?”.
88 Sin embargo: Boswell op. cit., (nota 66), p. 59; A. von Pauly und G. Wissowa (ed.), Real-
Encyclopädie der Classichen Altertums wissenschaft, vol. XI Stuttgart 1922, p. 466.




núcleo familiar92. Aquel deformado, débil, y algún recién nacido de sexo femenino eran
considerados como un potencial peligro al patrimonio y por tanto, indeseables93.
No por más que curiosa, dentro de la eliminación de niños, resulta la acusación de
Ciceron contra el pitagórico Vatinius (In Vatinium, 14) de evocar los muertos
ofreciéndoles sacrificios de niños, concretamente, puerorum exta94.
La arqueología esboza un panorama que parece reafirmar lo anteriormente
expuesto, así los 97 esqueletos de niños descubiertos en la villa romana de Hambleden no
solo eran víctimas de infanticidio sino que se trataba de la primogenitura femenina no
deseada de un esclavo95.
En Ashkelon96 la muerte de los restos infantiles hallados, fue causada por
infanticidio y según el examen de los huesos largos se observa que los niños tenían
aproximadamente la misma edad, tratándose de recién nacidos. Según los análisis de ADN
sobre 43 fémures izquierdos, se hallaron un total de 19 especímenes: 14 varones y 5
hembras, por lo que parece ser que si el ejemplo es representativo de unos 100 neonatos
hallados, dentro de una cloaca (pozo), habría preferencia por el infanticidio masculino.
Aunque parece que el lugar, un pozo colocado bajo una casa de baños, la cual podría haber
servido como un burdel, podría indicar la preferencia de dar salida en vida a las hembras.
Cristiano Grottanelli97, presenta para el mundo romano y, posteriormente, cristiano
una serie de textos que contradicen la imagen de negacionismo de estas sociedades en
relación a la posible práctica del sacrificio humano. Así, con sustitución de víctimas, las
Saturnalia (17 de Diciembre), las Comptalia (entre Diciembre y Enero)98, los Argei (14 de
Mayo), las Vulcanalia (23 de Agosto), las Feriae Latinae o la Expiatio d. fulmini, para el
                                                
92 Baldson, op. cit., (nota 80), pp. 192-193; Hopkins, op. cit., (nota 45), pp. 96-97; Harris and Ross, op.
cit., (nota 2), pp. 82-83.
93 Respecto a la práctica del infanticidio femenino E. Scott, Killing the Female? Archaeological Narratives
of Infanticide, en B. Arnold and N.L. Wicker (eds.), Gender and the Archeology of Death, Walnut Creek
2001,pp. 3-21.
94 Dejamos de lado el relato en torno a Catilina, quien según testimonio de Dion Casio (XXXVII, 30, 3)
habría hecho matar a un pai", sobre cuyas vísceras habría hecho jurar a sus secuaces comiéndolas
después, aunque según Plutarco (Cicerón, 10, 4) sería un ser humano dividiendo la carne con ocasión del
pacto, por contra, Salustio (De coniuratione Catilinae, XXII) habría hecho beber sangre humana a los
conjurados mezclada con vino.
95 S.S. Frere, Britannia, London 1978, pp. 303-304.
96 P. Smith and G. Kahila, Identification of infanticide in archeological sites: A case study from the late
Roman-early Byzantine periods at Ashkelon, Israel, Journal of Archeologigal Science 19 (1992), pp. 667-
675.
97 C. Grottanelli, Ideologie del sacrificio umano: Roma e Cartagine, Archiv für Religionsgeschichte, 1
(1999), pp. 41-59.
98 Macrobio, Saturnalia, I, 7, 34, insistiendo sobre el originario sacrificio humano de los Comptalia, que
a su vez sería fruto de una sustitución de niños a los adultos “aliquamdiu observatum ut pro familiarum




Se posee además, información relativa al momento del alumbramiento en el mundo
romano que parece no diferenciarse de lo anteriormente visto para el mundo bíblico.
Curiosa es la consideración del estado de gestación, para ello, el Digesto, presenta una
serie de aclaraciones en relación al feto:
partus enim antequam edatur, mulieris portio est vel viscerum
“antes que el feto nazca es parte de la mujer o de sus visceras”
(Digesto, XXV, 4.1.1)
partus nondum editus homo non recte fuisse dicitur
“un feto todavía no nacido no es correctamente dicho que sea un ser humano”
(Digesto, XXXV, 2.9.1)
A pesar de que un gran número de niños morían durante el primer año de vida,
pocas tumbas de niños de menos de un año se conocen en Italia, lo que no prueba que no
fueran enterrados. Sin embargo, choca este tratamiento con la cantidad de divinidades y
rituales conectados con el momento del nacimiento.
Egipto
En una de las raras referencias al sacrificio de niños, Rufino (Historia
Ecclesiastica II, 24) menciona que cabezas de niños eran preservadas en un templo de
Alejandría. Lollianos, en su obra Phoinikika, del siglo II n.e101, menciona que algunos
iniciados, probablemente los rebeldes buokoloi del delta egipcio, sacrificaban un niño,
sacándole el corazón repartiéndolo después de haberlo asado y condimentado con aceite y
harina, pronunciando un juramento de fidelidad recíproca, comiéndolo posteriormente a la
vez que bebían sangre o vino y mantenían relaciones sexuales. De igual forma, y con una
datación similar, se presenta el relato de Achille Tazio, Leucippe e Clitofonte, III, 15, donde
varios ladrones egipcios son descritos intentando sacrificar a la joven protagonista,
Leucippe, con una detallada relación del ritual102.
Más evidente resulta el texto recogido en el Papiro de Oxyrinco, IV, 744. De época
romana, se trata de una carta que un marido, fuera por viaje de negocios, envía a su esposa
                                                
101 A. Henrichs, Die Phoinikika des Lollianos. Fragmente eines neuen griechischen Romans, Bonn 1972.
102 Respecto a esta situación de gente al margen de la ley en el delta del Nilo en época romana, véase: F.J.
García y J.M. Luque, Los sacrificios humanos y la ciudad de Roma en época de los Severos, en J. Alvar,





antigua sobre el aborto, la contracepción y el infanticidio era muy distinta de la nuestra
actual con la que pretendemos muchas veces explicar aquella problemática106.
Uno se encuentra por tanto ante una sensibilidad hacia el niño muy distinta a la
que impera en nuestros días, que resulta por cierto históricamente muy reciente107. Esta
situación hace que un análisis en profundidad del tema en relación al infanticidio o al trato
de la infancia en la Antigüedad, si no se tiene debidamente en cuenta. pueda entorpecer
nuestra comprensión y nuestro análisis.
Uno de los hechos principales que se debe tener en cuenta es el momento en que al
niño se le reconoce como tal, es decir, cuando es considerado por primera vez socialmente.
Dicho momento no coincide con el alumbramiento, caracterizado por el parto, sino por el
reconocimiento paterno que implica su anuncio al resto de la comunidad. El nacimiento108
no era por tanto un hecho biológico sino social, así, como ya se ha expuesto para el mundo
hebreo los hijos no eran presentados en el templo hasta un mes después de su
alumbramiento en el caso del primogénito (Núm. 18, 16), tras la circumcisión celebrada a
los ocho días en un primer momento (Ex. 22, 28-29), más treinta y tres días para el resto
de los hijos varones, y setenta y seis días tras dos semanas (tiempo este símil al guardado
durante la menstruación) si era niña (Lev. 12).
En el mundo romano, el nacimiento era un fenómeno que concernía a toda la
familia y significaba una alteración en la relación entra la familia y la esfera sagrada109. El
nacimiento social se llevaba a cabo a través de la presentación al padre, comprendiendo
varias fases su incorporación a la sociedad religiosa por medio de la celebración de la
lustratio. El 8º día del nacimiento de una niña o el 9º de un niño era llamado dies lustricus,
                                                
106 Ello se advierte también en la posición de los filósofos que, si bien por lo general admiten y defienden
que la procreación es el principal objetivo del matrimonio, mantienen al mismo tiempo la necesidad de
una planificación familiar, salvo los estoicos tardíos que vivieron tiempos de despoblación y, por
supuesto, los apologistas cristianos cuyas furiosas diatribas no constituyen solamente una muestra de su
retórica contra el paganismo, sino la clara evidencia de que la gente seguía practicando diversas formas de
control de la natalidad (Eyben, op. cit., (nota 1), pp. 62-74).
107 DeMause, op. cit., (nota 76), pp. 15s.
108 La parturienta se sentaba sobre dos piedras separadas (Ex. 1, 16), aunque en ocasiones de esterilidad, al
entregar una sierva al marido, al concebir se paría sobre las rodillas de la persona estéril: Bilhá sobre
Raquel (Gén. 30, 3). Siendo recogido el niño sobre las rodillas del padre: los hijos de Makir, hijo de
Manasés, sobre las rodillas de José (Gén. 50, 23), o el caso de Job (Job 3, 12). Asistía una comadrona
(Gén. 35, 17; 38, 28; Ex. 1, 15). Según Jr. 20, 15, el padre no se hallaba presente en el parto. Se lava al
niño, se le restriega con sal y se le faja (Ez. 16, 4; Job 38, 8-9).
109 En cuanto al papel de las parturientas, además de lo descrito por Soranus (Gynaecia, 2, 5), según
Varrón (de vita populi romani, frag. 81) la partera cortaba el cordón umbilical y era la persona que
comprobaba la viabilidad del niño (asimismo Soranus, Gynaecia, 2, 10) colocando al niño sobre el suelo.
La protección de la mujer durante y después del parto se realizaba a través de las divinidades Intercidona,
Pilumnus y Deverra (Augustín, Civitate Dei. 6, 9 citando a Varrón). Cuando el niño se consideraba que
tenía posibilidades de sobrevivir, un sacrificio de carne era ofrendado para las divinidades.
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el día de purificación (Plutarco, Quaestiones Romanae, 2), siendo el niño y la madre
purificados ese día. El niño recibía el praenomen y entraba a formar parte como miembro
de la familia. Entre ambos momentos se extiende un tiempo en el que el recién nacido
carecía de existencia como tal, y en el que su supervivencia quedaba enteramente a
disposición de la voluntad de sus progenitores, generalmente del padre. Es entonces
cuando más fácil es que sea víctima del infanticidio, aunque no siempre se admita como tal,
como ocurría con la exposición de niños tan extendida en el ámbito grecorromano110.
Sin embargo, a pesar de ese reconocimiento inicial, la vida del niño, y sobre todo
de la niña, no estaba a partir de entonces del todo libre de ser objeto de otras prácticas, a
menudo encubiertas, pero no por ello menos nocivas para su supervivencia. Su
supervivencia a nivel social, por tanto, no estaba totalmente garantizada hasta el momento
mismo en que se convertía en un individuo socialmente útil (para un romano este momento
llegaba a los 17 años cuando dejaba la toga pretexta y tomaba la viril, es decir, con el paso
de la infancia a la vida pública (Suetonio, Augusto, 66: dies viriles togae).
En este tiempo, los límites imprecisos entre salud y enfermedad constituían uno de
los factores de riesgo que podían actuar después del momento del reconocimiento inicial
del niño. La escasa preocupación de la medicina antigua contribuía notablemente a ello111.
Hipócrates simplemente proporciona una lista bastante incompleta de los males que
pueden sobrevenir a los recién nacidos y a los niños sin prescribir ninguna acción
terapéutica; otros, como Oribasio, van más lejos en su indiferencia y sólo se preocupan de
la higiene y la dietética, sin ningún planteamiento terapéutico.
A la escasa acción médica, se debe añadir que los cuidados diferenciales y la
discriminación alimenticia contribuían, sobre todo en las niñas, a aumentar poderosamente
el riesgo de muerte. Es de sobra conocido que las sociedades patriarcales en la antigüedad
veían en la figura del primogénito varón la proyección de la familia, y en la figura de las
hembras nacidas un elemento disgregador del patrimonio familiar, y en consecuencia de su
fuente de alimentación. Esta queda reflejada en los templos mesopotámicos a través de un
sistema de distribución, según el cual las raciones se repartían teniendo en cuenta el sexo,
la edad, la posición social y el tipo de trabajo112, siendo el cabeza de familia el más
beneficiado en sus raciones, manteniendo a las hembras sometidas a dietas menos
                                                
110 G. Glotz et G. Humbert, Expositio, en C. Daremberg et E. Saglio, Dictionnaire des Antiquites
grecques et romaines, vol. II, 1, Graz, 1969, pp. 930-939.
111 "La médicine de la première enfance semble bien la parente pauvre de la médicine antique. Aucun
médicin ne semble s’y intéresser vraiment à fond" (R. Etienne, La Conscience Médicale Antique et la Vie
des Enfants, Annales de Démographie Historique: Enfant et Sociétés, (1973), pág. 42).
112 La distribución de alimento en Mesopotamia se efectuaba en condiciones normales con una periodicidad
mensual y, aparte de los cánones propios de la divinidad, los factores de reparto eran: el sexo, la edad, la
posición social y el tipo de trabajo desempeñado (I.J. Gelb, The Ancient Mesopotamian Ration System,
Journal of Near Eastern Studies, 24 (1965), p. 232; A.L. Oppenheim, Ancient Mesopotamia. Portrait of a
Dead Civilization, Chicago 1968, pp. 95-96).
Conclusiones
821
nutritivas que las reservadas a los hombres y los muchachos, por lo que tenían una
esperanza media de vida de 5 a 10 años inferior a la de los hombres113.
No solo existía posibilidad de un infanticidio más o menos directo, como sucede
en el caso de la exposición o abandono, sino que otras causas consideradas "naturales"
encubrían comportamientos, conscientes o no, destinados a acabar con su vida. La creencia
en demonios o potencias maléficas explicaban a menudo las misteriosas muertes de
niños114. Entre los asirios y babilonios se hallaba la figura de Pazuzu que atacaba a la
mujer y al feto durante el estado de preñez avanzada o en el momento del parto. No se
debe descartar un elevado número de abortos naturales entre la población de la antigüedad,
ya que éstos, y hasta las actuales mejoras sanitarias, suponían "hasta un 25% de los
embarazos al cabo de cuatro semanas"115, sin embargo no hay que obviar la supresión
intencionada del niño en el momento del parto encubierta bajo la forma de un aborto
natural. De mayor importancia era la figura de otra de éstas potencias, Lamashtu, quien
atacaba al niño durante el periodo de impureza de la madre, cuya acción podría encubrir
tanto la posibilidad de una enfermedad por la que el niño rechazaba el alimento ofrecido
por la madre, o el estrangulamiento o la asfixia de la criatura. Curiosamente la aparición de
este tipo de demonios continuó dentro del mundo de tradición cristiana o musulmana116.
Por otro lado, en el resto del mundo antiguo, muchas de las enfermedades que
afectaban a los niños eran atribuidas a la intervención de demonios. Ahora bien, las
enfermedades epidémicas como el sarampión, la tos ferina, la varicela... (que en la
actualidad atacan casi exclusivamente a la población infantil) no fueron suficientes para
diezmar a la población, ya que las tasas elevadas de fertilidad reemplazaban
inmediatamente con el nacimiento de nuevos individuos las pérdidas ocasionadas por las
epidemias, y las respuestas a éstas dotaron de elementos de inmunidad, quedando las
infecciones estabilizadas en un periodo entre 120 a 150 años117.
La mayor incidencia de la mortalidad femenina incidía de forma directa en la tasa
de fertilidad, y por tanto en el crecimiento de la población. Al igual que muchas sociedades
                                                
113 Harris and Ross, op. cit., (nota 2), p. 91.
114 DeMause, op. cit., (nota 76), p. 30. “Los antiguos tenían a Lamia y Striga, quienes, al igual que su
prototipo hebreo Lilith, se comían a los niños crudos y que, junto con Mormo, Canida, Poine, Acco,
Empusa, Gorgona y Ephiattes, fueron <inventadas en beneficio de un niño, para que fuera menos
imprudente e ingobernable>”, según Dión Crisostomo, Discursos, V, 16, estos mitos hacen al niño
menos impetuoso e indómito. Además, estas potencias posteriormente se utilizan para aterrorizar al niño
DeMause, p. 32 Dion Crisostomo, Discursos, V, 17, decía que “mediante imágenes aterradoras se disuade
a los niños cuando quieren comer o jugar o cualquier otra cosa inoportunamente” y se discutían las teorías
sobre su uso más eficaz, Discursos, LXVI, 20: “Yo creo que cada muchacho tiene miedo de algún demonio
o duende propio y suele asustarse cuando se le evoca; por supuesto, los niños que son naturalmente
medrosos gritan sea cual sea el objeto utilizado para asustarlos”.
115 Harris and Ross, op. cit., (nota 2), p. 14.
116 E. Lichty, Demons and Population Control, Expedition, 13 (1971), p. 24.
117 McNeill, op. cit., (nota 35), pp. 59-60.
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preestatales, en el mundo antiguo existía un marcado sesgo en contra de las hembras en la
practica del infanticidio.
Sólo resta volver a llamar la atención acerca de que a pesar de los
condicionamientos biológicos existieron en la antigüedad mecanismos culturales que
incidieron en los índices de mortalidad infantil. La falta de restos de enterramientos
infantiles, debido a su no plena consideración social, hace difícil establecer un análisis
efectivo del mundo que rodeaba a la infancia.
Sin embargo, el hijo era la esperanza de la familia, de ahí la noticia de Estrabón
XVII, 2, 5 «Alimenta a todos los hijos que les nacen». Claro está, que este autor de época
de Augusto, se ve influenciado por la política natalista del emperador.
* * * * * * *
Respecto a la cuestión que nos ocupa, aquella de la problemática del molk, a la vista
de lo expuesto, se puede concluir que los datos, tanto literarios, arqueológicos como
epigráficos, en sí mismos no son concluyentes desde un punto de vista clásico en su
análisis. En ocasiones, un acercamiento a los mismos viene condicionado por la actual
preocupación en torno a la infancia. De ahí que como M.S. Bergmann señala, “We have a
particular difficulty in understanding this phenomenon because the Judeo-Christian
tradition has accustomed us to regard God as an ego-ideal. Therefore how could God
tolerate human sacrifices?”118; o como P.W. van der Horst119 sugiere: “The historical
reality of child sacrifice in ancient (and indeed modern) civilisations is an unpleasant
reality, particulary, as van der Horst comments, if such a practice is attested within a culture
that has played some role in the formation of one’s personal world-view”.
Por ello, se debe intentar un acercamiento que aúne los campos históricos,
filológicos y epigráficos, con un enfoque desde el campo de la antropología a fin no solo
de intentar demostrar el sacrificio efectivo dentro del ritual cuya realidad es el paisaje de
los santuarios denominados tofet120 , sino de intentar un acercamiento a las causas que
pudieron ocasionar su surgimiento en el universo fenicio.
                                                
118 M.S. Bergmann, In the Shadow of Moloch: The Sacrifice of Children and Its Impact on Western
Religions, New York 1992, p. 22.
119 P.W. van der Horst, “‘Laws that were not Good’: Ezekiel 20:25 in Ancient Judaism and Early
Christianity”, in J.N. Bremmer and F. García Martínez (eds.), Sacred History and Sacred Texts in Early
Judaism: A Symposium in Honour of A.S. van der Woude, Kampen 1992, 94-118.
120 Area sagrada rodeada por un muro en la que se hallan urnas que contienen restos calcinados de niños y
animales generalmente de corta edad. En un primer momento las urnas se colocan en las depresiones
naturales del terreno natural, o en oquedades realizadas sobre el mismo, siendo cubiertas por montones de
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En este sentido, cabe recordar las palabras de N. Davies en relación al sacrificio de
niños: “En todo caso, el incidente parece concordar con el concepto, corriente en otras
partes del mundo, de que si un hijo –o un niño que le sustituya– es sacrificado, los dioses
proporcionaran una prole más abundante”121. No cabe duda que atendiendo a los datos
proporcionados por los análisis de tipo paleopatológico se observa una periodicidad en la
muerte de los restos incinerados en razón de la edad de las víctimas de tipo animales o del
material combustible empleado122. Estacionalidad del ritual que ya Plinio (Naturalis
Historia, XXXVI, iv, 39) observaba de tipo anual.
Además, las divinidades principales de estos santuarios, Ba<al Æammon y su
paredra Tanit, se insertan en el mundo de las creencias no solo de ultratumba sino que
rigen, dentro de sus atributos, los elementos propiciatorios de la fecundidad y la fertilidad.
El sostenimiento de una hipótesis de tipo funeraria123 incide sobre todo en el
análisis de las fuentes literarias, sobreestimando el valor de las mismas, incidiendo en tres
puntos esenciales: la falta de mención del sacrificio entre los grandes historiadores griegos
y romanos, la dependencia de unas con otras y el juicio negativo de los autores clásicos
sobre el mundo fenicio-púnico. Sin embargo, no se debe menospreciar la información
aportada, ya que claramente sigue la ejecución de los rituales expuestos, un modelo base
acorde a las prácticas de tipo religioso: situación crítica, sacrificio, solución de la crisis. A
ello se debe añadir, que si se intenta la consonancia con el resto de materiales para el
estudio del molk, no se puede sostener la existencia de un cementerio de niños recién
nacidos o fetos124. En primer lugar, el número de individuos depuestos ronda el centenar
                                                                                                                                              
piedras pequeñas. Posteriormente comienzan a enterrarse debajo de estelas votivas, siendo éste un elemento
no original del recinto sagrado.
121 N. Davies, Sacrificios humanos, Barcelona 1983, p. 70.
122 Véase nota 40 de estas conclusiones.
123 Sobre todo en auge a partir de la exposición en el Palazzo Grassi de Venezia en 1988 de I Fenici, en
cabezada por Sabatino Moscati y seguida por varios investigadores italianos, S. Ribichini, P. Xella, A.
Simonetti, franceses como M. Gras, P. Rouillard o J. Teixidor, o tunecinos con H. Bénichou-Safar, M.H.
Fantar o A. Ferjaoui, entre otros.
124 Sin embargo, S. Moscati, ve imposible la explicación por orden demográfico (Il sacrificio punico dei
fanciulli: realtà o invenzione?, (Quaderni dell’Accademia Nazionale dei Lincei, Problemi attuli di Scienza e
di Cultura 261), Roma 1987, p. 8), dada la elevada mortalidad infantil en la época (W. Suder, Tophet à
Carthage. Quelques remarques sur le rite funéraire et les problèmes démographiques, Atti del II Congresso
Internazionale di Studi Fenici e Punici (Roma, 9-14 Novembre 1987), (Collezione di Studi Fenici 30),
Roma 1991, pp. 407-409). S. Ribichini (Il Tofet e il sacrificio dei fanciulli, (Sardò 2), Chiarella-Sassari
1987, pp. 44s.) opina que un control de los nacimientos es difícilmente aceptable, especialmente por los
límites del infanticidio en la antigüedad, difundido solo limitadamente a casos particulares (hijos deformes
o restricciones económicas) y que no explicarían el amplio número de deposiciones en los tofet. P. Xella
(Tendenze e prospettive negli studi sulla religione fenicia e punica, Atti II Congresso Internazionale di
Studi Fenici e Punici (Roma, 9-14 Novembre 1987), (Collezione di Studi Fenici 30), Roma 1991, p. 428
nota 73) habla de una “inaccettabile impostazione”.
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en el tofet de Cartago, según las estimaciones de L.E. Stager125, o un par de individuos al
año en el tofet de Mozia126, lo que se alejaría bastante de los datos expuestos para el
número de individuos muertos al momento de nacer o en los días sucesivos al
alumbramiento para las sociedades preindustriales127. Bien es cierto que las deposiciones
se acompañan de objetos de ajuar, sobre todo máscaras, amuletos o elementos de adorno
personal, ésto no quiere indicar que la muerte fuera debida a causas de tipo natural. Bien
podrían ser producto de un sacrificio ritual al que posteriormente, a la hora de proceder al
sepelimento de los restos, se seguía la praxis habitual. Praxis que resulta del todo curiosa
si, como se atiende a las argumentaciones dadas, se trata de individuos no considerados
socialmente a los que ya no sólo se practica un ritual que genera un gasto, sino que
además se le dota de un ajuar a imagen de los individuos socialmente reconocidos. Esta
práctica humanitaria únicamente se daría por tanto, si así fuese, dentro de la sociedad
fenicia, ya que no sucede así en el resto de sociedades coetáneas, donde sin embargo, se
atestiguan prácticas de control demográfico, sobre todo con la práctica del infanticidio
femenino. Aún es más, pesar de que H. Bénichou-Safar recrea la situación con datos
demográficos de época de la revolución industrial128, no explica la falta de niños de otras
edades que supuestamente se alejan del neonato.
Por lo que resultaría extraño un coste económico elevado para un individuo
socialmente no nato: “The vessels and other paraphernaliadepicted on sacrificial stelae
indicate as well that there were rituals associated with killingand burying a child victim that
                                                
125 L.E. Stager, Carthage: A View from the Tophet, en H.G. Niemeyer (ed.), Phöenizier im Westen,
(Madrider Beiträge 8), Mainz-am-Rhein 1982, pp. 155-166.
126 A. Ciasca, Mozia: Sguardo d'insieme sul tofet, Vicino Oriente, 8 (1992), pp. 113-155; A. Ciasca, R.
Di Salvo, M. Catellino, C. Di Patti, Saggio preliminare sugli incinerati del tofet di Mozia, Vicino
Oriente, 10 (1996), pp. 317-346.
127 W.V. Harris, op. cit., (nota 79), en crítica a D. Engels, recogiendo la noticia de Polibio (XXXVI, 17),
durante la época helenística y romana, el ratio de nacimientos era 40/1000 al año y el de mortalidad
infantil era 36/1000 al año, y un 10% de los niños sería matado alcanzando el ratio de mortalidad el
10/1000 al año.
Posteriormente D. Engels, The Use of Historical Demography in Ancient History, Classical
Quarterly, 34 (1984), p. 392: “In pre-transicional societes, where a women must bear between five and six
children to maintain a stable population, and only about one child in three survives to puberty, a birth
rateof less than two would be catastrophic in one generation”.
Mortalidad infantil en el mundo greco-romano se calcula entre un 30 y un 40% en el primer año
de vida. (B. Frier, Roman Life Expectancy: Ulpian’s Evidence, Harvard Studies Classical Philology, 86
(1982), pp. 213-251, especialmente la tabla p. 245; Idem, Roman Life Expectancy: the Pannonian
Evidence, Phoenix, 37 (1983), pp. 328-344).
128 H. Bénichou-Safar, Tophets et nécropoles puniques, en P. Trousset (ed.), L’Afrique du Nord Antique et
Médiévale. Monuments funéraires et institutions autochtones. (VIe Colloque international sur l’histoire et
l’archéologie de l’Afrique du nord, Pau, 25-29 octobre 1993 (118e Congrès des Sociétés Savantes), vol. I,
Aix-en-Provence 1995, p. 98.
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required planning, preparation and, presumably, proffessional assistence”129. A lo que se
debe añadir que resulta del todo chocante un tratamiento diferencial respecto a la condición
ya sea humana o animal de los restos incinerados, es decir, si el tratamiento es el mismo
¿por qué unos eran sacrificados y otros no? A la vista de lo expuesto en los capítulos
anteriores, el lector puede hacerse una idea de la realidad de una práctica religiosa en la que
se llevaba a cabo un acto sacrificial.
Evidentemente, y atendiendo al universo religioso semita, no resulta difícil hacerse
una imagen de cómo tenía lugar la muerte de las víctimas. Así, S. Gsell130, manifiesta que:
“En Palestine, les enfants sacrifiés à Moloch étaient d’abord égorgés, puis brûlés”. La
sangre juega un papel importante en el sacrificio. Aunque el elemento fundamental del
tofet es el fuego.
J.G. Février131 al reconstruir el ritual llevado a cabo, proponía que la ceremonia se
celebraría al crepúsculo, dentro de un ambiente solemne, dominado por el ritmo de los
tambores, los sonidos de las flautas y los perfumes (según Plutarco, De superstitione, 13,
171 C-D, e Isaías 30:31-33).
No hay duda del momento del día cuando se ejecutaba, sacrum magnum
nocturnum, siendo un ritual de carácter místico como hacen referencia Filón de Biblos
(Eusebius, Praeparatio evangelica, IV, 16, 11d (= I, 10, 40c) y Justino Martir (Apología,
II, 12, 5).
Sin embargo, hasta el momento no se ha hallado el lugar donde tenía lugar este tipo
de sacrificio, ya que no son claros los vestigios de posibles piras dentro de los tofet, sino el
resultado del mismo. No cabe duda de la actuación de diverso personal cultual en las
capillas o templetes vecinos al santuario o del personal encargado de la ejecución del ritual,
al que se debe añadir la reorganización periódica del campo de urnas, que presupone una
labor en la que estaría inserta la comunidad132.
La eliminación de miembros no productivos de una sociedad ha llevado en
ocasiones a la confusión entre diferentes rituales relacionados no solo con la infancia sino
también a la analogía entre infanticidio y gerontocidio133.
                                                
129 K.A. Lee, Attitudes and Prejuices Towards Infanticide: Carthage, Rome and Today, Archaeological
Review from Cambridge, 13 (1994), pp. 67.
130 S. Gsell, Histoire Ancienne de l’Afrique du Nord. IV. La civilisation carthaginoise, Paris 1928, p.
410.
131 J.G. Février, Essai de reconstitution du sacrifice Molek, Journal Asiatique, 248 (1960), pp. 168 y 183.
132 S.F. Bondì, Per una riconsiderazione del tofet, Egitto e Vicino Oriente, 2 (1979), pp. 139-149; E.
Acquaro, Il tofet: un santuario cittadino, en AA.VV., La città mediterranea. Atti del Congresso
internazionale di Bari (4-7 maggio 1988), Napoli 1993, pp. 97-101.
133 M. Pittau, Gerontocidio, eutanasia e infanticidio nella Sardegna antica, en (eds.), L’Africa romana 8.
Atti dell’VIII convegno di studio, Cagliari, 14-16 decembre 1990, Sassari 1991, 703-711. Este autor
observa que el infanticidio está presente también en la Cerdeña nuragica. Para ello aporta los siguientes
elementos: la tradición de Dorgali, para quienes los nacidos ilegítimos venían tirados en un dirupo llamado
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víctima real así como el uso del fuego aparece ligado a las poblaciones de lengua
indoeuropea. Para Garbini el origen foráneo del sacrificio de niños “spiega agevolmente il
rapido declino del rito in territorio fenicio e la sua lunga conservazione nel mondo delle
colonie, dove probabilmente i fenici discendenti dagli antichi gruppi etnici anatolici erano
in numero considerevole”160.
Desde este estudio se considera que la elección de la víctima, un neonato, vendría
dada por tratarse de un ser no nato socialmente y por tanto estar libre de culpa. Ello le
convertía en el elemento ideal para entrar en consonancia con la divinidad, Ba<al Æammon,
directamente o bien a través de la intercesión de Tanit, como un verdadero enviado, como
um ml>k.
Otra de las características que vendría ligada a la elección de este tipo de víctima es
el consecuente control del número de individuos que se puede establecer. Llámese la
atención sobre Cartago. Hacia mitad del siglo VII se observa un incremento de la densidad
de enterramientos en la necrópolis, durante el siglo VI se consolida como una metrópolis
de territorio extenso. No solo el aporte viene por medio de la colonización, principal medio
de absorción del excedente demográfico de las ciudades de la costa oriental, sino que el
desarrollo urbano lleva parejo el aumento interno de a propia población.
La hipótesis de un control demográfico no es nueva, E. Lipinski161 piensa que se
trata de un control ritual de nacimientos que permitían suprimir a través de un sacrificio,
los niños no deseados o nacidos con handicap físicos o psíquicos. Se señala que en la
Jerusalem de finales del siglo VIII habría una explosión de tipo demográfico que explicaría
la voluntad de reducir los nacimientos162. Lipinski se inspira en la tesis anteriormente
presentada por Stager y Wolff163 sobre el sacrificio en ámbito púnico.
Se estaría por tanto frente a un ritual de infanticidio encubierto cuyo objetivo,
además de controlar el crecimiento de la población, relacionado con la idea de la fertilidad,
es decir, con un culto propiciatorio a la divinidad que aseguraría la subsistencia del grupo,
ya que se realizaba durante la primavera en demanda de lluvia que favoreciera los cultivos
y los pastos164. Esta práctica habría sido generalizada entre los siglos XII-VII en Siria-
Palestina, cuya consolidación tendría lugar en torno a la Edad del Hierro puesto que servía
de freno al aumento demográfico, con un claro carácter urbano (constatado por su
                                                
160 Ibidem, pp. 80-81.
161 E. Lipinski, Sacrifices d'enfants à Carthage et dans le monde sémitique oriental, en E. Lipinski (ed.),
Carthago: Acta Colloquii Bruxellenis habiti diebus 2 et 3 mensis Maii 1986, (Studia Phoenicia VI;
Orientalia Lovaniensia Analecta 26), Leuven 1988, pp. 151-163.
162 Ibidem, pp. 159-161.
163 L.E. Stager and S.R. Wolff, Child Sacrifice at Carthage: Religious Rite or Population Control?
Archaeological Evidence Provides Basis for a New Analysis, Biblical Archaeology Review, 10/1 (1984),
pp. 30-51.
164 No se debe dejar de tener en mente la pérdida de territorio por parte de las ciudades fenicias del
Mediterráneo oriental, así como la deforestación del Líbano debida a la sobreexplotación. (véase nota 41).
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posterior ejecución en las colonias) estando controlado por el Estado, que intervenía en el
ritual y hacía participar en el mismo a la población. En los reinos de Israel y Judá el
momento álgido se daría a partir del siglo IX, siendo en el siglo VII, con motivo de la
reforma religioso-legislativa de Josías, la recurrencia a otros métodos de moderar el
incremento de la demografía, si bien ante la nueva situación política caracterizada por la
influencia neoasiria y neobabilónica, se habría conducido a problemas tanto de sustento
como de reproducción y, en consecuencia a prescindir del infanticidio.
Sin embargo, se considera que debe hacerse una pequeña matización. En primer
lugar bien es cierto que el control demográfico existe. Ello viene dado por la elección de la
víctima y la situación de los recién nacidos en la Antigüedad. Las muertes ocasionadas por
el paso de la vida uterina a la vida autónoma exterior según J. Bourgeois-Pichat,
intervienen “dès le premier mois de la vie, souvent dès le premier jour, un peu moins
souvent les dix jours suivants et plus rarement après”165. Por lo que, dado el alto índice de
mortalidad infantil, a poco que se aumentase de forma artificial esta ratio suponía un golpe
efectivo. El problema radica en que el bajo índice de deposiciones anuales parece indicar
más un control selectivo por una parte de la sociedad. En origen podría tratarse
simplemente de controlar la dispersión del patrimonio porparte de las elites. En un
segundo momento, el tofet de Cartago con su número de deposiciones, y la epigrafía que
se realiza en el mismo, dan un paso más en la evolución del ritual, demostrando una
“democratización” del mismo, es decir, la celebración por parte de un espectro social más
amplio, bajo la supervisión del Estado, tal vez indicativo de la promoción social, para
finalmente, en los tofet del área africana, acabar como un simple rasgo de distinción frente
a lo romano, en el que incluso la víctima sacrificial pasa a ser en mayor medda la víctima
animal frente a la humana.
Sea o no cierta esta hipótesis planteada, lo que si se debe admitir es la ejecución de
un sacrificio en el ritual desenvuelto en los tofet. A pesar de no hallarse entre la lista de
sacrificios que nos proporcionan las tarifas de tipo sacrificial fenicias de Kition (CIS I 86
A-B) y Cartago (CIS I 165), éstas simplemente son ejecutadas para el mantenimiento del
correspondiente templo y nada tienen que ver con las del tofet. Tampoco se puede hablar
de muertes rituales, terminología en boga por parte de los colegas italianos que niegan una
periodicidad, y por tanto la noción de sacrificio, de la práctica, pero como se ha visto,
parece más que evidente una estacionalidad del mismo.
VALE
                                                
165 J. Bourgeois-Pichat, Mortalité, Apud Encyclopaedia Universalis, Paris 1989, p. 808. Respecto a las
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